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 El objetivo de la investigación que aquí presentamos ha sido el 
estudio de la evolución de los elementos urbanos que fueron conformando la 
ciudad de Écija en el período comprendido entre los años 1808  y 1950, 
desde el comienzo de la crisis del Antiguo Régimen hasta el inicio del fin de 
la autarquía franquista. Igualmente el análisis se introduce en la actuación de 
los diferentes protagonistas que a lo largo de los años fueron interviniendo 
en dicho proceso. 
 
 La tesis, siguiendo un desarrollo sincrónico, alude a una serie de 
taxonomías imprescindibles para entender el proceso histórico, que aplicado 
al urbanismo, fue transformando la morfología de Écija. El tratamiento que 
en este estudio se hace de estos cambios morfológicos tiene como objetivo 
el presentar y analizar el caso de una ciudad media de la Andalucía interior 
con una importante significación histórica, económica y social en la 
provincia de Sevilla y en su ámbito comarcal. Comprobar cómo la dinámica 
de estos cambios estuvo sujeta a la influencia e interés de las autoridades 
administrativas de turno, tanto en el ámbito local como provincial, y como 
este proceso siguió las pautas de lo que venía sucediendo en el resto del país 
ha sido otra de las hipótesis argumentales que han sustentado la tesis. 
 
  El Diecinueve fue un siglo que si bien trajo la prosperidad de una 
nueva era, también vino acompañado de tortuosos y violentos hechos que 
hicieron de este trayecto un continuo cambio. Desde los años de la Guerra 
de la Independencia, la inestabilidad política predominaría en un amplio 
espacio temporal, hasta que la implantación de un régimen más estable y el 




inicio de la Restauración finalizaron con esta situación, culminando así el 
último cuarto de la centuria. La llegada del siglo XX, abrazada por la penosa 
crisis del 98, parecía pronosticar los escasos periodos de tranquilidad 
interior que viviría el país, siendo la fatídica guerra civil de 1936-1939 la 
que remataría el panorama. Tras la victoria de los sublevados comienza el 
régimen dictatorial franquista, cuya primera etapa denominada de la 
“Autarquía”, marca el punto final del tiempo histórico estudiado. El reflejo 
de este devenir en Écija a través de las actuaciones urbanísticas realizadas y 
centradas en su conformación, es finalmente, nuestro objetivo. Los 
resultados de la investigación pretenden, por un lado, encajar dentro de la 
historia urbana de un territorio concreto, sujeto a una serie de hechos 
históricos que en su conjunto fueron diseñando la realidad de una población 
como Écija; y por otro, desde lo local, acrecentar el acervo cultural y aportar 
un nuevo elemento al conocimiento general sobre el tema.  
 
 El desarrollo histórico es el verdadero motor que genera el proceso 
de planificación urbana, aunque este no siempre parta de las mismas 
variables ni principios rectores. La morfología de la ciudad se va 
conformando teniendo en cuenta múltiples factores que unidos, son los que 
van modelando su ser a la medida de sus hacedores, unas veces abrazando el 
error, otras festejando el éxito, y otras en las que todo queda en la palabra o 
sobre el papel. 
 
 En todas las ciudades siempre ha habido momentos en los que las 
dinámicas socio-demográfica, económica, política,... en suma, todas 
aquellas que van incidiendo en su morfología, se han mostrado más activas 
y han ayudado a que los cambios se produzcan de manera más notoria en el 
medio construido. Los procesos de cambio que se van produciendo en el 
trazado urbano, bien atiendan a la necesidad de renovación o de ampliación, 
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son la muestra de que la ciudad está viva, sigue viviendo, creciendo en los 
cambios, adaptándose a las necesidades y por tanto, transformándose como 
cualquier ser vivo. Se cambian las formas, se cambian los usos, se cambia, 
en definitiva, la consideración de los espacios.    
 
 Écija ha sido desde la antigüedad un núcleo urbano de gran 
importancia, tanto por su estratégica localización, como por los recursos 
económicos generados por la feracidad de sus tierras y el inestimable aporte 
de su hidrografía. Geográficamente fue siempre lugar natural de paso, hecho 
reforzado desde la construcción de la vía Augusta, convirtiéndose en gozne 
entre Corduba e Hispalis. Está ubicada en la margen izquierda del río Genil 
sobre su terraza más baja, ocupando un lugar privilegiado del Valle del 
Guadalquivir, en el que confluye a unos treinta kilómetros de distancia. Se 
trata de un terreno llano con una pequeña elevación, flanqueado a Este y 
Oeste por las terrazas altas del río que deja encajonado el asentamiento.  
  
 Su condición jurídico-administrativa atestiguó igualmente su papel 
protagonista en su amplio ámbito territorial, que después de las vicisitudes 
históricas producidas a lo largo de dos milenios, aún mantiene aunque de 
forma más atenuada un protagonismo que supera su ámbito comarcal.  
 
 Se adscribe a ese grupo de poblaciones andaluzas denominado 
agrociudades, dada su principal actividad productiva y la ocupación 
fundamental derivada de esta de un gran porcentaje de sus habitantes,  en un 
territorio que ya refirió en su día Domínguez Ortiz como “país de ciudades”. 
La fertilidad de sus casi cien mil hectáreas proporcionaron jornales a una 
gran masa de población que hizo de Écija una de las veinte poblaciones más 




habitadas de España hasta casi mediados del siglo XIX1. Esta situación, y a 
pesar de algunas pérdidas territoriales -establecimientos de las nuevas 
poblaciones carolinas-, alentó a las élites locales y a la aristocracia 
vinculada a la ciudad, tras la proclamación de la Constitución de 1812, y al 
albur de las propuestas de Felipe Bauzá, a solicitar en la Cortes de forma 
reiterada la conversión de su término en provincia y diócesis2; un proyecto 
que no llegó a fraguar y que cayó finalmente en saco roto con la definitiva 
división provincial de Javier de Burgos en 1833. Sin embargo, la población 
se mantuvo con altibajos en una horquilla de entre 25.000-35.000 habitantes 
                                        
1 Véase DOMINGUEZ ORTIZ, A.: El mosaico español. Ed. Ariel. Barcelona, 1976.  
 LÓPEZ ONTIVEROS, A.: “La agrociudad andaluza: Caracterización, estructura y 
problemática”. En Revista de Estudios Regionales. Universidad de Málaga. Facultad de 
Ciencias Económicas y Empresariales, nº 39. Málaga, 1994. Se trata de un artículo 
imprescindible para entender el ser de este tipo de ciudades andaluzas entre las que se 
encuentra en lugar destacado Écija. 
 En 1836 Écija contaba con 34.737 almas siendo la 11ª ciudad de España y la 6ª de 
Andalucía por población. A.M.E., Obras y Urbanismo (O. y U.), Leg. 835. 
 RUEDA, DELGADO y SAZATORNIL, incluyen a Écija para el siglo XIX Écija en el 
grupo de ciudades que titulan como “adormecidas”, cuyas principales características junto a 
dieciocho capitales de provincia y otras treinta y siete ciudades, son las de estar “más o 
menos activas en la Edad Moderna que, sin embargo, no llegan a los veinte mil habitantes, 
o lo hacen a duras penas, entre los años 1800 y 1900. Suelen tener más servicios religiosos 
(obispados), benéficos, administrativos y centros de enseñanza pública que actividad 
económica e iniciativa privada.”. Unas características que sí se cumplen en Écija, pero no 
así el número de habitantes, superando claramente los veinte mil habitantes durante todo el 
siglo XIX. RUEDA, G.; DELGADO, C.; y SAZATORNIL, L.: Urbes. Las ciudades 
españolas,1780-1930. 
<http://www.urbes.unican.es/pdf/documentacion/CIUDADES%20ESPA%C3%91OLAS,%
201780-1960,%20CARACTERIZACION%20Y%20CLASIFICACI.pdf>. Pp. 4 y 10. 
  Desde hace algunos años en los estudios urbanos y territoriales se utiliza el concepto de 
ciudad media para hacer referencia a este tipo de ciudades como es el caso de Écija, véase 
CANO GARCÍA, G.: “Clasificaciones Urbanas en Andalucía. Las Ciudades Medias”, en 
Revista de Estudios Andaluces, nº 27 (2008).  Pp.  115-153. 
 También en el mismo ámbito y aunque con menos intensidad se utilizan las 
denominaciones de ciudad intermedia o ciudad intermediaria, véase RODRÍGUEZ 
MARTÍNEZ, F.; y SANCHO ESCOLANO, L.M.: “Cambios en el sistema urbano 
intermedio de Andalucía: significado geográfico y nueva funcionalidad urbana”, en X 




2 BURGUEÑO, J. “De los cuatro reinos a las ocho provincias”, en Cuadernos Geográficos, 
nº 24-25, 1995. Universidad de Granada. Granada, 1996. Pág. 41 
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hasta la década de 1940, siendo en la de 1950 cuando alcanzase su máximo 
histórico llegando a superar los 50.0003. 
 
 A pesar de la riqueza agraria, el carácter urbano siempre se 
manifestó en sus  diferentes acepciones en el periodo estudiado. El sector 
manufacturero que ya arrancaba desde principios de la Edad Moderna con la 
lana y la seda, no dejó de adquirir importancia a lo largo de los siglos, 
cambiando las materias primas pero no así la producción. Sin embargo, la 
Revolución industrial pasaría de largo por una población donde el peso de lo 
agrario tenía bien hundidos sus cimientos; esa transformación que aupó 
económicamente a otras ciudades, en esta y a pesar del esfuerzo de 
extraordinarios emprendedores, nunca se hizo realidad, y es que para 
algunos paisanos, hasta el ferrocarril resultaba dañino.   
 
 Las características a las que alude López Ontiveros al identificar a la 
agrociudad andaluza definen a nuestra principal protagonista, a saber:   
 “La alta concentración demográfica y de poblamiento junto con su 
prolongada historia facultan la conformación de las agrociudades como 
importante conjuntos urbanos.  
 La gran riqueza agraria y el potente latifundismo, ayudan a explicar 
el esplendoroso patrimonio histórico-artístico de estos conjuntos.  
Y la mezcla inextricable en su estructura de rasgos urbanos y rurales 
origina ese híbrido chocante que es la agrociudad; ni ciudad totalmente, ni, 
por supuesto, asentamiento rural”.4 
 
                                        
3BURGUEÑO, J.: Op. cit.; Censos incluidos en la página web del Ayuntamiento de Écija: 
<http://www.ecija.org/ecija/estadisticas.htm>. Igualmente se pueden consultar los censos 
históricos publicados por el INE en su página web:   
<http://www.ine.es/inebaseweb/71807.do?language=0.> 
4 LÓPEZ ONTIVEROS, A.: Op. cit. Pág. 65. 




 Esta caracterización hace comprender la realidad urbana nunca 
desligada del componente sociológico que marca la distribución espacial de 
la ciudad y la atención que se presta a cada uno de los sectores urbanos.  
 
 El paso para convertir Écija en una ciudad moderna hay que 
rastrearlo lentamente a lo largo de la segunda mitad del XIX y primera del 
XX. Es un proceso que en este tipo de ciudades medias es mucho más lento 
y más particular, dependiendo de las características de cada núcleo urbano. 
Y Écija, de gran pasado histórico, ha sido fruto de sus pobladores tanto 
material como espiritualmente. La idiosincrasia de una población 
fuertemente marcada por el Antiguo Régimen, se dejó sentir no solo en el 
carácter de la humanidad que la habitaba sino en las realizaciones materiales 
de una sociedad muy jerarquizada y dependiente de los estamentos más 
poderosos.  Las explotaciones agrícolas y propiedades, aún la mantuvieron a 
finales del Diecinueve dentro de la élite de ciudades españolas que más 
contribuían al erario público5. 
 
 Aunque son conocidos los profundos cambios producidos en el siglo 
XIX, llegaron mejoras de todo signo material y en todos los campos, con un 
progreso que aunque tarde, llegó a muchos lugares de España; no así en el 
caso ecijano, pasando de forma tan tangencial que el retraso fue mucho más 
acentuado. Como paradigma mencionaremos al ferrocarril, cuya 
introducción prevista para la década de 1860, no se haría realidad hasta casi 
veinte años después y con resultado menos ventajoso. Écija perdía una 
                                        
5 En la memoria sobre la construcción de un canal de riego entre Écija y Palma del Rio, sus 
autores refieren lo siguiente: “Nada atestigua mejor la riqueza de Écija como el dato 
estadístico de ocupar el onceno lugar entre las poblaciones que satisfacen al Tesoro mayor 
cuota por contribución territorial, urbana y pecuaria”. REUS, E.; y ESCOBAR, J.: 
Memoria sobre el canal de riego derivado del rio Genil en Écija y Palma del Rio. Madrid, 
1884. Pág. 6. 
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oportunidad que hubiese significado canalizar con antelación suficiente un 
medio de comunicación social y comercial en auge. De todas formas, el 
ferrocarril dejaría su impronta en la trama viaria, actuando como en otros 
lugares, como revitalizador de ciertos sectores del espacio urbano y del 
viario que lo determina.  
 
 La ciudad decimonónica estaba fuertemente endeudada con su fértil 
pasado barroco, extendido casi hasta las postrimerías del dieciocho. La 
materialidad arquitectónica y urbana, sobre todo la primera, marca aún hoy 
su principal patrimonio histórico-artístico. Pero la realidad urbanística actual 
ya no es tan deudora de la magnificente centuria, sino que es 
verdaderamente deudora de los cambios que desde la propia capital de la 
provincia y otras capitales del Estado, fueron recibidos por algunas mentes 
rectoras desde mediados del Diecinueve, decidiendo adoptar algunas de las 
novedades y adaptarlas a la ciudad; hecho que tuvo continuidad también 
durante el primer tercio del siglo XX y que aportó una imagen más allá del 
Barroco. 
  
 Las innovaciones iban siendo aceptadas al compás que ya se probaba 
su utilidad en capitales provinciales, y otras de su misma entidad. Este 
sentido conservador a la hora de aplicar en Écija las nuevas formas, se 
corresponde con la mentalidad de una burguesía propietaria inmovilista un 
tanto acomplejada por el peso social que conservaban las viejas familias 
aristocráticas. Esos deseos novedosos que expresó la burguesía urbana en 
las grandes ciudades, tan solo encuentran una leve similitud con la 
burguesía rural ecijana que a duras penas se acomodaba al tren del progreso. 
Una burguesía que tras las desamortizaciones se convertiría en la clase que 
dominó las propiedades agrarias, aunque la nobleza de sangre continuara 
disfrutando de extensas propiedades en el término. Nacía así la burguesía 




agraria que fue la base social que dominó el panorama político de la ciudad. 
El perfil social predominante en la élite local se vio aderezado con la 
presencia de algunos profesionales liberales de destacada solvencia 
intelectual y económica, siendo esta conjunción la que fundamentalmente 
copó el poder local, y la que desde el Municipio iría actuando sobre la urbe.  
 
 Los cambios en la morfología urbana se fueron produciendo primero 
lentamente y después el ritmo se fue acelerando al compás de la aceleración 
del tiempo histórico. El siglo XIX fue crucial para ello, culminando con 
transformaciones más radicales acaecidas a finales de la centuria. Los 
cambios que se producen en la ciudad durante el Diecinueve y primeras 
décadas del Veinte fueron tan importantes, que aún hoy persisten y marcan 
la realidad urbana que conforma gran parte de su fisonomía. 
 
 Aunque en Écija durante la presencia francesa se llevaron a cabo 
diversas reformas urbanas con el deseo de mejorar la ciudad, estas medidas 
no llegaron a resultar tan traumáticas como las realizadas en otras cercanas 
como Córdoba y Sevilla. Ni se derribaron conventos, ni se abrieron 
plazas,… pero si se emprendió una tarea tendente a mejorar sus condiciones, 
comenzando por una coherente división administrativa de la misma y 
retirando los cementerios de intramuros. Las distintas corporaciones locales 
que tomaron las riendas de la ciudad tras la huida de los franceses, se 
dedicaron a paliar en la medida de lo posible, y según el acierto de los 
mandatarios de turno, las deficiencias de los diferentes elementos urbanos y 
la mejora de la trama viaria. Empresas que con desigual intensidad tuvieron 
como objetivo crear una ciudad que ofreciera mejores condiciones de vida.  
Las obras de infraestructura emprendidas por los diferentes ayuntamientos 
tuvieron altibajos y fueron más o menos relevantes tal y como se plasma en 
el texto.  La iniciativa municipal fue muy desigual a lo largo del periodo, así 
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como la aplicación de la legislación que desde instancias superiores se hacía 
llegar a las poblaciones para su cumplimiento en pos de la modernización y 
mejoras de las condiciones urbanas. Un ejemplo de ello sería la 
generalización a partir de la década de los sesenta de las alineaciones 
viarias. Desde entonces dicha práctica asumida por la normativa municipal, 
significará la elaboración de los planos de alineación del viario, así como la 
aplicación de unas disposiciones que se extenderán de forma general a la 
construcción y reforma de edificios.  
 
 La reforma del viario al compás de la reforma edilicia, fueron 
haciendo que la ciudad, en sus principales calles y plazas, fuese adquiriendo 
un aspecto menos ruralizado y más cercano a la ciudad burguesa que ya se 
venía demostrando triunfante en las capitales provinciales.  En el último 
tercio del siglo XIX se fueron poniendo las bases para su modernización, a 
pesar de que no siempre los proyectos urbanísticos fuesen culminados. Las 
actuaciones de los dirigentes locales alternaron entre el dejar estar, hacer 
algo para mejorar, o intervenir para cambiar.  
  
 La década de 1880 inició un periodo muy productivo para la 
transformación de la ciudad con proyectos importantes como el de la 
traslación del cementerio, el de la apertura de una nueva calle de grandes 
dimensiones para conectar el centro con la carretera de Madrid, la alineación 
de muchas de la calles, la renovación de las ordenanzas municipales, etc… 
Estos trabajos e intervenciones pusieron las bases para el inicio del 
verdadero cambio. Écija todavía dominada por una la presencia de una 
extraordinaria arquitectura culta barroca frente a una arquitectura doméstica 
ruralizada, se encontraba sin infraestructuras urbanas adecuadas y 
suficientes. La presencia del ferrocarril, como fue habitual en las 
poblaciones a donde llegaba,  animó el inicio de la renovación viaria en la 




zona de acceso a la estación y por reflejo al resto. A ello habría que sumar la 
paulatina mejora, aunque lenta y desigual,  de los servicios públicos.  
 
 En las dos primeras décadas del siglo XX el proceso de cambio 
continúa siguiendo las pautas antes referidas, al albur de las alternancias en 
el gobierno local. La etapa primorriverista, con sus aportaciones en cuanto a 
legislación municipal, significó, gracias al plan de mejoras impulsado por el 
alcalde Luis Saavedra y Manglano, un punto de inflexión importante en las 
transformaciones urbanísticas y mejorar las infraestructuras. Aunque Écija, 
como prácticamente toda Andalucía, perdió el tren de la industrialización, 
no había intención de presentar una imagen anclada en ápocas pretéritas, ni 
de hacer que la mayoría de sus ciudadanos siguieran padeciendo las 
desventajas de una ciudad incómoda que no adecuaba sus elementos 
urbanos a las necesidades que se venían generando. Nuevas instalaciones 
municipales, abastecimiento de luz y agua, adecuación del viario… 
formarían parte de un plan que se desarrolló en el tiempo más allá del 
período histórico en el que fue diseñado.  La convulsa década de 1930  y su 
traumático final no llegaron a impedir del todo la paralización de aquellos 
cambios urbanos. Écija aunque no fue campo de batalla, sufrió el norme 
parón que supuso para todas las poblaciones españolas el enfrentamiento 
bélico. Las penurias económicas y sociales tuvieron su reflejo en la 
ralentización de las actuaciones tanto públicas como privadas. A esto se 
sumará el hecho del aumento poblacional que se produjo en la etapa 
autárquica, dado el éxodo rural de una importante población diseminada por 
la rica y extensa campiña, así como por la llegada de muchos desarraigados 
del entorno comarcal. La búsqueda de un jornal diario y de unas mejores 
condiciones de vida, creó una situación extrema para los más 
desfavorecidos, mientras, las clases medias intentaban sobrevivir. La 
evidente falta de viviendas fue una de las principales razones para la 
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urbanización de sectores periurbanos, siendo en la zona noroccidental donde 
se producirán los cambios más significativos. La aportación de suelo 
municipal y la adquisición de privado hizo posible la construcción de 
algunas promociones de viviendas a través del INV que intentaron paliar la 




 INTRODUCCIÓN METODOLÓGICA  
  
 El modelo ha seguido las pautas de una investigación científica en la 
que el objetivo primordial se centraba en conocer los cambios producidos en 
la morfología urbana de Écija en el periodo estudiado. Para ello se ha 
acudido a las fuentes históricas disponibles: documentales, hemerográficas, 
gráficas y bibliográficas. En este sentido la inmensa mayoría de documentos 
utilizados proceden del Archivo Municipal de Écija, cuyos fondos han 
proporcionado la información necesaria para el grueso del objeto de estudio; 
fundamentalmente las secciones de Obras y Urbanismo, Secretaría y 
Gobierno (Actas Capitulares), así como la extraordinaria Hemeroteca cuyas 
colecciones han supuesto una inestimable fuente de información 
constituyendo un aporte esencial6. Todo ello, una vez extraído, filtrado, y 
analizado ha dado el aporte necesario para desarrollar las hipótesis de 
                                        
6 La prensa consultada ha sido la siguiente: Álbum de Écija (1911); Arriba (1936); Ateneo 
Astigitano (1918);  Civitas Solis (1915); Cultura Ecijana (1926); Écija (1954-1963); Écija 
fin de siglo (1899); Écija gráfica (1931); Ecos (1936-1946); Faro del Genil (1851); Nueva 
Écija (1910-1913)  Nuevo Día (1866); El Anuncio (1914); El Avisador Ecijano (1866); El 
Comercio Ecijano (1866); El Constitucional (1904-1905); El Cronista Ecijano (1888-
1891); El Ciclón (1881-1891); El Distrito de Écija (1892-1893); El Eco de Écija (1918); El 
Genil (1883-1891); El Imparcial (1847 y 1859); El Liberal Ecijano (1886-1887); El Liberal 
(1891); El Periódico de Écija (1879-1882); La Alianza (1892);  La Casa del Pueblo (1913 
y 1917); La Ciudad del Sol (1890 y 1924); La Coalición Liberal (1894); La Crónica 
(1920); La Feria de Écija (1908-1910); La Juventud (1868); La Opinión Astigitana (1890-
1925).  




trabajo y en suma la redacción de esta investigación. Tiempo atrás nos 
acercamos al estudio de la morfología urbana ecijana con la publicación en 
1991 de un estudio sobre las transformaciones urbanísticas en el periodo 
comprendido entre 1808-18687, lo que ha servido de base para, abarcando 
un mayor periodo, ampliar y completar el panorama de los cambios urbanos 
que hicieron la Écija contemporánea.  
 
 Respecto a las fuentes bibliográficas, la existencia de magníficos 
compendios así como la gran cantidad de estudios que desde la década de 
los ochenta del pasado siglo se han realizado sobre arquitectura y urbanismo 
han puesto a nuestra disposición una ingente fuente de datos8. Ya sea de 
forma general o específica la morfología de la ciudad europea, española y 
andaluza en particular ha sido tratada en numerosas ocasiones de forma 
brillante, lo que nos ha proporcionado referencias sin las cuales no hubiera 
podido comparar, corroborar,… analizar en suma el caso ecijano. De 
manera, que lo publicado nos ha ayudado en el trayecto, imprescindible en 
este tipo de estudios, cuya partida debe iniciarse en lo general para llegar a 
lo particular. Diversos autores han tratado parcialmente algunas cuestiones 
locales sobre la arquitectura, el urbanismo y las obras públicas en el periodo 
estudiado, ahora, lo que pretendemos fundamentalmente es dar coherencia a 
un ciclo de siglo y medio que ha supuesto para la Écija actual, la base y 
fundamento de la Écija del futuro, con sus virtudes y con sus defectos. Más 
allá de la simple anécdota, más allá del dato y alejándome del ombliguismo, 
he querido reflexionar sobre la conformación urbana de Écija y de lo que 
                                        
7  LÓPEZ JIMÉNEZ. C.M.: Transformaciones urbanas en Écija, 1808-1868. Écija, 1991. 
8 Véase por ejemplo el extraordinario compendio elaborado en 2009 por RUEDA, 
DELGADO y SAZATORNIL incluido en el proyecto URBES: 
<http://www.urbes.unican.es/pdf/documentacion/5_1_Bibliograf%C3%ADa%20de%20ciu
dades_1780-1960_ORDEN_POBLACIONES.pdf>. 
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queda de aquella imagen de ciudad decimonónica que se fue adaptando al 
nuevo siglo.  
 
 En cuanto a las fuentes gráficas, además de las emanadas de las 
documentales, la planimetría existente ha sido esencial para llevar a acabo 
nuestra labor. Igualmente las fotografías conservadas han aportado un apoyo 
visual de gran valor a la hora de ver realmente que supusieron algunos de 
aquellos cambios.  
 
 El método seguido, tras los pasos previos necesarios para 
contextualizar el contenido, se ha sustentado en la reducción de la escala de 
observación y el análisis de las intervenciones y sus resultados. En este 
punto es necesario que indiquemos la importancia que en este estudio han 
tenido los presupuestos explicitados por la microhistoria pero aplicados a la 
historia del arte y concretamente al campo específico de la arquitectura y el 
urbanismo de la ciudad. De esta manera, en esta reducción de escala, se ha 
prestado gran atención a los aspectos narrativos y a la descripción de los 
hechos urbanos en la medida de la potencia presentada en las 
modificaciones aportadas9.  
 
 Somos conscientes de que esta tesis es una tesis convencional desde 
el punto de vista metodológico y desde la temática tratada. Pero 
evidentemente desde nuestra perspectiva dicho aspecto no invalida lo que en 
ella se presenta, ya que el objetivo o los objetivos están muy claros: dar a 
conocer y analizar para preservar y valorar lo que vemos, tenemos y 
vivimos.   
                                        
9 Según G. Levi es este uno de los elementos esenciales de la microhistoria, LEVI, G.: “Un 
dubbiosenza fine non é un dubbio. A propósito de microhistoria”, en 
AGIRREAZKUENAGA, J. Y URQUIJO, M. (Eds.), Storia locales e microstoria: due 
visiones in confronto. Bilbao. Universidad del País Vasco. 1993, pp.: 47-65. 





 La ciudad siempre es diferente para el que vive en ella y para el que 
viene a ella; para el que queda y para el que parte; para el que la ve y para el 
que la observa; para el que anda por ella y para el que pasea por ella; para el 
que nace en ella y para el que muere en ella; para el que la escucha y para el 
que la oye,… Parafraseando a Italo Calvino, la ciudad que se intenta retener 
en la memoria punto por punto, que no se borra de la mente, inmutable y 
que puede ser recordada siempre igual, languidece, se deshace, desaparece. 
A Écija la tierra no la ha olvidado, pero esperamos que no le ocurra como a 
Zora, que estaba obligada a permanecer inmóvil e igual a si misma para ser 
recordada mejor10. 
 
 Para el viaje al pasado efectuado en esta tesis ha sido imposible 
desprenderse del presente y en absoluto del futuro para entender lo que la 
ciudad y sus elementos urbanísticos significan. La empatía necesaria 
aquilatada por el tiempo, ha de tener una validez que sirva para apreciar la 
equidistancia entre los tiempos que subsisten y se encadenan en la urbe. Se 
trata una ciudad en el tiempo, pero el tiempo de una época en la que cronos 
va superando marcas paulatinamente. El tiempo y la ciudad, los hechos y los 
pueblos, en nuestro mundo occidental corren paralelos, ¿en todos los lugares 
por igual?, evidentemente no. Cada una, a pesar de todo, debe ser 
considerada una excepción, y el cúmulo de excepciones marcarán la regla, 





                                        
10 CALVINO, Italo: Las ciudades invisibles. Ed. Siruela. Madrid, 2013 
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 EXPLICACIÓN DE CONTENIDOS 
 
 Para estructurar los contenidos de la tesis, se ha optado por distribuir 
los mismos en dos tomos: el primero dedicado al componente teórico, y el 
segundo destinado a la selección planimétrica y documental. Los diferentes 
apartados se vertebran a su vez a través de dos grandes capítulos: uno de 
ellos dedicado a la estructura urbana, y el otro a las infraestructuras.  Con 
ello, hemos querido reflejar los cambios que se fueron produciendo a lo 
largo del periodo estudiado. Las modificaciones que afrontará la ciudad 
como organismo vivo y expuesto a las vicisitudes de la Historia, harán que 
su fisonomía vaya moldeándose al compás del transcurso cronológico y de 
las mudanzas ideológicas que se plasman en la gestión de los cambios. Las 
intervenciones que desde comienzos de la centuria decimonónica venían 
transformando las principales ciudades europeas y entre ellas las españolas, 
irían trasladándose con desigual presteza, a las ciudades y poblaciones de 
menor rango. Las capitales provinciales, aunque con diferente ritmo, fueron 
aceptando y ejecutando las transformaciones urbanas en función de sus 
necesidades y de la legislación promulgada. Las poblaciones carentes del 
rango pero con un número de habitantes que en muchos casos superaba al de 
algunas capitales, se hicieron acreedoras del cumplimiento de la normativa 
dictada y por tanto, tuvieron que efectuar los cambios pertinentes. El grado 
de cumplimiento fue variado, tanto en los resultados como en los tiempos de 
ejecución. Lógicamente no se puede obtener una única lectura, y lo 
evidencia la extensa bibliografía que al respecto se viene produciendo desde 
hace bastantes años desde el ámbito de las diferentes disciplinas que tiene 
como objeto de estudio la ciudad.   
 
 El capítulo primero se inicia con el estudio de las disposiciones 
municipales sobre obras y urbanismo. Aquí se analiza la normativa 




desarrollada a lo largo de siglo y medio y que supuso el soporte 
reglamentario para la realización tanto de las reformas urbanas interiores 
como del cuidado y tratamiento del resto de elementos urbanos. A 
continuación se desarrolla el apartado dedicado a las “Intervenciones en la 
trama urbana”, cuyos resultados se inician con los efectos de  la 
desamortización y los cambios en el viario sujetos al paulatino derribo del 
recinto amurallado. A continuación nos centramos en la actuación sobre el 
viario: calles y plazas, como protagonistas de la transformación morfológica 
y visual. Por último, y siempre intentando darle un sentido cronológico a las 
actuaciones, nos centramos en lo realizado en las décadas finales del periodo 
estudiado, donde se incide en la atención prestada por las respectivas 
corporaciones municipales a la periferia. Écija, sin perder su condición de 
ciudad agraria, cambió y de manera notable a lo largo del siglo XIX y 
primeras décadas del XX, acogiendo la trama viaria estas transformaciones 
y sufriendo sus infraestructuras unos cambios tan notorios como lo fueron 
los beneficios que con ellos recibieron sus habitantes.   
 
 En el capítulo dedicado a las “Infraestructuras de la ciudad”, se 
tratan los cambios en las principales vías de acceso y la generación de 
rondas que articulan dicho ingreso; las carreteras y caminos debían ir acorde 
al progreso y por ello, aprovechando siempre los cambios legislativos y 
ajustándose a la norma, se fueron remodelando las vías de unión con otras 
poblaciones. La ubicación de la ciudad y su importancia histórica siempre 
hizo de la misma un nódulo fundamental en la comunicación terrestre; desde 
la creación de la Vía Augusta, Écija ha sido un punto fundamental en la 
conexión entre núcleos urbanos, y sobre todo en ese trayecto que hacía el 
Norte, después de pasar Córdoba y atravesar Sierra Morena la unía con la 
Villa y Corte, y hacia el sur la llevaba casi por despoblados hasta la capital 
andaluza una vez superada Carmona. Las vicisitudes de la travesía de la 
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carretera general Madrid-Cádiz por la ciudad han sido tratadas en el estudio 
a través de sus reformas en el tiempo y como elemento delimitador del 
espacio urbano. Esta ubicación como punto clave en el camino de Madrid a 
Cádiz, y nexo de unión entre las capitales andaluzas de Córdoba y Sevilla es 
lo que le hará recibir la influencia de ambas, y aunque más lejana de Sevilla, 
su capital, será de esta de la que recibirá mayor influjo en la época 
estudiada. Écija será a la vez núcleo central de los pueblos de su comarca 
natural e incluso de otros fuera de ella. 
 
 Seguidamente se presentan en el apartado dedicado al ferrocarril, los 
acontecimientos que discurren desde las primeras propuestas de línea hasta 
su llegada, y la importancia que tuvo para la trama urbana, tanto su trazado 
como el establecimiento de su estación. A continuación, dedicamos la 
atención a los servicios públicos: el abastecimiento de aguas, de luz, y la 
higiene urbana, elementos que se fueron transformando y que hicieron 
transformar la ciudad, adecuándolos al paso del tiempo, a las mejoras 
técnicas, y al desarrollo de una mejor estética urbana. Por último, hemos 
querido reflejar la importancia que para Écija tuvieron los planes 
municipales de obras públicas; unos planes que pretendieron mejorar la vida 
de los ciudadanos actuando en aquellos aspectos de las infraestructuras que 
iban quedando obsoletas con el paso del tiempo, intentando modernizar no 
solamente las instalaciones, sino el aspecto urbano. Las acciones llevadas a 
cabo en la década de 1920 hasta los años de posguerra intentaron, aunque 
sin éxito, ir acomodándose al paulatino crecimiento poblacional que 
alcanzará su máximo histórico en  la década de 1950.  
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1.- ESTRUCTURA URBANA 
 
 
 Si la forma urbana de una ciudad es fruto de un proceso evolutivo 
desde sus primeros orígenes fundacionales, el caso de Écija es un claro 
ejemplo de cómo un asentamiento humano, con una pervivencia de casi tres 
milenios, logra alcanzar el siglo XXI conservando en su fisonomía los 
rasgos definitorios de las sucesivas etapas históricas. Nuestro cometido no 
es ahora el desglosar dichos cambios, aunque para el análisis de la época 
que tratamos es fundamental tener presentes algunos aspectos urbanísticos 
que fueron troquelando lo recibido.  
 
 Los datos arqueológicos concluyen por ahora que la ocupación del 
emplazamiento elegido en la margen derecha del Genil sobre su terraza más 
próxima, comienza en algún momento entre los siglos IX-VIII a.C. La 
evolución posterior fue configurando un enclave sin mucha entidad y sin un 
trazado regular. Este núcleo prerromano se vería eclipsado por la potencia 
urbanizadora de Roma que conformaría una nueva ciudad que incluiría la  
preexistente. La racionalización y extensión de sus calles fue obra de nueva 
planta así como la instalación en su trama de los edificios y espacios 
públicos. Encerrada entre sus murallas la Colonia Augusta Firma Astigi se 
organizó ortogonálmente a través del crucero formado por la intersección de 
sus dos vías principales dirigidas aproximadamente de Este a Oeste y de 
Norte a Sur. El recinto amurallado delimitó finalmente una amplia 
superficie que llegó a ocupar sesenta y seis hectáreas11.  
                                        
11 ORDOÑEZ AGULLA, S.: Colonia Augusta Firma. Universidad de Sevilla. Écija, 1988. 
Pp. 13-65.; A.A.V.V.: Écija. Avance del Plan Especial de protección, reforma interior y 
catálogo del centro histórico. Junta de Andalucía. Consejería de Obras Públicas y 
Transportes. Sevilla, 1988. Pp. 16-17; RODRÍGUEZ TEMIÑO, I.: “Notas acerca del 
urbanismo de Colonia Augusta Firma Astigi”. En Actas del I Congreso sobre Historia de 
Écija. Écija, 1988. Pp. 102-114.; SÁEZ FERNÁNDEZ, P.; ORDÓÑEZ AGULLA, S.; 
GARCÍA VARGAS, E.; y GARCÍA-DILS DE LA VEGA., S.: Carta Arqueológica 




La trama impuesta por Roma se mantuvo intacta hasta la conquista 
musulmana. Écija que siempre ejerció de ciudad-puente tuvo su baluarte 
defensivo en el sureste con la alcazaba algo alejada del río y del puente. Su 
recinto urbano, mermado en comparación con el romano, fue rodeado con el 
tiempo por una nueva muralla que en ciertos tramos aprovechó la 
preexistente. A la llegada de los musulmanes con una población disminuida 
presentaría muy probablemente un estado de abandono del que participaron 
otros núcleos urbanos en “un contexto general de desurbanización”, lo que 
no fue óbice para ser considerada desde el inicio de la conquista como una 
de las mudun  más importantes de la Península12.  Muralla y puente fueron 
reconstruidos en las primeras décadas del siglo X cuando se inicia la 
consolidación del poder centralista omeya13, siendo a finales del siglo XI 
cuando, según Torres Balbás, Alï ben Yusuf reconstruye parte de la cerca 
sobre la existente bastante deteriorada. Un siglo más tarde con los 
almohades en el poder, la medina llegó a las cincuenta hectáreas contando 
con amplios arrabales y una nueva muralla que acortó el perímetro dejando 
algunos sectores extramuros, sobre todo al norte y este14. La ciudad 
                                                                                                   
Municipal de Écija. 1. La ciudad. Sevilla, 2004.; Ibíd.: "Plaza de Armas de Écija. 
Recuperación de un espacio urbano marginal". En Actas del II Congreso Internacional 
sobre Fortificaciones. Conservación y difusión de entornos fortificados (Alcalá de 
Guadaíra, 2003). Alcalá de Guadaíra, 2004,  pág. 64 y ss. 
http://www.juntadeandalucia.es/cultura/publico/BBC/Carta_arqueologica_Ecija.pdf; SÁEZ 
FERNÁNDEZ, P.; ORDOÑEZ AGULLA, S.; y GARCÍA-DILS FERNÁNDEZ DE LA 
VEGA, S.: “El urbanismo de la Colonia Augusta Firma Astigi: nuevas perspectivas”, en 
Mainake, XXVII, 2005. Pp. 89-112.; GARCÍA-DILS FERNÁNDEZ DE LA VEGA, S.: 
“Colonia Augusta Firma Astigi (Écija, Sevilla). La estructura urbana de una fundación 
romana en la Baetica”, en BELTRÁN FORTES, J. y RODRÍGUEZ DE GUZMÁN 
SÁNCHEZ, S. (coords.): La arqueología romana de la provincia de Sevilla. Actualidad y 
perspectivas. Sevilla, 2012. Pp. 111-142. 
12 MAZZOLI-GUINTARD, Ch.: Ciudades de al-Andalus. España y Portugal en la época 
musulmana (s. VIII-XV). Granada, 2000. Pp. 234-235. 
13 Ibíd.  Pp. 246-247. 
14 TORRES BALBAS, L.: Ciudades hispanomusulmanas. Madrid, 1985, 2ª ed. P. 
481. MAZZOLI-GUINTARD, Ch.: Op. cit. 283. Al respecto puede verse VALENCIA 
RODRÍGUEZ, R.: “Los territorios de la Cora de Écija en época árabe”, en Actas del I 
Congreso de Historia de Écija. Écija, 1988. Pp. 322-325.RODRÍGUEZ TEMIÑO, 
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musulmana vivió siguiendo las líneas urbanísticas trazadas por los romanos. 
La modificación del viario por la ocupación-apropiación de espacios antes 
públicos irían formando a lo largo de los siglos en la ciudad intramuros el 
entramado callejero característico del urbanismo musulmán. Sin embargo, 
los últimos hallazgos arqueológicos demuestran cambios de uso importantes 
en zonas señeras que confirman el deterioro urbano antes aludido. El 
descubrimiento de un cementerio en el centro del recinto amurallado y 
relativamente cercano a la alcazaba, demuestra que en los últimos 
momentos del imperio romano y tras su definitiva caída hubo zonas que por 
el desuso y abandono sucumbieron a la ruina -caso de la palestra y casas 
aledañas- siendo utilizadas por los nuevos moradores como zona de 
enterramiento15.  
 
 Tras la ocupación cristiana, a partir de 1240, del recinto fortificado 
del alcázar ecijano y veintidós años después del resto de la ciudad, su 
morfología se mantendría intacta durante siglos. El repartimiento 
establecido en 1263 supuso la marcha de gran parte de la población mudéjar 
quedando vacías numerosas viviendas y abandonadas extensas zonas. El 
documento, ya estudiado en 1976 por Sanz Fuentes, nos relata que la villa 
fue repartida en forma de cruz, surgiendo las primeras collaciones de la 
Écija cristiana: Santa Cruz, Santa María, San Juan y Santa Bárbara16.  El 
                                                                                                   
I.:“Aproximación a la forma urbana islámica en Écija”. En Actas III Congreso de Historia: 
Écija en la Edad Media y Renacimiento.. Universidad de Sevilla. Sevilla, 1993. P. 375. 
15 Véase al respecto ROMO, A.S.; VARGAS, J.M.; DOMÍNGUEZ, E.; y ORTEGA, 
M.: “De las termas a la mackbara. Intervención arqueológica en la plaza de España de Écija 
(Sevilla)”, Anuario Arqueológico de Andalucía 1998, vol. III, Sevilla, 2001. Pp. 979-996;  
ROMO SALAS, A.: “Las termas del Foro de la Colonia Firma Astigi (Écija, Sevilla)”, en 
Romula, nº 1, 2002. Pp. 151-174.; FERNÁNDEZ UGALDE, A.: “La arqueología en Écija a 
la luz de los nuevos hallazgos y de la creación del Museo Histórico Municipal”, en Anales 
de Arqueología Cordobesa, nº 15, año 2004. Pp. 115-130. 
16 SANZ FUENTES, M.J.: “Repartimiento de Écija”, separata de Historia, Instituciones, 
Documentos. Sevilla, 1976. 19 Pp. En la página 10 podemos leer: “Partimos la villa en 
quatro colla- / çiones, en remembrança de cruz. La primera, la mayor, santa y verdadera / 




casco urbano de la Écija bajomedieval quedó distribuido por tanto, en cuatro 
collaciones organizadas siguiendo el trazado de una cruz centrada en el 
espacio central de la población que después se convirtió en plaza Mayor 
(actual plaza de España), y que sirvió para definir territorialmente sus 
límites17. Estas antiguas demarcaciones parroquiales que terminarían siendo 
cinco, formarían los barrios de Santa Cruz, Santa María, Santiago, San Gil y 
Santa Bárbara. El mantenimiento de la distribución ya establecida por el 
cruce del kardo maximus y decumanus maximus romanos pervivió, por 
tanto, casi intacto, no así el viario que como ya dijimos sufrió los avatares 
de la urbanística musulmana.  
 
 Durante la Baja Edad Media y primeros siglos de la Edad Moderna 
las modificaciones sobre el plano fueron irrelevantes, a excepción de la 
conversión de gran parte del antiguo espacio dedicado a cementerio más 
otros recintos deshabitados en plaza pública, plaza Mayor. Este nuevo 
elemento enclavado en el corazón de la ciudad y ampliado con posterioridad 
hasta alcanzar las dimensiones actuales, se convertiría en el centro cívico 
actuando como tal desde las primeras décadas del siglo XIV.  Écija seguiría 
durante años ceñida en sus murallas con amplios sectores deshabitados por 
la merma poblacional ocasionada por la marcha de los mudéjares entre 1262 
y 1263 aunque sin pérdida de la trama viaria18.  El aporte repoblador de los 
cristianos llegados del Norte no compensó la falta de efectivos humanos que 
colmaran una ciudad que como otras había quedado grande para los nuevos 
                                                                                                   
Cruz, e la del lado diestro Santa María, e la del lado siniestro Sant Juan / e la de delante de 
todos tres Santa Bárbara, en semejança del pueblo / que está ante la cruz, que está pidiendo 
merçced e laudando el nombre de / IhesuChristo.”. Véase al respecto GONZÁLEZ 
JIMÉNEZ, M.: “Repoblación y repartimiento de Écija”, en Actas del I Congreso sobre 
Historia de Écija. Écija, 1988. Pp. 337-365. GARCÍA FERNÁNDEZ, M.: “La 
organización del espacio en la frontera. Écija en tiempos de Alfonso XI (1312-1350)”. En 
Actas III Congreso de Historia. Écija en la Edad Media y el Renacimiento. Pp. 53-66. 
17 GARCÍA FERNÁNDEZ, M.: “La organización del espacio en la Frontera”, en Écija en 
la Edad Media y el Renacimiento. Sevilla, 1993. Pág. 47. 
18 GARCÍA FERNÁNDEZ, M.: Op. cit. Pág. 48. 
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moradores. Sin embargo, aún seguiría viviendo un núcleo marginal de 
población morisca al que a finales del XV se le añadieron nuevos efectivos 
procedentes de otros lugares de Andalucía19.  
 
 La recuperación demográfica no se producirá hasta el siglo XVI, 
como apunta Navarro Domínguez, cuando se produzca un verdadero 
crecimiento constatable hasta los años ochenta de dicha centuria. Este 
crecimiento que alcanza la cifra de 6.958 vecinos, es decir unos 28.000 
habitantes, junto a la explotación de las ricas huertas del ruedo y la 
extensión del regadío, son los datos que nos deben hacer pensar en la 
regeneración de la vida urbana, así como en la necesidad de extender la 
ciudad extramuros ampliándose los arrabales sobre todo en el sector 
occidental20.  
 
 Tampoco puede sustraerse como elemento importantísimo en el 
desarrollo urbano la construcción de edificios civiles y religiosos. A lo largo 
de los siglos que comprende la Edad Moderna, la ciudad se convertirá en un 
importante centro nobiliario y religioso, pasando a ser paradigma de lo que 
ahora denominamos ciudad conventual. Evidentemente estas construcciones 
dieron lugar a que la trama urbana de diferentes zonas, centradas en torno a 
la plaza Mayor, cambiaran de consideración, así como que se vieran 
afectadas parte de algunas zonas públicas al ser incorporadas a las nuevas 
fábricas21. La arquitectura civil desplegada a lo largo de los siglos XVII y 
                                        
19 VILLANUEVA SANDINO, F.; y MENDOZA CASTELLS, F.: Plan Especial de 
Protección del conjunto Histórico Artístico de Écija (Sevilla). Tomo I. Memoria. 1988.  
Pág. 37. 
20 NAVARRO DOMÍNGUEZ, J.M.: “Expansión económica en la Baja Andalucía en el s. 
XVI. El modelo de la ciudad de Écija”. En Actas III Congreso de Historia. Écija en la 
Edad Media y el Renacimiento. Pp. 217 y 221. VILLANUEVA SANDINO, F.; y 
MENDOZA CASTELLS, F.: Plan Especial… Pág. 37.   
21 Op. cit., Pp. 38-39. 




XVIII, gracias al beneplácito de una importante nobleza, dotaría al viario de 
extraordinarios ejemplos de la estética barroca. Sin embargo, estas 
aportaciones en nada influirían en el urbanismo, ya que los solares ocupados 
no variaron en nada sustancial el viario urbano.   
 
 
Hipótesis de restitución de la muralla romana y trazado de la muralla medieval22 
 
En cuanto a la distribución administrativa del viario, el heredado del 
Repartimiento de 1263 quedó obsoleto después de que el Consejo de 
Castilla dictase en agosto de 1816 la Real Provisión que otorgaba la división 
civil de la ciudad en cuatro cuarteles y dieciséis barrios. Esta quedó dividida 
en cuatro cuarteles con cuatro barrios cada uno, con el fin de establecer en 
ellos alcaldes para conseguir una mejor administración de justicia y 
conservación del orden público. Para ello se trazaron dos ejes imaginarios,  
Norte-Sur y Este-Oeste, siguiendo el curso de las calles que convergen en la 
                                        
22 GARCÍA-DILS, S.: Colonia Augusta Firma Astigi. Tesis doctoral inédita. 2010.  
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plaza de España. En el plano el eje Norte-Sur se trazaba a lo largo de las 
calles Mayor, José Canalejas, plaza de Nuestra Señora del Valle, Santa 
Cruz, Más y Prat, plaza de España, Cintería, Cánovas del Castillo, Puerta 
Osuna, Mendoza y avenida Cristo de Confalón. El Este-Oeste se dirigía a 
través de la plaza de Giles y Rubio, calles Emilio Castelar, Garcilópez, 
Valderrama, plaza de España, del Conde, plaza de Puerta Cerrada, San Juan 
Bosco y plaza del Matadero23.  
 
      
Término de Écija, propiedad del suelo y detalle del casco urbano. 178624 
Ya en 1812 se había procedido por orden municipal a numerar las 
casas con objeto de  facilitar un método óptimo para el alojamiento de las 
tropas25, pero tras la Real Provisión se acordaría volver a señalizarlas, 
encargando para ello tres mil seiscientos azulejos, así como otros 
                                        
23 LOPEZ JIMÉNEZ, C.M.: Transformaciones… Écija, 1991. Pág. 40. 
24 Écija (Municipio, Sevilla). Propiedad del suelo. 1786. Plano topográfico del término de 
la ciudad de Ecija en el cual se Demuestra las tierras Realengas que se comprenden en 
dicho término, con espreción de las que se le repartieron a los Nuevos pobladores de La 
Luiziana, Campillos, Acilapas, Cañada Rosal, Fuentes de los Ochabillos, Fuente Palmero, 
y parte de la Carlota... / Delineado por Manuel Sebastián de Luzguiños Agrimensor del 
Ilmo. Cabildo de la Santa Iglesia Metropolitana y Patriarcal Iglesia de la Ciudad de 
Sevilla.— Sin escala.— [Sevilla]. Institución Colombina. Archivo de la Catedral de Sevilla. 
Sección Planos y Dibujos. Planero. Cajón nº 8, Doc. nº 142. IECA1988085703  
25 A.M.E., Actas Capitulares (A.C.), Lib. 228, cabildo (cab.) 27-6-1812. La pena impuesta 
por borrar, oscurecer o quitar el número dado, era de cuatro ducados. 




novecientos para indicar el nombre y número de calles,  cuarteles, barrios y 
edificios públicos26. Con ello, la división administrativa quedaba 
perfectamente clarificada y expuesta a toda la población, sirviendo de base 
para las distintas intervenciones que se realizarían en el viario y en la 
arquitectura tanto pública como privada. Con las calles y edificios rotulados 
y con el deseo de que la ciudad mostrase un aspecto limpio, el 
Ayuntamiento no cejó a base de acuerdos capitulares de incidir en el 





En 1872 se llevó a cabo la división en distritos administrativos. El 
resultado fue la creación de seis distritos y doce barrios repartidos de dos en 
dos en cada uno de aquellos. Los distritos fueron denominados de la 
siguiente forma: Cárcel, Santa Cruz, Concepción, Teatro, Alcolea y la 
Inclusa28. Esta división fue ratificada en las Ordenanzas Municipales de 
188929, aunque a finales de 1890 se procedió a su reforma elaborándose un 
nuevo proyecto en el que se conformaban cinco distritos -1º Santa Cruz; 2º  
Ayuntamiento; 3º La Victoria; 4º Inclusa; y 5º  Teatro- y nueve barrios30. 
                                        
26 Ibíd., Libro (Lib.) 236, cab. 6-12-1816. S/f. 
27  LOPEZ JIMÉNEZ, C.M.: Op. Cit. 
28 A.M.E., Lib. 9. “Actos Oficiales. Bando”, en El Radical, nº 6, 18-2-1872) 
29Ordenanzas Municipales de la ciudad de Écija. Tipografía “El Progreso”. Sevilla, 1889. 
Apéndice primero, pp. 129-131. 
30 A.M.E., A. C., s.o. 24-11-1890. 
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Este quedó corroborado con su inclusión en las nuevas Ordenanzas 
Municipales de 190731. 
 
 El proceso desamortizador iniciado en los años finales del siglo 
XVIII, y continuado a lo largo de la centuria decimonónica en las dos etapas 
comprendidas entre 1834-1855 y 1855-1874 prácticamente dejaron 
incólume la herencia urbanística. Las grandes transformaciones que trajo 
aparejada la Revolución industrial no tuvieron su reflejo en Écija. 
Únicamente unas mejores condiciones económicas alentadas por los 
beneficios agrícolas pueden explicar los cambios urbanísticos que sí se 
llevaron a efecto. Madoz contaba un total de doscientas veintisiete calles 
“por lo general estrechas, tortuosas e irregulares, distinguiéndose por su 
longitud las llamadas Caballeros, Lebrón, la Victoria, Puente, Cava, 
Carrera, Carmen, Merinos y Mayor”32. La escueta pero precisa descripción 
evidencia como la morfología de la ciudad heredó la trama medieval 
configurándose con tal potencia que a grandes rasgos llegaría intacta hasta 
la contemporaneidad.  
 
No hubo ningún plan de ensanche, fundamentalmente por lo 
innecesario de su expansión a priori, pero sobre todo por no contar con una 
burguesía emprendedora, verdadero motor para la transformación y 
configuración de nuevas áreas urbanas donde poner en práctica las nuevas 
exigencias que la modernización requería para las viviendas y la vida en 
sociedad. Sin embargo, la actuación de las autoridades municipales, 
procedentes en su inmensa mayoría de este sector social, reflejarán esas 
                                        
31 Ordenanzas Municipales de la ciudad de Écija. Imprenta de Luna y G. Méndez. 
Écija, 1907. 
32  MADOZ, Pascual: Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico de España y sus 
provincias de Ultramar. T. VII. Est. Literario-Tipográfico de P. Madoz y L. Sagasti. 
Madrid, 1845-1850. P. 434. 




exigencias en otras intervenciones que estudiaremos a continuación.  El 
positivismo imperante asumido desde una concepción de vida urbana tendrá 
como consecuencia la paulatina implantación entre los ecijanos de una 
visión de su ciudad cada vez menos ruralizada. Todas las transformaciones 
urbanas iniciadas en la Écija decimonónica irán paralelas al interés por 
presentar una nueva ciudad adecuada a los nuevos tiempos, aunque ni 
población ni economía exigiesen aumentar o reorganizar la trama urbana. 
Para ello, se establecerán normativas acordes que tengan como finalidad 
renovar y mejorar a través de estos cambios la imagen urbana y la vida de 
los vecinos.  
  
 Las primeras instrucciones sobre alineación de calles se remontan al 
año 1847 cuando ya se advierte la necesidad de enrasar los edificios de 
nueva planta ajustándose a las líneas trazadas para las calles. Las 
alineaciones se convierten por tanto en una de las primeras actuaciones que 
conformarían el cambio en el trazado urbano, ya que a partir de entonces se 
debían respetar dichas líneas. Sin embargo, este fue un proceso lento, y que 
a pesar de estar abierto desde década tan temprana, nuevamente advertido en 
1860, los planos de las primeras calles no se ejecutarían hasta 1877, para 
proseguir en la década de 1880 prolongándose los proyectos hasta 
comienzos del siglo XX.  
 
 Munícipes como José M. Romero y Torija (1859-1863), alcalde de la 
ciudad en 1860, fueron verdaderamente conscientes de la necesidad de 
reformar el viario urbano y no dudaron en dejar reflejada su preocupación 
ante la realidad existente. Romero y Torija, que demostró durante su 
mandato su implicación en la mejora de la ciudad, se refería al trazado 
urbano de Écija de la siguiente manera: “La Ciudad de Écija, siendo su 
fundación antiquísima, y no habiendo sufrido mejora alguna que tuviera 
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tendencia a reformar sus calles más céntricas, estrechas y tortuosas como 
sus fundadores las trazaron; reclama de los adelantos y de la civilización la 
parte que por su importancia le pertenece; …que en una población 
esencialmente agrícola como esta las fincas urbanas se reedifican muy de 
tarde en tarde, y para que una calle mejore de aspecto será necesario no 
perder de vista ninguna de las obras que en ella se emprendan por espacio 
de muchos años.”33.  
 
 En la historia urbana de Écija durante las épocas moderna y 
contemporánea, y teniendo la plaza de España como referente, podemos 
establecer dos etapas fundamentales en las que resumir los cambios de 
consideración entre las zonas Norte y Sur. Hasta el último tercio del siglo 
XIX, la zona norte estructurada a través del eje formado por las calles Mas y 
Prat, Santa Cruz y Mayor, fue un sector próspero en el que se ubicaron 
edificios civiles y religiosos de gran relevancia. Hospitales, iglesias, sedes 
gremiales, recinto ferial,... Sin embargo,  a partir del último cuarto de la 
centuria decimonónica la importancia de la zona fue cediendo 
paulatinamente protagonismo a favor del sur de la ciudad. El punto de 
inflexión fue la decisión de abrir la calle Miguel de Cervantes, hecho que 
incentivó la construcción y ordenación urbana de todo el sector en la 
confluencia de la nueva vía con la carretera general Madrid-Sevilla. 
 
 Los mayores cambios se producirán a finales del siglo XIX cuando 
las autoridades municipales decidan acometer los dos proyectos más 
importantes realizados hasta entonces. Por un lado, la construcción de la 
ronda y ensanche de las calles Cruz-Verde (hoy de los Emigrantes) y del 
                                        
33A.M.E., Obras y Urbanismo, “Expediente instruido sobre la reedificación de las casas 
calle Conde nº 16 y 16”, Leg. (5021)836 A-B, d. 23). 
 




Moral (hoy Mª Auxiliadora) para poner en comunicación la estación 
ferroviaria con los principales accesos de la ciudad, y algo más tarde la 
apertura de la nueva arteria que pondría en comunicación la carretera de 
Madrid-Cádiz a su paso por el Sur con la plaza Mayor. Lo traumático y 
valiente de esta última intervención en esta zona supondría una 
importantísima variación en el flujo urbano, pasando a ser esta zona Sur la 
puerta de entrada más importante y en la que se centrarían muchos 
esfuerzos. Al Noroeste, el establecimiento de la estación de ferrocarril, sería 
el vector de las transformaciones viarias. Apertura de nuevas calles, 
alineación de las existentes, ensanche de espacios públicos, un nuevo 
camino de ronda, etc... prepararon esta zona para la expansión que a partir 
de la década de 1930 se producirá en Écija. 
 
 Por otro lado, la situación de decadencia que sufrió la ciudad en las 
últimas décadas del siglo XIX, se apreciaba en la cada vez más notoria 
conversión de casas en solares, tanto como para que desde la prensa local se 
le prestase atención a un fenómeno, que aunque lento no hacía sino 
incrementar la pérdida de importancia de los barrios ubicados más allá de la 
ronda urbana norte conformada por las calles Merinos y la Calzada. Nos 
referimos a la pérdida de casas por abandono denunciada a comienzos de 
1887 en las calles Zamorano, Mayor y Nueva y las comprendidas entre 
estas. El panorama no era nada alentador, la calle San Cristóbal se dibuja 
como “un campo sembrado de escombros, conservándose en pie algunos 
muros de las casas que allí se levantaron y que la especulativa destrucción 
ha hecho desaparecer.”, incluso se da cuenta de cómo de las diecinueve 
casas habitadas en 1851 en 1887 solamente quedaban la mitad siendo el 
resto solares. Y la misma situación padecen las calles Sumidero, Salto, 
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Jovar, Santa Inés, Beatas y Caus34. No quedan atrás las calles Curtidores, 
Aceites, Ruiz Martín, Dos pozos, Julianes y el callejón de Peñuelas, así 
como la propia calle Merinos que se encontraba en muy mal estado35. 
 
 La situación no mejoró en la última década sino que se agravó 
continuando el progresivo deterioro urbano. Es interesante que se haga 
mención a un artículo aparecido en una efímera publicación local titulada 
Écija fin de siglo ya que recoge las impresiones excesivamente pesimistas 
de un autor del que solo conocemos las iniciales J.A.F. Ciertamente las 
circunstancias por las que atravesaba España imprimieron ese halo pesimista 
tras la derrota militar y la pérdida de las colonias de ultramar. Écija no se 
sustrajo a la incidencia de dicha corriente y en muchos caló de manera 
particular. En referencia a la situación de Écija el articulista nos presenta en 
su introducción una ciudad en un estado que “…denota la decadencia 
precursora de la muerte y préstase desde luego a tristes reflexiones.”. Una 
vez tamizados los excesos literarios la imagen que se presenta dibuja las 
zonas periurbanas en las que destaca la gran cantidad de solares y edificios 
derruidos existentes. Circunstancia que contrastaba con la falta de nuevas 
construcciones que ensancharan el casco urbano. La situación existente 
contribuía a la depreciación de la propiedad urbana y por tanto a la merma 
de la riqueza local limitada a la producción agrícola, ya que la industrial era 
prácticamente nula y según el articulista “no tiene hoy ni asomos de que 
puedan llegar a establecerse, con lo que falta un elemento vivificador para 
                                        
34“Écija ante la higiene. VII”, en El Imparcial, nº 25, 17-2-1887, p.1 y 2, A.M.E., Lib. 8. 
35 La calle Curtidores perdió parte de las nueve casas que tenía; la calle aceites tuvo cinco 
casas encontrándose en 1887 sin ellas; y la de Ruiz Martín que llegaba a las catorce casas 
había perdido algunas. “Écija ante la higiene. X”, en El Imparcial, nº 27, 3-3-1887, p.1 y 2, 
A.M.E., Lib. 8. 




la clase menos acomodada de la sociedad y un medio proporcional de 
distribución de riqueza”36. 
 
 El sector Noroeste que se encontraba más cercano a la estación de 
ferrocarril estaba prácticamente sin urbanizar, solamente se encontraba 
realizada la infraestructura viaria gracias a la conexión de la trama urbana 
existente con la línea férrea. Así se llevaron a cabo el ensanche y 
prolongación de la antigua calle del Moral (actual María Auxiliadora)  que 
la convirtió en verdadera carretera de acceso más la creación del camino de 
la Estación (actual avda. de los Emigrantes). A ello se le sumo la apertura 
del camino de ronda que desde la estación llegaba a la plazuela del 
Matadero. Estas nuevas vías comenzaron a articular los solares que se 
encontraban entre estas calles, al igual que ocurrió desde la avda. de los 
Emigrantes hacia el Norte limitado por la calle Nueva. Al realizar el 
ensanche de la calle del Moral se trazaron las líneas exteriores de terrenos 
que al efecto se expropiaron o fueron cedidos por sus propietarios. Al 
establecer las líneas de arbolado para formar el paseo proyectado, no se tuvo 
muy en cuenta la circunstancia de la cercanía de los solares abiertos. Este 
hecho fue advertido en su día por el maestro de obras, considerando que las 
dos líneas de árboles constituirían un obstáculo para cualquier construcción 
que se intentara realizar en los solares. Una de estas líneas estaba tan 
cercana a los solares privados que en más de una ocasión se solicitaría su 
arranque para poder cercar el solar y construir37. 
 
 
                                        
36 A.M.E., Lib. 17, J.A.F.: “Écija al final del siglo XIX”, en Écija fin de siglo, nº 7,30-4-
1899. 
37 La primera de estas peticiones se realizaría en 1901, y sería demandada por José Ferrera 
Sánchez que pretendía cercar el solar de su propiedad en calle del Moral nº 4, lo cual fue 
permitido A.M.E., Obras y Urbanismo, 1901. Leg. 889. 





Vista de Écija en 178738 
 
 
                                        
38  Biblioteca Nacional de España, MSS/7306(H.179R.). LÓPEZ, Tomás; SEGURA 
GRAIÑO, C: Diccionario Geográfico de Andalucía: Sevilla. Sevilla, 1989. Pág. 69. 
<http://www.iaph.es/ecija/contenidos/C00/Historia.html> 
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 La normativa aplicada al comenzar el Ochocientos se ajustaba a las 
ordenanzas que a lo largo de los siglos habían ido señalándose en los 
diferentes cabildos, y por supuesto, en lo especificado en la Novísima 
Recopilación de las Leyes de España. La aplicación de todo aquel corpus 
originado en el Antiguo Régimen sobre Policía Urbana quedaba bajo 
responsabilidad municipal, con el Corregidor como máximo responsable. 
Con la aparición de las diputaciones de Obreros Mayores, y Paseos y 
Cañerías se intentaba fiscalizar el cumplimiento de unos acuerdos que 
pretendían señalar el modo de actuar para evitar perjuicios al ornato y su 
vecindario preservando siempre el interés público. Al comenzar la centuria 
decimonónica, el control de todos los aspectos relacionados con las obras y 
el urbanismo seguía recayendo en dichas diputaciones  hasta su desaparición 
nominal en 1808 tras la ocupación por el ejército francés39. Sin embargo, la 
división en cuarteles y barrios realizada en aquellos años, facilitó el control 
municipal de los diferentes sectores de la ciudad, convirtiéndose los 
miembros de la después llamada sección de Policía urbana en los garantes 
de que se cumpliesen las disposiciones municipales al respecto.  
 
 La Constitución de 1812 propiciaría un cambio de régimen político 
que alcanzó a la organización administrativa de las diputaciones y 
ayuntamientos. Las tareas y funciones que aquellos debían desarrollar, 
fueron distribuidas en cuatro grandes materias durante el año 1813, de forma 
que se crearon las secciones de Gobierno, Hacienda, Guerra y Policía. A la 
                                        
39 LÓPEZ JIMÉNEZ, C.M.: “La política municipal del cabildo ecijano respecto a 
obras y urbanismo a finales del siglo XVIII”, en Actas del I Congreso sobre Historia de 
Écija. Écija, 1988. Pp. 171-193.  




de Policía le fue encargado el cuidado de la construcción y reparación de los 
caminos, calzadas, puentes y cárceles, de los montes y plantíos del Común, 
y de todas las obras públicas de necesidad, utilidad y ornato; se encargaría 
también de hospitales, hospicios, casas de expósitos y demás 
establecimientos de beneficencia; promoviendo por último la agricultura, 
industria, comercio y cuanto fuese útil y beneficioso al pueblo40. El 
concepto de Policía Urbana aunque propio del Antiguo Régimen, se 
mantendrá durante una buena parte del XIX, incluyendo entre sus 
responsabilidades, como hemos visto, una amplia gama de aspectos que 
debieron regularse a través de las ordenanzas municipales, germen del que 
posteriormente partiría el derecho urbanístico41. Sin embargo, las reformas 
liberales pronto quedarían abolidas tras el regreso en 1814 de Fernando VII. 
Este nuevo cambio político hizo posible que se reinstaurarse a finales de 
dicho año la diputación de obreros mayores, quedando íntimamente 
relacionada y dependiente de la sección de Policía. A partir de entonces, y 
en aplicación de la Real Cédula de 30 de junio por la que se disolvían y 
extinguían los Ayuntamientos y alcaldes constitucionales, se recuperaba 
nuevamente esta diputación. En el cabildo celebrado el siete de agosto 
fueron elegidos para el desempeño de este cargo el regidor Alonso Pareja y 
el jurado Fernando Belloso42. 
 
 Salvadas las trabas que imponía una política que intentó rescatar las 
prebendas del Antiguo Régimen, se recuperó la capacidad e iniciativa de los 
municipios y de sus diputaciones. A pesar de las diferentes órdenes e 
                                        
40 A.M.E., Secretaría, Leg. 244. 
41 BASSOLS COMA: Génesis y evolución del derecho urbanístico español.  Madrid, 
1973. Pág. 75; Vid. ANGUITA CANTERO, R.: Ordenanza y Policía Urbana. Los orígenes 
de la reglamentación edificatoria en España (1750-1900). Granada, 1997. Pp. 102-128. 
42 A.M.E. Actas Capitulares. Lib. 233, cab. 7-8-1814.  
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instrucciones promulgadas para la formación de ordenanzas municipales43 
no sería hasta junio de 1840, cuando se diera en Écija el primer paso para 
regularizar a través de un compendio normativo o reglamento que incidiera 
sobre uno de los aspectos que quedaban integrados en la Policía urbana. A 
las secciones de Gobierno y Policía, bajo el asesoramiento del Maestro 
Mayor de cañerías, les fue encomendada el 16 de junio la misión de formar 
un reglamento para la distribución del agua, uno de los aspectos que 
generaba grandes problemas en la ciudad. Este reglamento debía reunir 
“todas las circunstancias y seguridades para que el ramo de cañerías” 
tuviera un óptimo funcionamiento, especialmente en lo referente a la 
distribución del agua, siendo una de las prioridades en su redacción su justa 
distribución sin causar perjuicios a terceros44.  Este antecedente parecía 
poner en muy buena disposición al Municipio para cumplir con el mandato 
expresado en la Ley de 14 de julio sobre Organización y atribuciones de los 
Ayuntamientos, donde se encomendaba la elaboración de las ordenanzas 
municipales, con lo que consecuentemente quedarían especificadas todas los 
puntos a observar en materia de salubridad, abastecimiento de agua, 
circulación interna, edificación y obras en general entre otras45. Sin 
embargo, aún habría que esperar algunas décadas para la consecución de 
tales ordenanzas. 
 
 Otras disposiciones municipales aprobadas por el Ayuntamiento 
fueron publicadas a través de bandos, destacando los emitidos por los 
alcaldes Pedro Aguilar Ponce el 10 de enero de 1841 y Manuel Mª de 
Arjona el 4 de febrero de 1850. En ambos se incluían diferentes artículos 
que trataban de regular diferentes aspectos de Policía Urbana en la ciudad, 
                                        
43Vid. ANGUITA CANTERO, R,:Op. cit. Pp. 151 y ss.  
44 A.M.E., Secretaria, “Nombramiento de Maestro Mayor de obras y cañerías recaído en 
Don Gabriel de las Cruces y composición de los ramos de cañerías”. Leg. 251 C, d. 103. 
45 ANGUITA CANTERO, R.: Op cit. Pág. 241-242. 




predominando los referentes a la higiene y conservación de los bienes y 
servicios públicos46.  
 
 Un hecho importante fue la decisión tomada en el cabildo celebrado 
el 17 de agosto de 1846 donde por vez primera, se dio cuenta de la 
necesidad de prevenir a los alarifes de la presentación previa a la Comisión 
de Policía Urbana de los planos de las fachadas del edificio que se fuese a 
levantar si se quería obtener la correspondiente licencia. Con esta medida, la 
corporación municipal afirma la competencia que adquiere sobre la obra 
privada estableciendo a partir de este momento una serie de disposiciones 
para ejercer el control sobre las obras realizadas por particulares. El 
objetivo, ya puesto en práctica en algunas ciudades españolas durante la 
Ilustración, era que dicha Comisión presentara en cabildo los respectivos 
proyectos para su aprobación siempre y cuando cumpliesen con las normas 
e incluyesen  el alineamiento de la calle donde se fuera a ejecutar la obra. 
Este acuerdo fue notificado por escrito y personalmente a los ocho maestros 
de obras que en esa fecha estaban facultados para ejercer la profesión47. 
Aunque la iniciativa no partió de ningún arquitecto, en esta disposición 
estaba presente la necesidad de afrontar la falta de titulados y evitar que las 
nuevas construcciones careciesen de las mínimas garantías que exigía la 
nueva normativa vigente, de manera que no afectasen negativamente a la 
arquitectura y el urbanismo.      
 
 Especial repercusión en la formación de las futuras ordenanzas 
municipales fue la creación del “Reglamento Provisional de Protección y 
Seguridad Pública”, que en forma de circular impresa, y fechada en Sevilla 
                                        
46 A.M.E., Lib. 13. Bandos de la ciudad, 10-1-1841; Ibíd. “Disposiciones del Alcalde 
Corregidor, Manuel Mª de Arjona”, 4-2-1850. Se encuentran ambos explicados en el 
capítulo dedicado a la Higiene urbana. 
47 Ibíd.,Secretaría, 1846. Leg. 267 A, d.32. 
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el 12 de diciembre de 1846, se dirigió a los alcaldes y empleados de 
Seguridad Pública de los pueblos de la provincia. El reglamento se 
componía de cuarenta y tres reglas, entre las destacan por su incidencia 
respecto a la arquitectura y diversos aspectos del urbanismo, las siguientes: 
 8ª: Conservación de fincas rústicas y urbanas: 
 “Los señores alcaldes deben hacer extensiva su vigilancia y cuidado 
a la buena conservación de las fincas urbanas de propios, proponiendo al 
Ayuntamiento cuando se deterioren que se instruyan y remitan a 
aprobación los expedientes convenientes paras las obras y reparos que 
necesiten…” 
 9ª: Policía Urbana: 
 “Las reglas bien entendidas de policía urbana exigen que se 
guarden ciertas proporciones en la construcción y forma exteriores de los 
edificios, y en el atirantado de las fachadas, tanto para que no se 
perjudiquen derechos adquiridos por los dueños de los colindantes o 
fronterizos, como para que no se obstruya el tránsito público, o se 
produzcan deformidades o irregularidades en las calles y travesías. Estas 
reglas están consignadas en las ordenanzas municipales de algunos pueblos  
o en las de Madrid…Para que sean aplicadas en las casas prácticas, 
conviene que haya nombrada de antemano una comisión de tres individuos 
por el Ayuntamiento, que inspeccione lo que sucede y puede acordar lo que 
convenga en cualquier desorden…Esta misma comisión hará extensiva su 
vigilancia…a que se barran y rieguen las calles, que se coloquen del modo 
conveniente los materiales y escombros de las obras…, que al edificarse las 
casas se de salida o formen depósitos para recibir las aguas o sustancias 
inmundas…Harán igualmente extensiva su inspección a conservar y 
fomentar los paseos públicos que haya en el pueblo”. 
 10ª: Cementerios: 
 “Los cementerios deben ser objeto constante de la atención de los 





 12ª: Cárceles: 
 “…Las hay que consisten en una habitación estrecha, húmeda y por 
consiguiente, mal sana; otras no tienen luz ni ventilación y la mayor parte 
carecen de un patio…” 
 
 Por último se hace referencia en las reglas trigésimo primera y 
trigésimo segunda respectivamente, a la atención de los edificios destinados 
a escuelas públicas y a los caminos vecinales o de travesía48. 
 
   En 1848 se produjo una reestructuración de las secciones 
administrativas del Ayuntamiento. Con la nueva distribución desapareció 
nominalmente la de Policía Urbana, cuyas responsabilidades pasaron a ser 
incluidas en la sección de Gobierno, que además de la conservación y 
mejoras del aspecto público, ahora se encargaría del mantenimiento del 
buen orden público y religioso49. En el ámbito estatal, resultó muy 
importante la creación de la Junta Consultiva de la Policía Urbana el 4 de 
agosto de 1852. Aunque disuelta dos años después por el cambio político 
impuesto por los progresistas, volvería a resurgir en 1857 denominándose 
ahora Junta Consultiva de Policía Urbana y Edificios Públicos, ejerciendo 
sus funciones hasta 186350.  
 
 La falta de ordenanzas específicas se siguió combatiendo con la 
publicación de bandos. Con esta medida la Alcaldía se aseguraba poner en 
conocimiento de la ciudadanía y sobre todo de los profesionales de la 
                                        
48 Ibíd., Servicios, Policía Municipal, “Reglamento Provisional de Protección y 
Seguridad Pública”, 1846. Leg. 1356, d. 15.     
49 Ibíd., Secretaría..Leg. 234. 
50 NADAL, F.: “Poder municipal y espacio urbano en la configuración territorial del 
estado liberal español (1812-1975)”. En Geocrítica, nº 37, año VII. Universidad de 
Barcelona. Barcelona, 1982. <http://www.ub.edu/geocrit/geo37.htm>. 
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construcción, los aspectos que debían ser regulados por el Municipio para 
evitar los problemas que se iban generando en una población que iba 
cambiando paulatinamente su estructura urbana. El 17 de enero de 1857 
fueron publicadas lo que debe considerarse el primer intento de elaboración 
exhaustiva de Ordenanzas municipales a lo largo del siglo XIX. Las 
disposiciones firmadas por el alcalde constitucional, José María de Cárdenas 
Yáñez de Barnuevo, conde de Valhermoso de Cárdenas, expresaban en su 
prefacio la verdadera intención de las mismas, ya que lo que se hacía era 
recoger las disposiciones que las Corporaciones anteriores fueron emitiendo, 
añadiendo en esta ocasión las que por reforma de las leyes había que 
introducir de nuevo. Su publicación facilitó el conocimiento de las mismas a 
la ciudadanía, quedando desde entonces excluida para su incumplimiento la 
defensa del desconocimiento.  
 
 Las ciento veintitrés disposiciones se dividían en cinco grandes 
apartados nominados bajo los epígrafes de Policía de orden, Policía de 
seguridad, Policía sanitaria, Policía urbana, y Policía rural. Todos los títulos 
incluían algún artículo concerniente a aspectos urbanísticos y 
arquitectónicos, así como a elementos fundamentales de estos. Siguiendo el 
orden en que están enumerados dentro del título de Policía de seguridad, el 
subtítulo de obras públicas integrado por siete artículos acogía disposiciones 
tendentes a  garantizar el buen estado de las edificaciones de la ciudad. El 
artículo 34 expresaba como los maestros de albañilería y especialmente el 
municipal debían denunciar todos los edificios que amenazasen ruina. En el 
35 se disponía que para el derribo de algún edificio denunciado por ruina, se 
necesitaba obtener la licencia municipal, así como para la nueva 
construcción que se ejecutase era necesario que el plano “o sea su fachada” 
(solamente se pedía el plano de fachada)  fuese aprobado por la 
municipalidad. En el 37 se exigía que los solares o edificios ruinosos debían 




reedificarse en el término de tres meses. 
 
 El subtítulo dedicado a Ornato público dentro del título de Policía 
urbana, contenía los artículos 104 y 105. El primero prohibía hacer 
cualquier arreglo en las fachadas de las casas ni ninguna otra obra sin tener 
permiso previo de la autoridad local. El siguiente especificaba como para 
proceder a la construcción de cualquier edificio, o incluso para la reparación 
o cambio de su exterior además de obtener la licencia previa, debían 
presentar el plano de la misma para su aprobación, aludiendo al artículo 35 
donde también se exigía el plano de la fachada51.  
 
 Con estas disposiciones quedaban puestas las bases de las futuras 
Ordenanzas municipales, y lo que es más importante, quedaban recopiladas 
las disposiciones emanadas de los sucesivos gobiernos que dirigieron la 
política local a lo largo del siglo. Esta labor fue de suma importancia, y 
mucho más la de su publicación en bando. Todo este compendio se 
convirtió en un verdadero instrumento legal a través del cual la autoridad 
municipal garantizaba que todos los aspectos relacionados con el ornato 
quedasen finalmente regulados en beneficio del propio aspecto urbano. 
 
 El siguiente paso en la vigilancia de la actividad constructiva se 
produjo con motivo de la proposición por parte de varios concejales del 
Ayuntamiento en julio de 1876 para que se dotara el Municipio de una plaza 
de arquitecto. Durante la celebración de la sesión ordinaria donde se planteó 
el tema, se dictaron por vez primera diversas disposiciones con las que se 
intentaba racionalizar las actuaciones privadas en la edificación y reformas 
                                        
51 A.M.E., Libro de Manifiestos y Bandos. “Bando de D. José María de Cárdenas Yáñez 
de Barnuevo, Conde de Valhermoso de Cárdenas, Alcalde Constitucional de esta  Ciudad”, 
17-1-1857. Leg. 438  
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de los edificios. La pretensión última fue fiscalizar las intervenciones 
particulares en el caserío ecijano estableciéndose el correspondiente arbitrio 
que posteriormente serviría para la financiación del arquitecto o maestro 
mayor municipal. Por ello, quedaron reflejados en los puntos 4º y 5º los 
siguientes aspectos:  
"... 
4º: Queda prohibido a todos los propietarios de fincas urbanas no 
edificarlas en poco ni en mucho en cuanto dan vista a la vía pública así 
como construir edificios nuevos sin solicitar con anterioridad licencias del 
Ayuntamiento acompañando a la solicitud el plano que la detalle y 
determine para que sobre el pueda recaer la aprobación de la comisión de 
obras públicas oyendo previamente al Arquitecto municipal y autorizando 
la orden de construcción el Alcalde Presidente. 
 
5º: Los propietarios que infrinjan o dejen de cumplir en el artículo 
anterior a más de satisfacer los derechos que por tarifa le correspondan 
incurrirá en una multa cuya importancia fijará el Alcalde el cual impondrá 
y exigirá desde luego."52. 
 
 En otras ocasiones, se aprovechaba la apertura de algún nuevo 
expediente de construcción o derribo, para recordar la normativa vigente y 
que no estaba reflejada en la emanada por el propio Municipio. Este fue el 
caso del recordatorio que desde la Alcaldía se hizo de la Real Orden de 31 
de marzo de 1861, y otras posteriores relativas a la forma en que había de 
proceder en la reedificación de casas declaradas ruinosas53. Sin embargo, el 
celo que al parecer demostraban las autoridades por hacer cumplir la 
                                        
52 Ibíd. Actas Capitulares. Lib 298. Sesión ordinaria, 1-7-1876, f. 73 
53 Ibíd. Obras y Urbanismo, “Expediente de reedificación o demolición del edificio 
denominado Fábrica de la Pólvora, promovido en virtud de denuncias del Maestro de 
Obras”. 1878. 




normativa vigente dejaba mucho que desear. Las críticas expresadas por la 
prensa liberal así lo hacían ver cuando en octubre de 1879 en el recién 
inaugurado dominical El Periódico de Écija se expresaba el siguiente 
lamento: “¡Pedir reformas en un pueblo donde no existe ni aun el espíritu 
de conservación! Las fábricas de paño son un recuerdo, la situación 
ruinosa e insostenible del cementerio, el estado lamentable de las cañerías, 
el aspecto desolador de las calles, etc… ¿y que se ha hecho? Nada, ¿qué se 
hace?”54. Críticas que no cejarían y que incidieron en la inoperancia del 
gobierno municipal conservador presidido por Juan de Ángulo y Valhs, 
dado el evidente abandono que sufría la ciudad, acuciada por la pérdida de 
población, por la destrucción de calles enteras y el deterioro de muchos 
edificios céntricos “que constituyen la belleza principal de los pueblos 
donde se admiran por la esbeltez y proporciones que distingue la 
arquitectura moderna de la antigua: circunstancias encomendadas a los 
ayuntamientos..”55.  
 
 Respecto al cumplimiento de la normativa en el editorial que el 
mismo semanario, dirigido por su fundador y propietario Manuel García 
Estrella, dedicaba el 30 de mayo de 1880 a cuestiones de Policía urbana se 
le pedía al Ayuntamiento que hiciese cumplir al vecindario lo estipulado en 
la Ley municipal donde según aquel se incluían las “ordenanzas 
municipales” y prescripciones gubernativas para el buen servicio público en 
el interior de las poblaciones, aseo, ornato, etc… “No se exigen los planos y 
demás requisitos prevenidos, para la reedificación o modificación de 
fachadas en los edificios? ¿No se imponen multas u otras correcciones 
gubernativas que toda persona sensata aplaude, por contravenir a las 
acertadas disposiciones de la autoridad para conservar los jardines 
                                        
54 A.M.E., Lib. 9, “Un poco de historia”. En El Periódico de Écija,  nº 2, 12-10-1879. 
55 Ibíd.,  “La calle en Proyecto”, en El Periódico de Écija, nº 16, 18-1-1880. 
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públicos?…Pues ¿por qué en todo lo referente a ordenanzas municipales no 
se tiene el rigor que necesita un pueblo que no está acostumbrado a 
cumplirlas?”56. Una opinión que continuó vigente, y que aún se pudo leer 
en la prensa local seis años después, cando se le continuaba exigiendo a las 
autoridades municipales, y concretamente a los miembros de la Comisión de 
Policía urbana, que cumplieran con su deber a la hora de poner orden y 
establecer la conservación de la ciudad con obras que potenciasen el ornato 
y la limpieza de la vía pública57. 
  
 La necesidad de reglamentar las diferentes actuaciones sobre el 
caserío, viario y espacios urbanos iba cuajando al compás de las críticas y 
del crecimiento de aquella. Acontecía la consciencia del papel fundamental 
que jugaban los ayuntamientos en las transformaciones urbanas aunque no 
siempre los resultados fuesen los más oportunos, pero es importante 
destacar como en la década de 1880 se produjeron importantes actuaciones. 
Los proyectos de alineación de muchas de sus calles, la construcción del 
cementerio, la reforma de un gran número de casas y edificios públicos, 
parecen dar la razón a la opinión expresada en las páginas del semanario 
republicano federal El Cronista Ecijano, cuando se afirmaba en julio de 
1886: “Necesario es que los municipios dejen recuerdo de su paso,… 
Estudien proyectos de embellecimiento de la ciudad, plantéenlos, i (sic) es 
posible y si no pueden terminarlos, dejen esa herencia a los municipios que 
le sucedan, consignen en sus presupuestos cantidades que se apliquen a 
mejoramiento moral y material de sus administrados…”58.  
 
 Las críticas continuaron contra los gobiernos conservadores en la 
                                        
56 Ibíd.. “Policía Urbana”, en El Periódico de Écija, nº35, 30-5-1880. 
57 Ibíd.. Lib. 7. “Revista local: Policía Urbana”, en El Imparcial, nº 1, 2-9-1886.  
58 Ibíd.. Lib. 8. REDACCIÓN: “Los Municipios”, en El Cronista Ecijano, nº 240, 11-7-
1886, p. 1.  




década de 1880. En 1883 se le achacaba al entonces presidente de la 
Corporación, Pablo Coello y Díaz la falta de iniciativas que solucionaran la 
insostenible situación de la ciudad. En esta ocasión fue El Eco de Écija, 
cabecera creada ese mismo año por parte del comité local del Partido de 
Izquierda Liberal, el que incluyó en su número de 5 de junio un duro ataque 
a la administración municipal achacándole el hecho de sumirla en un 
“abandono criminal, en un aislamiento que apenas, en un empobrecimiento 
que casi toca en la miseria, y en un desprestigio que casi llega a la 
deshonra” sin hacer nada por añadir a la ciudad algo más de los que ya 
tenía: hermosura, fértil suelo, una vida propia exuberante y rica, un 
vecindario numeroso, con recuerdos históricos de gloria y monumentales 
que la embellecen”59. 
                                        
59 Ibíd., Lib. 14, “Nuestra administración local”, en El Eco de Écija, nº 4, 5-6-1883.A este 
respecto reseño a continuación la descripción que Reus y Escobar realizan de la situación 
de Écija en el bienio 1882-1884: “Y en la morisca plaza, centro de Écija, paseando tristes y 
silenciosos, cual sombras Shakesperianas, nuncios de la muerte; en la estrecha y solitaria 
calle, en los llamadores de los canceles, en los caminos del contorno y en los despoblados 
cortijos, se mostraban miles de trabajadores, madres harapientas y desoladas, pequeñuelos 
espirantes, demandando todos una caridad imposible, y un jornal que nadie podía 
proporcionarles. Por todas partes veíanse rostros tristes y corazones acongojados. Era el 
aspecto de un pueblo cadáver; la ciudad en el día siguiente de perdida su patria; un 
despojo abandonado á su descomposición.  
No quedó en esto tanta desventura. Después de la sequía, la miseria. Detrás la epidemia. 
En las altas horas de la noche que aumenta y fantasea los peligros, escuchábamos con 
verdadero espanto el frecuente acelerado rodar de los carruajes sobre el duro arroyo; era 
la ciencia con todos sus socorros; el médico que acudía al peligro, exponiendo su vida 
generosa y pródiga. Durante el día, formando numerosa hilera á las puertas de las 
farmacias ó demandando enérgico remedio en la casa Consistorial, veíanse multitud de 
gentes en cuyos hogares había hecho presa la tifoidea.  
Viviendas cerradas por ausencia de sus inquilinos, general luto por la muerte de alguna 
persona querida; los círculos de recreo solitarios; aislamiento y pena, desconfianza y 
miedo; tal ha sido el espectáculo de aquella ciudad en 1882. En las conversaciones 
notabase esa ignorancia convencional de la desgracia dominante, con que el aprensivo 
oculta, por miedo de la gravedad, el dolor que padece. De las cerradas casas sorprendía al 
atemorizado transeúnte el olor del aromático incienso que de ellas salía en espesas nubes, 
perdiéndose disipadas en el espacio. Desde las altas torres tañían en queja funeral las 
campanas, y sus clamores incesantes resonaban en la extensa vega como ecos de universal 
agonía.  
La prensa, en general, traía constantemente las fases de aquella calamidad, y á ella 
pudiéramos referirnos si nuestra veracidad se creyera apasionada y vehemente. 
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 Ante la falta de ordenanzas municipales el Ayuntamiento seguía a 
comienzos de 1888 acogiéndose a la Ley Municipal de 2 de octubre de 
1877, convirtiéndose en el instrumento más eficaz para avanzar en el 
fortalecimiento de la administración municipal. Para el caso que nos ocupa, 
los artículos 72 y 73 de la misma explicitaban que los gobiernos municipales 
tenían absolutas competencias en el establecimiento y creación de servicios 
municipales, así como el cumplimiento de los mismos de acuerdo con los 
recursos y necesidades de la población. Entre estos servicios se encontraban 
los siguientes:  
- Apertura y alineación de calle y toda clase de vías de 
comunicación 
- Empedrado, alumbrado y alcantarillado 
- Surtido de aguas 
- Paseos y arbolados 
- Establecimientos balnearios, lavaderos, casas de mercado y 
mataderos 
- Ferias y mercados 
- Instituciones de instrucción y servicios sanitarios 
- Edificios municipales y en general todo género de obras públicas 
necesarias 
- Vigilancia y guardería 
                                                                                                   
… 
Y es que Écija, cuya feracidad es prodigiosa, ha confiado desde hace tiempo á su propia 
naturaleza los éxitos agrícolas. Próximamente hace una centuria, aquella ciudad aun 
conseguía de mejor manera el aprovechamiento de sus doscientos cortijos, sus cuarenta 
mil aranzadas de olivar, sus hazas y dehesas de gran cabida. Utilizaba el riego en los 
hermosos llanos de la Alcarrachela. Recolectaba crecidas cantidades de algodón. 
Fomentaba el gusano de seda y la morera. Poseía industrias y pequeñas fábricas de paño.  
Pero su esplendor pasado, decaído por ciega confianza, cerradas las fábricas,, muerta la 
industria y abandonada la morera, le ha sucedido lo que al pródigo, que, derramando el 
oro insensiblemente, sólo comprende su posición en las crisis que preceden a la 
bancarrota.” (sic.). REUS, E.; y ESCOBAR, J.: Memoria sobre el canal de riego derivado 
del rio Genil en Écija y Palma del Rio. Madrid, 1884. Pp.: 6-8.  




- Limpieza, higiene y salubridad 
- Composición y conservación de los caminos vecinales60 
 
 En 1888 también se inició el proceso para la creación de un nuevo 
compendio normativo al que se debía someter la totalidad de la población 
independientemente de los intereses particulares. Los trabajos concluyeron 
con su presentación en la sesión ordinaria que el Municipio celebró el 24 de 
diciembre. Durante esta sesión, así como en las celebradas los días 31 de 
diciembre y 7 de enero de 1889 los capitulares tuvieron oportunidad de 
realizar todo tipo de objeciones quedando definitivamente aprobado el 
proyecto de Ordenanzas municipales. La aprobación definitiva debió esperar 
el dictamen de la Comisión provincial, que finalmente llegó el 28 de marzo. 
El alcalde Pablo Coello y Díaz, tras recibir el comunicado, manifestó la 
validez oficial de las Ordenanzas el día 27 de abril procediendo a su 
exposición pública61. La burguesía acaparadora del poder local daba, por 
tanto, un paso adelante para seguir ejerciendo el dominio desde el aparato 
público. La aprobación de las ordenanzas municipales, cimentaba el poder 
municipal a la vez que favorecía la creación de una conciencia cívica de 
respeto a la colectividad62. 
 
 Las Ordenanzas quedaron divididas en nueve títulos que incluían 
730 artículos, una disposición general y otra transitoria, incluyéndose cuatro 
apéndices. Los artículos relativos a obras y urbanismo quedaron dispersos 
en los títulos dedicados a Policía de seguridad, Policía sanitaria, Policía de 
ornato y Policía rural. Sin embargo, lo concerniente a la construcción en la 
                                        
60 Ibíd., Lib. 24, “Nuestra Corporación Municipal”. En El Constitucional, nº 24, 25-6-1888. 
61 Ordenanzas Municipales de la ciudad de Écija. Tipografía “El Progreso”. Sevilla, 1889. 
Pp.: 184-185.   
62 OLIVERAS SAMITIER, J.: “El análisis de las ordenanzas municipales en el siglo XIX: 
el caso de Manresa”. En Urbanismo e historia urbana en el mundo hispano. T. 1. Ed. de la 
Universidad Complutense de Madrid. Madrid, 1985. Pp.: 512 y 516-517. 
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ciudad quedó englobado dentro del Título V, asignándole la denominación 
de Policía de ornato. Este se dividió en seis capítulos de la siguiente 
manera63:  
 Capítulos  I. Del Arquitecto o Maestro de obras Municipal (arts. 
   497 al 513) 
   II. Alineaciones y rasantes (arts. 514 al 527)  
   III. Construcciones (arts. 528 al 540) 
    Sección 1ª. Obras de nueva planta (arts. 541 al 
    561)  
    Sección 2ª. Obras de reforma (arts. 562 al 585)  
   IV. Servidumbres a la vía pública (arts. 586 al 604) 
    V. Servidumbres particulares (arts. 605 al 623) 
   VI. Muestras y carteles (arts. 624 al 627) 
  
 Fuera de este título quedaron las normas sobre edificios ruinosos y 
demoliciones, que se incluyeron dentro del Título II reservado a Policía de 
seguridad, desde el artículo 181 al 201. Igualmente en el Título VIII de 
Policía rural se introdujo un capítulo –arts. 694 a 702- dedicado a las obras 
contiguas a las carreteras64. 
 
 Las disposiciones edificatorias con las que el Ayuntamiento 
garantizaba el control sobre las obras públicas y privadas presentaban 
importantes novedades. Entre ellas, la necesidad de acompañar las 
solicitudes de obra de nueva planta con la planimetría correspondiente, 
desglosándose cada uno de los documentos en el artículo 543: 
 1º.- Plano del solar con los patios marcados, acotando sus líneas, así 
como las de las fachadas expresándose todas las superficies. 
                                        
63 Ordenanzas Municipales de la ciudad de Écija. Sevilla, 1889. Pp.: 179-184. 
64 Ibíd.  




 2º.- Plano de fachada o fachadas, acotando las alturas en el punto o 
puntos en que se deben medir, según la rasante de las calles. En estos 
alzados bastará dibujar cada uno de los huecos diferentes, señalando los ejes 
de los demás. 
 3º.- Plano de sección de las crujías exteriores con los pormenores 
necesarios para apreciar la altura de las cubiertas y de cada piso, las cuales 
deberán acotarse. 
 4º.- Breve memoria descriptiva de la construcción y decoración que 
se haya de emplear. 
 
 Los planos debían presentarse en proyección octogonal, por 
duplicado y en papel tela, pergamino, o marión forrado con lienzo, a escala, 
cuando menos de 1:100 los alzados y 1:200 las plantas; la memoria sin 
duplicar en papel común de hilo y la instancia en el que la Ley señalase”65.  
 
 Con la aprobación de las Ordenanzas municipales en 1889 Écija se 
sumó al resto de  ciudades y pueblos de España que a partir de la segunda 
mitad del siglo XIX fueron aprobando sus respectivas normas municipales, 
ayudando con ello a construir una nueva imagen y estableciendo pautas de 
comportamiento ante las necesidades y requerimientos de una sociedad 
burguesa. 
 
 Otro de los propósitos de la municipalidad para seguir contribuyendo 
a la formalización del proceso de ejecución de cualquier obra pública, fue el 
dejar establecidas las condiciones facultativas que debían respetar los 
contratistas que se hiciesen cargo de las obras públicas que el Ayuntamiento 
proyectase para la ciudad.  El pliego de condiciones fue redactado por el 
                                        
65 Ibíd. Pág. 99.  
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maestro mayor Francisco Torres Ruiz, prácticamente como si se tratase de 
un manual, fijándose su uso inexcusable a partir de septiembre de 1889. El 
grado de especificidad de las técnicas a emplear y la manera de tratar los 
materiales nos ofrece una magnífica perspectiva de los conocimientos 
técnicos del maestro. El pretender regularizar hasta el más mínimo detalle 
trataba sin duda de impedir abusos en la ejecución y abaratar los costes de 
las obras contratadas por el Municipio. Un ejemplo es el dedicado a los 
materiales, donde se exigía la utilización de materiales procedentes de la 
localidad y su término, ya que a la vez que se aseguraba una buena calidad, 
se reducían gastos revirtiendo parte de las inversiones realizadas en el 
propio Municipio. La piedra de mampostería debía proceder de las herrizas 
del término; y los escombros y arenas para los hormigones, del solar que 
ocupó el Monasterio de Jerónimos y de la explanada que pasada la Ermita 
del Humilladero se encontraba en el camino que conducía a dicho solar66. 
 
 Por su interés como complemento de las mencionadas Ordenanzas, 
se transcriben a continuación los capítulos y apartado de que constaba este 
pliego de condiciones: 
 “Circunstancias y calidad de los materiales: 
 1º. La cal común provendrá directamente del horno y se apagará en 
las obras, empleando la menor cantidad de agua posible; estará en grano y 
bien cocida, separando el hueso que contenga al tiempo de apagarla. 
 2º. La piedra de mampostería procederá de las herrizas que se 
encuentran en este término; será dura y de dimensiones convenientes para 
la buena trabazón; se desechará todo canto rodado no empleando material 
de pequeñas dimensiones, sino en corta cantidad para enripiar. 
 3º. Los escombros y arena que empleen en la confección de 
                                        
66 A.M.E., Secretaría, 29-9-1889. Leg. 290, d. 25. 




hormigones y mezclas procederán del solar del Exconvento del Valle y la 
segunda de la explanada que pasada la Ermita del Humilladero se 
encuentra en el camino que conduce a dicho solar. Unos y otra estarán 
exentos de partículas terrosas que puedan perjudicar a los hormigones y 
mezclas a que se destinan. 
 4º. El ladrillo será bueno, duro y bien cocido que arroje un sonido 
claro a los golpes que se le den, y su fractura se presente uniforme, sin 
cuerpos extraños ni caliches. Deberá ser perfectamente plano, bien 
escuadrado y de grueso uniforme; sus dimensiones convendrán con las que 
expresa el correspondiente cuadro del presupuesto para esta clase de 
material. Se desechará por el Director de las obras el que no reúna buenas 
condiciones, así como el que presente hendiduras e imperfecciones. 
 5º. El hierro que se emplee dulce o fundido no presentará grietas, 
pelos, cuerpos extraños ni imperfecciones en su contextura. Deberá cumplir 
la condición de peso aproximado que se marca en el presupuesto y las 
formas que en detalles al efecto facilitara el Director de las obras. 
 6º. Los colores que hayan de emplearse los determinará la Comisión 
respectiva, de acuerdo con el Arquitecto o director Facultativo a quien se 
presentarán ejemplares para su elección. 
  
Empleo de los materiales y ejecución de las obras. 
 7º. Las zanjas para cimiento tendrán las dimensiones que expresa el 
estado de cubicación, las cuales podrá alterar el Director de las obras 
cuando lo creyese conveniente y por exigirlas las condiciones del terreno; si 
este no se presentase compacto se apeará y acabará perfectamente para la 
seguridad de los operarios así como para que queden bien determinadas las 
dimensiones que aquellas hayan de tener. El excedente de las tierras será 
transportado a los puntos que se designarán oportunamente. No se 
procederá al relleno de zanjas con hormigones hasta que sean reconocidas 
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por el Director de las obras. 
 8º. Los hormigones se prepararán con un día por lo menos de 
anticipación al de su empleo y en la proporción en cuanto a las partes de 
que se componen, que expresa el estado correspondiente del presupuesto se 
emplearan por tongadas de diez centímetros de espesor, recortándolas con 
pisones de cuñas; concluido el trabajo de un día, y antes de empezar al 
siguiente, se regará perfectamente para que unan las  tongadas y formen un 
todo homogéneo. 
 9º. Enrazadas las fundaciones al terreno natural procederá el 
Director de las obras a fijar la traza de los macizos, vanos y demás partes 
de la construcción, con arreglo a los planos y detalles; de cuya operación 
extenderá acta que autorizará con el contratista. 
 10º. Morteros. Se prepararán estos en la proporción que para cada 
clase de fábrica se determina en el cuadro correspondiente del presupuesto; 
su elaboración será de alberquillas, no usándolo hasta el día siguiente al de 
su confección, para la cual habrá el número suficiente de aquellas que se 
llenarán con la debida anticipación. 
 11º. Mampostería ordinaria. La piedra para mampostería se regará 
antes de su colocación; afectará en el paramento las formas de los cuerpos 
en cuya construcción se emplee descantarillándolo lo necesario con el 
martillo; los mampuestos aunque irregulares enlazarán la fábrica en todos 
sentidos, trabando y matando juntas tanto en el plano horizontal con el 
vertical. Todos atizonaran por lo menos más de su altura, sentándolos con 
el martillo y macizando y enripiando la fábrica perfectamente. 
 12º. Fábrica de ladrillo. El ladrillo deberá mojarse antes de usarle y 
se le sentará sobre un tendel de mezcla cuyo espesor determinará 
oportunamente y con arreglo a las etapas de fábrica El director facultativo 
de las obras. Las hiladas se colocarán perfectamente a nivel, procurando se 
correspondan todas las de los muros que enlacen: como el ladrillo ha de 




quedar aparente en toda la construcción se raspará el paramento visible, 
revocando y habilitando los tendeles y llagas. 
 13º. Enlucidos. Se practicarán estos con cal y arena combinadas en 
la proporción que se determina en el cuadro correspondiente del 
presupuesto y antes de que pierdan su humedad las fábricas que revistan; 
las desigualdades que presenten los paramentos se harán desaparecer 
previamente hasta sentar la regla en los averdugados de ladrillo; antes de 
proceder al enlucido se regarán perfectamente los paramentos, y después 
de bien sentado se blanqueará las veces que sea necesarias con lechadas de 
cal común.  
 
 Écija 1º de julio de 1889. Francisco Torres Ruiz”67. 
   
 Diez años después de entrar en vigor las Ordenanzas, el Consistorio 
entendió necesario renovar el compendio normativo. Así en la sesión 
celebrada el día 23 de enero de 1899 serían aprobadas unas nuevas 
Ordenanzas municipales, siendo ratificadas por el gobierno provincial el 22 
de mayo, entrando en vigor a partir de entonces. Con posterioridad,  una 
propuesta realizada para la reforma de uno de sus artículos en el transcurso 
de la sesión ordinaria mantenida el 15 de octubre de 1906, pospondría su 
definitiva publicación a enero de 190768.  
 Los artículos quedaron reducidos a 627 contenidos en nueve títulos, 
en los que respecto a las de 1889 desaparecen en sus encabezados las 
denominaciones de la Policía correspondiente; estos a su vez seguían 
subdivididos en capítulos. En general, se observa un articulado mejor 
organizado en cuanto a las áreas de adscripción temática, a pesar de que en 
                                        
67 Se ha transcrito en su total literalidad.  
68 Ordenanzas Municipales de la ciudad de Écija. Imprenta de Luna y G. Méndez. Écija, 
1907. Pp.: 172-173.  
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muchísimos casos la redacción sea exactamente la misma.  
 
 Dentro del Título V siguieron incluidos los artículos relativos a la 
arquitectura y obras en la ciudad. Aunque vario la distribución de aquellos 
quedando de la siguiente manera:   
Capítulos 1º.-  Del Arquitecto o Maestro de obras Municipal (arts. 402 
al 418) 
  2º.-  Alineaciones y rasantes (arts. 419 al 425)  
   3º.- Policía de construcciones (arts. 426 al 439) 
   4º.- Obras de reforma de edificios (arts. 426 al 439) 
   5º.- Reglas generales que deben observarse en las   
  construcciones (arts.456 al 462) 
   6º.- Andamios (arts. 463 al 466) 
  7º.- Servidumbres y medianerías (arts. 467 al 482) 
  8º.- Hogares y chimeneas (arts. 483 al 488) 
  9º.- Salientes y vuelos en las construcciones (arts. 489 al 
497).   
 
 Con buen criterio se excluyó de este título el capítulo existente 
dedicado a “Muestras y carteles” pasando a formar parte del Título I. 
  
 En cuanto al contenido, el capítulo I dedicado a las funciones del 
arquitecto o maestro de obras no varió un ápice en su redacción. El capítulo 
de alineaciones y rasantes sí sufrió numerosas modificaciones. En ambas, el 
primer artículo dejaba claro las competencias municipales al respecto. Sin 
embargo, las Ordenanzas de 1889 se extendieron más en la explicación del 
proceso empleado por el Municipio para la realización y aprobación de los 
proyectos de alineación y su capacidad para variarlos, así como de los 
derechos y deberes que asistían a los ciudadanos que quisieran construir o 




reformar una vivienda en pos de respetar la rasante señalada.  Las aprobadas 
diez años después, más parcas en cuanto a la explicación de los trámites 
legales, hacían referencia expresa al respeto del plan general de alineación 
“que tenga aprobado o apruebe el Ayuntamiento”, para a continuación 
relacionar las calles y plazas de la ciudad que ya tenían aprobadas sus 
respectivas alineaciones69.  
  
 El capítulo III desglosaba en trece artículos lo referente a policía de 
construcciones especificando el proceso a seguir en cualquier obra de nueva 
planta. No muy diferentes al establecido en 1889 se refundieron algunos 
artículos, mejorando su redacción haciéndolos más precisos y coherentes. Se 
seguía señalado en primer lugar la obligatoriedad de obtener licencia 
municipal para realizar obras de nueva planta y reformas (arts. 426 a 428). 
Para ello era imprescindible la presentación de los planos por duplicado de 
plantas, fachadas y secciones, firmados “por un perito” y por el propietario, 
así como una memoria descriptiva de la construcción y decoración (art. 
429). Las obras de reforma de casas situadas en calles sujetas a nueva 
alineación debían incluir en los planos la representación de las plantas de 
cada uno de los pisos hasta la primera crujía, el alzado o fachada y las 
secciones transversales. Los alzados debían realizarse a escala 1:100 y las 
plantas a 1:200, especificándose el color de tinta que debía utilizarse para 
diferenciar la construcción nueva de lo antiguo conservado, así como los 
materiales a emplear (art. 430). Tras lo cual, el técnico municipal 
dictaminaría sobre la legalidad del proyecto, pasando por último el 
expediente a la Comisión de obras públicas para su aprobación municipal 
(art. 431). Una vez concedida la licencia se le comunicaba al propietario 
para que realizase el abono de los impuestos correspondientes, quedando 
                                        
69 Vid. Apéndice documental. 
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finalmente la obra sujeta a una última comprobación por parte del técnico 
municipal (arts. 432 al 434). Los últimos artículos especificaban las 
sanciones a que se exponía el vecino que realizase obras sin licencia o 
contraviniese las normas establecidas (arts. 435 al 439).   
 
 El capítulo IV concerniente a obras de reforma de edificios incluía 
nuevos artículos referidos a la observancia de las alineaciones (arts. 440 a 
445). El V reunía en siete artículos las reglas generales que debían seguirse 
en todas las construcciones, comenzando con el estilo arquitectónico de las 
nuevas edificaciones. En este sentido, quedaba clara la libertad de elección, 
siempre que el proyecto mereciera la aprobación municipal. De esta 
disposición quedaban exentas las construcciones de nueva planta y reformas 
de la plaza Mayor, ya que debían atenerse a la uniformidad y decoro 
prescrito por el Ayuntamiento (art. 456). El capítulo VI, dedicado a los 
andamios, bien podría haberse integrado en el anterior, tanto por temática 
como brevedad (arts. 463 al 466). El  VII sobre servidumbres y medianerías, 
refundía los capítulos IV y V de las antiguas Ordenanzas quedando los 
treinta y siete artículos reducidos ahora a veintiuno. A estos les seguía el 
breve capítulo dedicado a hogares y chimeneas de las viviendas particulares. 
Finalmente el IX, sobre salientes y vuelos en las construcciones, 
especificaba las medidas de balcones y ventanas ratificando lo establecido 
con anterioridad. Siguieron prohibidas las rejas salientes en las ventanas que 
estuviesen a menos de 2’80 m. del suelo y los vuelos de balcones que 
excedieran de 0’60 del primer piso, 0’50 del segundo y 0’40 en el tercero en 
las calles de menos de 10 m. de anchura, reduciéndose las medidas una 
cuarta parte en el resto del viario (arts. 489-490).     
 
 Al año de ser aprobadas las Ordenanzas, la prensa local siguiendo su 
papel fiscalizador, denunció cierta relajación a la hora de hacerlas cumplir 




sobre todo en lo referido a obras de reforma en las edificaciones. Como 
respuesta, en una de las sesiones ordinarias celebradas en septiembre la 
Corporación dio su aprobación a una solicitud para reformar los huecos de 
fachada de una casa cuando ya estaba realizada. Esta circunstancia fue 
aprovechada para que la Comisión de obras acordara que en lo sucesivo no 
se permitiría ninguna reforma sin que estuviese previamente aprobada por el 
Municipio. Sin embargo, algunos días después fueron denunciadas 
públicamente las obras de reforma que se estaban realizando en el edificio 
del Casino Ecijano sin que estuviesen aprobadas las mismas. La pregunta de 
la opinión publicada quedaba en el aire: “¿qué se hace ahora con las 
ordenanzas municipales?”70. 
 
 Para contribuir a que nadie se arrogase en el desconocimiento de la 
norma para el cumplimiento de la misma, en 1906 el Ayuntamiento bajo la 
presidencia de Francisco de Asís Vega y Gómez decidió elaborar una 
edición de las Ordenanzas. Esta se tuvo que posponer tras una breve 
modificación realizada en el mes de octubre. Finalmente, en enero de 1907 
siendo Manuel Ostos Angelina alcalde sería cuando se publicasen, corriendo 
la impresión a cargo de la imprenta local de Luna y G. Méndez. 
 
 La generalización de los Ordenanzas municipales en las ciudades y 
pueblos de España iniciada a partir de la segunda mitad del siglo XIX, aún 
distaba mucho de ser una realidad. El Ayuntamiento ecijano incorporado 
desde 1889 a este proceso, siguió la estela de las capitales de provincia, 
quedando con las aprobadas al comenzar el siglo XX dispuesta a afrontar los 
cambios que acompañaran la nueva centuria. A lo largo de las primeras 
décadas del siglo las Ordenanzas en vigor fueron consolidándose gracias, 
                                        
70 A.M.E., Lib. 22, “Un tema tratado en sesión municipal”, en La Opinión astigitana, nº 
392, 16-9-1900, p. 3. 
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entre otros aspectos, al celo de los profesionales en los que recayó la 
responsabilidad de ejercer de garantes del cumplimiento de las disposiciones 
en vigor. Aunque en ocasiones no faltaron las críticas hacia lo que para 
algunos era considerada una excesiva benevolencia hacia el vecindario en 
cuanto al cumplimiento de las mismas. Así en enero de 1911 la opinión de 
un ecijano en la crítica vertida sobre la aprobación del presupuesto anual  
era la siguiente: “Me parece que lo mismo las autoridades que los señores 
antes aludidos (se refiere a los miembros del Cuerpo de Policía urbana) han 
dado muestras de benevolencia con la mayor parte de nuestro vecindario 
que, no teniendo noción de lo que imponen las Ordenanzas municipales, la 
infringen cada momento, lo mismo vertiendo materias sucias que otras 
muchas cosas imposibles de enumerar, y que quedan impunes no sabemos 
por qué.”71.  
 
 A partir de la promulgación el 4 de marzo de 1924 del Estatuto 
Municipal se producirían cambios legislativos importantes que afectaron al 
desarrollo urbano de las ciudades españolas, ya que los ayuntamientos 
conseguirían un mayor protagonismo en su propia ordenación urbanística. 
Las nuevas disposiciones elaboradas por Calvo Sotelo como director general 
de la Administración Local del Directorio, en las que se refundían las 
anteriores reflejaron sus concepciones regeneracionistas. Para los 
municipios las actuaciones urbanísticas se convertían en cometidos 
ordinarios de la vida municipal, gozando de total autonomía en su desarrollo 
y reglamentación a través de las Ordenanzas, dejando solamente lo 
relacionado con temas sanitarios bajo el ámbito del derecho urbanístico 
                                        
71 SANROMÁN, F.: “Écija. Justa censura y protesta”. Écija, enero, 1911. Este artículo se 
encuentra recortado y pegado junto a otros tres en unas páginas adjuntas al periódico La 
opinión Astigitana, nº 777, 30-12-1911; muy posiblemente se trate de una carta dirigida y 
publicada en algún diario sevillano, y que por su contenido fue recortado y conservado. 




estatal72. La burguesía terrateniente que sustituyó a la aristocracia 
terrateniente va a ser la que controlará el poder municipal introduciéndose 
en el mismo una parte representativa de la burguesía comercial, y actuando 
ambas como elementos importantes en el cambio de actitud respecto a la 
gestión de la ciudad73. Así lo entendió Luis de Saavedra y Manglano, 
nombrado alcalde en abril de 1924. Este rico empresario se puso al frente de 
un gobierno formado por representantes de la burguesía agrícola y mercantil 
que amén de sus privilegios también quiso hacer de Écija una ciudad mejor, 
encontrando el cauce adecuado en el nuevo Estatuto. Para ello, y apoyados 
por el incremento de las atribuciones, se iniciaron diversas acciones de 
índole arquitectónica y urbanística que desde una política caciquil y 
paternalista pretendían cambiar la fisonomía urbana. Se iniciaba con ello de 
forma incipiente, una visión más integradora del urbanismo. 
 
 Los diferentes arquitectos municipales, inaugurando la nómina en 
1917 Francisco Azorín Izquierdo,  además de contribuir con su trabajo 
técnico a las pretensiones de los gobernantes de turno, también se 
encargaron de hacer valer la normativa vigente a través de sus informes y 
dictámenes, adecuándose siempre a los cambios dispuestos. Las 
innovaciones que se incorporarían a las ordenanzas municipales vendrían 
posteriormente de la mano de las nuevas leyes municipales que irían 
surgiendo al albur de los cambios políticos. Estas leyes fueron introduciendo 
aspectos más pormenorizados, por ejemplo en el campo de la construcción y 
vivienda, de manera que además de respetar lo público se especificaban las 
condiciones y estructura interior de las edificaciones. Así la Ley Municipal 
de 1935 sería básicamente el fundamento de la posterior ley franquista de 
Bases de Régimen Local de 1945 que se mantuvo con pocos cambios hasta 
                                        
72 BASSOLS COMA, M.: Op. cit. Pág. 493 y ss.; NADAL, F,: Op. cit. 
73 SICA, Paolo: El Siglo XIX, t. 1, pág. 174. 
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1955, siendo el referente para el funcionamiento municipal y dejando claro 
su sumisión al centralismo estatal. Sin embargo, sería la Ley del Suelo de 
1956 la que haría posible que las intervenciones urbanísticas tuviesen 
finalmente ese carácter integrador que hasta el momento no se había 
concretado en ningún plan general urbanístico.   
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1.2.- INTERVENCIONES EN LA TRAMA URBANA 
 
 
1.2.1.- Los inicios de la ciudad contemporánea 
 
   
1.2.1.1.- Los efectos de la desamortización 
 
 
 Las desamortizaciones decimonónicas fueron claves para la 
consecución de beneficios con los que rehacer la maltrecha hacienda 
pública, incentivando a la burguesía en el marco de una política liberal que 
se apresuraba a abrir más ampliamente los cauces del capitalismo. El 
proceso nace durante el reinado de Carlos IV, cuando en 1798 se expropian 
los bienes de las instituciones de beneficencia. Continuó durante el periodo 
de ocupación francesa, en el que se llevó a cabo la desamortización rústica y 
urbana de José I Bonaparte entre 1810 y 1812, aunque pronto quedaría sin 
efecto74. Sin embargo, será a partir del segundo tercio del siglo XIX cuando 
las actuaciones de Mendizábal entre 1834 y 1855, y de Madoz entre 1855 y 
1874,  provocaron la venta de un importantísimo patrimonio de la Iglesia y 
del Estado. Los bienes eclesiásticos cambiarían de manos creando unos 
nuevos beneficiarios que evidentemente apoyarían el definitivo cambio de 
régimen político y social convirtiéndose en muchos casos en la nueva élite 
de poder local75.  
                                        
74 DOMÍNGUEZ BASCÓN, P.: “La desamortización rústica y urbana de José Bonaparte en 
la Prefectura de Córdoba (provincias de Córdoba y Sevilla)”. En  Boletín de la Real 
Academia de Córdoba de Ciencias, Bellas Letras y Nobles Artes, nº 134, 1998. Pp. 179-
204. Écija formaba parte de la prefectura de Córdoba, siendo su término el que mayor 
número de terrenos y edificaciones rústicas de propiedad eclesiástica fueron 
desamortizados. Respecto a las fincas urbanas sucedió lo mismo, ya Écija y Córdoba fueron 
las que tuvieron una mayor superficie de bienes urbanos desamortizados, con 375,75 fincas 
urbanas.    
75 HERR, R.: “El significado de la Desamortización en España”, en Moneda y Crédito, nº 
131, Madrid, 1974. TOMÁS y VALIENTE, F.: El marco político de la desamortización en 
España. Barcelona, 1983; RUEDA HERRANZ, G. (Dir.): La desamortización de 




 Las expectativas creadas sobre la repercusión de la legislación 
desamortizadora en el urbanismo de las ciudades quedaron sin fundamento. 
El hecho de que la desaparición del patrimonio eclesiástico sin que el 
Municipio pudiera intervenir en los espacios al pasar aquel a manos 
privadas, ya fue puesto de manifiesto por Bassols Coma. Refiriéndose a la 
legislación desamortizadora de la 1ª mitad del XIX, opina como “sus 
propósitos iniciales de servir de cauce para una ordenación de los espacios 
públicos de las ciudades quedarán frustrados por las exigencias de la penuria 
hacendística”76. En cuanto a la desamortización del ministro Madoz y sus 
consecuencias en la transformación de la morfología urbana, quedó en 
evidencia el escaso interés por el “orden urbanístico” y lo maltrecha que 
quedó la iniciativa municipal para aprovechar los bienes desamortizados en 
beneficio de la gestión urbanística y por tanto impedida para utilizar “un 
medio de indudable trascendencia para influir en el proceso urbanístico”77.  
 
 Numerosos estudios –muchos más dedicados a los bienes de 
naturaleza rústica que urbana- constatan la importancia de la 
desamortización de 1835-1837 para las ciudades españolas en el XIX. La 
supresión de las órdenes monacales y la puesta en venta de los bienes de 
todas las instituciones religiosas suprimidas incluidos los bienes del clero 
secular hicieron cambiar de manos un ingente número de fincas e 
inmuebles. Las subastas se iniciarían a partir de 1836  y no conseguirían, en 
el caso andaluz y concretamente sevillano, sino acrecentar los bienes de los 
grandes propietarios. Con la ley desamortizadora general de 1 de mayo de 
1855 se iniciaría el segundo y último proceso desamortizador de la centuria, 
                                                                                                   
Mendizábal y Espartero. Madrid, 1986; Id.: La Desamortización en la Península Ibérica. 
Madrid, 1993; Id. La desamortización en España: un balance. Madrid, 1997. 
76  BASSOLS COMA, M.: Op. Cit. Madrid, 1973. Pág. 69. 
77  Ibíd. 
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el cual alcanzó hasta los primeros años del siglo XX. Aquí se liberalizarían 
los bienes tanto religiosos como los de instituciones de carácter civil entre 
los que se incluían los bienes municipales de propios y comunales, teniendo 
estas propiedades carácter rústico, con un resultado similar al expresado 
para la primera. Como en todos los municipios del Estado, el de Écija dio 
por comunicada dicha ley en el cabildo celebrado el 16 de junio tras su 
publicación en el Boletín Oficial de la Provincia, acordándose su puntual 
cumplimiento78. La pronta suspensión de la misma en septiembre del 
siguiente año, tras la vuelta de los moderados al poder, aunque no detendría 
el proceso desamortizador, si dejó paralizadas muchas de las ventas de 
bienes eclesiásticos. 
  
 El hecho de ser Écija una ciudad conventual por excelencia, hace 
comprensible que la numerosa presencia de estos establecimientos 
auspiciaran, entre la ávida burguesía, deseos de conseguir dichas 
propiedades. Los edificios conventuales ocupaban parcelas muy bien 
situadas en la trama urbana contando con una gran superficie no ocupada 
por construcciones que generalmente era dedicada a huerto y/o jardín. Bien 
es cierto, que la conservación de estos conjuntos edilicios no era la más 
apropiada, acuciando en muchos de ellos la ruina aportada por el paso del 
tiempo, dada la falta de recursos humanos y materiales. Otro tanto ocurría 
con las casas que formaron parte del patrimonio religioso, diseminadas por 
el viario, constituyeron bienes apetecibles para ese grupo social que hoy 
denominaríamos clase media. Se ofrecía ahora la ocasión para hacerse con 
propiedades que generaran rentas; era el momento ideal para intentar 
acercarse a la nobleza dueña de vastas propiedades rurales y urbanas, 
aunque esta tampoco renunciará a intentar hacerse con los bienes 
                                        
78  A.M.E., Secretaría, 1855. Leg. 281, d. 2. 




eclesiásticos y civiles desamortizados, especialmente las fincas rústicas que 
obviamente requerían una mayor liquidez a lo hora de participar en su 
subasta. Desde el Ayuntamiento tampoco se desaprovecharían los cambios 
políticos para reclamar parte de dichos bienes. Las expectativas se alzaron 
con el triunfo de la Revolución de 1868, aunque los ediles nombrados para 
dirigir las riendas municipales, no supieron encauzar las enormes 
posibilidades que se abrían para incidir en la modernización y crecimiento 
de la ciudad. Aunque teniendo en cuenta cual fue el programa de 
actuaciones que aportaron las autoridades revolucionarias: derribo de 
puertas, arcos, triunfos y murallas, más le valió a Écija que no hubieran 
proseguido con otras mejoras. Bajo poder republicano los capitulares, al 
socaire del nuevo laicismo, aprobaron en 1873 solicitar al Gobierno que le 
fueran entregadas casi todas las iglesias de los conventos extinguidos que no 
habían sido enajenadas79, aunque evidentemente sin tener que someterse al 
proceso subastador previsto por la ley establecida.   
 
 Los bienes eclesiásticos desvinculados en Écija fueron numerosos, 
muchos menos los urbanos que los rurales tanto en cantidad como en 
valoración. A falta de un estudio económico de los efectos de las 
desamortizaciones decimonónicas en la ciudad, resulta evidente a la vista de 
la documentación utilizada que los bienes urbanos eclesiásticos eran 
proporcionales al número de iglesias y conventos existentes80. Algunos de 
                                        
79 VARELA Y ESCOBAR, M.; y TAMARIZ MARTELL Y TORRES, A.: Bosquejo 
histórico de la muy noble y muy leal ciudad de Écija. Écija, 1892. Pág. 212. 
80 Los conventos y monasterios suprimidos fueron catorce: San Pablo (Dominicos); Espíritu 
Santo (Dominicas); Madre de Dios (Agustinos); De la Concepción de Ntra. Sra. 
(Mercedarios descalzos); Nuestra Sra. De las Mercedes (Mercedarios calzados); De la 
Encarnación (Mercedarias descalzas); Nuestra Sra. De la Concepción  (Carmelitas 
descalzos); Nuestra Sra. Del Carmen (Carmelitas calzados); Nuestra Sra. De los Remedios 
(Carmelitas calzadas de la observancia) De la Anunciación (Capuchinos); Santa Ana 
(Terceros de San Francisco); San Antonio (Franciscanos de la observancia); De la victoria 
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estos se encontraban arrendados y otros ocupados por sirvientes de las 
antiguas congregaciones e indigentes que hasta la exclaustración estuvieron 
bajo cuidado religioso. La recién creada Junta de enajenación de conventos 
suprimidos fue la encargada de recabar la información al respecto con el fin 
de demoler aquellas construcciones y sacar a subasta los solares. Las 
propiedades urbanas fueron considerables considerando las casas propiedad 
de los conventos y los solares liberados por los mismos a excepción del 
recinto eclesiástico. Durante el trienio 1836-1839, como puede verse en la 
relación y cuadro siguientes, el número de casas de propiedad conventual 
desamortizadas fue de 175 afectando a quince conventos, y destacando las 
posesiones de las religiosas del Espíritu Santo con 44 casas y  las 15 del 
convento de Santa Inés.  Teniendo en cuenta que estas cifras solamente se 
refieren a casas, la desamortización urbana durante la etapa de Mendizábal 
situó a Écija entre las ciudades que más fincas urbanas aportaría al mercado, 
superando a provincias como Ávila, Asturias, Santander, Huelva, Soria, y 








                                                                                                   
(Mínimos de s. Francisco de Paula); Monasterio de Ntra. Sra. del Valle (Jerónimos). Vid. 
LÓPEZ JIMÉNEZ, C.M.: Transformaciones urbanas...Pp.: 95 y ss. 
81  ROSO DÍAZ, M.: “Directrices generales de la desamortización urbana en la provincia 
de Cáceres (1836-1900)”. En Revista de Estudios Extremeños. Año 2002,  T. LVIII, nº III 
Septiembre-Diciembre. Pág. 1095. El autor en un cuadro titulado “La desamortización 
urbana por provincias durante la etapa de Mendizábal-Espartero (1836-1854)”, aporta los 
datos correspondientes a las provincias de las cuales hay realizados estudios al respecto, así 
señala entre otras a Almería con 188 fincas urbanas, Canarias con 182, Ávila 151, Asturias 
119, Cantabria 118, Huelva 70 y Soria 44. 








CONVENTO DE NUESTRA SEÑORA DE LAS MERCEDES 
(mercedarios calzados)   
1 casa en calle Padilla 
1 casa en calle Leonor 
1 casa en calle Santa Brígida  
2 casas en calle Padilla 
2 casas en calle Cava 
1 casa en calle Mayor 
1casa en calle Bermuda (solo en 1836) 
 
 
HOSPITAL DE SAN DIEGO  
 
1 casa en calle Mayor 
 
 
NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN (carmelitas calzados)  
 
1 casa en calle Cavilla 
1 casa en calle Cruz verde 
1 casa en calle Parteras 
1 casa en calle Carmen 
1 casa en calle Jovar 
1 casa en calle Lebrón 
2 casas en calle Bujeras 
1 casa en calle Pilar 
1 casa en calle Mayor 
1 casa en calle Carrera 
 
 
SANTO PABLO Y SANTO DOMINGO (dominicos)  
 
1 casa en calle Parralejo 
1 casa en calle Puerta Nueva 
                                        
82 A.M.E., Secretaría General. “Borrador del certificado remitido al Intendente de las 
fincas de los conventos desde el año 1837 al 39 inclusive por el Correo del 12 de octubre de 
1839”, 1839. Leg. 277 A, d. 2.  
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1 casa en calle Ruiz Martín 
1 casa en calle Capuchinos 
1 casa en calle Vuelta 
1 casa en calle Loras 
1 casa en calle Pulgosa 
1 casa en calle Victoria  
1 casa en calle Hospital 
1 casa en calle Dos Pozos 




CONVENTO  MADRE DE DIOS (agustinos)  
 
1 casa en calle Coronada 
1 casa en calle Gameras 
1 casa en calle Mendoza 
5 casas arrendadas (solo en 1836) 
 
 
CONVENTO DE LA VICTORIA (Mínimos de San Francisco)  
 
3 casas en calle Victoria 
1 casa en calle Lebrón 
1 casa en calle Empedrada 
2 casas en calle Mayor 
1 casa en puerta Osuna 
1 casa en calle san Benito 
1 casa en calle Barrasas 
1 casa en calle Portería 
1 casa en calle Guerra 
1 casa en calle Bañales 
1 casa en calle Merinos 
1 casa en calle Mendoza 
1 casa (solo en 1836) 
 
 
NUESTRA SEÑORA DE LA CONCEPCIÓN (carmelitas descalzos)  
 
1 casa en calle Zamoranos 
1 casa en calle Adarve 
1 casa en calle Cecilia 
1 casa en calle Cava 




1 casa en calle Barquete 
1 casa en calle Pilar 
1 casa en calle Carrera 
1 casa en calle Azofaifo 
1 casa en calle Gameras 
1 casa en calle RuizMartín 
1 casa en calle San Cristóbal 
1 casa en calle Beatas 
1 casa en calle Calzada 
1 casa en calle Cárcel 
1 casa en calle Rosa 




CONVENTO DE SANTA ANA (solo en 1836) (terceros de San 
Francisco)  
 
Una casa en renta 
 
 
CONVENTO DE LA CONCEPCIÓN DE NUESTRA SEÑORA 
(mercedarios descalzos)   
 
1 casa en calle Rosales 
1 casa en calle Luna 
1 casa en calle Belén 
1 casa en calle Azacanes 
1 casa en calle Mayor 
1 casa en calle Dávila 
1 casa en calle Julianes 
1 casa en calle Vélez 
1 casa en calle Merinos 
 
 
CONVENTO DEL ESPÍRITU SANTO (dominicas)  
 
1 casa en calle Losas 
1 casa en calle Atarazanas 
1 casa en calle Santa Florentina 
1 casa en calle Julianes 
3 casas en calle Merino 
1 casa en calle Oñate 
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1 casa en calle Peso 
1 casa en calle Tres cruces 
2 casas en calle Antequera 
1 casa en calle Luna 
2 casas en calle Palma, nº 6 y nº 7 
1 casa en calle Gameras 
1 casa en calle Carrera 
1 casa en calle SanGregorio 
1 casa en calle Zapatería 
2 casas en calle Padilla 
1 casa en calle Maritorija 
2 casas en calle Lebrón 
1 casa en calle Barquete 
1 casa en calle Empedrada 
3 casas en calle Cambroneras 
1 casa en calle San Bartolomé 
1 casa en calle Rejano 
1 casa en plaza de San Juan 
1 casa en calle Baño 
1 casa en la plaza 
1 casa en calle Sevilla 
(las que siguen solo en 1836) 
1 casa en calle Luque 
1 casa en calle Puerta Palma 
1 casa en calle López 
1 casa en calle Mármol 
media casa en calle Mármol 
1 casa en calle Tarancón 
1 casa en calle Recogidas 
1 casa en calle Molino 
1 casa en calle Santa Brígida 
1 casa en calle del Conde 
 
 
SANTA INES  DEL VALLE (clarisas)  
 
1 casa en calle Carreras arrendada 
1 casa en calle Santa Inés 
1 casa en calle Beatas 
1 casa en calle Merinos 
1 casa en calle Trascampanario 
1 casa en calle Almatriche (solo en 1836) 
1 casa en calle Puente (solo en 1836) 




1 casa en calle San Antonio 
1 casa en calle Bernardino 
1 casa en calle San Gregorio (solo en 1836) 
1 casa en calle Alamillos 
1 casa en calle Marchena 
1 casa en calle Navajas 
1 casa en plazuela de Mesones 
 
 
SANTÍSIMA TRINIDAD Y CONCEPCIÓN DE NTRA. SRA. 
(concepcionistas franciscanas: marroquíes)   
 
1 casa en calle Elvira 
1 casa en calle Merced 
1 casa en calle Ramos 
1 casa en calle Caleros 
 
 
CONVENTO DE LA ENCARNACIÓN (mercedarias descalzas: 
monjas blancas)  
 
3 casas en calle Mayor 
1 casa en calle Rueda 
1 casa en calle Aguayo 
1 casa en calle Carrera 
1 casa en calle Pulgosa 
1 casa en calle Cañaveralejo 
 
SANTA FLORENTINA (dominicas)  
 
1 casa en calle Lebrija 
1 casa en calle Cruz verde 
 
 
CONVENTO DE NUESTRA SEÑORA DE LOS REMEDIOS 
(carmelitas descalzas) 
 
1 casa y media en la Alcarrachela (solo en 1836) 
1 casa en calle Hernanpérez 
1 casa en calle Pardillos 
1 casa en calle Portería 
1 casa en calle Palomar 
 




CONVENTO DE RELIGIOSAS DE MINIMAS  
 
1 casa en calle Cárcel 
1 casa en calle San Cristóbal 
1 casa en calle Arahales 
1 casa en calle Curtidores 
2 casas en calle Flores 
1 casa en calle Almonas 
1 casa en calle Rinconada 
1 casa en calle Parralejo 




Los edificios eclesiásticos desamortizados corrieron desigual suerte. 
Mientras algunos conservaron iglesia y dependencias conventuales, otros lo 
perdieron absolutamente todo, siendo afortunados los que lograron mantener 
en pie la iglesia. Estos conjuntos edilicios, además de su tipología 
arquitectónica, tenían en común su favorable emplazamiento dentro del 
casco urbano. El caso paradigmático lo presentaba el convento de 
franciscanos, con una privilegiada ubicación en el centro de la ciudad con 
dependencias abiertas a la misma plaza de España. Este convento fue el 
primero que tras su desamortización sería utilizado por el Estado para  
destinarlo en 1837 al acuartelamiento de tropas de la milicia nacional. Al no 
ser vendidas dichas dependencias en el transcurso de los años, dos décadas 
después, servirían para establecer en ellas escuelas públicas. Respecto a las 
dependencias exteriores, de no mucha superficie pero si de envidiable 
ubicación, fueron arrendadas a particulares para destinarlas a tiendas de 
comestibles83. 
 
 En el entorno de la plaza Mayor se encontraban otros edificios 
                                        
83  LÓPEZ JIMÉNEZ, C.M.: Transformaciones… Écija, 1991. Pág. 97. 




religiosos que corrieron parecida suerte. El convento de Nuestra Señora de 
la Concepción, ocupaba una parcela considerable con fachadas a las calles 
Marquesa, Secretario Armesto y Morería. Las dependencias conventuales 
fueron usadas por el Estado en 1847 para albergar escuelas y oficinas. Las 
aulas se instalaron en unos espaciosos salones de unos ciento veinte metros 
cuadrados, destinándose otros de menor superficie a oficinas de crédito 
público. Tras la publicación en 1849 de la Real Orden por la que se disponía 
la venta de todos los edificios procedentes de las extinguidas comunidades 
religiosas que no se destinaran para el culto o pudieran estar o ser destinados 
por los ayuntamientos para servir de utilidad común, se requirió al 
Municipio para que señalase formalmente que edificios pretendía adquirir 
para tal fin.  De esta forma, y tras recibir el 19 de diciembre una 
comunicación  para que se llevase a efecto la designación de dichos 
edificios, en el cabildo celebrado el día 23 del mismo mes se acordó solicitar 
las dependencias de los conventos que habían ocupado los carmelitas 
descalzos (Nuestra Sra. de la Concepción) y los mercedarios calzados 
(Nuestra Sra. de la Merced). En octubre de 1850 se decidió explícitamente 
dedicar el primero a la construcción de escuelas públicas. Sin embargo, el 
proyecto de las mismas no sería realizado hasta 1862, incluyendo el mismo 
la apertura de una nueva calle que comunicaría la calle Marquesa con la 
calle Morería, aunque ambas pretensiones nunca llegaron a hacerse 
realidad84. Respecto al convento de la Merced Calzada se prefirió dedicar su 
fábrica a establecimiento de beneficencia. Sin embargo, en 1851 la 
Depositaría de Fincas del Estado de Sevilla señaló a la Alcaldía la 
conveniencia de que el edificio fuese dedicado a otros menesteres más 
acordes con lo considerado de utilidad pública. De no ser así, se advertía 
                                        
84 Ibíd. 
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que no sería admitida su salida a subasta pública85. El edificio pasaría 
finalmente a ser propiedad del Municipio, siendo destinado a diversos usos 
entre los que destaca el acuartelamiento de tropas. 
 
 La iglesia y convento de monjas dominicas del Espíritu Santo, 
ubicados en la calle homónima y también cerca de la plaza Mayor, fueron 
totalmente demolidos tras la exclaustración y la consiguiente ruina de sus 
fábricas. La de la iglesia cayó en 1839 y su solar adquirido por un particular, 
al igual que el del convento que tuvo el mismo destino en 184486.  
 
 Tras la marcha de los dominicos del convento de San Pablo y Santo 
Domingo, todos sus edificios se mantuvieron en pie hasta mediados de 
siglo. A pesar del abandono,  el magnífico claustro aún conservaba en 1840 
sus treinta y ocho columnas, y sus amplias dependencias se mantuvieron en 
pie durante décadas. Una de ellas aún fue utilizada en 1865 como salón 
teatral. Con el posterior desuso llegaría la ruina y peligrosidad para la 
ciudadanía, con lo que se obtenían los ingredientes necesarios para que su 
solar, una vez demolidos los elementos arquitectónicos, saliera a subasta 
pública. El solar anejo a la iglesia, que sí se conservó, fue adquirido a 
finales de la década de 186087. En 1868 figuraba como propietaria del 
edificio Amparo López, vecina de Écija y residente en Sevilla, quien tenía 
arrendado parte del mismo a la Sociedad Casino de Artesanos88.  
                                        
85  A.M.E., Secretaría, 1849. Leg. 267 C, d. 161. 
86 MADOZ, P.: Op. cit. Pág. 75; GARAY Y CONDE, J.M.: Breves apuntes históricos-
descriptivos de la ciudad de Écija. Écija, 1851. Pág. 407; A.G. y M.C.: Manual o Anuario 
Ecijano. Écija, 1865. Pp. 81-83. 
87  LÓPEZ JIMÉNEZ, C.M.: Op. cit. 
88  A.M.E. Secretaría. 5-9-1868. Leg. 268 C, d. 124.  El 5 de septiembre de 1868 la 
propietaria envió una carta al Gobernador de la Provincia con motivo del cierre del local 
decretado por el Ayuntamiento, ya que entendía que el hecho le hacía perder la renta 
contratada. En definitiva la propietaria pedía una solución para el problema creado.  
 




 Buena parte del resto de conventos exclaustrados en 1836 lograron 
conservar sus iglesias aunque sus edificios conventuales o bien fueron 
derribados, o reutilizados por sus nuevos propietarios. El convento de Santa 
Ana fue adquirido por un particular que posteriormente reformó las distintas 
estancias para utilizarlas como vivienda propia. También fue sacado a 
subasta y vendido el de la Anunciación construyéndose en su solar 
viviendas privadas. Igual suerte corrió el convento de las carmelitas 
calzadas observantes, en cuya parcela fueron levantadas alrededor de diez 
casas. Parte de las habitaciones de los conventos de la Concepción de 
Nuestra Señora y de Nuestra Señora de las Mercedes fueron reutilizados 
para alojar a vecinos sin techo. Los nuevos e insolventes inquilinos sin 
poder efectivo para la conservación del edificio asistieron a la paulatina 
ruina de la construcción. Sin inversión pública que paliara los efectos del 
paso del tiempo en cubiertas, forjados y crujías, estas quedaron al albur de 
las inclemencias del tiempo llegándose a mediados de la centuria a la 
práctica ruina. El de la Concepción, situado extramuros en la plaza de Luis 
Vélez de Guevara, tras su salida a subasta fue adquirido por José Labor, 
quien denunció en 1867 el hecho de haber sido derribado parte de su 
maltrecha fábrica por un grupo de personas que le causaron graves 
perjuicios. El 23 de marzo de 1880 el mismo decidió venderlo, siendo desde 
entonces de propiedad municipal89.  
 
 También se encontraba extramuros el convento de la Victoria, el más 
meridional de todos los de la ciudad, que había sido abandonado a raíz de la 
exclaustración de 1809. El edificio fue utilizado por los franceses para la 
fabricación de pólvora durante los años de ocupación. Tras su marcha las 
                                        
89  LÓPEZ JIMÉNEZ, C.M.: Op. cit.; A.M.E., Hemeroteca. Libro 25, “Remitidos”. En El 
Cronista ecijano, nº 6, 8-12-1881. Se trata de una carta remitida por José Labor contando su 
caso.  
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dependencias iniciaron su progresivo deterioro. Tras los primeros decretos 
desamortizadores tanto el edificio que quedaba en pie como su huerta fueron 
arrendados a particulares. Aunque la mayoría de sus dependencias se 
encontraban muy deterioradas e inhabilitadas, las mejor conservadas aún se 
encontraban arrendadas en 1851. La huerta en cambio, si fue enajenada por 
el Estado. La demolición definitiva de los restos que aún se encontraban en 
pie se produjo a lo largo de 1852, siendo vendidos los materiales del 
derribo. El solar resultante unido a los terrenos de la antigua huerta del 
convento fueron vendidos por el Estado a un particular en 187290. 
 
  El convento de Nuestra Sra. de la Encarnación que había sido sede 
de las mercedarias descalzas, se hallaba situado en la calle Mayor, ocupando 
una amplia parcela entre esta y las calles Aguayo y Peso. Aunque en desuso 
durante algunos años, sería como en otros casos, utilizado para albergar a 
vecinos menesterosos y con posterioridad algunas de sus dependencias 
sirvieron como escuelas públicas. La fábrica de la iglesia se mantendría en 
pie aunque perdido el culto su espacio también sirvió para  usos civiles.           
 
 El monasterio jerónimo de Santa María del Valle tampoco logró 
sobrevivir a la desamortización de Mendizábal. Como afirma Fray Ignacio 
de Madrid “el monasterio ecijano, fue uno de los cuarenta y seis conventos 
jerónimos que se perdieron y que lo perdieron todo” siendo sus monjes 
dispersados por el país91. El monasterio era el establecimiento religioso más 
septentrional de la ciudad, y el más alejado del casco urbano. La subasta del 
mismo sobrepasó los periodos desamortizadores de  Mendizábal y Madoz, 
                                        
90 LÓPEZ JIMÉNEZ, C.M.: Op. cit.; A.M.E., Hemeroteca, Libro 24, La Opinión 
Astigitana, nº 35, 15-7-1891; y nº 36, 24-7-1891.  
91  FRAY IGNACIO DE MADRID: “La orden de San Jerónimo en perspectiva histórica”. 
En La orden de San Jerónimo y sus Monasterios. Actas del Simposium. Vol. I. Madrid, 
1999. Pp. 8-38. 




situación de la que fácilmente se deduce que los distintos edificios que 
componían el monasterio se encontraban a la fecha de la misma totalmente 
arruinados. Pero antes de llegar a su venta, conviene recordar que fueron 
varios los intentos para efectuar la salida a subasta del monasterio, incluidas 
la iglesia y sacristía. En febrero de 1849 desde la administración municipal 
se reclamó al Intendente de rentas de la provincia, el inicio de la subasta del 
recinto que había sido prevista para el día siete de dicho mes; aunque se 
solicitaba, con el apoyo de los capellanes y devotos de Nuestra Señora del 
Valle, que tanto la iglesia y sacristía, dado el valor histórico que 
representaban para la ciudad y acogiéndose al artículo segundo del Real 
Decreto de 19 de febrero de 1836, se viesen exentos de su venta y 
continuasen abiertos. Sin embargo, la subasta sería pospuesta durante años. 
Así, en 1865 se inició nuevamente el proceso  obteniéndose igual resultado. 
Al no celebrarse la subasta, el Ayuntamiento solicitaría al Gobierno, antes 
de que nuevamente se sacara a licitación,  el terreno del monasterio para uso 
municipal. La falta de espacio en el cementerio existente, la localización del 
recinto monacal y la existencia de iglesia y sacristía, fue lo que llevó a que 
las autoridades municipales pidieran el terreno para la construcción de un 
nuevo cementerio. Al no obtenerse ningún tipo de respuesta, a la 
Corporación no le quedó otra solución que participar en la subasta como un 
licitador más, obteniendo dos años después la propiedad del solar del 
convento. Dado el progresivo deterioro que venían sufriendo los edificios 
que componían el monasterio, acabó arruinándose y sus materiales 
vendiéndose en pública subasta92.  
 
 Como se ha visto, los terrenos proporcionados por la 
desamortización de bienes eclesiásticos, fueron adquiridos en su mayoría 
                                        
92 Ibíd. 
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por particulares que los dedicaron a la construcción de casas o bien 
rehabilitaron sus edificios para destinarlos a vivienda, absorbiendo con ello 
el escaso crecimiento urbano, acomodándose en su actuación a las 
necesidades de una población que al contrario de la mayoría de las 
españolas con mayor dinamismo, veía estancado y un tanto paralizado día a 
día su pulso vital. El Ayuntamiento por su parte intervino en la compra de 
algunos de estos terrenos para destinarlos a la construcción de edificios 
públicos que al final no llegaron a practicarse, dejando pasar la oportunidad 
para la creación de nuevas plazas y calles, y ensanche de las existentes. 
Como primera institución pública quedaría al margen a la hora de posibilitar 
el incremento del patrimonio municipal, al menos en cuanto a la 
transformación de algunos de los solares desamortizados en elemento 
descongestionante de la trama urbana. Esta nula participación fue producto 
de la falta de interés de los cargos públicos por incentivar el desarrollo 
urbano de la ciudad además de la escasez y falta de ingenio para 
incrementar las arcas municipales. Las oportunidades perdidas para haber 
realizado reformas que hubieran aliviado el abigarrado entramado viario 
fueron importantes y numerosas. La inmensa mayoría de los terrenos 
liberados serían posteriormente adquiridos por particulares y tan solo 
algunas de las fincas urbanas procedentes de manos muertas serían 
reutilizadas por la Administración, para dar cobijo a tropas, como escuelas, 
almacenes, o bien para arrendarlas a particulares. El proceso 
desamortizador, por tanto, no tuvo especial incidencia en el urbanismo de la 
ciudad. Mientras que en la mayoría de las capitales españolas el aporte de 
los bienes inmuebles urbanos del clero regular y secular fueron uno de los 
principales argumentos, en unos casos, para la transformación  intramuros, 
unida en otros a la expansión de las ciudades. 
 
 




 1.2.1.2.- Los derribos decimonónicos  
 
 La pervivencia a lo largo del siglo XIX del recinto amurallado en las 
ciudades españolas se puede explicar por las contingencias bélicas, por los 
tardíos efectos de la industrialización, por su función fiscal  y entre otros, 
por la escasa necesidad de crecimiento. Así como se heredará el trazado 
urbano, también las ciudades que fueron enclaves importantes y de 
protagonismo histórico, alcanzarían la contemporaneidad con un potente 
anillo amurallado. La presencia de murallas corre pareja al proceso histórico 
y en muchos casos a la misma existencia de la urbe. 
 
La importancia del enclave fue vital para que tras la conquista romana, 
se llevara a efecto la construcción de un potente recinto defensivo, obra 
concienzuda que perduraría hasta el siglo X. Lévi-Provençal, ya abundó 
sobre la destrucción de las murallas tras la recuperación de la plaza en el 
913 por las tropas de `Abd al-Rahmān93. Esta actuación durante el Califato 
fruto de las luchas intestinas entre musulmanes conllevaría la construcción 
de una nueva cerca. No es concebible la existencia de una capital de cora sin 
muros defensivos, a no ser que la orden del Omeya fuese más textual que 
práctica. Sin embargo, Mazzoli-Guintard refiere que Torres Balbas atribuye, 
con reservas, la construcción de la muralla a los almorávides siendo fruto 
del interés de `Alï ben Yüsuf. No obstante, serán las actuaciones de los 
soberanos almohades las que conformen definitivamente  las murallas de la 
ciudad, aunque con una clara  reducción en su longitud y una clara 
diferencia en su trazado respecto a la romana94. El conjunto defensivo se 
                                        
93 MAZZOLI-GUINTARD, Ch.: Ciudades de al-Andalus. España y Portugal en la época 
musulmana (s. VIII-XV). Granada, 2000. P. 246. 
94  TORRES BALBÁS, L.: Ciudades hispanomusulmanas. Dirección General de Relaciones 
Culturales ; Instituto Hispano-Árabe de Cultura. Madrid, 1985 (2ª ed.). p. 481; MAZZOLI-
GUINTARD, Ch.: Ciudades de al-Andalus.... Pp. 283-284. RODRÍGUEZ TEMIÑO, I.: 
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reforzó además con un magnífico alcázar enclavado en un lugar excéntrico 
pero estratégicamente situado. La cerca musulmana quedaría conformada a 
finales del siglo XII y principios del s. XIII cerrando y formando un 
completo anillo defensivo. Tras los avatares propios del proceso histórico, 
los lienzos que componían este recinto amurallado almohade, con sus 
cuidados y muchos abandonos a lo largo de los siglos, se pudo conservar 
intacto hasta finales del siglo XVI95. A partir de entonces comenzaría a 
sufrir un sangrante deterioro que lentamente terminaría con su vida al 
iniciarse la época contemporánea96. El aperitivo vino servido con la 
promulgación de una Real Orden por la que se puso en conocimiento del 
cabildo ecijano en junio de 1785  la necesidad de derribar aquellos lienzos 
de muralla que no estuviesen en condiciones de mantenerse en pie y se 
considerasen inservibles. Por ello, se decidió derribar aquellos tramos que 
no sirviesen de apoyo a ningún edificio y que fuesen considerados en ruina 
por los maestros mayores del Municipio. Lo que quedaba en pie era el resto 
que se pudo mantener por no haberse visto afectado por la ruina, o bien que 
con un simple recalzo o rebaje de su altura bastó para su mantenimiento97.  
 
El Ochocientos significaría el golpe de gracia para las murallas, con 
sus torres, arcos y puertas. A lo largo de las seis primeras décadas los restos 
de dicho cinturón mural sufrirán las consecuencias del deseo de "ampliar y 
hermosear" la vía pública. Al contrario que en la generalidad de las ciudades 
                                                                                                   
“Aproximación a la forma urbana islámica en Écija”. En Actas III Congreso de Historia: 
Écija en la Edad Media y Renacimiento. Sevilla, 1993. Pp. 371-382. 
95 HERNÁNDEZ DÍAZ, J.; SANCHO CORBACHO, A.; y COLLANTES DE TERÁN, 
Fco.: Catálogo arqueológico y artístico de la provincia de Sevilla. T.III. Sevilla, 1951. Pp. 
171-176. 
96 LÓPEZ JIMÉNEZ, C. M.: “La política municipal del cabildo ecijano respecto a obras y 
urbanismo a finales del siglo XVIII”, en Actas del I Congreso sobre Historia de Écija. 
Écija, 1988. Pp. 171-176. 
97 A.M.E., Gobierno,  A. C., Lib. 202, cab. 10-6-1785, S/f. Vid. LÓPEZ JIMÉNEZ, C.M.: 
“La política municipal...”.  Pp. 174-176.  




españolas que fundamentaron el derribo de sus murallas en la necesidad de 
aumentar el territorio habitable extramuros, en la Écija del siglo XIX no 
existió la necesidad real de "ensanche", la actuación sobre la muralla y sus 
elementos quedará englobada en las actuaciones que conforman la reforma 
interior de la ciudad. En lugares como Madrid, Valencia, San Sebastián, 
Burgos, Almería, etc..., el derribo de las murallas atendió a esa necesidad de 
expansión ante el crecimiento de su población, y se realizó en un momento 
concreto de dicho siglo98. Aunque en ocasiones, sirviendo la capital gaditana 
como paradigma, se traspasaran las fronteras de la centuria para avanzar 
bastantes años en el siglo XX99. En otras, como fue el caso de Sevilla o 
Córdoba, el derribo no fue producto de una verdadera necesidad de 
expansión urbana, sino más bien fruto del seguimiento de una moda 
impuesta por la nueva ideología liberal con ganas de emprender el camino 
de la modernidad100. El derribo de murallas que se extendió como una 
plaga-necesidad a lo largo de la geografía española, alcanzó a Écija, y como 
en otras ciudades este se vio traducido en la demolición de arcos y puertas, 
inevitables para lograr una mejor circulación por su viario. No existió voz 
autorizada que se alzara contra el derribo, de manera que la población 
aceptó tal circunstancia admitiendo los argumentos de la municipalidad que 
defendía los beneficios que dicha actuación aportaba a la población. La 
desaparición de puertas, arcos y murallas, fue una obra continuada, unas 
veces como consecuencia de la actuación de los propios vecinos que se 
beneficiaban del espacio surgido y las más apoyadas por la Corporación 
municipal. El fin último esgrimido por ésta para la realización de las obras 
                                        
98 CAPEL SAEZ, H.: Capitalismo y morfología urbana en España. Los libros de la 
Frontera. Barcelona, 1975. Pág. 32. 
99 SUÁREZ JAPON, J.M.: El derribo de las murallas de Cádiz: Crónica de una 
transformación urbana. Cádiz, 1999. 
100 HARO, Enrique de: “Continuidad y cambio en los tipos urbanos de la Sevilla del XIX”. 
En Urbanismo e historia urbana en España. Rev. Universidad Complutense. T. XXVIII, nº 
115. Madrid, 1979. Pág.  445. 
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de demolición sería el embellecimiento y fluidez de la vía pública en 
beneficio del tráfico de carruajes y vecinos, solventando con ello problemas 
propios de la ciudad101. Uno de los principales propósitos que movieron a 
ello fue el hacer desaparecer tácitamente todo aquello que para la 
mentalidad de la época ofendía al buen gusto y mérito artístico, por lo que 
es comprensible que no surgieran voces que reflejasen una sensibilidad 
ciudadana contra la pérdida de estos elementos históricos. El pueblo estaba 
completamente ajeno al significado de la pérdida de aquel patrimonio 
histórico-artístico102. 
 
Sin embargo, durante la ocupación francesa, las murallas aún 
existentes volverían a adquirir su funcionalidad defensiva. No para combatir 
al invasor, ya que  las tropas napoleónicas penetraron el 25 de enero de 1810 
con total facilidad y si necesidad de asedio, sino para ser usadas por este y 
defender lo mejor posible la plaza tomada. Dos años más tarde, el General 
Gobernador mandó cercar la ciudad aprovechando los lienzos existentes y 
cerrando cualquier apertura más allá de las puertas establecidas103.  
 
Tras este breve periodo las murallas fueron perdiendo paulatinamente 
su funcionalidad con lo que se agravó su deterioro dada la falta de atención 
que la administración pública dedicaba a su reparo. El escaso interés por 
                                        
101 A.M.E. A.C., Lib. 263, cab. 26-10-1842. F. 262-263. Se hacía hincapié en el hecho de 
que los arcos repartidos por la ciudad impedían el paso de los carruajes, tan usados “en una 
población esencialmente agrícola”. 
102 Hay que apuntar que en algunos casos también se realizaron algunas obras de 
reparación en el recinto amurallado, como fueron los realizados durante 1848 en la 
albarrana de plazuela de Quintana y en los tramos que aún definían el trazado de la muralla 
conservada a lo largo de la calle Merinos. 
103  A.M.E., A. C., Lib. 227, cab. 7-1-1811. S/f. En estas obras se invirtió la cantidad de 
22.700 reales. Lib. 228, cab. 1-8-1812. S/f. Tal medida contribuyó a que los vecinos 
evitasen el cerco abriendo en el periodo de un año hasta treinta y dos portillos, los cuales 
fueron cerrados nuevamente por las autoridades francesas un mes antes de su partida en 
agosto de 1812.  




mantener un patrimonio arquitectónico que con el tiempo perdió utilidad 
produjo además una continua apropiación de trozos de lienzo e incluso 
torreones para incorporarlos a las casas aledañas. La apertura de puertas y 
salidas incrementaron igualmente el tremendo deterioro. En 1821, la 
Corporación ayudada por los informes del maestro mayor de obras, Manuel 
Pérez, daba a conocer la urgencia de realizar unas demoliciones que 
quedaron evaluadas en 4.000 reales104.  
 
 Dos décadas después, En enero de 1841, el Ayuntamiento ordenaría 
al maestro mayor de obras, Zacarías del Campo, el reconocimiento general 
de las murallas aún en pie, para que dictaminase sobre su estado y por 
consiguiente, se procediese al derribo de las zonas arruinadas. En esta 
ocasión, el interés se centró en la eliminación de las puertas, o mejor dicho, 
lo que quedaba de ellas, que en la mayoría de los casos se limitaba a un arco 
y sus correspondientes arranques y soportes105. En octubre de 1842 se 
volvería a acordar en cabildo el derribo de varios arcos, medida que 
quedaría ratificada con la efectuada en mayo del siguiente año, por la cual se 
sacarían a pública subasta las obras para el derribo de la Puerta de Palma, 
Puerta Cerrada, Puerta de Estepa, arco de los Descalzos, Puerta del Puente y 
de Puerta de Osuna en la confluencia de las calles Capuchinos (hoy Santa 
Ángela de la Cruz) y Cánovas del Castillo. Los motivos fundamentales 
expuestos para la demolición eran estéticos, según el cual afeaban el aspecto 
público, y prácticos, a fin de impedir el paso de los carruajes tan usados “en 
una población esencialmente agrícola”106. Así, el 17 de mayo de 1843 se 
iniciaría el proceso de apertura para la correspondiente subasta pública de 
unas obras que se fueron realizando a lo largo de veinticinco años hasta 
                                        
104 La documentación no menciona la localización de las murallas demolidas. Ibíd.,  Lib. 
241, cab. 17-1-1821. S/f. 
105 Ibíd. Lib. 262, cabildo 23-1-1841, f. 33v. 
106 Ibíd., Lib. 263, cab. 26-10-1842, f. 262-263. 
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conectar con las efectuadas en 1868107.  
 
 Posteriormente, durante 1855 sería ordenado de nuevo por el Alcalde 
el derribo de aquellos lienzos de murallas que amenazasen ruina, con el 
doble objetivo de no perjudicar a la población y hermosear el aspecto 
público108.  En cambio, cuatro años después, efectivos del Cuerpo de 
Ingenieros realizaron la demolición de los arcos que exornaban la entrada y 
salida del puente sin la aquiescencia del Ayuntamiento. Esta desafortunada 
intervención, según las autoridades municipales,  lo único que parecía haber 
conseguido era agravar el problema del firme del puente, ya que el 
empedrado que cubría el suelo había sido igualmente destruido. Sin 
embargo, el verdadero y urgente problema denunciado hacía tiempo, cuál 
era el de evitar que el rio Genil socavase definitivamente el arrecife de 
acceso al puente, no fue solucionado109. 
 
 Un año más tarde se habían demolido partes de la muralla existente 
en calles Marquesa y Merinos, y en 1868, tras el triunfo revolucionario, la 
Comisión permanente de Obras públicas y Ornato sería la encargada de 
denunciar la necesidad de hundir nuevos trozos del cinturón amurallado. La 
actuación de la junta Revolucionaria no se limitaría a los lienzos de las 
murallas, sino que además afectaría a los accesos de la misma. Puertas y 
arcos serían objetivo primordial en el deseo de las autoridades de facilitar el 
tránsito y hacer más cómodos los accesos. Sin embargo, también fueron 
incluidos en los diferentes expedientes instruidos para ser derribados dos 
triunfos religiosos y el rollo que sirvió de picota a la ciudad. Para su 
financiación se contó en principio con los fondos municipales incluidos 
                                        
107 Ibíd. Secretaría, 1843. Leg. 278 B, d. 79; A. C. Lib 263, cab. 16-5-1843. F. 43. 
108 La documentación no menciona la localización de las murallas demolidas. Ibíd. Libro 
276, cab. 12-1-1855. F. 14v. 
109  Ibíd., A. C. Lib. 280, cab., 9-2-1859. 




dentro del capítulo de imprevistos, aunque posteriormente se obtendría de 
los fondos del Pósito como préstamo reintegrable sin interés110. 
 
Por último, queda constancia de pequeños derribos realizados en 1869 
y 1875. El primero en la calle Calzada y el segundo cercano a la Capilla de 
Belén, ambos motivados por el amenazante estado de ruina de los muros111.  
 
 
a.- Derribo de torres 
 
Torreón sur del Alcázar 
 
En mayo de 1836 vecinos arrendatarios de dos casas de la calle de la 
Merced, denunciaron al Consistorio el grave peligro que amenazaba el 
estado de uno de los  torreones de la muralla sur que se encontraba a 
espaldas de sus viviendas dentro del solar del Picadero en el antiguo 
alcázar112. Este torreón tenía planta en forma de paralelogramo, y contaba 
con una longitud de quince varas, nueve de anchura y veinticuatro varas de 
altitud; en su interior se conocían tres estancias abovedadas, cubiertas que 
ya no se conservaban. Tras ello se llevó a cabo el reconocimiento por parte 
del maestro mayor, Manuel de la Rosa y del maestro alarife, Julián Estacio 
Corrales, dando cuenta efectivamente del peligro que suponía para las casas 
linderas el seguro derrumbe del torreón. La causa fundamental era la 
                                        
110  Vid. LÓPEZ JIMÉNEZ, C.M.: Op. cit., d. 8 del apéndice documental. Serían objeto de 
derribo el trozo de muralla situada en la Puerta de Osuna, mármol denominado mesa del 
Rey, obelisco de San Cristóbal, arco de la calle Capuchinos, arco de Estepa, arco de la calle 
Morería, arco de la Oliva en la plazuela de Santa Brígida, triunfo de la plazuela de Santa 
María (sic.) 
111  Ibíd. A. C., Lb. 291, cab. 17-4-1869. F. 130; Lib. 297, cab. 27-11-1875. S/f. 
112  A.M.E. Obras y Urbanismo.“Expediente Gubernativo sobre el estado de ruina que 
amenaza la Torre Sur del Picadero”,1836. Leg. 834, d. 6, f.1. 
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existencia de una gran grieta en uno de sus ángulos que llegaba hasta los 
cimientos. La falta de reparaciones anteriores y la construcción de conejeras 
terminaron por arruinarlo. Para paliar la situación propusieron rebajar su 
altura diez varas113. El 15 de junio, y antes de que se iniciasen los trabajos se 
produjo el hundimiento de la esquina arruinada del torreón llevándose por 
delante la casa nº 10 de la calle Merced,  perjudicando gravemente las 
colindantes números 11 y 12114.  
 
Diez años más tarde fueron también los vecinos los que en esta 
ocasión denunciaban el socavado de la base del citado torreón. En este caso, 
las casas que peligraban eran las números 12, 13 y 14. La solución 
propuesta por el maestro mayor, Manuel Pérez, fue recalzar la base, aunque 
los vecinos tuvieron que aportar la tercera parte de los gastos de la obra, ya 
que se dictaminó que muchos de los daños habían sido causados por el 
ganado estabulado115.  
 
Todavía en 1849 seguía preocupando el estado del torreón que 
acusaba el paso del tiempo, mostrando alarmantemente el avance de su 
deterioro. Esta vez, Manuel Pérez en su informe indicaba la necesidad de 
recalzar las numerosas faltas que presentaba. También parecía ser muy útil a 
la conservación del mismo el cercamiento del solar del Picadero, que se 
encontraba arrendado, de manera que se evitasen desmanes. De forma 
atinada y sensible hacía los restos de la antigua muralla, Manuel Pérez 
decía: “…para conservar estos monumentos de la antigüedad, es muy 
preciso hacer algunos gastos de tiempo en tiempo…”, aunque a 
                                        
113 Ibíd. f. 2 y 5. El presupuesto de la obra fue muy alta, tasado en un principio en 9.500 
reales, algunos días después se rehizo el mismo alcanzando los 12.000 reales 
114 Ibíd. f. 11 y 12. 
115  Ibíd.., “Expediente sobre denuncia de la Muralla o Torreón del Picadero, hecha por 
Pedro Vargas y Antonio Vega”, 1846, Leg. 834, d. 9. 




continuación no tenía empacho en proponer que para evitar los problemas 
que generaban lo mejor era “…proceder a su demolición.”. Estaba cantado 
que el Municipio se decantaría por esta última propuesta, que efectivamente 
resultaba mucho menos onerosa, aunque evidentemente irrespetuosa con el 
patrimonio histórico de la ciudad. El fin de este torreón se solventó con mil 
quinientos reales, y las veinticuatro varas de altura conservadas hasta 1836, 
fueron reducidas a una el 24 de noviembre de 1849116. 
 
 
Torre albarrana de la calle Calzada117 
 
Esta torre fue reconocida también en 1836 por el maestro mayor, 
Manuel de la Rosa, y los maestros alarifes, Manuel Pérez y Gabriel Cruces, 
encontrándola en muy mal estado. Quizás el macizado de la misma y su 
envergadura la salvaron de su desplome. Esta precaria situación continuó a 
lo largo de los años, hasta que en febrero de 1856 varios vecinos solicitaron 
la demolición de la misma. Ciertamente el estado ruinoso de la torre fue 
confirmado por el maestro mayor, de forma que no se puso ningún 
impedimento para su derribo. Los vecinos enterados de la falta de 
presupuesto municipal para ejecutar este tipo de obras,  y ante la necesidad 
de evitar riesgos, llevaron a cabo una suscripción con el fin de acabar con el 
problema. El Ayuntamiento enterado de esta suscripción vecinal, dio 
rápidamente vía libre a la demolición ofreciendo la dirección técnica del 
maestro mayor118.  
                                        
116 Ibíd. “Expediente instruido sobre el derribo del Torreón o Muralla del Picadero 
inmediata a la calle de la Merced”, 1849. Leg. 834, d. 11. 
117 El que esta torre, que afortunadamente hoy prosigue en pie, sea consignada en este 
capítulo dedicado a la destrucción del recinto mural, es por el hecho de haber sufrido el 
mismo proceso que otros elementos arquitectónicos desaparecidos, aunque finalmente los 
deficitarios presupuestos lo impidieran. 
118 A.M.E., Obras y Urbanismo, “Expediente instruido a instancia de varios vecinos de la 




 En 1858 y sin haber conseguido reunir el dinero necesario, se recurre 
nuevamente al Ayuntamiento, indicando incluso el lamentable hecho del 
desplome de otra de las torres albarranas de la muralla de la ciudad causante 
de la destrucción de bastantes casas. En esta ocasión, los vecinos pidieron 
una actuación rápida y que terminase la desidia mostrada por la Corporación 
ante un problema tan urgente como este. El maestro mayor, José Mª Barros, 
informó que la cubierta abovedada del último piso de la torre se había se 
había hundido en parte y la entrada de lluvia estaba socavando los muros. 
En un cabildo celebrado el 3 de mayo se acordó proceder a la demolición de 
la torre, aunque nuevamente se decidió que los gastos debían ser pagados 
por los vecinos. Sin embargo, no conformes con esta decisión, los vecinos 
decidieron dirigirse al Gobernador de la Provincia buscando amparo. Cinco 
años después de realizada la petición, los vecinos aún no habían conseguido 
reunir el dinero suficiente y el empeoramiento de la torre era evidente. Por 
ello, se decidió finalmente asumir la demolición y terminar así con el 
peligro que suponía para una zona tan poblada y concurrida. Pero, 
afortunadamente la falta de medios, tanto municipales como vecinales, la 
salvaron de la piqueta sobreviviendo a lo largo del tiempo gracias a las 







                                                                                                   
calle Calzada solicitando el derribo de la torre nombrada de la Albarrana”,  1856. Leg. 834, 
d. 18. 
 
119  Ibíd.,  “Expediente instruido sobre la demolición de la Torre de la Albarrana a 
solicitud de Juan Cobaleda y otros”, 1858. Leg. 834, d. 19. 




 Torreón en calle Emilio Castelar 
 
 
 Este torreón ubicado muy cercano a la Puerta del Puente, formaba 
parte de un importante lienzo de muralla que se conservaba tras el nº 60 de 
la calle Emilio Castelar, colindante con la iglesia de Santa Ana y propiedad 
de Juan Dugo Llamuza. Dicho torreón servía de fondo a dicha vivienda, lo 
que motivo que el propietario solicitase al Ayuntamiento su derribo, dado el 
estado ruinoso que presentaba y alegando la posibilidad de que su 
derrumbamiento arrastrase parte de la muralla y perjudicase a las viviendas 
adosadas a ella. El propietario, presuroso por derribar dicho torreón, correría 
con todos los gastos provocados por la demolición. Tras la visita del 
maestro de obras y el dictamen de la Comisión de Obras Públicas la 
demolición fue ejecutada120.  
 
  
 b.- Derribo de puertas y arcos  
 
 Puerta de Osuna 
          
 Como consecuencia del reconocimiento realizado por el maestro 
mayor de obras en 1841 fueron abiertos expedientes de derribo para 
diferentes puertas del recinto amurallado. El primero de los arcos 
desmantelados fue el que cubría la entrada interior del recinto defensivo de 
la Puerta de Osuna,  ubicada en la confluencia de la plazuela del mismo 
nombre y las calles Cánovas del Castillo y Santa Ángela de Cruz. Esta 
primera intervención solamente afectó al arco y al machón de la muralla 
                                        
120 Aunque la demolición de este torreón fue llevada a cabo en 1916, he creído conveniente 
incluirlo en este apartado dedicado a las demoliciones del s. XIX, dado que de otra forma 
su relato quedaría fuera de contexto. A.M.E., A. C., Leg.3, s.o. 22-5-1916. 
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situado en la calle Cánovas del Castillo, que servía de soporte al arco121. 
 
El machón paralelo se logró mantener erguido hasta 1868, 
presentando una altura de catorce metros y una superficie de ochenta y ocho 
metros cuadrados. En octubre la Comisión de Ornato, además de considerar 
que afeaba el aspecto de la zona y carecía de mérito artístico, opinaba que 
era un “Obstáculo molesto de exposición para el público, y fatiga para las 
caballerías de los carruajes”. El reconocimiento técnico corrió a cargo del 
maestro de Obras, José Romero Barros y el maestro alarife Joaquín María 
Muñoz Escalera. En el informe realizado al efecto hacen referencia a “la 
muralla o edificio árabe que está en la plazuela de Puerta de Osuna”. Para 
efectuar este derribo fue necesario la demolición de la casa nº 19 de la 
plazuela de Puerta de Osuna, propiedad de Manuel Mª Barreda, siendo 
indemnizado con 301 escudos. 
 
 Las condiciones requeridas para el derribo fueron las siguientes:  
"1ª ..Serán demolidas hasta el suelo las dos casas que dan a la 
plazuela frente a la calle de Prim y frente a la casa de la Botica; y lo demás 
a la altura de las cubiertas de las casas contiguas. 
2ª...Ha de formar una diagonal desde la esquina de la casa de Josefa 
Paredes, llamada de Salas, a buscar la otra esquina del patinillo o corral 
de la casa de Pablo Peláez. 
3ª ..Ha de quedar enrasada esta ochava a la altura de la gualdera de 
la referida casa de Peláez. 
4ª...Quedará tejada o solada la parte que quede de murizo en la 
referida muralla con desagüe a la nueva Plazuela o trayéndolo a los 
                                        
121  Ibíd.  A.C., Lib. 262, cab. 23-1-1841. F. 33v.  
  




costados formando testero la indicada ochava. 
5ª..Será de cuenta del contratista la extracción de los escombros 
siendo los sitios destinados a echarlos los hoyos o barrancos del Cerro de 
la Pólvora; el Arroyo del mismo, calle Cambroneras y de la Victoria y el 
sobrante en las afueras de la calle Cambroneras hasta la primera 
puentezuela; no siendo de cargo del contratista hacerlo conducir a otros 
sitios. 
6ª ..Serán suyos todos los materiales, piedras y demás que produzca 
dicho hundimiento. 
7ª...Además se le indemnizará en metálico la cantidad de seiscientos 
escudos novecientas ochenta y cuatro milésimas los que se le han entregado 
a proporción de los adelantos en la demolición y a juicio del maestro mayor 
de obras. 
8ª...Y por último para dicho hundimiento ha de sugetarse en un todo 
al plano que al efecto hay levantado. Cuya obra de demolición, resano y 
extracción de escombros podrá hacerse en el término de tres meses siempre 
que el tiempo no lo impidiere por la estación que va a principiar de 
Invierno."122. 
 
Arco de Puerta Cerrada 
 
Aunque el derribo de este arco salió a publica subasta en 1843, no 
sería hasta mayo de 1859 cuando se procediera a su demolición.  El 4 de 
mayo de 1859, el maestro mayor, José Mª Barros, denunció el estado de 
ruina del arco de Puerta Cerrada debido “a su antigüedad”, y aunque se 
intentó su reparación, finalmente se consideró mucho más efectivo acordar 
                                        
122  A.M.E. Obras y Urbanismo. “Expediente formado para acreditar la necesidad y 
conveniencia de demoler el trozo de muralla situada en Puerta de Osuna de esta ciudad”. 
1868. Leg. 834. S/f. 
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su demolición dado los elevados costes que conllevaba el reparo. Pretendía 
conseguir que aquella zona de la población resultase espaciosa y con mejor 
vista para los edificios contiguos, tal como había ocurrido años atrás con 
Puerta de Palma y Puerta de Osuna. 
 
El arco de Puerta Cerrada, ubicado en el flanco occidental de la 
muralla, era muy estrecho y tenía poca altura, aunque aún conservaba parte 
de los torreones laterales y almenas.  Con su demolición se quería conseguir 
dar a la entrada a la plaza una anchura de cinco varas. El derribo fue licitado 
por el único postor, José Corrales, aunque al transcurrir el plazo y no 
efectuar la demolición, esta fue rematada nuevamente por Juan José Pérez 
Pardo quien lo concluyó en agosto con la intervención del maestro de 
obras123.  
 
Puerta de Palma 
 
Esta puerta localizada en la calle José Canalejas antes de la salida a la 
confluencia de las calles Merinos, Calzada y Mayor, fue la segunda 
demolida. La puerta derribada fue abierta tras la conquista cristiana 
quedando la almohade integrada en una vivienda contigua. A pesar de que 
tuvo un gran protagonismo a lo largo de la historia de la ciudad, las 
autoridades municipales decidieron su demolición, que se efectuó algunos 
años después de la Puerta de Osuna y antes de 1847124. 
 
 
                                        
123 Ibíd. “Expediente instruido para la demolición del arco denominado de Puerta 
Cerrada”, 1859. Leg. 834, d. 21. 
124 MADOZ, P.: Op. cit. Pág. 433. 




 Arco de los Descalzos 
 
 Con esta denominación fue conocida una de las puertas abiertas en la 
muralla en la última década del siglo XVI125. La apertura se realizó frente a 
la iglesia de Nuestra Señora de la Concepción y antiguo convento de 
carmelitas descalzos, situado al final de la calle de la Marquesa e inicio de 
calle Carmelitas. De esta forma, quedaba expedito el tránsito a través del 
frente occidental del recinto amurallado algo más al Norte del existente con 
la Puerta Cerrada. El derribo fue acordado en 1842 con el objetivo de 
facilitar el paso a los vecinos del noroeste de la ciudad con la Écija 
intramuros. 
 
Arco de calle Cadenas 
 
En esta década de 1840 fue igualmente demolido, por su estrechez y 
mala conservación, el arco situado al subir por la calle Cadenas que daba 
acceso al Alcázar desde el interior de la población126. 
 
Puerta del Puente 
 
La primera demolición llevada a cabo por la Junta Revolucionaria en 
1868 fue la de los restos de la que había sido la Puerta del Puente o del Río, 
denominada  tras la desaparición de sus batientes como Arco de Santa Ana. 
La ubicación en el extremo nororiental del recinto amurallado, la hacía 
conectar directamente con el puente, formando la que hoy es plaza de Giles 
y Rubio, lugar espacioso por el que fluía numeroso tránsito dada su 
                                        
125 La puerta fue abierta en 1591. HERNANDEZ DIAZ, J.; SANCHO CORBACHO. A.; 
y COLLANTES DE TERAN, F.: Op. cit. Pág. 183. 
126 GARAY Y CONDE, J. M.: Op. cit. Pág. 189. 
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inmediatez a aquél. Los trámites se iniciaron el 28 de septiembre con la 
preceptiva denuncia efectuada por el maestro mayor de obras. El 1 de 
octubre fue finalmente propuesta su demolición previa consulta a la Junta 
Revolucionaria que confirmó el acuerdo, concluyéndose el expediente a los 
dos meses justos de iniciarse el proceso127. 
 
 Lo único que quedaba de la puerta eran sus elementos sostenidos, de 
manera que los denominados arcos que demarcaban la entrada y salida, 
dejaban correr una bóveda de tres metros de longitud que se asentaba sobre 
el primer tramo de la torre de la iglesia de Santa Ana y el machón de la 
muralla. Contaba con una luz de siete metros, elevándose a una altura de 
cuatro. El interés por su derribo derivaba de los argumentos que de manera 
general se habían esgrimido para iniciar el proceso de destrucción de estos 
elementos. A los problemas de seguridad que provocaban tanto la estrechez 
de su luz, como el mal estado que presentaba toda su fábrica y 
especialmente su cornisa, se le añadió el deseo de terminar con un elemento 
que dificultaba la alineación prevista de calle Caballeros (hoy Emilio 
Castelar) y que resultaba antiestético. La suma de estos fue lo bastante 
contundente como para sentenciar su derribo. La demolición se efectuó 
tomando como referencia el muro de la torre y  las casas que se levantaban 
enfrente, se dejaría la calle con una anchura de siete metros y setenta 
centímetros. Según se decía: “la desaparición de este arco mezquino y 
repugnante colocado en uno de los sitios más importantes de la población 
que desapareciendo permitiría hermosearla por ese lado”128. 
 
 La Junta Revolucionaria de Écija, aunque actuó decididamente en el 
                                        
127 A.M.E., A, C., Lib. 290, cab. extraordinario 1-10-1868; Obras y Urbanismo.“Expediente 
instruido para acreditar la necesidad y conveniencia de demolición del arco titulado de 
Santa Ana situado al final de la calle Caballeros”, 1868. Leg. 834. 
128  Ibíd. 




derribo de los arcos, puertas y murallas, a diferencia de muchas otras juntas 
no demostró un anticlericalismo exacerbado. Esto resulta evidente en el 
comportamiento mantenido en el derribo de la Puerta del Puente, que incluía 
en su interior parte de la capilla de San Joaquín de la iglesia de Santa Ana, 
además de portar una imagen de la Virgen del Rosario. El alcalde, Francisco 
Fernández Golfín, como primera medida mandó que antes del derribo se 
notificase al Arcipreste y Vicario dicha intervención y tuviera tiempo de 
disponer el traslado “con la debida consideración y respeto de la imagen de 
Nuestra Señora” situada sobre el arco. Se decía incluso que “pudiendo caso 
necesario dar aviso a esta alcaldía para una comisión del Municipio 
acompañe a dicho acto (de traslado), con luces encendidas que costeara la 
misma Municipalidad, y para que disponga lo conveniente para la 
variación o traslación que deba hacerse de los Altares de la Capillita (de 
San Joaquín) que hay metida en dicho arco, y que debe desaparecer parte 
para buscar la alineación acordada y que exige el mejor aspecto público de 
esta localidad.”. También se advirtió que se tomarían las medidas 
necesarias para hacer trasladar dicha imagen a otro lugar, así como se 
efectuarían las obras necesarias para rehacer la capilla de San Joaquín en el 
interior de la iglesia con el dinero obtenido de la venta de los materiales del 
derribo129. 
 
 Las obras de demolición fueron contratadas con el maestro alarife 
José Estacio Corrales. Y aunque quedaron establecidas las condiciones 
facultativas de la obra, por decisión de la Junta Revolucionaria, se 
ampliarían algunos metros más la zona a derribar con objeto de conseguir un 
mayor ensanche de la zona. Esto originó un pequeño conflicto con José 
Estacio que reclamó una diferencia de 600 reales, abonándosele finalmente 
                                        
129  Ibíd. 
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la cantidad de 50 escudos. Sin embargo, este no cumpliría con lo pactado, ya 
que a la vez que destruyó la capilla que había dentro del arco, y que debía 
ser trasladada, se quedó con los materiales de la misma. Estos fueron 
reclamados por el Vicario para que fuese posible su reedificación, viéndose 
el Ayuntamiento obligado a pedir su devolución al deshonesto alarife. El 26 
de noviembre de 1868 se darían por concluidas la totalidad de las reformas 
proyectadas130. 
 
Arco de Belén 
 
El denominado arco de Belén, no fue sino parte de la puerta interior en 
eje acodado de las que componían el conjunto defensivo de la Puerta de 
Estepa, localizada al sureste de la ciudad y cercana al Alcázar. Los arcos 
estaban construidos con doble rosca de ladrillo con una anchura de dos 
ladrillos y medio, dejando entre ambos un pequeño espacio abovedado. 
Contaban con una luz de 5’70m., longitud que se pretendía duplicar con su 
derribo131.  
 
 Las razones esgrimidas en esta ocasión incidían especialmente en la 
estética, ya que según el informe técnico “lejos de favorecer o servir de 
algún adorno, ridiculiza y afea ciertos puntos de la población careciendo de 
gusto y mérito artístico”. Tras la denuncia de la Comisión de Obras y 
Ornato se inició el expediente de derribo el  15 de octubre de 1868, 
acordándose su demolición el día 20.  Además del arco fue eliminada parte 
de la muralla en la que apoyaba el arco formando una esquina que daba 
vuelta y entrada a la calle Estepa. Las obras para la demolición obtuvieron el 
                                        
130 Ibíd. 
131 A.M.E. Obras y Urbanismo. “Expediente instruido para acreditar la necesidad de 
demoler el arco llamado de Estepa”, 1868. Leg. 834. S/f. 




carácter de urgencia dado el pésimo estado de conservación y el inminente 
peligro de desplome que presentaban, El 28 de noviembre quedaría cerrado 
definitivamente el expediente132. 
 
 
 Puerta de la Calahorra 
 
 La Puerta de la Calahorra, llamada del Agua por ser la más cercana 
al Genil, se encontraba entre dos arcos y dispuesta en eje acodado. El arco 
interior situado en la calle de San Marcos parece haber sido demolido a 
fines del siglo XVII133. El arco exterior, denominado de la Oliva, se 
localizaba en un punto más cercano a la entonces nombrada plazuela de 
Santa Brígida, que no era sino un ensanche formado en la confluencia de la 
calle San Marcos con la de Santa Brígida, siendo el punto más suroriental 
del recinto amurallado. Según la descripción del maestro de obras José M. 
Romero Barros, se trataba de un arco “de construcción arabesca bastante 
antigua aunque reformado”, de muy mal aspecto y muy deteriorado por su 
antigüedad y descuido134. 
 
 La estrechez del paso -el arco solo contaba con una luz de 2’03m.-  
impedía un fácil acceso a la zona siendo la intención conseguir tras el 
derribo una anchura de 5’50 m. De esta manera, según los redactores del 
informe quedaban suficientemente justificadas las obras ya que era 
“indispensable diafanizar y quitar todo lo que pueda servir de obstáculo a 
las entradas y salidas de la ciudad y calles de más concurrencia de ella”. 
                                        
132 Ibíd. 
133 HERNANDEZ DIAZ, J.; SANCHO CORBACHO, A.; y COLLANTES DE TERAN, 
F.: Op. cit. Pág. 306. 
134  A.M.E., Obras y Urbanismo, “Expediente formado para acreditar la necesidad y 
conveniencia de derribar el arco de la Oliva situado en la Plazuela de Santa Brígida”, 1868. 
Leg. 834. 
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En este caso, incluso se añadía la lobreguez provocada por el estrecho paso 
y el mal uso que se hacía de la misma. La obra fue contratada por el maestro 
de obras Manuel Centeno Pérez, siendo el arco derribado el 21 de 
noviembre de 1868135. Sin embargo, a la par que se efectuaba el derribo, se 
llevaba a cabo la restauración de un trozo de la muralla a la que se unía 
dicho arco, mostrándose con ello una actitud que no tiene continuidad en las 
acciones realizadas por la Junta Revolucionaria en este terreno. 
  
 
 Arco de calle Morería 
 
 Otras actuaciones de la Junta Revolucionaria a través de la Comisión 
de Obras y Ornato se centraron en despejar las calles intramuros de los arcos 
que las cubrían en parte. Estos elementos que junto con los saledizos y 
ajimeces eran tan usuales en las ciudades hispanomusulmanas, acentuaban 
la lobreguez y angostura de las calles. Aludiendo a las diversas instancias 
presentadas por la Comisión de Ornato se hacía necesario “despejar varias 
calles de la población de objetos que las hacían embarazosas, tristes, 
obscuras e intransitables”, se llevaron a cabo diferentes acciones tendentes 
a derribar los arcos que aún se conservaban repartidos por el viario136.  
 
 Uno de estos arcos era el existente en la entrada de la calle Morería, 
aunque realmente se trataba de una bóveda de medio cañón que cubría parte 
de la calle soportando un cobertizo añadido a una casa particular, y por tanto 
volado sobre el espacio público. Este creaba un pasadizo de poca altura, que 
según se pensaba en 1868, resultaba verdaderamente incómodo para el paso 
                                        
135 Ibíd.. 
136 A.M.E., Obras y Urbanismo, “Expediente formado para acreditar la necesidad y 
conveniencia de derribar el arco de la Morería de esta ciudad”, 1868. Leg. 834. 
 




de los vecinos. El hecho de ser uno de los pasos de acceso a la Plaza de 
Abastos, además de la poca altura y estrechez de la calle, acrecentó la 
necesidad de su derribo. El propietario de aquella habitación era Pedro 
Aguilar y Angulo, quien no reclamó ningún tipo de indemnización por la 
pérdida de la misma. El derribo se produjo el 4 de noviembre sin pago 
alguno al propietario137.  
 
 
 Arco de calle Santa Ángela de Cruz  
 
 Este arco se encontraba a la entrada de la calle Capuchinos (hoy calle 
Santa Ángela de la Cruz) por calle del Conde. Sobre el arco se alzaba una 
habitación propiedad del presbítero Manuel Morales y González, hermano 
de José Morales, entonces presidente de la Corporación Municipal. El mal 
estado de conservación hizo necesario su demolición. En este caso, a 
diferencia del derribo de la calle Morería,  se realizó una tasación previa de 
la obra de fábrica y maderas que contenía, siendo apreciado por el maestro 
de obras en 21 escudos y 200 milésimas. La demolición quedó concluida el 
30 de octubre138.  
 
 Arcos del puente 
 
 Los arcos que exornaban los extremos del puente sobre el Genil 
cumplieron con la misión de facilitar a la Hacienda el cobro del derecho de 
pontazgo, hasta que con los cambios legislativos aparecieron los fielatos y 
                                        
137  Ibíd. 
138  A.M.E., Obras y Urbanismo, “Expediente formado para acreditar la necesidad y 
conveniencia de derribar el arco de la calle Capuchinos de esta ciudad”, 1868. Leg. 834. 
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perdieron su razón de ser139.  
 
 El derribo de estos arcos fue una decisión tomada por la Corporación 
en 1856, en el mes de septiembre a instancias de su alcalde tercero y con la 
aprobación del ingeniero provincial se hizo desaparecer el arco más próximo 
a la ciudad. Aquél no se produjo hasta 1859, y se realizó bajo la supervisión 
del ingeniero provincial. En las obras, aunque sin la aprobación expresa del 
Municipio, se incluyó por iniciativa particular del ingeniero la demolición 
del segundo arco. El motivo fue la urgencia por evitar que las aguas del 
Genil socavasen definitivamente el arrecife de acceso al puente. Sin 
embargo, a pesar de que este problema había sido denunciado hacía ya 
tiempo desde el propio Municipio, no había sido ejecutado. Pero ahora, las 
autoridades municipales habían cambiado de criterio respecto a la 
desaparición de los arcos, de manera, que tras el fracaso de no haber podido 
impedir el derribo del arco exterior, lo único que parecía haberse conseguido 
era agravar el problema del firme del puente, achacando la destrucción de 
los arcos de embocadura del mismo al agravamiento del firme, ya que el 
empedrado que cubría el suelo había sido destruido140. 
 
  Por vez primera se expresarían como razones primordiales para 
acabar con dicho arco "la mala arquitectura, mal aspecto e inutilidad" del 
mismo. Una opinión que contrastaba con la que una década antes había 
hecho escribir a Pascual Madoz que aquellos arcos resultaban "magníficos, 
sólidos y de buena construcción”141.  
                                        
139 Las primeras casas del casco urbano, una vez cruzado el puente sobre el Genil, 
pertenecían al fielato de este puente. Hay noticias de la construcción en 1887 de una caseta 
de madera en la plaza de Giles y Rubio para efectuar en ella las labores de Fielato.   
140 A.M.E., A. C., Lib. 280, cab. 9-2-1859.  
141 Ibíd. F. 42; MADOZ, P.: Op. cit. Pág. 437.  




 c. Otros derribos 
 
 Triunfo de San Cristóbal  
  
 El obelisco o Triunfo de San Cristóbal estaba situado en el centro de 
la plaza de Mesones (hoy Giles y Rubio) frente al puente sobre el Genil. Se 
trataba de una escultura barroca de más de cinco metros realizada en piedra 
y formada por un pedestal de cinco piezas de distinta naturaleza, sobre el 
que se alzaba una imagen del santo de dos metros y medio de altura142.  
 
 
Localización del Triunfo de San Cristobal (T) en la plaza de Giles y Rubio.  
Detalle del plano de Écija, 1811-1829. A.P.S.M.S.B.E. 
 
La demolición de este triunfo fue iniciada a comienzos de 1837 bajo 
iniciativa personal de Francisco Aguilar y Conde, alcalde tercero. Debido a 
la intervención de uno de los regidores municipales, que aludió tanto a la 
hermosura del aquel monumento de piedra como a no causar impedimento 
                                        
142  A.M.E., Obras y Urbanismo, “Expediente formado para acreditar la necesidad y 
conveniencia de la demolición del obelisco de San Cristóbal en la plazuela de Mesones”, 
1868. Leg. 834. 
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alguno a los vecinos, se detuvo su destrucción. Realmente la decisión de 
desmantelarlo no atendió a razones puramente antirreligiosas, sino más bien, 
a razones estéticas. Levantado a mediados del XVIII, la exaltación a la 
figura de San Cristóbal se realizó siguiendo los modelos barrocos, aunque el 
mayor acierto consistió en la elección del lugar de colocación del Triunfo. 
La plaza de Mesones (hoy Giles y Rubio) era la salida natural de la 
población hacia el puente sobre el Genil, de manera que el patrón de los 
viajeros se encontraba en el sitio idóneo para velar por sus almas. 
 
La conservación o destrucción de este triunfo, hizo aflorar dentro del 
Consistorio un conflicto entre los capitulares, con un trasfondo sobre el 
dilema de lo bello, evidenciando las diferencias de gusto estético entre los 
ediles ecijanos. El regidor Segismundo Prat, ferviente defensor de su 
conservación logró detener su total destrucción con el argumento legal de la 
aplicación del artículo diecinueve de la ley de 3 de febrero de 1823 por la 
cual se debían conservar las obras públicas de utilidad y ornato143. En su 
defensa utilizó con énfasis el término “hermoso”, hecho que contrastaba 
frontalmente con la del alcalde primero y presidente del Ayuntamiento, Juan 
Bautista Armesto quien terminó terciando en la polémica objetando que el 
monumento era de “malísimo y churriguero gusto”144. Esta opinión que 
parece haber sido extraída tal cual de los libros de viaje del academicista 
abate Ponz, ponía en tela de juicio la necesidad de conservarlo. Pero, por lo 
que suponía el cargo que ostentaba y por no crear problemas mayores, el 
Alcalde decidió sustraerse a las consideraciones de los defensores de la 
escultura, y así finalmente, suspender las ya iniciadas obras de derribo. El 
causante del conflicto, para remediar su inicial decisión destructora y 
                                        
143  A.M.E., Obras y Urbanismo, “Expediente formado sobre el derribo del Triunfo de San 
Cristóbal”, 1837. Leg. 834, d. 7, f.1. 
144 Ibid., f. 3. 




reforzar la decisión del Alcalde, solicitó la reconstrucción de lo derribado. 
Sin embargo, la reacción de este fue la contraria, impidiendo tajantemente 
cualquier gasto en la  reconstrucción de aquel monumento religioso145.  
 
Tres décadas después, con el programa de derribos de la Junta 
Revolucionaria de 1868, el Triunfo de San Cristóbal tendría los días 
contados. La causa principal esgrimida ahora para su derribo era el lugar 
que ocupaba en el centro de la plaza, ya que interrumpía y hacía peligrar el 
tránsito de carruajes y caballerías, a lo que se añadía el hecho de que 
“amenazaba ruina y ridiculizaba el ornato público en la entrada principal 
de la ciudad”.  Con todo, desde la Presidencia de la Junta se recomendó a la 
Comisión de Ornato que al ocuparse de la demolición de la escultura de San 
Cristóbal, así como del Triunfo de Santa María, se ejecutasen con la 
moderación y cordura que reclamaban aquellas imágenes de carácter 
sagrado, dejando las efigies a disposición del Arcipreste Vicario 
eclesiástico146. 
 
Los trámites se iniciaron el 14 de octubre, redactando los maestros de 
obras, José M. Romero y Joaquín Mª. Muñoz, dos días después el informe 
técnico. A pesar de que la Iglesia no reclamó la propiedad del obelisco, el 
Ayuntamiento encargó al maestro de obras que la imagen fuese trasladada a 
costa del Municipio a la parroquia de Santa María y se certificase el traslado 
al Vicario de la ciudad.  
 
En el transcurso del derribo se procedió a levantar un fuerte castillejo 
                                        
145  Ibíd.. Vid. MARTIN PRADAS, A. y CARRASCO GÓMEZ, I.: Manifestaciones de la 
religiosidad popular en el callejero ecijano. Écija, 1993. P. 71-72. En la página 72 de esta 
obra se transcribe textualmente el alegato en defensa del triunfo de Segismundo Prat. 
146  A.M.E. Obras y Urbanismo, “Expediente formado para acreditar la necesidad y 
conveniencia de la demolición del obelisco de San Cristóbal en la plazuela de Mesones”, 
1868. Leg. 834. 
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para bajar la escultura, pero debido al enorme peso de la misma, cayó de 
golpe a tierra fracturándose en varios pedazos, aun así, estos fueron 
trasladados a la parroquia de Santa María. El derribo y traslado de los restos 
quedaron concluidos el 28 de noviembre de 1868147. 
 
  
 Triunfo de Ntra. Sra. del Valle 
 
 El triunfo dedicado a la Virgen del Valle, patrona de la ciudad, se 
erigió a comienzos del último tercio del siglo XVIII en la céntrica plaza de 
Santa María, frente a la iglesia parroquial de la que recibió su nombre.  La 
demolición de este monumento quedó incluida en la relación efectuada por 
la Comisión de Obras Públicas y Ornato en octubre de 1868, comenzándose 
el expediente de derribo el día 15 de dicho mes148. Sin embargo, el fin de 
este monumento se había iniciado un par de años antes, cuando fue 
denunció en la prensa local su lamentable estado de conservación. La ruina 
partía de la balaustrada que encerraba el conjunto sumándose un gran 
número de grietas en las que arraigaban una muestra variada de la 
vegetación local, siendo una higuera de dimensiones considerables la que 
mayor peligro presentaba para la supervivencia del conjunto. Ante esta 
situación se alzaron voces que incluso propugnaban la desaparición del 
monumento salvaguardando la imagen de la Patrona en el patio de cualquier 
iglesia de la localidad. A esta situación tampoco ayudaba la utilización de 
sus zócalos para citas nocturnas y encuentro de indeseables. Esta opiniones 
no valoraban en absoluto el valor artístico del triunfo, al que no dudaban en 
tildar de “pira de piedra, que no tiene otro mérito más que el sublime busto 
                                        
147  Ibíd.. 
148 Ibíd., “Expediente formado para acreditar la necesidad y conveniencia de la demolición 
del Triunfo de la Plazuela de Santa María de esta ciudad”, 1868. Leg. 834.  Secretaría, 
1868. Leg. 204 C. 




de Nuestra adorada Patrona…”, insistiendo en la utilización de sus piedras 
para la terminación de otras obras municipales149.  
 
Cuando el maestro de obras realizó el informe preceptivo, corroboró 
como el Triunfo, realizado en su totalidad en piedra de cantería, se 
encontraba en un estado de grave deterioro, con numerosas higueras 
crecidas entre las juntas de los sillares, que le provocaban graves perjuicios 
al monumento.  El principal pretexto utilizado en esta ocasión para justificar 
el derribo procedía de las al parecer “irreverencias” escatológicas que se 
cometían en el mismo; su gran tamaño facilitaba el que “se perpetren 
impúdicas, escabrosas e inmundas escenas”. Para evitar la imagen 
anticlerical que pudiera originarse ante el derribo, este pretexto fue 
reforzado por otro que definitivamente conjuraría todo hálito antirreligioso: 
el Triunfo, dada su amenazante ruina y el desnivel que presentaba, hacía 
peligrar la integridad física de los fieles que acudían a la iglesia, sobre todo 
en los días festivos. Por último, se incluían las razones que verdaderamente 
pretendía la Junta Revolucionaria, y que atendían de manera directa a la 
resolución de los verdaderos problemas urbanos: la obstrucción del paso de 
carruajes y arrieros, y la utilización del mismo como muladar de las casas 
vecinas150.  
 
 Aunque las obras de hundimiento quedaron pronto aprobadas, cinco 
días después, el 26 de octubre, sufrirían importantes cambios. Manuel 
Armesto Laso de la Vega, alcalde cuarto de la ciudad y presidente de la 
Comisión de Ornato, firmó un auto según el cual atendiendo a que la 
reedificación no resultaría muy costosa, quedaba suspendido el derribo.  
                                        
149  MEJIA DE POLANCO, Evaristo: “El paseo de la Plaza Mayor de Écija” en El Avisador 
Ecijano, nº 17, 25-3-1866.   
150  Ibíd. 
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Pero, el asunto no quedaría concluido con este personal e imprevisto giro, ya 
que en el cabildo celebrado el 7 de noviembre fue presentada la solicitud del 
párroco de la iglesia de Santa María, José María de Ostos y Espada, en la 
que pedía hacerse cargo de la restauración y la cesión de su propiedad. La 
pretensión  no gustó a los capitulares que acordaron ordenar la continuación 
del proceso de demolición. Finalmente, el 28 de noviembre, la condesa de 
Valverde con un escrito dirigido al Ayuntamiento se postuló como mecenas 
de la restauración del monumento y de la colocación de cuatro luces con sus 
correspondientes faroles. La contestación a la aristócrata fue tan rápida, que 
en el cabildo celebrado el mismo día de recepción del escrito se dio el visto 
bueno municipal. De esta forma, quedó suspendida la demolición hasta que 
se verificara  el comienzo de los trabajos y la colocación de los faroles 
acordes en tamaño y altura a las dimensiones del monumento151.  
 
 
 Rollo o “Mesa del Rey” 
 
 La columna que sirvió para demarcar la jurisdicción real así como 
picota de la ciudad, conocida popularmente como “Mesa del Rey”, estaba 
erigida en la entrada de la misma, antes de atravesar el puente sobre el 
Genil. La simpleza del conjunto solo quedaba rota por la presencia de la 
figura conservada de un león sobre el capitel. En la denuncia realizada por la 
Comisión de Ornato para desmantelarla se consideraba el rollo un objeto 
ridículo, inútil, y de mala vista, que no aportaba sino un concepto 
desfavorable de la población. Sin embargo, en el informe realizado por los 
maestros de obras se destacaba lo debilitada y socavada que se encontraba la 
base dada la proximidad del río y la exposición a sus crecidas. Por ello,  se 
                                        
151  Ibíd. 




consideraba necesario que antes del invierno se desmontase para evitar el 
peligro que suponía para “la multitud de niños que continuamente está a su 
alrededor”, produciéndose su derribo el 27 de octubre152.  
 
 Para finalizar el apartado concluiremos con una serie de aspectos que 
definen los derribos decimonónicos en la ciudad. En primer lugar no se 
puede entender el derribo de las murallas como un proceso planificado, que 
atendiera a una necesidad expresa de deshacerse de las mismas. Esto se 
comprende mucho mejor si tenemos en cuenta las diferentes etapas en que 
se producen,  principio y final de la década de los cuarenta, finales de los 
cincuenta y de los sesenta. En tercer lugar, aunque la mayoría de los 
derribos se realizaron por iniciativa municipal, algunas demoliciones fueron 
solicitadas por los propios vecinos, que ajenos a deseos de modernidad ni 
intereses estéticos, ni de preservación de elementos histórico-artísticos, lo 
único que pretendían era salvaguardar sus vidas y viviendas. Y, por último,  
si no se derribaron más elementos fue por la falta de medios económicos del 
Municipio, por lo que se intentaba siempre repercutir los gastos a los 
vecinos afectados por el deterioro de la muralla, sin que estos pudiesen 
hacer frente al costo de la reparación o demolición. Este sería por tanto, el 
motivo fundamental por el que se salvó del hundimiento aquello que el 
tiempo permitió conservar.    
  
                                        
152 A.M.E., Obras y Urbanismo, “Expediente formado para acreditar la necesidad y 
conveniencia de derribar el mármol que hay en las afueras del puente de esta ciudad 
denominado Mesa del Rey”, 1868. Leg. 834.; Vid. MARTÍN OJEDA, M.; GARCIA 
LEON, G.: El Rollo de Écija. Diputación de Sevilla. Coedición con el Ayuntamiento de 
Écija y la Asociación Cultural "Martín de Roa", 2004.  
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 1.2.2.-  LA PLANIMETRÍA DE LA CIUDAD 
 
 
1.2.2.1.- Plano de Écija. Primer tercio del s. XIX 
 
La representación cartográfica más temprana que se conoce del casco 
urbano de Écija en el siglo XIX, es un plano conservado en el Archivo de la 
Parroquia de Santa María y Santa Bárbara de Écija (A.P.S.M.S.B.E.) Se 
trata de un levantamiento planimétrico con algunos defectos en cuanto a la 
exactitud y precisión en las dimensiones de las manzanas de viviendas, 
calles y plazas, así como de la superficie de algunos de los edificios cuyo 
perímetro se representa. La escala utilizada es la de 1: 200 varas castellanas 
(0,8359 m: 167’18 m.) y se encuentra orientado de Oeste a Este. El papel, 
pegado sobre lienzo, se halla cuadriculado levemente para el 
establecimiento de coordenadas, colocando en la parte superior del eje de 
abcisas letras que van de la A a L, y a la izquierda, en el eje de ordenadas 
números del 1 al 9. 
 
Los diferentes elementos representados se delimitan y nombran con 
tinta negra, mientras que el interior se colorea con acuarela en diferentes 
colores. Se nombran las calles, plazas y caminos, edificios religiosos y de 
beneficencia, algunos edificios públicos, señalizándose las fuentes (F) y los 
triunfos monumentales (T); igualmente se marcan las partes de las manzanas 
que constituyen solares o bien las casas de los mismos que se encuentran 
hundidas (H). Aparecen destacados las iglesias y conventos masculinos sin 
colorear, ermitas y oratorios en tono sepia, conventos femeninos en azul 
celeste, hospitales y edificios de beneficencia en ocre; el rio Genil y el 
arroyo del Matadero o de la Argamasilla se colorean también en azul 
celeste. En el interior de las manzanas de viviendas y solares se utiliza el 




azul claro. El único edificio público que aparece destacado en color es el del 
Ayuntamiento, y para el mismo se usa el ocre. Aparecen además nombrados 
otros edificios como el cuartel de la milicia provincial, el cementerio 
público, el osario de la plaza de Santa Cruz, el Matadero, el Picadero, etc… 
Sin embargo no aparecen representados los restos del recinto amurallado 
medieval que por entonces eran bastante significativos.  
 
 Sobre el plano aparecen con posterioridad a su realización 
delineados en azul, algunos solares que ya se encontraban señalizados con 
un H en referencia a su estado de hundimiento, tal y como queda indicado 
en pie de plano. Igualmente aparecen delineadas en tinta azul algunas calles 
que se conformaron, como por ejemplo la calle Caus o parte del paseo de 
ronda junto al coso taurino, así como los edificios de la Plaza de Abastos 
(finalizada su construcción en 1844) y Plaza de Toros (finalizada su 
construcción en 1846), más un salón nombrado como “Paseo nuevo” en la 
plaza Mayor (finalizado en 1867).  
  
En cuanto a la Plaza de Toros, aunque aparece en el plano su rótulo 
con el mismo tipo de tinta que la usada de forma general, no quiere decir 
que se refiera a la que se terminó de construir a finales de julio de 1846 y 
que es la que actualmente persiste. El rótulo se refiere al lugar frente al 
muro sur del matadero tras el arroyo homónimo que fue elegido para la 
celebración de las corridas de toros, desde que se dejaron de realizar en la 
plaza de España, siendo aquel mismo lugar en el que posteriormente se 
levantaría la actual Plaza153. El deseo por disponer de un recinto específico 
                                        
153 La titularidad de la parcela de terreno junto al matadero dedicada a festejos taurinos, fue 
de propiedad municipal hasta 1835 ya que fue comprada por  José Henestrosa, comandante 
del batallón de la milicia urbana, quien continuaría dándole el mismo uso ya que consiguió 
su compra con el fin de establecer en ella una pequeña plaza de toros para dedicar los 
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se comenzó a manifestar firmemente a mediados de la década de 1820 
contando con el mejor aval del que se podía disponer: la notable afición 
existente en la ciudad. Ello trajo consigo, que se decidiera la venta del 
cortijo del Monte, perteneciente al caudal de propios, para con el beneficio 
obtenido, poder disponer de dinero y construir una Plaza de Toros “sólida y 
estable”. La celebración de festejos en el lugar señalado queda constatada 
en algunos cabildos como el celebrado el  30-8-1833154. 
 
La leyenda se encuentra en la parte inferior del plano, utilizando el 
extremo izquierdo y el extremo derecho. Ilegible en buena parte, se puede 
apreciar la denominación “Tabla alfabética de los nombres de las calles y 
plazas y el número de casas de cada una…”. En dicha tabla se relacionan a 
cuatro columnas las calles, número de casas (nº) y letra (Lº) para su 
localización. Al plano, que aparece sin firma, se le añadieron con 
posterioridad algunos elementos delineados en tinta azul.   
  
El hecho de las imprecisiones antes comentadas, la falta de firma, el 
haberse utilizado una orientación no habitual en planimetría como es la O-E, 
hace pensar que este plano no debió tener como objetivo la fiel 
representación de lo observado y medido, sino más bien la visión general 
del casco urbano de la población, con la localización de los edificios que 
para el autor, o por quien realizó el encargo, se consideraban los más 
importantes. La presencia de todos los edificios religiosos y asistenciales de 
la ciudad, así como de todos los monumentos religiosos, añadido a que 
dicho plano está depositado en el Archivo Parroquial de Santa María y 
Santa Barbara, hace que quepa la posibilidad de haber sido un encargo de la 
                                                                                                   
beneficios que obtuviera con las corridas a la financiación de dicha milicia. A.M.E., A.C.,  
Lib.256, cab. 6-3-1835, f.26r. 
154 Ibíd., Lib. 249, cab. 3-4-1828;  Lib. 253, cab. 31-8-1832; Lib. 254, cab. 30-8-1833. 






En el plano aparecen algunas referencias que nos hacen discrepar de la 
datación hasta ahora dada de 1843-1844, y 1847155. La cronología que 
proponemos, se encuentra acotada entre los años 1811 y 1829. La primera 
de estas fechas resulta de la localización del cementerio público ubicado en 
el solar reservado para Casa de Misericordia, cementerio que se estableció y 
comenzó a utilizar en 1811156. Por otro lado, está el hecho de la 
representación de algunas calles, siendo evidente el caso de la calle Antón 
Pardillo (hoy calle Pardillo) delineada con entrada por calle Ancha y salida 
por calle Hospital. Sin embargo, la mitad de esta calle fue comprada por 
Pedro Gómez el 4 de marzo de 1829 y añadida a la propiedad de la casa 
aledaña eliminando la salida por calle Hospital y convirtiéndola en calle sin 
salida, siendo este caso el que marca la última de las fechas acotadas157.  
 
No es este el único ejemplo para descartar la fecha de 1843. Las 
evidencias que nos llevan a tal afirmación se pueden observar en el propio 
plano además de contrastarlas con otros documentos. La calle Tenerías se 
muestra con entrada por calle Oñate y salida por calle Almonas, pero esta 
calle fue cerrada al tránsito en el primer cuarto de siglo y eliminada del 
viario en 1842, tras la compra por el marqués de la Cuevas del Becerro y 
Villaverde para ampliar su vivienda158. Por otro lado, en la plaza Mayor 
aparece representado el paseo elevado construido en 1843, que fue 
                                        
155 VILLANUEVA SANDINO, F.; y MENDOZA CASTELLS, F.: Avance del Plan 
Especial de Protección, Reforma Interior y Catálogo del Centro Histórico de Écija. 
Málaga, 1988. Estos autores lo datán en 1847. 
REQUENA HUERTAS, V.: “El primer plano de Écija en el siglo XIX”. En Actas de las IX 
Jornadas de Protección del Patrimonio Histórico de Écija. Écija, 2011. Pp.: 59-70. La 
autora lo data hacia 1843-1844. 
156 Véase el apartado dedicado a los cementerios de la ciudad. 
157 Véase el apartado: Cambios de uso. 
158 Ibíd. 
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desmontado en 1863. El Salón que se dibuja con posterioridad sobre el 
plano, no es por tanto, el primer salón construido en la plaza Mayor, sino 
que se trata del levantado tras la demolición del primero159 y finalizado en 
1867, alcanzando una longitud de  99 m. Esta nueva construcción fue 
denominada  “Salón del Pacífico”, apareciendo en el plano como “Paseo 
nuevo”160.  
 
Por tanto, si entre 1811 y 1829 es cuando se debió realizar esta 
planimetría,  nos inclinamos a pensar que bien pueda corresponder al 
momento en el que se ejecuta la “Real Provisión e Instrucción por la cual 
Écija se divide en cuarteles y barrios” de 1816161; una distribución 
administrativa que venía a requerir un soporte visual de la morfología de la 
ciudad y sus espacios libres y ocupados, necesario bien por razones fiscales 
o bien de policía urbana, lo que haría de este un documento de carácter 
municipal. En todo caso, se desconoce de qué forma ha llegado el mismo a 
estar custodiado en el Archivo de la Parroquia de Santa María y Santa 
Bárbara.    
 
Cuando se le encomienda al Ayuntamiento la elaboración del plano 
geométrico de la ciudad en agosto de 1847 se indica desde el Consistorio la 
existencia de un plano que recogía de forma fidedigna el parcelario y trama 
viaria de la ciudad. Este plano es seguramente al que estamos haciendo 
referencia, ya que contenía parte de lo solicitado a la Corporación 
                                        
159 El proyecto de este nuevo paseo está recogido en el documento 6: “Proyecto de reforma 
de la Plaza de la Constitución“ del apéndice documental inserto en LÓPEZ JIMÉNEZ, 
C.M.: Op. cit.  Pp. 137-138 
160 Véanse las imágenes comparativas aportadas en el apartado dedicado al “Salón del 
Pacífico” y se observa que por dimensiones y descripción, es este el representado con 
posterioridad en el mapa. 
161 LÓPEZ JIMÉNEZ, C.M.: Op. cit. Véase anexo documental. 




municipal, como arrabales y paseos, aunque no así las líneas que debían 
seguir las modificaciones necesarias para alinear calles y plazas162. 
 
 






                                        
162 A.M.E. Obras y Urbanismo. “Expediente instruido en virtud de la Real Orden de 25 de 
Julio de 1846, comunicada al Ayuntamiento de esta ciudad en 14 de Agosto de 1847 para 
que se levante el Plano Geométrico de la misma con arreglo a las disposiciones contenidas 
en aquella”, Leg.. 836; A. C., Lib. 268, cab. 23-8-1847. 
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1.2.2.2.- Plano descriptivo de la ciudad de Écija dividido en cuatro 
  cuarteles y dieciséis barrios. 1866.  
 
En la parte superior aparece titulado como “Plano descriptivo de la 
ciudad de Écija dividido en cuatro cuarteles y dieciséis barrios. Año de 
1866”. Este plano se encuentra igual que el anterior en el Archivo de la 
Parroquia de Santa María y Santa Bárbara de Écija163. En el mismo no 
consta escala y se halla orientado de Oeste a Este. Para su elaboración se 
utilizó tinta sobre papel, siendo entelado posteriormente. La cuadrícula 
preliminar usada para su realización se conserva casi imperceptible y los 
espacios aparecen delineados con tinta negra. Los únicos edificios que 
aparecen destacados son los religiosos, con las superficies totalmente en 
negro aunque sin nombrar. Aparecen señaladas solamente algunas de las 
calles de la población, los edificios del Ayuntamiento y de la Plaza de 
Abastos, así como la Alameda (paseo de San Pablo). En cada uno de los 
cuatro cuarteles señalizados, se numeraron los barrios correspondientes a 
cada uno de ellos, del 1 al 16, utilizando los colores azul y amarillo en 
varias tonalidades para identificarlos. Como leyendas aparecen relacionadas 
en la parte  inferior el nombre de las plazas y en la parte superior  los 
edificios religiosos y de beneficencia.  
 
Este plano es aún más impreciso en las medidas realizadas del trazado 
viario, así como del tamaño de las manzanas edificadas y espacios públicos 
abiertos. Dicha inexactitud a la hora de dimensionar el espacio urbano 
ocupado, se refleja no solamente en las medidas, sino incluso en la 
desaparición de manzanas edificadas como por ejemplo la que cierra la 
plaza de Puerta Osuna, o las dos existentes entre las calles Empedrada y 
                                        
163 A.P.S.M.S.B.E., Leg. 130. 




Leonis; o la ubicación de manzanas donde no existen, como es la que 
aparece en la confluencia de la calle Cronista Martín Jiménez con calle 
Cestería, sobre la que incluso aparece discurriendo el  arroyo del Matadero. 
La persona que realizó esta planimetría parece haber utilizado de una 
manera poco acertada el preexistente del primer tercio del siglo XIX, 
aunque si su finalidad fue la de hacer una copia para señalar la división 
administrativa en vigor, pareció no necesitar de una mayor precisión. En 
cuanto al promotor del mismo, nos inclinamos hacia la Corporación 
municipal, dado que es la institución que un mayor uso podía hacer de tal 
información. Dicha distribución no corresponde a la división eclesiástica 
por parroquias, lo que invalida el argumento que así lo afirma164 .  
 
 
Plano de Écija. 1866. A.P.S.M.S.B.E., Leg. 130 (Víd. Anexo) 
                                        
164 REQUENA HUERTAS, V.: “El primer plano de Écija en el siglo XIX”. Op. cit. Pág. 
63, nota 8. 
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1.2.2.3.- Plano geométrico o general de Écija. 1863-1867. Julio  
  Courtars. 
 
Desde el 18 de agosto de 1847 el Ayuntamiento fue consciente de la 
obligación de contar con un plano geométrico de la ciudad165. Sin embargo, 
la realización de dicho plano no se inició hasta 1862, cuando Balbino 
Marrón y Ranero como Arquitecto Provincial y Eduardo García Pérez como 
arquitecto ayudante comienzan la toma de datos. El incumplimiento de las 
condiciones económicas establecidas unido al encargo recibido por dichos 
arquitectos para levantar el plano de Sevilla, al cual estuvieron dedicados 
durante tres años, hicieron abandonar la realización del que hubiera sido el 
primer plano geométrico y parcelario de Écija166. Ante tal circunstancia, y 
contando sólo con el trabajo previo de los planos parciales de las calles 
firmados por Eduardo García Pérez el 12 de marzo de 1863, el 
Ayuntamiento acuciado por la falta de planimetría general, encargó el 
trabajo al técnico Julio Courtars, ayudante del arquitecto provincial y 
residente en Córdoba167 quien finalmente se hizo cargo del proyecto 
terminándolo antes de 1868.  Por tanto, la fecha de realización del mismo se 
encuentra entre los años 1863-1867. El trabajo quedó finalmente depositado 
en el Ayuntamiento en 1870  tras las gestiones realizadas a partir de 
noviembre de 1869, sirviendo de base tanto para todos los proyectos de 
reforma interior: alineación, ensanches, reformas de fachadas y nuevas 
                                        
165 A.M.E., O. y U.. “Expediente instruido en virtud de la Real Orden de 25 de Julio de 
1846, comunicada al Ayuntamiento de esta ciudad en 14 de Agosto de 1847 para que se 
levante el Plano Geométrico de la misma con arreglo a las disposiciones contenidas en 
aquella”, Leg. 836. 
166 Véase el subapartado dedicado al plano geométrico de la ciudad. 
167 A.M.E., Ibíd., Obras y Urbanismo, Francisco Torres Ruiz, “Memoria, planos, 
presupuesto y condiciones facultativas del proyecto de apertura de una calle que partiendo 
de la Plaza Mayor termine en el Paseo denominado de San Pablo.”, 1881. Leg. 836. 




construcciones que se llevaron a cabo en la ciudad, como de la planimetría 
realizada posteriormente168. 
 
La escala utilizada por Julio Courtars es de 1:1250, tal y como 
establecía la Real Orden de 25 de julio de 1846, recibiendo la orientación 
Norte-Sur. En el lado superior izquierdo aparece bajo el escudo de la ciudad 
el título: Plano de la ciudad de Écija; y en el lado superior derecho: 
Provincia de Sevilla. No se aprecia ninguna leyenda, solamente una 
indicación bajo el rótulo izquierdo que dice: Los guarismos en las curvas 
horizontales expresan en metros las alturas respectivas de las mismas. Todo 
se realiza en tinta negra. Calles, plazas y paseo se encuentran nominadas, así 
como edificios públicos y de servicios, parroquias, iglesias, ermitas y 
edificios de beneficencia; igualmente aparece rotulada la carretera de 
Madrid, el rio Genil y algunas huertas junto al mismo. También quedan 
destacados con un trazo más grueso los lienzos de muralla de la zona del 
antiguo alcázar, así como las azudas entre las aceñas del puente.  
 
Al comparar este plano con los anteriormente comentados, vemos la 
distancia abismal que los separa, tanto en la calidad de ejecución como en el 
detalle y precisión de los elementos representados. Por primera vez aparecen 
las curvas de nivel y las zonas periurbanas distinguidas respecto a las 
urbanas, que se encuentran delimitadas por líneas precisas que a su vez 
distinguen entre el terreno edificado y el solar sin edificar, entre el espacio 
público y el privado. Por tanto, tal y como se pretendía se obtuvo finalmente 
un instrumento útil para establecer, en las futuras edificaciones o reformas 
de fachadas, el espacio que debía respetarse.. 
 
                                        
168 Véase el subapartado dedicado al plano geométrico de la ciudad. A.M.E., A.C., Lib. 291, 
s.o. 6-11-1869, f. 56. 




Julio Courtars. Plano geométrico o general de Écija. 1863-1867.  




1.2.2.4.- Plano de población (Término municipal de Écija). 1895 
 
Se trata de una serie de diez hojas realizadas a escala 1:2000 más una 
a escala 1:5.000 como índice del mismo,que forman parte de la serie básica 
que el Instituto Geográfico Nacional elaboró entre 1895 y 1896. Fueron 
realizados por los topógrafos Pablo Espina (hojas 1ª, 2ª y 6ª) y León 
Sánchez (hojas 3ª, 4ª, 5ª, 6ª, 7ª, 8ª, 9ª, y 10ª), supervisados por Maximino 
Espina como jefe de la 25ª brigada, firmando en Sevilla el 7 de marzo de 
1895; la revisión de la obra completa la llevó a cabo el 22 de marzo Eduardo 




Aquino, Jefe de la Brigada de Sevilla, siendo Cobo de Lerma, Director 
General.  
 
Son planos en los que se incluyen un gran número de elementos que 
aumentan la información que hasta entonces ofrecía la planimetría 
disponible. Su publicación coincidió con la promulgación de la Ley de 
Saneamiento y Mejora Interior de las Grandes Poblaciones, considerada 
formalmente como la primera Ley de reforma interior que atendía a las 
demandas higienistas preponderantes en el momento, pero sobre todo a la 
preocupación de dejar reguladas las expropiaciones necesarias para la 
alineación y ensanche de calles y espacios de la ciudad169. 
 
En cada una de las hojas aparece la leyenda que nombra los edificios 
públicos y religiosos correspondientes señalizándolos con letra. Igualmente 
aparecen marcados dentro de las manzanas los solares sin edificar, así como 
las parcelas periurbanas sin uso residencial. La garantía de haber sido 
elaborados por profesionales y dada la precisión de los datos representados, 
así como la información ofrecida, hizo que esta planimetría sirviera, a partir 
de entonces, de base a los técnicos municipales, a la hora de acometer los 
trabajos tanto de reforma interior como de ordenación de zonas periurbanas.  
 
 
                                        
169 DOMINGUEZ BASCÓN, P.:: “Concreción de los problemas medioambientales de la 
ciudad en la legislación urbanística española del siglo XIX”. En Ería, nº 57, 2009. Pág. 55; 
OLMEDO ÁLVAREZ, J.: La iniciativa privada empresarial en la ejecución del 
planeamiento urbanístico. Toledo, 2006. Pp. 56-62. 
<http://www.uv.es/bibsoc/proceso/librosonline/CES-CLM/tesis3_julio_olmedo.pdf> 







Plano de población (Término municipal de Écija). 1895. Hojas 1ª y 2ª. 
Instituto Geográfico Nacional – AD. ICA1989005041 
 
 




1.2.2.5.- Plano de Écija, 1896(20- 11-1896). Escala 1: 2500 
 
Tal como se especifica sobre la rúbrica, se trata de una copia a escala 
1:2500 del plano general de 1863-1867 pero con algunas modificaciones 
producidas tanto en el viario como en el resto de elementos de la estructura 
urbana. Por el tipo de caracteres utilizados y ser copia impresa, este plano 
debe ser una reproducción del que elaborara Francisco Torres Ruiz, e 
incluso planteamos serias dudas sobre la autoría de la rúbrica, tras el análisis 
comparativo de la firma del maestro de obras a lo largo de su vida 
profesional.  
 
Aparece como cambio más notorio la inclusión del último tramo 
abierto de la futura avenida Miguel de Cervantes en confluencia con calle 
Maritotija, que la ponía en comunicación con el cerro de la Pólvora y la 
carretera de Madrid. Igualmente se representa la estación del ferrocarril y 
construcciones anejas, así como la avenida de Colón (avda. de los 
Emigrantes) que la conectaba con el resto del viario y la todavía incipiente 
avda. de María Auxiliadora, que aparece aún rotulada como calle Moral en 
la zona con manzanas residenciales.   
 
 
Plano de Écija. 1896. A.M.E. Leg. 744 (Vid. Anexo) 
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1.2.2.6.- Plano de Écija. Ca. 1930. 
 
Este plano de Écija realizado a escala 1:2500170, corresponde a una 
copia del general de 1863-1867, aunque actualizado. En el mismo se 
incorpora la estación del ferrocarril, vías de acceso a la misma, avenida 
Miguel de Cervantes casi concluida, a expensas de alinear el tramo cercano 
a la plaza de España. Se encuentra igualmente delineado en los límites 
urbanos de la mitad norte del conjunto urbano, inacabado proyecto del 
trazado del camino de ronda que en 1888 iniciase el maestro de obras 
municipal, Francisco Torres Ruiz y que aún en 1930 quedaba por concluir. 
Dicho trazado se dividió en dos proyectos, cada uno de los cuales contenía 
uno de los tramos de la nueva carretera, quedando unificados en esta 
planimetría171. Dicho camino partía del puente sobre el rio Genil 
dirigiéndose al Norte paralelo al rio Genil hasta enlazar con la calle Nueva a 
través de la calle Curtidores tras su ensanche. Continuaba rodeando los 
terrenos del antiguo convento de San Agustín hasta enlazar con la avenida 
de los Emigrantes frente a la estación del ferrocarril. Seguía al Sur hasta 
unirse con la plaza del Matadero a través de calle Huerto de San Agustín 
(hoy ronda de San Agustín).  
 
                                        
170 A.M.E.,  O. y U., Leg. 744. Igualmente, como comenta García-Dils, se encuentra 
documentado en una fotografía de Antonio Sancho, tomada el 20 de marzo de 1935 en el 
Ayuntamiento de la ciudad. Fototeca de la Universidad de Sevilla. Registro 4-2263. 
GARCÍA-DILS, S.: Op. cit. 2010. 
171 Véanse los apartados: “El camino de ronda y los accesos a la estación del ferrocarril 
(1880-1898)”; y “Parcelación de los terrenos contiguos a la ronda de San Agustín (Tramo 
entre la plaza del Matadero y la avenida de los Emigrantes)”. 





Plano de Écija. Ca. 1930. Fototeca de la Universidad de Sevilla. Registro 4-2263. 




1.2.2.7.- Plano de Écija. Ca. 1945-1950 
 
Está realizado tomando como base el plano de población de 1895, 
utilizando la misma escala 1:2500.  En el mismo se introduce como 
elemento urbano el arbolado en los acerados del camino de la Plaza de 
Toros (hoy avda. de Sánchez Malo y avda. de los toreros), travesía sur de la 
carretera de Madrid (avda. de Andalucía), avenida Miguel de Cervantes, 
camino del Valle, llano de la feria, plaza de España y plaza de Mesones (hoy 
de Giles y Rubio). 
 
Aparece representada la parcelación proyectada ordenando la 
expansión de la ciudad en la zona norte, entre las calles Zamorano y calle 
Nueva. Así como, la ordenación urbana del sector occidental al sur de la 
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estación de ferrocarril hasta la plaza del Matadero para la construcción de 





Plano de Écija. Ca. 1945-1950. A.M.E., Leg. 744. (Víd. Anexo) 
 
 




1.2.3.- Las calles y plazas de la ciudad 
 
 
1.2.3.1.- Alineaciones y ensanches 
 
 
El deseo de alinear el viario de las ciudades fue entendido ya desde las 
grandes aperturas realizadas en los primeros años del Barroco como un 
signo de modernidad, que facilitaba además de una mejor perspectiva, un 
mejor marco para las construcciones futuras. Una visión de la ciudad que 
fue fraguando mentalidades y que puede ejemplificarse con las opiniones 
que un gran viajero como el abate Ponz fue recogiendo en su conocidísimo 
Viage por España editado en 1792. Es así como al pasar por la Écija, 
expresa la necesidad de que “Una ciudad como esta merece ser muy 
atendida y mejorada. Como sería en ir ensanchando las calles, conforme se 
vayan haciendo nuevos edificios,…”172. Con el  paso del tiempo, la 
alineación se asoció a la pretensión de proporcionar una mayor anchura a 
unas vías consideradas tortuosas y proclives a la insalubridad, deslindado a 
su vez lo privado de lo público. Aunque en muchas ocasiones y sobre todo 
en la apertura de los grandes ensanches, el motivo no fue sino el deseo de la 
pujante burguesía por conseguir un espacio en el entramado urbano que 
prestigiara su posición social. Como apunta Bassols Coma “Las 
alineaciones aparecen así como la primera técnica urbanística de actuación 
de conjuntos, bien en orden al recinto urbano preexistente, bien en relación 
con una de sus partes…”173. Tras los iniciales fracasos del primer tercio del 
siglo XIX por establecer en algunas ciudades españolas planos generales de 
alineación, algunos ayuntamientos se adelantaron a dictar las normas 
necesarias para que las nuevas edificaciones se ciñeran al plano de 
                                        
172 PONZ, A.: Viage por España. Tomo XVII. Madrid, 1792 (ed. facsímil, 1972). Pág. 170.  
173 BASSOLS COMA, M.: Génesis y evolución… Madrid, 1973. Pág. 99. 
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alineación  de las respectivas calles antes de que se estableciera la normativa 
estatal sobre formación de planos geométricos reflejada en la Real Orden de 
25 de julio de 1846. La asunción de esta competencia por parte de los 
ayuntamientos no fue un hecho exclusivo de la capital del Estado, en Sevilla 
y Granada por ejemplo, tuvieron también la necesidad de que sus arquitectos 
o maestros de obras municipales establecieran las alineaciones de algunas 
calles para resolver alguna demanda particular. Y en el caso ecijano, ya en 
el cabildo celebrado el 17 de agosto de 1846 se acordaría prevenir a los 
alarifes de la necesidad de presentar a la Comisión de Policía urbana los 
planos de las fachadas de los nuevos edificios “cuidando en todo el 
alineamiento de las calles”174. Con el establecimiento definitivo de la 
normativa para la elaboración de los planos geométricos se lograría 
demarcar el ámbito de intervención en la estructura urbana de las ciudades, 
siendo desarrollados posteriormente por los planes de alineación y ensanche. 
 
 
a.- El plano geométrico de la ciudad.  
 
El 18 de agosto de 1847, algo más de un año después de haberse 
aprobado la Real Orden de 25 de julio de 1846 y sus disposiciones 
complementarias en las que se especificaba la normativa sobre la formación 
de planos geométricos de las poblaciones, el Alcalde recibió una 
comunicación del Gobernador Provincial, en la que se le daba noticia de la 
misma. En esta se decía que:  
                                        
174 DE TERÁN, F.: Historia del urbanismo en España III. Siglos XIX y XX. Madrid, 1999. 
Pp. 52-54.ANGUITA CANTERO, R.: Ordenanza y Policía Urbana. Los orígenes de la 
reglamentación edificatoria en España (1750-1900). Granada, 1997. Pp. 266-269. 
NAVASCUÉS PALACIO, P.: Arquitectura y arquitectos madrileños del siglo XIX. 
Madrid, 1973. Pág. 144.  SUÁREZ GARMENDIA, J.M., op. cit. pág. 94; A.M.E. A  C., 
Lib. 267, cab. 17-8-1846. F. 147v. 




“Para evitar los conflictos que suelen ocurrir con motivo de la 
construcción de edificios de nueva planta y reedificación de los antiguos, 
S.M. la Reina se ha servido mandar que los Ayuntamientos de los pueblos 
de crecido vecindario a juicio de V.S. hagan levantar el plano geométrico 
de la población, sus arrabales y paseos, trazándolos según su estado de uno 
por mil doscientos cincuenta que en el mismo plano se marquen con líneas 
convencionales las alteraciones que hayan de hacerse para las alineaciones 
futuras de cada calle, plaza,…Que verificado esto se exponga al público en 
la Casa Consistorial por término de un mes el referido plano con las 
alineaciones proyectadas y dentro de dicho plazo admita el Ayuntamiento 
las otras variaciones que se hagan sobre las referidas alineaciones; que con 
vista de ellas y por acuerdo de la mayoría de concejales, fije la 
Corporación las alineaciones sobre el plano con líneas de distinto color, 
remitiéndolo después a V.S. con el expediente en que constar las 
formalidades expresadas, para que elevándolo con su informe a este 
Ministerio, pueda recaer la Real aprobación. Quiere también S.M. que los 
Ayuntamientos que tuviesen arquitectos  titulares asalariados encarguen el 
levantamiento del plano a los de otros pueblos, a Ingenieros u otros 
facultativos reconocidos incluyendo en el presupuesto del año próximo los 
gastos que se consideren precisos para la terminación de los trabajos, a los 
cuales deberá darse principio desde luego, para que puedan estar 
concluidos y presentados en este Ministerio dentro de un año a lo más. De 
Real Orden lo comunico a V.S. para su conocimiento.”175 
 
El Gobernador indicó que para que el levantamiento del plano se 
pudiera llevar acabo cuanto antes, se podían utilizar los conocimientos del 
                                        
175 A.M.E., Obras y Urbanismo. “Expediente instruido en virtud de la Real Orden de 25 de 
Julio de 1846, comunicada al Ayuntamiento de esta ciudad en 14 de Agosto de 1847 para 
que se levante el Plano Geométrico de la misma con arreglo a las disposiciones contenidas 
en aquella”, Leg. 836. 
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brigadier José Herrera Dávila, recomendado por el Gobierno de S.M. en 
virtud de R.O. de 19 de julio de 1846, o bien acudir a cualquier otro 
ingeniero o arquitecto aprobado por la Real Academia de San Fernando. 
Siempre insistiendo en buscar a la persona que más ventajas reportase en la 
ejecución de los trabajos176. En el cabildo de 23 de agosto, celebrado 
inmediatamente después de recibir la comunicación, se decidió enviar esta 
última a la Sección de Gobierno, para que reconociendo uno de los planos 
que existía de la ciudad y que parecía estar levantado con toda exactitud, se 
informase al respecto177. La existencia del mismo, y la falta de 
disposiciones, normas o directrices que indicaran como debía hacerse el 
exigido, fue suficiente para cumplimentar la Real Orden, de manera que no 
se consideró necesaria la ejecución de uno nuevo que sirviera de base para 
futuras intervenciones. Pero en el plano existente no se llegaron a marcar 
“con líneas convencionales las alteraciones que hayan de hacerse para las 
alineaciones futuras de cada calle, plaza,…”178. Nuevamente, durante la 
celebración del cabildo de 11 de marzo de 1848, se dio cuenta del 
recordatorio realizado desde el Ministerio de Gobernación para que se 
llevase a efecto la formación del geométrico tal como se disponía en la Real 
Orden de 25 de julio de 1846179. Por lo que resulta evidente que el de Écija, 
tal y como debía realizarse siguiendo las indicaciones de la Real Orden, aún 
quedaba por hacer180; una circunstancia que por otro lado fue lo que ocurrió 
en la mayoría de las ciudades españolas181. 
                                        
176 Ibíd. 
177 Ibíd. A.C. Lib. 268, cab. 23-8-1847. 
178 Este plano al que se hace referencia bien puede ser el que se encuentra en el Archivo de 
la parroquia de Santa María y Santa Bárbara, al que dato entre 1811-1829  y que he 
comentado con anterioridad en el capítulo dedicado a la planimetría de la ciudad. Ningún 
otro anterior a 1847se halla en el Archivo Municipal de Écija.  
179 Ibíd., Lib. 269, cab. 11-3-1848. F. 67v 
180 Sin embargo, si se contaría a partir de 1852 con un plano del término municipal.Un 
plano que no fue encargado sino ofrecido al Ayuntamiento para su compra por parte del 
agrimensor vecino de Córdoba, Benito Mora. En el cabildo celebrado el  5 de junio de 1852 





El carácter instrumental de los  planos geométricos queda en el caso 
ecijano patente al convertirse uno  anterior en el documento para establecer 
el futuro alineamiento de las líneas de fachada.  El hecho de no contar con 
indicaciones sobre el criterio urbanístico a seguir para actuaciones futuras, 
acentuó la falta de interés del Ayuntamiento por contar con un plan de 
ordenación que sentara las bases de futuras ampliaciones o ensanches, 
desaprovechando la utilidad esencial del primer instrumento urbanístico al 
alcance de los municipios. Posteriormente las Reales Ordenes de 16 de junio 
de 1854, 1 de agosto de 1857, 19 de diciembre de 1859, 1 de agosto de 1861 
y 29 de junio de 1864 completarían el corpus normativo con el que atender 
la elaboración de los planes de alineación de las ciudades182. 
 
El 7 de febrero de 1860 el departamento de Policía Urbana del 
Gobierno de la Provincia envió un ejemplar de la instrucción para la 
ejecución de los planos de alineación de las calles dictada por Real Orden de 
19 de diciembre de 1859, en la que se describía el proceso a seguir183. El 
arquitecto municipal, al que se le recomendaba la mayor presteza, era el 
encargado de su ejecución. Si mientras se realizaba el plano general, se 
formaba algún plano parcial, este debía tener en cuenta las prescripciones 
que se mencionaban en la instrucción, ya que de no ser así, no serían 
aprobados. Se hizo mucho hincapié en mostrar la importancia y 
                                                                                                   
el Alcalde Corregidor presentó dicho plano del término y aunque se considero que el plano 
no era plenamente exacto, si que “al menos es muy aproximado”, por lo que finalmente fue 
adquirido por 2000 reales. A.M.E. A.C., Lib. 273, cab. 5-6-1852, f. 54v.   
181 ANGUITA CANTERO, R.: “La planimetría urbana como instrumento para la 
transformación de la ciudad en el siglo XIX: la incidencia de los planos geométricos de 
población en España”. En  Boletín del Instituto de Estudios Giennenses, 1998, nº 169.Pág.  
573 y ss. 
182 BASSOLS COMA, M.: Op. cit. Pág. 102.  
183  Incluida en anexo. Se analiza su contenido en BASSOLS COMA, M.: Op. cit. Pp. 108-
110. 
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conveniencia que tenía el seguir fielmente lo expresado en la Instrucción, y 
desde Gobernación se terminaba exhortando al alcalde de la Corporación 
para que procurase “la mayor actividad en la ejecución de unos trabajos de 
que tantas ventajas han de reportar especialmente al embellecimiento y 
salubridad de esa población”184, acentuando con ello los beneficios 
higienistas del proyecto. 
 
Al no contar con arquitecto municipal, era el Provincial quien se 
tendría que hacer cargo de los trabajos de ejecución del plano general de la 
ciudad. Tal y como especificaba la Real Orden de 19 de diciembre de 1859, 
debía realizarse en todas las poblaciones que superaran los ocho mil 
habitantes, y Écija sobrepasaba con creces esa cantidad, siendo la más 
poblada de la provincia tras la capital. La financiación corría a cargo del 
Ayuntamiento, de manera que lo primero que elaboró el arquitecto Balbino 
Marrón y Ranero, que se encontraba al frente del Gabinete de Obras 
Públicas de Arquitectura Civil del Gobierno Provincial, fue el estudio 
económico necesario para presentar el presupuesto que, según indicaba, en 
ningún caso bajaría de los cien mil reales. A sabiendas de que dicha 
cantidad resultaba imposible sufragarla con los fondos de las arcas 
municipales, se pedía a la Corporación astigitana que indicase cual era la 
suma que podía consignar en el presupuesto del año 1861 para comenzar los 
trabajos. Tres días después, se acordó en cabildo comunicar que no se podía 
asignar cuantía alguna, ya que no se sabía a la fecha con qué recursos se 
dispondrían para el próximo año185. Para dar solución a este problema 
presupuestario, desde Sevilla se propuso el pago en cuatro plazos iguales, 
debiendo consignar el Ayuntamiento en el presupuesto de 1861 el primero 
                                        
184 A.M.E., O. y U., “Expediente instruido sobre el levantamiento del plano de alineación. 
1860-1861”. Leg.  836 A-B. 
185 A.M.E.,  A .C., Lib. 281, cab. 13-10-1860. 




de veinticinco mil reales. También se autorizaba la disposición del capital 
que se viese necesario de la partida de imprevistos del presupuesto del año 
en curso, con objeto de utilizarlos en los trabajos preliminares. Sin embargo, 
la Corporación al no poder siquiera contar con la cantidad pedida tras 
fragmentar el pago, dejó pasar el tiempo. Ante el silencio, el Arquitecto 
Provincial  no tuvo más remedio que dirigir una misiva el 12 de febrero 
pidiendo nuevamente que se le indicasen con que fondos podía contar. 
Balbino Marrón pedía rapidez en la contestación, ya que los trabajos debían 
haberse iniciado a comienzos de enero de 1861. Al seguir sin noticias, el 16 
de marzo, se insistió en la entrega al Arquitecto Provincial de la cantidad 
necesaria para iniciar los trabajos. El mutismo siguió presidiendo las 
decisiones de la municipalidad hasta que en el cabildo celebrado el 27 de 
julio se mandó comunicar al Gobierno Provincial la inclusión de los 
veinticinco mil reales en el presupuesto anual, aunque se advertía que 
realmente no se disponía de efectivo. Para subsanar esta dificultad se 
solicitó a la Hacienda Provincial la entrega de la suma correspondiente a la 
quinta parte del impuesto de recargos del año en curso, ya que dicha suma 
se consignó como ingreso en el presupuesto municipal, y de esta partida si 
se podría sacar el pago para la realización del plano. Finalmente, el 18 de 
noviembre, Balbino Marrón, comunicó que debía iniciarse inmediatamente 
la toma de datos para el levantamiento planimétrico. Igualmente expresó 
que era necesario el libramiento del dinero, ya que una vez que este 
estuviese disponible, iría a Écija su ayudante, el arquitecto y profesor de la 
Escuela de Bellas Artes de Sevilla, Eduardo García Pérez, quien realizaría 
los estudios preliminares186. Los trabajos debieron iniciarse a comienzos de 
1862, pero con lentitud, teniendo en cuenta que el primer pago no fue 
librado y que ese mismo año García Pérez tras solicitar al Ayuntamiento de 
                                        
186 Ibíd. 
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Sevilla permiso para la realización del plano de la capital, se dedicaría al 
mismo durante tres años ayudando a Balbino Marrón187.   
 
Finalmente García Pérez, no sin ayuda, terminaría los planos parciales 
de las calles y plazas de Écija, rubricándolos en Sevilla el 12 de marzo de 
1863188. Las sesenta y seis hojas de que consta la serie contienen los planos 
de ciento noventa y cinco calles realizados a escala 1:300, marcando en cada 
una de ellas las parcelas numeradas en la línea de fachada. El uso de las 
mismas se señala con distintos colores, incluyendo en su caso las fuentes 
existentes y el arroyo del Matadero189.  
 
La utilidad de estos trabajos fue extraordinaria, sobre todo si tenemos 
en cuenta la formación de los profesionales con los que contaba el 
Ayuntamiento. Desde 1858 el maestro de obras municipal fue José Mª 
Barros, destituido en 1865 por impericia190. Desde ese año hasta septiembre 
de 1868, la maestría mayor de la ciudad fue ocupada interinamente por 
diversos maestros de albañilería sin titulación. Finalmente accedió a la 
misma José Romero Barros como maestro de obras y cañerías. Un un año 
después sería desligado de sus atribuciones en el ramo de obras191 y 
nombrado para el mismo José Estacio Corrales, maestro de albañilería sin 
titulación que lo acreditara, sin embargo, estuvo ejerciendo hasta 1875.   
 
 
                                        
187S UÁREZ GARMENDIA, J. M.: Arquitectura y Urbanismo en la Sevilla del siglo XIX. 
Sevilla, 1986. Op. cit., pág. 95.   
188 Solamente aparece el lugar y fecha con la firma en uno de los planos, concretamente el 
que contiene las calles Padilla, Gregorio (hoy Santiago) y Leonor; en el resto solamente 
aparece la rúbrica.   
189 A.M.E., O. y U., Leg. 743. Véase relación en anexo. 
190 A.M.E., O. y U., “Demoliciones”, 1858-1859, Leg. 834,  d. 19 y 21; A. C., Lib 286, cab. 
8-7-1865, f. 97v-98. 
191 Ibíd., A. C., Lib 291, cab. 9-1-1869. 





Rúbrica de Eduardo García Pérez en el plano parcial de  
calles Padilla, Gregorio (hoy Santiago) y Leonor. 12-3-1863. 
 
 
Dentro de los asuntos tratados en el cabildo celebrado el 6 de 
noviembre de 1869 se hizo referencia expresa a la existencia, además de los 
planos parciales del viario, de un plano general de la población realizado 
años antes y financiado con fondos municipales del que no constaba su 
presencia. Se citaba la participación última del técnico Julio Courtars, 
ayudante del Arquitecto Provincial y residente en Córdoba. Para intentar 
restituir dicho plano se le encomendó al Alcalde Presidente contactar con 
dicho técnico, a fin de resolver la situación y conocer los problemas que 
llevaron a que no fuera entregado al Ayuntamiento, con objeto de adquirirlo,  
llegando a un acuerdo en caso de incumplimiento en el pago acordado con 
anteriores corporaciones. Igualmente se hace mención de la propuesta para 
la realización de las alineaciones de calles y plazas, pero dicho trabajo no se 
llegó a hacer192. Finalmente el ansiado plano geométrico o general de la 
población fue depositado en las oficinas municipales junto a los planos 
parciales del viario, sirviendo, a partir de 1870, como documentos base para 
la planimetría realizada posteriormente, así como para todos los proyectos 
de reforma interior: alineaciones, ensanches, reformas de fachadas y nuevas 
construcciones que se llevaron a cabo en la ciudad193. 
                                        
192A.M.E., A. C., Libro 291, s.o. 6-11-1869, f. 56. 
193 Las vicisitudes por las que pasó la realización del plano geométrico o general de Écija, 
fueron similares a las vividas en otros municipios de la geografía andaluza. Bien estudiado 





El primer proyecto de alineación de una calle ecijana se realizó el 20 
de diciembre de 1860, cuando el recién nombrado Arquitecto Provincial, 
Balbino Marrón, que contaba con la experiencia de los realizados para las 
calles de Sevilla como arquitecto municipal194,  realizó el de la céntrica calle 
del Conde. Este se hizo  con el fin de solventar la reclamación de un 
particular que vio conculcados sus intereses al serle rechazado por el 
Municipio un proyecto de ampliación de fachada195. Esta intervención sirvió 
de incentivo para que se propusiese la alineación y ensanche de las calles 
adyacentes a la plaza Mayor. Dos años después, con motivo de la 
realización de un proyecto para escuelas en la calle Marquesa, trazaría la 
alineación de dicha calle, así como la apertura de una nueva que 
comunicaría esta con la calle Morería. En este caso dejó claro respecto al 
edificio y su entorno que “de todas formas va a darle el carácter de 
regularidad que han de tener los edificios públicos, y de aumentar las 
comunicaciones, defecto que se observa en dicho pueblo por el considerable 
desarrollo que forman sus manzanas de casas”. Por ello, en el mismo 
                                                                                                   
se encuentra el caso de Córdoba por José Luis Villanova que apoyado en anteriores trabajos 
de Cristina Martín López y Francisco García Verdugo, da cuenta de lo sucedido en la 
década de 1860. VILLANOVA, José Luis: “El plano de Córdoba (1884) de Dionisio 
Casañal y Zapatero. En Cuadernos Geográficos, nº 49. 2011. Pp.: 130 y ss.. 
194 SUÁREZ GARMENDIA, J. M.: Op. cit. Pág. 103. 
195 Vid.: LÓPEZ JIMÉNEZ, C.M.: Op. cit. Écija, 1991.Pp. 44-46. A.M.E., Obras y 
Urbanismo. “Expediente de alineación de la calle del Conde”. Leg.  836 A, s/f. La práctica 
que se venía realizando en la ciudad hasta este momento se remonta a lo establecido en la 
ordenanza séptima de albañiles y alarifes de 1551 donde se especifica al respecto: “ …que 
ninguno sea osado de hazer obra nueva, que sea en començamiento de nuevo, sobre 
cimiento viejo, de lo que aliende de los muros, plaças y exidos o calles publicas, a menos 
que primeramente sea visto por nuestros/alcaldes alarifes e por cualquiera dellos, porque 
se guarde el derecho publico o el derecho del vecino,…Les parece que quando se oviere de 
derribar alguna pared a la calle publica e hazer alguna de nuevo, antes que la comiencen, 
llamen a los alcaldes alarifes, para que lo acordelen e vean por donde a de yr, porque no 
se tome ni ocupe lo publico de la çiudad, e para que vean si la tal obra, que asi se haze, 
trae perjuizio;… MARTÍN OJEDA, M.: Ordenanzas del Concejo de Écija (1465-1600). 
Écija, 1990. Pp. 232-233. 




proyecto, llevó a cabo además las alineaciones de las calles Saltadero, 
Marroquíes, Morería y Carmelitas196.  
 
Muy pocas fueron las ciudades que pudieron cumplir la ley, y Écija, al 
igual que otras muchas, quedó sin la posibilidad de contar con un plano 
general de alineación que hubiera sido un instrumento fundamental para la 
mejora de la trama urbana heredada. El Ayuntamiento no sintió 
preocupación por tal hecho dado que políticamente no se consideraba 
necesario tal actuación en una ciudad dominada por los propietarios 
agrícolas que sostenían vivir “en una ciudad donde las artes y el comercio 
apenas dan señales de existencia y donde no se conocen otros elementos de 
prosperidad y de engrandecimiento que el cultivo de la tierra y la crianza 
de ganado,  (por lo que) parece que hay un deber sagrado de fomentar estos 
dos ramos…”197. Con ello, comprobamos que para el caso ecijano es válido 
el planteamiento que Anguita Cantero presenta para Granada, al opinar que 
las verdaderas causas que impidieron acometer una reforma global del 
espacio de la ciudad a mediados del siglo XIX “…fueron la falta de 
voluntad política de la autoridad municipal y la carencia de una cultura o 
experiencia urbanística de carácter planificador en sus técnicos, que aún 
arrastraban pesadamente los modos tradicionales de intervención puntual y 
fragmentaria en la ciudad.”198. 
 
Con estas premisas, las únicas alineaciones planteadas en la ciudad 
tras la de la calle del Conde en 1860 (20-12-1860), fueron las de las calles 
Marquesa, Carmelitas, Saltadero y parte de Marroquíes y Morería, señaladas 
en 1862 también por Balbino Marrón, con motivo de la elaboración de un 
                                        
196 A.M.E., Obras y Urbanismo, Leg. 835, d. 18. 20-8-1862.  
197 A.M.E., Secretaría, 4-11-1861. Leg. 289 B. 
198 ANGUITA CANTERO, R.: Op. cit. pág. 275.  
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proyecto de escuelas públicas, como ya indicamos con anterioridad199. La 
siguiente intervención declarada de utilidad pública el 21 de enero de 1868 
fue la alineación de uno de los lados de la plaza Mayor200.  De esta manera 
quedó desvirtuada la primera idea, sostenida en 1859 durante el mandato 
como alcalde de José M. Romero y Torija, de ensanchar las calles que 
constituían los principales accesos al centro de la ciudad. 
 
A partir de la realización del plano geométrico, el Ayuntamiento se 
mostró verdaderamente celoso a la hora de su cumplimiento. En las 
solicitudes de reforma o construcción de viviendas que se iban presentando, 
las observaciones iban siempre y en primer lugar encaminadas a hacer 




Balbino Marrón y Ranero. Proyecto de alineación de calle del Conde. 20-12-1860 
 
 
                                        
199 LÓPEZ JIMÉNEZ, C.M.: Op. cit., pág. 46. 
200 A.M.E., Secretaría, 1868. Leg. 204 C. 
201 El caso de la casa de José Mª de la Puerta y Fraguera en la calle Santa Lucia, puede 
servir de ejemplo. La solicitud de construcción de una nueva fachada para esta casa, no 
tuvo ningún inconveniente para ser aprobado, excepción de que para ello se debía modificar 
la línea de la fachada haciendo desaparecer un ángulo saliente y convertirlo en una recta 
para seguir la línea con el edificio contiguo que fue asilo de huérfanos. Pero el propietario 
no estuvo de acuerdo con la decisión, ya que alegó que su obra se trataba de una reforma y 
no de una nueva construcción, únicas a las que se debía exigir, según él, el nuevo 
alineamiento. Pero sus demandas fueron desoídas y la línea prefijada se mantuvo.   A. C., 
Lib. 285, cab. 27-7-1864.  





Balbino Marrón y Ranero. Proyecto de alineación de la plaza de la Constitución 
 (pz. de España). 1861 
 
 
El plano general de Julio Courtars, como ya dijimos, sirvió como base 
para las futuras intervenciones, considerándose fiel reflejo de la morfología 
urbana de mediados del Diecinueve202. Así, fue el referente a finales de la 
década de 1870 para un anteproyecto de reforma de las principales calles 
que daban acceso a la plaza Mayor, a la vez que se planteaba el proyecto de 
apertura de una calle que partiendo de esta terminase en el paseo de San 
Pablo. La idea consistía en  abrir vías rectas que conectaran el centro de la 
ciudad con los accesos desde la periferia, siguiendo los ejes viarios que 
marcaban direcciones Norte-Sur y Este-Oeste. Los accesos seguirían siendo 
los heredados de época medieval coincidiendo con las que habían sido las 
                                        
202 Ibíd., Obras y Urbanismo, Francisco Torres Ruiz, “Memoria, planos, presupuesto y 
condiciones facultativas del proyecto de apertura de una calle que partiendo de la Plaza 
Mayor termine en el Paseo denominado de San Pablo.”, 1881. Leg. 836. 
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puertas principales de la ciudad: Puerta del Puente (Bal-al-Qantara) al Este, 
Puerta Cerrada (posiblemente Bab-Rizq) al Oeste, Puerta de Palma (Bab-al-
Suwaiqa) al Norte, y Puerta de Osuna (Bab-Uxúna) al Sur203. Los ensanches 
propuestos partían de la plaza Mayor como centro vertebrador, con la 
intención de recuperar lo que el maestro de obras municipal, Francisco 
Torres Ruiz, al hacer referencia a las calles que componían los ejes viarios 
denominaba “el crucero”, clara referencia al kardo maximus y decumanus 
maximus romanos, y realmente como veremos la pretensión era recuperar tal 
disposición ensanchando las existentes. El eje Eeste-Oeste quedaba 
configurado con una vía que partiendo desde la plaza Mayor pasaba por las 
calles Platería, Cordero, plaza de San Juan, Santa Lucía (hoy Juan de 
Angulo), cortando la manzana comprendida al final de esta entre las calles 
Caballeros (hoy Emilio Castelar) y Pedregosa hasta salir a la barrera del 
Puente (hoy plaza de Giles y Rubio). Hacia el Oeste, la plaza Mayor 
quedaba unida a Puerta Cerrada a través de la calle del Conde, quedando de 
esa manera conformado el trazado del eje Este-Oeste desde la Puerta/barrera 
del Puente hasta Puerta Cerrada. El eje Norte-Sur trataba de ensanchar el 
trazado de las calles que conectaban Puerta de Palma al Norte con Puerta de 
Osuna al Sur, pasando por la plaza Mayor. La apertura del eje a pesar de 
aprovechar el viario preexistente afectaba considerablemente al trazado de 
las calles Cintería, Zapatería (hoy Mas y Prat), Santa Cruz y Palma (hoy 
José Canalejas).  
 
La decisión sobre la oportunidad de esta intervención se trató en el 
propio despacho del arquitecto provincial Manuel Portillo de Ávila y 
                                        
203 Vid. HERNÁNDEZ DÍAZ, J.; SANCHO CORBACHO, A.; y COLLANTES DE 
TERÁN, Fco.: Catálogo arqueológico y artístico de la provincia de Sevilla. T.III. Sevilla, 
1951. Pág. 107; VALENCIA RODRÍGUEZ, R.: “Los territorios de la Cora de Écija en 
época árabe”. En Actas del I Congreso sobre Historia de Écija. Écija, 1988. pág. 323. 
RODRÍGUEZ TEMIÑO, I.: “Notas acerca del urbanismo de la colonia Augusta Firma 
Astigi”. En Actas del I Congreso sobre Historia de Écija. Écija, 1988. pág. 111. 




Herrera, ya que Torres Ruiz, en representación del Ayuntamiento, expuso 
los inconvenientes de llevar a cabo tal reforma, fundamentando los mismos 
en el excesivo costo de las expropiaciones204. Dado que Torres Ruiz se 
incorpora al puesto de maestro de obras municipal en 1877, esta entrevista 
tendría lugar ese año o el siguiente, ya que además en este bienio se realiza 
la primera serie de proyectos de alineación de calles elaborados por el 
maestro, y es además, cuando se empieza a hablar de la necesidad de abrir 
una nueva vía que conectará la carretera de Madrid con el centro de la 
ciudad. El desinterés del Ayuntamiento por la propuesta de ensanche quedó 
perfectamente defendido logrando las argumentaciones del maestro Torres 
que el referido anteproyecto quedase sobre el papel.  
 
 Pero el interés por realizar un ensanche que creara un acceso cómodo 
al centro de la ciudad siguió latente, a la vez que se iniciaban los proyectos 
de alineaciones de las calles que bordeaban el perímetro urbano. Por ello, y 
una vez desechado el “crucero”, de entre todas las posibilidades existentes  
se optó por abrir una gran arteria que comunicara los que se consideraron 
puntos exteriores más transitados con la plaza Mayor. En definitiva se 
trataba de realizar la conexión de la carretera general, que desde el puente 
sobre el Genil, seguía hasta la estación del ferrocarril rodeando a la ciudad. 
La intervención que se proponía se centraba en la zona sur de la ciudad, en 
el tramo correspondiente entre las calles Henchideros y Emparedamiento, 
tramo al que desembocaría la nueva vía propuesta. Una de las razones 
fundamentales esgrimidas para elegir dicha zona era la pésima 
comunicación de esta con el centro, ya que la conexión solamente era 
posible a través de un intrincado recorrido que se tenía que iniciar en las 
                                        
204  Tras la muerte de Balbino Marrón en 1867 lo sucede en el cargo Manuel Portillo de 
Ávila y Herrera, vid. SUÁREZ GARMEDIA, J.M.: Op. cit., pág. 259. 
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calles Fama (hoy Virgen de la Piedad) y Cintería, repercutiendo de forma 
evidente en las distancias205. 
 
 
b.- Los planos de alineación de Francisco Torres Ruiz. 
 
La renovación edilicia que dio comienzo desde finales de la década de 
1870 y la presencia de un técnico titulado, hizo que el Ayuntamiento 
decidiese encargarle en agosto de 1877 al recién nombrado Francisco Torres 
Ruiz, el proyecto de elaboración del plano de alineación de las calles de la  
ciudad206.   Sin embargo, el trabajo que se llevó a cabo consistió en una serie 
de proyectos parciales cuyo fin primordial era el terminar con el 
desbarajuste que originaba en el viario, la construcción y remodelación de 
casas sin atención a ningún tipo de línea regular de fachada, ni simetría entre 
ellas. Las alineaciones de Torres Ruiz fueron efectuadas sobre los planos 
parciales trazados por García Pérez en 1863, siendo en algunos casos 
copiados y adjuntados a los correspondientes expedientes individuales.  
 
Aunque con anterioridad ya se habían emitido algunas disposiciones al 
respecto, con la formación del pretendido “plano de alineación”, se 
intentaba determinar de una forma efectiva la línea a la que debían atenerse 
todas las construcciones y obras que se realizaran a partir de ese 
momento207.  
                                        
205 A.M.E., O. y U., Francisco Torres Ruiz, “Memoria, planos, presupuesto y condiciones 
facultativas del proyecto de apertura de una calle que partiendo de la Plaza Mayor termine 
en el Paseo denominado de San Pablo”, 1881. Leg. 836. 
206  Ibíd., A.C.,  Lib. 299, s.o. 4-8-1877. Torres Ruiz fue nombrado maestro de obras 
municipal el 2 de febrero de 1877. 
207 Ibíd., s.o. 4-8-1877. Esta solución fue la adoptada en la inmensa mayoría de municipios, 
y aunque de interés para los ayuntamientos por su menor coste, fue una formula“…nunca 
satisfactoria por la falta de una propuesta global de intervención en la ciudad,…”, vid. 
ANGUITA CANTERO, R.: Op. cit., pág. 285. 




La necesidad de alinear, paralela a la de ensanchar el viario, quedaba 
patente con las intervenciones propuestas a pesar de no formar parte de una 
proyecto general para la ciudad. La administración municipal lo demostró 
con el encargo para la elaboración del plano de alineación en 1877;  y lo 
seguiría demostrando con el apoyo que prestaría a la labor del recién 
contratado maestro de obras. Un gran número de nuevas construcciones y 
obras de reforma de fachadas que se realizaron a partir de ese año fueron 
aprovechadas para hacer realidad las alineaciones diseñadas, aun sin existir 
ordenanzas específicas al respecto. La conveniencia de aprovechar las 
nuevas obras para ensanchar el viario fue incentivada por la administración 
municipal a través de la intervención de algunos ediles. Así, el liberal 
republicano José Pérez Pardo, concejal durante el primer mandato del 
alcalde Juan Angulo Walhs entre julio de 1878 y marzo de 1881, propondría 
en varias sesiones ordinarias del pleno municipal la intervención de la 
Comisión de Obras para tal fin. En este caso sugería a dicha Comisión que 
aprovechando las obras de reedificación que se realizaban en el convento de 
Santa Florentina, hiciese posible que el Municipio adquiriese una parte del 
mismo con el objetivo de ensanchar la calle Sevilla208.  
 
 En  noviembre de 1877 ya estaban realizados los planos 
correspondientes a las calles Merinos, Arabella, Paseo, Puerta Nueva, Reina, 
Calderón, Vidal, Arquillos, Bodegas, Berbisa, Santa Inés, Barquete, Páez, 
Huertas, Huerto, Rinconada, Coronado, Maritorija, Padilla, Leonor, 
                                        
208  Tamariz-Martel dice de José Pérez Pardo: “...su voz era oída con singular 
complacencia, pues ilustraba y simplificaba de tal modo las cuestiones, que las más 
abtrusas (sic) y complicadas resultaban luego casi pueriles”. Fue elegido diputado a Cortes 
en las elecciones de 1873, Bosquejo, p. 244. A.C., Lib 301, s.o. 8-11-1879; 6-12-1879. El 
deseo de proseguir con las alineaciones y ensanches del viario quedaron reflejadas en la 
prensa local, concretamente en las páginas del semanario liberal El periódico de Écija, 
dedicándole al tema un artículo titulado “¿Se continuará?, en el que se hacía referencia a la 
ley sobre ensanches de poblaciones. A.M.E., Lib. 9, El Periódico de Écija, nº 3, 19-10-
1879. 
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Gregorio, Emparedamiento, Albertos, Victoria y Parteras209.  En estas ya se 
pudieron aplicar las disposiciones recogidas en la Real Orden de 21-3-1878 
respecto a los edificios situados en calles sujetas a nueva alineación210. El 
viario afectado por esta intervención correspondía a los límites sur y este de 
la ciudad, incluyendo algunas aisladas de la zona Norte y Oeste. El deseo de 
proseguir con los proyectos de alineación quedó incluso patente en la prensa 
local. Tras este primer avance, Torres Ruiz realizaría el proyecto de 
alineación de la calle Marquesa, una de las vías importantes de la ciudad 
adyacente a la calle del Conde y cercana a la plaza de Puerta Cerrada. Muy 
pronto se le haría una propuesta de variación formulada a comienzos de 
1881 por la religiosa Modesta Leontina Mandin, Superiora de las Hermanas 
de los Pobres, ya que se estaba realizando la construcción de un asilo junto a 
la Iglesia de los Descalzos, en el solar que ocupó el antiguo convento211. En 
sesión ordinaria de 26 de febrero se aprobó dicha variación conjuntamente 
con la autorización de la reforma de la fachada principal del citado asilo. 
Una aprobación que suscitó los recelos  y críticas entre los vecinos a los que 
en las mismas circunstancias no se les atendió de la misma manera, 
obligándolos a ajustarse a los respectivos planos de alineación de sus 
calles212.  
 
                                        
209  A.M.E., A.C., Lib. 299,  s.o. 5-11-1877. 
210  Ibíd., Lib. 307, s.o., 10-10-1885. 
211  A.M.E., Secretaría, 1881. Leg. 291 A, d. 7. Obras y Urbanismo, Leg. 836. 
212 A.M.E., Libro 9, “Predica en un desierto”, en El Periódico de Écija, nº 76, 13-3-1881.  





Francisco Torres Ruiz. Proyecto de alineación de calle Marquesa. 10-11-1881 
 
  
En 1881 se daba por completado el plano general de la población y su 
parcelario, aunque este último no estaba totalmente concretado. Sin 
embargo, la importancia de la realización de este trabajo por parte del 
Maestro de Obras Municipal hacía necesario proseguir con el trazado de 
alineación de las calles. Este era uno de los anhelos de la Comisión 
Municipal de Obras y Urbanismo, ya que se necesitaba con urgencia un 
instrumento específico que unido a las disposiciones vigentes, fuese eficaz a 
la hora de estudiar la aprobación de las licencias de obras solicitadas. Al 
menos, se contaba por fin, con una obligada referencia para la construcción 
de edificios y modificación de fachadas, pero hacía falta continuar con el 
trazado de alineación del resto de calles, lo que se llevo a cabo a partir de 
julio. El criterio seguido se estableció en función de la centralidad de la 
calle, importancia de la misma, y futuras intervenciones, siendo el propósito 
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darles mayor anchura para facilitar el tránsito y hermosear la población213. 
Fue el caso de la calle Bañales, alineada el 19 de noviembre de 1881 y en la 
que Torres Ruiz tuvo en cuenta el proyecto de apertura de la futura avda. 
Miguel de Cervantes, dado que al tener que desaparecer la calle Francos, la 
de Bañales tendría acceso a la nueva vía214. El 15 de diciembre quedó fijada 
la alineación de la calle Caballeros (hoy Emilio Castelar), especificándose 
como se tuvo en cuenta que la nueva reedificación de las fachadas no 





                                        
213  Ibíd., A.C., Lib. 303, s.o. 9-7-1881.En esta sesión el concejal Rafael Fernández de 
Bobadilla manifestó “que formado el plano general de la población y el parcelario del 
mismo, cuyo trabajo a más de la gran importancia que en sí tiene reconoce por principal 
objeto el que se determinen en su vista las líneas ha que hayan de sujetarse las 
edificaciones y reedificaciones y se consiga por tanto la conveniente alineación de cada 
calle, debiera por la Comisión del ramo auxiliada del Maestro de Obras formularse el 
proyecto de alineación que respecto a cada calle juzgara oportuno, dando principio por las 
más céntricas y de mayor importancia al objeto de que tramitados dichos proyectos con 
arreglo a las disposiciones vigentes y una vez definitivamente aprobados se tengan en 
cuenta al expedir las licencias que continuamente se solicitan, Y la municipalidad acordó 
aprobar la proposición relacionada en atención a que contribuirá eficazmente a mejorar el 
ornato público y a facilitar las comunicaciones”. 
214  Ibíd., Secretaría, “Proyecto de alineación de la calle Bañales”, 19-11-1881. Leg. 281, 
d. 4. 
215  Ibíd., Obras  y Urbanismo, Leg. 836.  







Francisco Torres Ruiz. Proyecto de alineación de  
calle Caballeros (Emilio Castelar). 15-11-1881 
 
 
En esta década además de las alineaciones se realizarían importantes 
proyectos de apertura de nuevas calles. Ya hemos mencionado el de la avda. 
Miguel de Cervantes,  y el proyecto de ensanche de la calle Cruz-Verde para 
convertirla en vía de acceso desde la nueva estación de ferrocarril al interior 
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de la ciudad a mediados de diciembre de 1884, que estudiaremos en el 
capítulo siguiente216. Importante fue el ensanche de la calle del Moral (hoy 
avda. María Auxiliadora) realizado el 26 de abril de 1885 asociado al 
camino de ronda y al acceso de la estación ferroviaria, así como el de la 
calle Sevilla con la creación de la plaza de Colón217.  
 
 
Francisco Torres Ruiz. Plano de alineación de la calle Sevilla. 2-12-1885 
 
 Para el centro del casco urbano se elaboró en junio de 1885 el 
proyecto de alineación de la plaza Mayor, plaza de Santa María y calles  
Mandobles y Beneficiados. Respecto a la plaza Mayor se pretendía 
fundamentalmente modificar las que se consideraban irregulares líneas de 
fachadas, y es que la consideración del Maestro de Obras Municipal hacia la 
arquitectura doméstica barroca no era nada favorable. A ella se refería 
diciendo: “El carácter o estilo casi primitivo que se observa en la mayor 
                                        
216  Ibíd., Leg. 742. 
217  Ibíd., Secretaría, 1930. Leg. 305. 




parte de los edificios que a la misma corresponden no puede menos de 
llamar la atención del que por primera vez pone en ella su planta, formando 
un juicio nada favorable de esta población, en lo referente a policía 
urbana.”. Para Torres Ruiz la existencia de estas edificaciones, y las 
irregularidades que presentaban, era la causa principal del “poco progreso 
que aquí hace la Arquitectura moderna, aplicada a la construcción de 
edificios particulares”  y por ello del escaso valor de la propiedad urbana, 
que se explicaba siempre proporcional al tamaño del casco urbano, 
lamentándose del retraimiento de la iniciativa privada a la hora de construir 
por la depreciación del valor de las construcciones. Para Torres Ruiz la idea 
de ciudad residía en calles anchas y ventiladas que mostrasen la nueva 
arquitectura de manera ordenada e higiénica, lo que daría más valor a las 
propiedades edificadas, sobre todo en la zona más importante de la ciudad, 





Francisco Torres Ruiz. Proyecto de alineación de la plaza Mayor,  
plazuela de Santa María y calles Mandobles y Beneficiados. 1882-1885. 
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En octubre de 1885, y una vez expuestos al público durante un plazo 
de veinte días, quedaron aprobados definitivamente los planos de alineación 
de la plaza Mayor y plaza de Santa María, y de las calles Almatriche, San 
Bartolomé, Mandoble, Beneficiados y Antequera218. Los de la plazuela de 
San Juan y calles Angulo, Pacheco, Cordero, Platería, Aguabajo, Baño y 
Albardería, fueron presentados en julio de 1891219.  
 
 Para el trazado de la alineación de la plaza Mayor se tomó como 
referencia el rectángulo de 100x36 m. que conformaba el paseo elevado o 
salón ubicado en el centro de la plaza. Las líneas de las nuevas fachadas 
tendrían que ir paralelas a dicho rectángulo. Los lados Este y Oeste no 
sufrieron variación, ya que en el primero al haberse construido hacía poco 
tiempo las casas números 16, 17 y 18, la alineación seguiría la línea de 
fachada de dichas casas; y el lado Oeste, al estar ocupado por el edificio 
capitular, permanecería invariable, aunque ninguno de los dos lados 
discurría totalmente paralelo al paseo. En el lado sur las fachadas quedarían 
a diez metros del mismo y modificar estas distancias suponía quitar 
profundidad a las casas allí construidas, que ya de por sí tenían  poco fondo, 
lo que según el maestro sería convertirlas en meras accesorías. Respecto al 
lado norte, la distancia sería de dieciséis con veinte centímetros respecto al 
paseo,  siguiendo la línea que quedó fijada en la calle Duque de la Victoria 
(hoy del Conde). Pero, el Maestro dejó marcadas dos opciones, para que 
fuese la propia Corporación la que eligiese la que consideraba más 
adecuada; una, señalada en plano con la letra A, que corresponde a la 
anteriormente comentada; y otra que resultaba menos onerosa y traumática, 
por tener que disponer de menos terreno ya edificado, señalada con la letra 
B. 
                                        
218  Ibíd., A.C., Lib. 307, s.o. 3-10-1885; 10-10-1885. 
219  Ibíd., Lib. 313,  s.o., 30-7-1891. 




Sin embargo, la radicalidad del proyecto de Torres Ruiz en cuanto a la 
forma y tipo de plaza propuesto se hacía expresa cuando afirmaba que 
independientemente de la opción que se tomase, la alineación aprobada 
debería tener como condición inexcusable el suprimir los soportales con los 
que contaba. Pero ¿por qué esta incomprensible intransigencia ante uno de 
los elementos más característicos de las plazas mayores castellanas desde su 
origen en los primeros siglos de la época moderna?. Para el Maestro, los 
arcos y los soportales formados bajo ellos tuvieron su razón de ser, cuando 
la Plaza servía como mercado de abastos, pero en 1885 cuando Écija ya 
contaba con un mercado público, era inconcebible que siguieran 
manteniéndose aquellos arcos que “no dan el mejor aspecto a las fachadas, 
y solo se prestan como punto estratégico para el caso de una colisión.”  
 
Las nuevas líneas la dejarían con unas dimensiones de 140 m. de 
longitud y 63 m. de anchura, con una superficie total de 8.820 m². Estas 
nuevas medidas junto con la reforma de las calles adyacentes darían como 
resultado una plaza que según Torres Ruiz sería  “una de las de mejores 
condiciones en nuestra península.”220.  
 
El proyecto de alineación fue asimismo utilizado para señalar la 
necesidad de elevar las rasantes y salvar el desnivel existente hacia el 
Noreste. De esta manera, al desaguar la lluvia se repartiría entre todas las 
calles y no exclusivamente como hasta ahora hacía la calle Aguabajo, 
topónimo que da fe del camino que tomaba la lluvia recogida en el gran 
impluvium de la ciudad. También este defecto quedaría solventado 
facilitando el desagüe hacia las calles abiertas al Norte y al Este de la Plaza. 
                                        
220 Ibíd., Obras y Urbanismo, “Expediente instruido para alineación de la Plaza Mayor, 
Plazuela de Santa María y calle de Mandobles y Beneficiados”, 1885. Leg. 742. 
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Pero, claro está, esto era una obra de gran envergadura y que quedaba sujeta 
a que estuviesen definitivamente construidos todos los edificios sobre la 
alineación trazada, de forma que el propio Maestro, dejaba abierta al tiempo, 
la modificación de rasantes expuesta. 
 
Respecto a la plaza de Santa María la irregularidad de la misma, 
atemperó los impulsos regularizadores. Igualmente, la presencia en el lado 
sur de la iglesia parroquial de Santa María condicionaba la reforma a la 
línea planteada para la fachada sur de la plaza Mayor, ya que otra alternativa 
implicaba la demolición de los edificios números 1, 2 y 4 de la de Santa 
María. En el lado norte la línea propuesta tenía dos partes, una la marcada 
por el edificio del Ayuntamiento, y la otra seguía la de los edificios 8, 9 y 10 
que continuaban la recta hacia la calle Beneficiados. Sin embargo, el lado 
Oeste que presentaba arcos y soportales, fue tratado igual que la plaza 
Mayor. Con objeto de dar una mejor salida a la plaza a las calles Bernardino 
(hoy Evaristo Espinosa) y Benito (hoy Fernández Pintado), haría 
desaparecer bajo la nueva línea proyectada arcos y soportales, aduciendo 
además el estado ruinoso en el que se encontraban221.  
 
La calle Mandoble, de treinta y seis metros, pone en comunicación la 
del Conde con la plaza de Santa María. En ella la alineación consistió en dar 
la misma anchura a la entrada y salida de la misma, ya que contaban con una 
diferencia de  medio metro. De forma que en el lado oeste de la misma,  
frente a la parte trasera del Ayuntamiento se retraería la línea de fachada 
para que toda la calle tuviese una anchura de tres metros y medio. Se 
proponía además que la calle quedase cerrada al tránsito de carruajes por la 
                                        
221 Ibíd. 




facilidad con que estos comunicaban por la plaza Mayor al resto de calles222.  
 
Por último, en este proyecto se incluía también la calle Beneficiados 
que comunica la plaza de Santa María con la del Conde.  La alineación de 
esta calle con forma de ángulo recto seguiría la línea trazada por los 
edificios 8, 9 y 10 de la plaza de Santa María hasta donde se iniciaba el 
ángulo de salida a calle del Conde223. 
 
El proyecto fue estudiado por la Comisión de obras que emitió en su 
informe algunas consideraciones respecto a las propuestas presentadas. Los 
cambios más significativos incidieron en proponer las líneas marcadas con 
las letras B y C en las fachadas Norte y Este. En la fachada Sur, la Comisión 
propuso el respeto de la línea de soportales, ya que recientemente se había  
construido una de las manzanas del extremo ateniéndose a la línea de los 
arcos y por tanto se debía continuar siguiendo la fachada de esta nueva 
construcción. Sin embargo, esto no respondía en absoluto al deseo de 
mantener las arcadas de la Plaza, ya que nada se objetaba respecto a la línea 
del lado Este, donde se proponía la eliminación de estas. Realmente lo que 
se perseguía era la rectitud de la línea que se fijaba entre las letras Y, X y Z, 
y como bien se aprecia en la manzana entre la calles Franco (hoy 
desaparecida) y Cintería. En cuanto al resto de nuevas líneas de fachadas, se 
aceptaron todas excepto el tramo correspondiente a la casa nº 4 de la plaza 
de Santa María, ya que según la Comisión, no se podía variar la línea ya que 
al rectificar la del lado Sur de la plaza Mayor, ya no era necesario 
prolongarla en la de Santa María.  También se propuso que la calle 
Mandoble no debía variarse ya que ambos lados eran prácticamente 
                                        
222 Ibíd. 
223 Ibíd. 
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paralelos, aunque aconsejaban que se cerrara al tránsito de carruajes224. 
  
El proyecto quedó aprobado en primera instancia el 8 de agosto de 
1885. Realizada la exposición pública y al no recibir ningún tipo de  
reclamación se aprobó definitivamente el 7 de octubre de 1885. De esta 
manera, quedaron fijadas las rasantes de la plaza Mayor y plaza de Santa 
María, y de las calles Mandoble, y Beneficiados, además de los de las calles  
Almatriche, San Bartolomé, y Antequera225. Los de la plazuela de San Juan 
y calles Angulo, Pacheco, Cordero, Platería, Aguabajo, Baño y Albardería, 
fueron presentados en julio de 1891 proponiéndose finalizar la realización 
de los ensanches de las calles Cruz-verde y del Moral226, siendo celebrados 
incluso por la prensa opositora al gobierno municipal. Los aplausos se 
acompañaban de la consiguiente crítica, achacándole a la administración 
municipal la realización de tanto proyecto de ensanche que después no era 
realizado,  mientras no actuaba para solucionar los asuntos del día a día. La 
falta de cercado de un solar de la calle del Moral y la  reedificación de una 
casa ruinosa en la calle Gameras requerían según aquellos una prestanza que 
superaba la acumulación de proyectos de alineación227. 
 
Los asuntos relacionados con las alineaciones proyectadas ocuparon 
un lugar importante entre los asuntos tratados por la Corporación Municipal, 
siendo en esta última década del siglo XIX de especial consideración. 
Muestra de ello fue el celo demostrado por el segundo teniente alcalde, 
Evaristo Mejía de Polanco Un buen ejemplo fue lo ocurrido en  julio de 
1891 cuando este denunció una obra realizada en la iglesia de San Francisco 
                                        
224 Ibid, Informe de la Comisión de Obras, 3-8-1885. Estaba firmado por Francisco Pérez 
de Mena –hermano del alcalde Pedro Pérez de Mena y Barros- y Juan Fernández de 
Córdoba. 
225  Ibíd., A.C., Lib. 307, s.o. 3-10-1885; 10-10-1885. 
226 Ibíd., Lib. 313, s.o., 30-7-1891. 
227 Ibíd., Hemeroteca, Lib. 11, EL Constitucional, nº 183, 26-7-1891. 




sin licencia. El hecho de estar dicha iglesia dentro de la alineación aprobada 
para la plaza Mayor, requería el informe de la Comisión de Ornato y Policía 
y la inspección del Maestro de Obras, por lo que las mismas fueron 
suspendidas. Aunque hubo algunos concejales que intentaron defender la 
actuación del Capellán de la iglesia como promotor de la obra, Mejía de 
Polanco insistió en la importancia de que cualquier edificio que estuviese 
sujeto a alineación  debía cumplir con la normativa y solicitar la 
correspondiente licencia de obras. 
  
El Capellán había mandado colocar tres riendas de hierro en la nave 
central para arriostrar los muros, además de reparar las soleras y pares de las 
cubiertas. Sin embargo, al estar parte de la nave lateral derecha a lo largo de 
todo su eje dentro de la alineación proyectada para la plaza Mayor, 
Francisco Torres consideró en su informe que dicha intervención estaba 
dentro de las prohibidas por la Real Orden de 12 de marzo de 1878 en su 
disposición 4ª y que se concretaba en lo recogido en el artículo 572 de las 
Ordenanzas Municipales. Por ello, atendiendo a lo estipulado por la Real 
Orden y las Ordenanzas Municipales, dichas obras debían ser demolidas por 
estar prohibidas, ya que estaban dentro de la zona de ensanche y alineación 
de la plaza Mayor. Aunque se ordenó por parte de la Comisión quitar los 
tirantes colocados, el vocal Carlos Alvarez y Estrella hizo constar que 
lamentaba que las leyes aplicadas en el caso, no permitieran la realización 
de obras que permitiesen la conservación de templos, no estando de acuerdo 
con la imposición de multa. Dicho acuerdo fue impugnado por el concejal 
José Pérez Bonilla, al considerar que dichas obras no podían considerarse 
prohibidas por la normativa vigente, ya que no estaban ejecutadas en la 
fachada de la iglesia, ni en la crujía de la misma, sino en la nave central, por 
tanto separada de la plaza Mayor tanto por la nave lateral derecha como por 
las casas adosadas a esta última; tan solo el muro exterior de una capilla 
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semicircular quedaba a línea de dichas casas. Igualmente argumentaba que 
la colocación de los tirantes lo que pretendían era evitar el hundimiento de 
la nave, y que además siendo el edificio eclesiástico se podría entablar un 
mayor conflicto con dichas autoridades que debía evitarse. Aunque eso si, 
debía castigarse el hecho de no haber solicitado la licencia de obras.  
  
Finalmente el 30 de julio, la Comisión de Asuntos Jurídicos, de la cual 
formaba parte Pérez Bonilla junto a José Mantilla, dictaminó que las obras 
practicadas eran obras realizadas en el interior del templo y que estas 
también estaban consideradas dentro de las Reales Ordenes y Ordenanzas 
Municipales, por lo que interpretaron que las mismas se ajustaban a derecho 
y no interferían la alineación de la plaza Mayor. Por ello, se consideró 
incorrecto el informe del Maestro de Obras Municipal, y lo estipulado por la 
Comisión de Ornato y Policía en cuanto a quitar los tirantes, no así respecto 
a la multa que se estimó correcta228. 
 
Otro de los aspectos criticados duramente fue el permitir la trasgresión 
de la alineación trazada en algún caso concreto. La reedificación de la 
fachada de la casa nº 28 de la calle Zapatería (hoy Más y Prat) supuso por 
parte de Torres Ruiz, autor del proyecto, el incumplimiento del trazado que 
previamente él mismo había realizado. Las consecuencias de esta actuación 
las explicaba la redacción de El Constitucional cuando concluía diciendo: 
“Sentado este mal precedente, jamás podrá realizarse la alineación de 
nuestras calles; puesto que todos se considerarán con idéntico derecho 
para reedificar en la misma línea que hoy tiene sus casas; y por más que las 
autoridades que sucedan a las que hoy rigen por desgracia los destinos de  
nuestra ciudad, carezcan de la debilidad de estas y abunden en entereza y 
                                        
228 A.M.E., O. y U., “Ensanche de la Plaza. San Francisco”. 1891. Leg. 836 B, d. 24. 




decisión, tendrán que pasar siglos enteros, para que las casas que hoy se 
levantan a la sombra de estas complacencias, necesiten de nuevas 
reedificaciones.”229. 
 
La revisión de los proyectos de alineación continuaron a lo largo de 
los años, siendo una de las más significativas la planteada en 1901 por un 
grupo de vecinos. Dieciséis años después de la realización del proyecto de 
alineación de la plaza Mayor y calles adyacentes, veintiséis vecinos entre los 
que se encontraban personajes de gran influencia en la vida pública ecijana 
como el conde de Valverde, Juan Tamariz Martel, Felipe Encinas o Ángel 
Custodio Pintado, solicitaron al Ayuntamiento la revisión del mismo. Esta 
pretensión se basó en la falta de definición clara en cuanto a cual de las dos 
propuestas presentadas por el maestro Torres para el lado norte era la que 
debía entenderse como válida. Realmente, tras la aprobación del proyecto en 
1885, la memoria del mismo no fue rectificada en el sentido material de 
añadir las propuestas de la Comisión de Obras. Sin embargo, había que 
entender que cuando se acordó su aprobación aquellas quedaron incluidas en 
el mismo, ya que en el expediente aparecían adjuntas al citado proyecto. 
Pero, lo que advertían los solicitantes era que en ningún momento se decía 
expresamente que líneas eran las definitivas. Concretamente lo que pedían 
era la revisión del trazado entre las calles Mas y Prat (antes Zapatería) y San 
Francisco, ya que dependiendo de qué línea se adoptase el resultado era por 
completo opuesto. Igualmente opinaban que la base de partida para el 
trazado de dichas líneas era errónea, ya que no se podía tomar como 
referencia la iglesia de San Francisco por no estar sujeta a expropiación. Tal 
como se observa en el plano la línea A hacía perder superficie eliminando 
                                        
229 Ibíd., Libro 24, “No satisface”, en El Constitucional, nº 69, 9-5-1889. 
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prácticamente la de los soportales, mientras que la línea B daba lugar a un 
aumento de la superficie.  Pero lo que ni Maestro ni vecinos tuvieron en 
cuenta fue el hecho de que en esa manzana se encontraba ocupando los 
números 4 y 5 una de las construcciones más representativas de un tipo 
edilicio muy característico de la arquitectura civil barroca, como es la casa-
mirador, que Écija conservaba exornando su plaza Mayor. En ella se podían 
ver magníficos ejemplares como este perteneciente a la casa de Peñaflor o el 
de la casa de Benamejí, en el lado opuesto, ambos de tres plantas más la 
baja de soportales. El gran valor arquitectónico de estas casas parecía pasar 
desapercibido aún a comienzos del siglo XX, y por supuesto, el nulo interés 
por la conservación de los soportales, un elemento fundamental de las 
mismas, que a su vez daba sentido a la plaza. Todo ello, sucumbía ante el 
interés por la preservación de unos cuantos metros cuadrados de superficie. 
En definitiva, lo que pretendían los vecinos era dejar la línea de fachada tal 
como estaba230.  
 
Como respuesta Francisco Torres argumentó que la línea que debía 
seguirse era la designada en su día con la letra B, es decir, aquella que hacía 
avanzar algunos metros la fachada de la manzana en cuestión. Puntualizaba 
a su vez que los soportales debían suprimirse avanzando toda la 
construcción del edificio a línea de fachada. Sin embargo, la Comisión de 
Ornato y Policía, defendió el mantenimiento de la línea marcada con la letra 
A dando la razón a la propuesta de los vecinos, dejando la alineación de ese 
tramo en la línea que tenía, aunque eso sí, con la expresa indicación de 
suprimir los soportales. Ante esta disparidad de criterios, prevaleció el 
emitido por la Comisión de Obras, siendo aprobado el 6 de mayo de 
                                        
230 Ibíd.,  A.C., Lib. 322, s.o. 14-4-1901. Obras y Urbanismo, “Expediente instruido para 
alineación de la Plaza Mayor, Plazuela de Santa María y calle de Mandobles y 
Beneficiados”, 1885. Leg. 742. Vid. SANCHO CORBACHO, et all.: Catálogo…, Pág. 202. 






Uno de los aspectos a tener en cuenta en la calle Mas y Prat era la 
poca superficie que presentaban los solares, de manera que la mayor parte 
de las viviendas solamente contaban con una crujía. Esta particularidad 
unida al nuevo trazado de la calle una vez efectuado el proyecto de 
alineación de la misma en marzo de 1893, hizo que los vecinos de las casas 
numeradas del 19 al 28 presentaran una instancia en el Ayuntamiento 
respecto a las circunstancias que se derivaban de tal alineación en el caso de 
nueva edificación o reforma del edificio. La razón principal era señalar el 
aspecto resultante de llevar a cabo nuevas edificaciones. Dado que muchas 
de las casas eran de construcción reciente, las viviendas que en un futuro se 
reedificaran quedarían mucho más retranqueadas, perdiendo una superficie 
bastante grande del solar existente, además de perjudicar el ornato y 
favorecer la inseguridad del viandante. Por ello, solicitaban al Ayuntamiento 
la modificación de la nueva línea intentando conseguir que con las nuevas 
construcciones no se perdiera superficie de solar232. 
 
En su informe el Maestro reconocía el ensanche tan tajante que 
presentaba el proyecto y la dificultad que entrañaba en la ciudad llevar a 
término alineaciones como esta debido fundamentalmente a la radicalidad 
de la propuesta aprobada. La razón fundamental se ceñía a la depreciación 
que se había producido de la propiedad urbana, hecho que en nada favorecía 
a invertir en la construcción de nueva planta y ni mucho menos a obras de 
                                        
231 Ibíd.,  Obras y Urbanismo, “Expediente instruido para alineación de la Plaza Mayor, 
Plazuela de Santa María y calle de Mandobles y Beneficiados”, 1885. Leg. 742. Esta 
comisión estaba presidida por  Evaristo Mejía de Polanco,   con la presencia de Antonio 
Benítez, Francisco Martín,  y Cipriano González. 
232 Ibíd., Secretaría. “Expediente en el que se solicita por unos vecinos se vez el problema 
que tienen respecto a la alineación de la calle Mas y Prat, donde viven.”, 1902. Leg. 298. 
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reedificación de fachadas con objeto de embellecer el edificio. Para paliar la 
decisión que en su día tomó, Torres Ruiz informó considerando oportuno 
que se modificara la línea, de manera que se afectara en mucha menor 
medida a los propietarios que se sentían perjudicados. De esa forma, se 
varió la alineación de los tramos correspondientes a las casas números 14 al 
22, 27 al 29, y 28 correspondiente al nº 2 de la calle Garcilaso, consiguiendo 
con ello que no perdieran tanta superficie de solar; además se excluyeron de 
cambios en la línea a los demás edificios, excepto a los ubicados en el tramo 
formado por la manzana que partiendo de la plaza Mayor hacía esquina con 
calle Caza (hoy María Guerrero). Esta manzana debía seguir con la línea 
que se trazó en 1893,  ya que las casas del número 6 al 12 eran obras de 
nueva planta y habían sido realizadas siguiendo la trazada en aquel primer 
proyecto. Por tal motivo, los edificios 2 y 4 que faltaban por reedificar, 
deberían seguir el trazado de los restantes que componían la manzana233.  
 
 Por último, señalaremos otra solicitud de reforma de las alineaciones 
proyectadas, en este caso la de la calle Ramos, presentada por las monjas del 
Convento de la Purísima Concepción (Marroquíes) en 1902234.  
 
 La publicación de las Ordenanzas municipales de 1889, al final del 
mandato del alcalde Pablo Coello y Díaz, vino a clarificar al respecto todo 
lo concerniente a alineaciones y rasantes de las calles de la ciudad. En el 
                                        
233 Ibíd., Secretaría.“Expediente en el que se solicita por unos vecinos se vez el problema 
que tienen respecto a la alineación de la calle Mas y Prat, donde viven.”, 1902. Leg. 298. 
Un aspecto a tener en cuenta era el bajo precio que en general se pagaba por el metro 
cuadrado expropiado. Por ejemplo, en 1888 el precio del metro cuadrado de solar 
expropiado era de 50 céntimos en zonas por entonces periféricas como las calles Antequera 
y Rosales.  
Obras y Urbanismo, Leg. 887. En calles intramuros, el precio era mucho mayor, así durante 
1890 en la expropiación efectuada en la calle Oñate para el ensanche de la misma, Torres 
Ruiz tasó el metro cuadrado en 3 ptas. Obras y Urbanismo, Leg. 887. 
234 Ibíd., Secretaría, 1902.  Leg. 889. 




Título V dedicado a Policía de Ornato se incluía un segundo capítulo 
compuesto por los artículos comprendidos entre los números 514 y 527. Por 
vez primera, quedaba establecida y publicada la normativa por la que debía 
regirse la reforma interior de la ciudad. Y es significativo que se incluyese 
dentro del título dedicado a Policía de Ornato acentuando el carácter 
fundamentalmente estético de la normativa urbanística fijada. Los catorce 
artículos presentados establecían las competencias, procedimientos 
administrativos y técnicos para su realización, así como especificaciones 
sobre los terrenos intervenidos considerados de utilidad pública y distinción 
entre los solares particulares sujetos a expropiación y los que ya tenían la 
consideración de propiedad municipal235. El compendio normativo fue 
reformado con posterioridad durante el gobierno municipal de Manuel Ostos 
Angelina, dando lugar a la aprobación y publicación de unas nuevas 
Ordenanzas municipales en 1899. El articulado referido quedaría refundido 
y distribuido dentro del Título V entre los capítulos II, III y IV. 
Concretamente el capítulo II: “Alineaciones y rasantes” incluía los artículos 
del 419 al 425; tres artículos del III dedicado a “Policía de construcciones”  
hacían alusión directa a las alineaciones de las vías; y en casi todos los 
artículos que componen el capítulo IV referido a “Obras de reforma en 
edificios” se mencionan las alineaciones. Aparecen ya mencionadas las 
calles que tenían aprobadas nueva alineación (véase el cuadro siguiente) 
prestándose especial atención reguladora a todo lo relacionado con las 
rasantes y la construcción de nuevas viviendas y reforma de las fachadas 
existentes. Es ahora cuando se advierte que no se autorizaría obra alguna de 
nueva planta que no se adecuase al plan general de alineación aprobado o 
que aprobase el Ayuntamiento236.  Sin embargo, no se puede considerar el 
                                        
235Ordenanzas Municipales de la ciudad de Écija. Sevilla, 1889. Pp. 92-95. Véase anexo. 
236Ordenanzas Municipales de la ciudad de Écija. Imprenta de Luna y G. Méndez. Écija, 
1907. Pp. 110-120. Véase anexo. 
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mencionado plan general de alineaciones como tal, ya que las alineaciones 
del viario que quedaron fijadas en los proyectos realizados por Torres Ruiz 
en el periodo comprendido entre 1877 y 1902, fueron las que sirvieron de 
base a las que puntualmente se realizaron después y en mucho menor 
número. 
 
PROYECTOS DE ALINEACIÓN REALIZADOS 











Paseo *   9-12-1881 26-10-1877  
Maritorija  28-10-1877 Sólo se proyecta la 
alineación de la fachada 
norte. 
Merinos   Estos proyectos aparecen 
mencionados en el acta 
capitular correspondiente a 








Bodegas   Estos proyectos aparecen 
mencionados en el acta 
capitular correspondiente a 




Barquete  4-11-1877 
 
Páez  4-11-1877 Estos proyectos aparecen 
mencionados en el acta 
capitular correspondiente a 






                                        
237  A.M.E., Obras y Urbanismo, Leg. 836; Secretaría, Leg. 281, d.4; Actas Capitulares, 
ss.oo. 5-11-1877, 3-10-1885, 10-10-1885, 30-7-1891. Ordenanzas Municipales de la 
ciudad de Écija. Imprenta de Luna y G. Méndez. Écija, 1907. Pp. 110-111.  
 






  Estos proyectos aparecen 
mencionados en el acta 
capitular correspondiente a 
la sesión ordinaria celebrada 





Marquesa * 10-11-1881 10-11-1881 En el plano se dice que es 
copia 
Bañales * 19-11-1881   
Caballeros (hoy Emilio 
Castelar) * 
15-12-1881 15-12-1881  
Oñate * 1-3-1882 1-3-1882  
Plaza Mayor * 2-6-1885 24-12-1882 En el plano se dice que es 
copia 
P. de Santa María * 
Mandobles * 
Beneficiados * 
Cintería 14-2-1885 14-2-1885 En el plano se dice que es 
copia  
Canovas del Castillo * 
Moral * 26-4-1885   
Rosales  8-6-1885  
Almatriche (hoy 
Ignacio Soto) 
8-6-1885 8-6-1885  
San Bartolomé * 8-6-1885 8-6-1885  
Parteras   8-6-1885  
Pozo    8-6-1885  
Curtidores   8-6-1885  
Azacanes  8-6-1885  
Sevilla 2-12-1885 2-12-1885  
San Gregorio * 4-10-1890 8-6-1885  
Flores * 2-10-1890 8-6-1885  
Parteras * 5-10-1890 8-6-1885  
Bellidos * 8-10-1890 8-6-1885  
Pozo * 7-10-1890 8-6-1885  
Antequera * 10-10-1890 8-6-1885  
Soria* 10-10-1890 8-6-1885  
Galindo  8-6-1885  
Mármoles  8-6-1885 Hay dos planos en los que 
aparece esta calle alineada. 
En uno de ellos se sice que 
es copia. 
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Trascampanario  8-6-1885  
Pilarejo  8-6-1885  
Santa Lucía  8-6-1885  
Parralejo  8-6-1885  
Comedias * 1899 8-6-1885  
Galindo   8-6-1885 8-6-1885 primera alineación 
3-7-1918 nueva alineación 
de Francisco Azorín 
Izquierdo en tinta azul 
Rosales  8-6-1885  
Sevilla  2-12-1885  
Plaza de San Juan 7-1891 
 
 Sin fecha en el plano 
Angulo 









Zapatería (hoyMás y 
Prat * 
13-3-1893 13-3-1893  
Doctrina * 
Espíritu Santo 11-8-1899 11-8-1899 Torres Ruiz dice que los 
planos los ha copiado del 






Pz. de Santa Cruz
Palma 
Alonso 15-1-1902 16-8-1902 Hay plano del anteproyecto. 
14-12-1899 
Gonzalo 
*Para las calles señaladas con asterisco aparecen mencionadas en las Ordenanzas de 
1907 en relación a la aprobación de una nueva alineación. 
 
 
 La alineación del viario y espacios públicos siguió siendo tema de 
preocupación, no solamente para las autoridades municipales, sino para 
algunos sectores de la ciudadanía comprometidos con el desarrollo y la 




cultura ecijana.  Aún en 1892 se reclamaba la necesidad de alinear y 
ensanchar “varias vías públicas de verdadera importancia”, cerrar los 
solares y reedificar las casas ruinosas intramuros, así como construir paseos 
y jardines en las plazas de la ciudad; y otras serie de aspectos relacionados 
con las infraestructuras de la ciudad como la terminación del camino de 
ronda, alumbrado, adoquinado, y  abastecimiento de agua238. Incluso llegó a 
reflejarse esta inquietud en la celebración de los Juegos Florales de 1909, 
actividad cultural que proponía una relación de trabajos objeto de concurso 
y premio. Entre ellos se incluyó el de la realización de un proyecto de 
alineación, ensanche y construcción de paseos y jardines y forma práctica de 
realizarlo, con el objetivo declarado de mejorar el ornato público239. El 
plazo de presentación de trabajos finalizaba el 10 de septiembre de 1909. 
Solamente se presentaron dos participantes, Manuel Ostos y Ostos y 
Francisco González Salvador. Los datos obtenidos solamente nos 
mencionan que uno de los trabajos se presentó bajo el lema “A los que han 
sido, a los que son y a los que puedan ser”  firmado por “El soldado 
viejo”240.  
 
El jurado señalado para dictaminar sobre el tema en cuestión estaba 
formado por Felipe Encinas Jordán, alcalde de la ciudad, Francisco 
                                        
238 VARELA Y ESCOBAR, M.; y TAMARIZ-MARTEL Y TORRES, A.: Bosquejo 
histórico de la muy noble y muy leal ciudad de Écija. Imprenta de Juan de los Reyes. Écija, 
1892.  Pág. 287. 
239 A.M.E., Secretaría, Leg. 298. Los promotores e iniciadores de estos juegos florales 
fueron Antonio Cortés y Flores, Manuel Figueroa Rojas, Sebastián García-Estrella, 
Francisco Fernández Franco, Victoriano Valpuesta Aparicio, José Gómez G.-Ravé, Manuel 
Fernández Franco, y Manuel Guerrero García del Busto. Estos señores pidieron al 
Ayuntamiento que patrocinara los juegos y que se incluyeran en el programa oficial de 
festejos de la feria de septiembre de 1909. El Ayuntamiento aceptó el proyecto y bases para 
su celebración e incluirlos dentro del programa de festejos de la feria, considerándose 
importante que fuese Manuel Ostos y Ostos, secretario del Ayuntamiento, el iniciador de 
los primeros juegos florales de Écija,. 
240 Ibíd., Hemeroteca,  libro 13, “Juegos florales”, en La  Opinión Astigitana, nº 721, 16-9-
1909.  
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González Salvador y Francisco Torres Ruiz, maestro mayor de obras241.  El 
fallo se emitió el 2 de octubre de 1909 y en el veredicto los miembros del 
jurado entendieron que los dos trabajos presentados demostraban que sus 
autores respectivos, Manuel Ostos y Ostos y Francisco González Salvador, 




c..- La apertura de la avenida Miguel de Cervantes 
 
La apertura de grandes vías en las ciudades españolas es un hecho 
constatable a lo largo del siglo XIX. El deseo de modernizar las ciudades y 
adecuar el viario existente a unas nuevas necesidades traerá consigo la 
realización de importantes proyectos que modificarán la morfología interna 
de las ciudades antiguas. 
 
 El proceso de apertura de la avenida Miguel de Cervantes se inicia 
en 1876. Y no es casual que sea esta fecha cuando se alcen las primeras 
voces para realizar dicho proyecto, ya que es ahora cuando se advertía que 
comenzaba un periodo de “tranquilidad política” que favorecía la dedicación 
municipal a asuntos relacionados con el urbanismo de la ciudad.  Tras los 
convulsos años que trajeron los cambios políticos más radicales producidos 
en el siglo XIX –Revolución del 1868, advenimiento de la I República 
española-  la situación pareció estabilizarse con el inicio del periodo 
                                        
241 Ibíd., Secretaría, Leg. 889. 
242 Ibíd. Hemeroteca, libro 13, “Fallos de los jurados”, en La Opinión Astigitana, nº 723, 4-
10-1909. Sin embargo, por haber entrado el del primero fuera de concurso y el del segundo 
no ajustarse en sus formas a las bases del mismo, se acordó no dar el premio aunque se 
recompenso a ambos con menciones honoríficas. Igualmente se recomendaba al 
Ayuntamiento que llevase a la práctica lo expresado en los trabajos para el bien de Écija 
 




histórico que muy acertadamente se denominó como Restauración. Un 
nuevo marco de actuación para la monarquía alfonsina, y para unas Cortes 
en donde el poder de la burguesía rentista volvería a regir los destinos de 
España. Con la promulgación de la Constitución de 1876 se inicia una etapa 
en la que la oligarquía política daría cobertura a un sistema caciquil que se 
cimentaría con el tiempo. La aparente tranquilidad política incentivó que los 
gobiernos municipales formados a partir de entonces se centraran de una 
manera más pragmática en el resurgimiento de sus ciudades. Y uno de los 
elementos en los que se sustentaba tal objetivo era una mayor atención a las 
infraestructuras urbanas, ornato y servicios públicos en general. La 
composición de estos gobiernos estuvo integrada por personajes tanto de 
ascendencia conservadora como liberal, aunque la preponderancia de los 
primeros hacía que la alcaldía estuviese en sus manos.  De hecho, como 
señala Álvarez Rey, ...”hasta 1909-1910 Écija constituía lo que 
técnicamente se define como un cacicato conservador”. A partir de esa 
fecha el amistoso turnismo se haría fuerte en la vida política local hasta la 
Dictadura primorriverista243. 
 
 Ya hicimos referencia al infructuoso intento de abrir dos grandes 
ejes viarios que siguiendo la dirección Este-Oeste conectarían los 
principales accesos de la ciudad con la plaza Mayor. La llegada del 
ferrocarril y la instalación definitiva de la estación al noroeste del casco 
urbano fueron los causantes del inicio del proyecto de  construcción del 
camino de ronda que uniría, siguiendo la dirección Norte-Oeste-Sur, el 
puente sobre el Genil con la salida oeste de la carretera de Madrid. Esta 
nueva vía, que no llegó a concluirse, aunque no afectó al viario intramuros, 
                                        
243 ALVAREZ REY, L.: “Écija en el siglo XX: elecciones y partidos políticos (1898-
1936)”. En Actas I Congreso.... Pp.  334-336.  
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sí supuso una importante intervención en las calles aledañas al cinturón 
amurallado, que ensancharon su trazado y prepararon lo que sería años 
después la principal zona de expansión urbana. Sin embargo, la necesidad 
de abrir la ciudad intramuros dando una mayor y mejor accesibilidad al 
centro urbano continuó latente.  
 
Con la intervención del concejal, Francisco Rodríguez Chacón, en la 
sesión ordinaria del 5 de febrero de 1876, se inauguraría públicamente un 
proceso que seguramente estaba en la mente de algunos hacía tiempo. La 
exposición realizada centraba la cuestión, en la falta de una vía que pusiera 
fácil y cómodamente en comunicación la parte Sur de la ciudad con el 
centro.  Por ello, se estimaba muy conveniente para el vecindario la apertura 
de una calle que conectara el paseo de San Pablo con la plaza Mayor, 
mejorando a su vez el ornato público.  La decisión tomada al respecto se 
concretó en un acuerdo por el cual se encomendó a la Comisión de Obras, 
presidida por el propio Alcalde, pedir al Maestro de Obras la realización del 
correspondiente anteproyecto244. 
 
El amplísimo recinto intramuros formaba un compacto conjunto de 
manzanas irregulares recorrido por un trazado viario heredado del medievo 
que confluía en sus principales arterías en la plaza Mayor, un espacio que 
comenzó a configurarse en la etapa de transición e inicio de la Edad 
Moderna. Desdeñadas las aperturas desde el Este y Oeste, y no 
                                        
244 A.M.E., Obras y Urbanismo, Francisco Torres Ruiz, “Expediente instruido para la 
apertura de una calle que partiendo de la Plaza Mayor termina en el Paseo denominado de 
San Pablo”, 1881. Leg. 836;  A. C., Lib. 298, s.o. 8-4-1876, f. 49. Aunque este acuerdo 
aparece anotado en esta sesión, el Secretario de la Corporación hace mención de cómo sin 
querer olvidó anotarlo en la que realmente correspondía, y que fue cuando se tomó. Aquella 
se celebró el 5 de febrero, y lo anotaba en ésta con el permiso del alcalde-presidente.; Vid. 
MENDEZ VARO, J.: La avenida Miguel de Cervantes (la calle “nueva”), cien años en la 
memoria 1912-2012.Asoc. Amigos de Écija. Écija, 2012. 
 




considerando necesario el ensanche por el Norte, la solución de abrir la 
nueva calle en la zona sur de la ciudad se convertía en la propuesta 
urbanística más atrevida y drástica de todas las realizadas hasta entonces. El 
interés por comunicar aquella zona con el centro, mejorando a su vez de 
manera generalizada unas vías públicas muy descuidadas hasta el momento, 
fue el acicate para pedir con prontitud el inicio del anteproyecto. Este 
encargo discurriría paralelo al de las alineaciones de las calles que se 
iniciaría algo después. Hay que tener en cuenta que la Corporación 
comenzaba a cumplir con la normativa expuesta en la Ley de Ensanches de 
las poblaciones, creándose también una Comisión que velara por el 
cumplimiento de lo establecido en el Reglamento245.    
  
 El devenir político hizo que Francisco Rodríguez Chacón (20-11-
1876/30-6-1879) nueve meses después de proponer la apertura de la nueva 
calle, fuese el segundo alcalde de la Restauración en Écija. Tras su elección, 
sustentada por la nueva Cosntitución de 1876, iniciaba su singladura ´con la 
toma de posesión el  20 de noviembre246. De esta forma, la apertura de la 
nueva calle se convertiría en un proyecto de primer orden para la nueva 
Corporación. Sin embargo, el plan de mejoras general que se estaba 
llevando a cabo resultaba demasiado ambicioso. La envergadura de los 
proyectos que se estaban iniciando no caminaba acorde con los presupuestos 
municipales y las arcas de la Hacienda Municipal no se encontraban en el 
mejor momento de su historia. Ni siquiera con la participación de los 
mayores contribuyentes parecía posible que se hiciesen efectivos los 
proyectos en marcha, y más cuando ya se estaba considerando prioritario en 
los presupuestos la construcción del nuevo cementerio. En este sentido de 
                                        
245  Ibíd., A.C., Lib. 299, s.o. 4-8-1877. 
246 VARELA Y ESCOBAR, M.; y TAMARIZ-MARTEL Y TORRES, A.: Bosquejo 
histórico..., pág. 315. 
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precariedad económica hay que entender la desesperada carta que en 1876 
envió el Alcalde al Ministro de Hacienda firmada junto a los mayores 
contribuyentes de la ciudad. La literaria misiva pretendía como fin último, la 
condonación del pago de los impuestos correspondientes al último trimestre 
de 1876 y  a los del año 1877, así como los correspondientes al impuesto 
extraordinario247. 
 
Ante tal panorama, no resultaría fácil llevar a cabo el proyecto de 
apertura de la nueva calle, ya que su realización, suponía en principio, 
hacerse con la propiedad de las casas o superficie necesaria de las mismas, 
gasto que por el momento resultaba impensable. En una propuesta 
presentada en noviembre de 1877, por los tenientes de alcalde, José 
Ballesteros Blanco y Francisco de Paula Fernández, se sugería que los 
edificios que tuvieran que demolerse, podrían ser comprados directamente 
por el alcalde, Francisco Rodríguez Chacón, y el síndico, conde de 
Valhermoso. De esta forma, se evitaría su adquisición a través de 
expropiación forzosa por utilidad pública, ahorrando mucho tiempo y 
dinero. El procedimiento propuesto para la transacción sería que 
escriturasen el Alcalde y su Síndico como particulares, cediendo 
posteriormente los derechos al Ayuntamiento. Sin embargo, aunque la 
forma de actuar ya estaba decidida, no se vio oportuno comenzar con las 
negociaciones de compra. El único motivo para atrasar su incio, era el 
proyecto de construcción del nuevo cementerio, obra considerada prioritaria 
para la utilización de los fondos municipales248.   
 
Hasta julio de 1878 no se comenzaron las adquisiciones de las casas 
que necesariamente habían de demolerse. La primera compra fue la de la 
                                        
247 A.M.E., Secretaría, Leg. 839. 
248  Ibíd., A. C., Lib. 299, s.o. 12-11-1877. 




casa nº 14 de la calle Almatriche, propiedad de Mercedes Cruz Fernández, 
por tres mil ciento cincuenta pesetas249. En este solar fue donde tuvo lugar 
en 1878 la primera intervención, que a modo de ensayo, quería demostrar 
los resultados que se obtendrían con la nueva vía. Se consiguió comunicar 
las calles Almatriche y San Bartolomé con la calle Cava, y el resultado 
“llenó de satisfacción a los vecinos de esta parte de la población”250. El tres 
de marzo de 1879, se obtuvieron la nº 2 de la calle Garcijerez (hoy 
desaparecida), y el edificio que se destinaba a circo de gallos en la calle 
Franco (hoy desaparecida); en septiembre se adquirió igualmente el corral 
de la Hijuela perteneciente a la Casa de Expósitos251.   
 
El 1 de julio de 1879, Rodríguez Chacón fue sustituido por su 
correligionario, Juan Angulo y Wals (1-7-1879/25-3-1881; 11-3-1884/24-7-
1884), tras lo cual, las actuaciones inciadas quedaron paralizadas, 
haciéndose el hecho ejecutivo a partir del 1 de noviembre. Algunos de los 
acuerdos adoptados por la Corporación hicieron manifestar a Rodríguez 
Chacón,  encargado del estudio de viabilidad de la apertura de la nueva 
calle, que este proyecto no debía continuarse. Una postura que  tomaba 
después de haber vendido, para tal fin, la casa de su propiedad sita en nº 3 
de la calle Franco. El teniente de alcalde, Ramón Prat, propuso en tal 
extremo, que el Maestro de Obras procediera a realizar las mediciones y 
aprecios de los solares adquiridos por el Municipio, para proceder a su 
venta, con la condición de reedificarlos o cercarlos con prontitud y según 
conviniese a la Corporación252.  
 
                                        
249 Ibíd., Lib. 300, s.o. 1-7-1878; 3-3-1878; Lib. 301, s.o.  27-9-1879. 
250 Ibíd., Obras y Urbanismo, Francisco Torres Ruiz, “Memoria, planos, presupuesto y 
condiciones facultativas del proyecto de apertura de una calle que partiendo de la Plaza 
Mayor termine en el Paseo denominado de San Pablo.”, 1881. Leg. 836. 
251 Ibíd., A. C., Lib. 300, s.o. 1-7-1878; 3-3-1878; Lib. 301, s.o. 27-9-1879. 
252 Ibíd., Lib. 301, s.o. 1-11-1879. 
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La disparidad de criterios expuestos sobre tan importante asunto 
durante la sesión ordinaria celebrada el 1 de noviembre, llevó a que se 
convocara con urgencia una sesión extraordinaria tan solo tres días después 
de la anterior.  El teniente de alcalde, conde de Valhermoso, que había 
ejercido como síndico en el gobierno municipal que decidió la apertura de la 
calle, dejó claro su interés por la realización del proyecto. En su 
argumentación por la defensa del mismo, explicó como la existencia de 
otros asuntos que preocupaban grandemente al Ayuntamiento, -se refería a 
la construcción del nuevo cementerio y del cuartel de caballería-,  y que 
necesitaban de todo el esfuerzo municipal, le hacían entender la suspensión 
temporal de la apertura de la nueva calle. No obstante, y dado que la 
mayoría de los detalles del plan estaban concluidos se manifestaba favorable 
a la continuación del mismo. Esta postura, que fue seguida por los 
concejales José Ballesteros Blanco, Juan Angulo y Angulo y Antonio Jurado 
Castellano, no tuvo el suficiente respaldo para salir airosa253.  Tamariz-
Martel, coautor de la obra “Bosquejo...“apunta al respecto lo siguiente: 
“Autor de este proyecto el Municipio que presidió don Francisco P. 
Rodríguez Chacón, no pudo terminarlo durante los tres años escasos que 
duró su gestión económica. Sustituyole otro procedente del mismo bando 
político, más habiéndose creado cierto antagonismo, según se vio por los 
hechos, entre ambos elementos, hizo que cuanto había acordado y 
empezado a realizar aquel Ayuntamiento, este lo abandonara si no es que lo 
deshizo por completo.”254. Esta actitud, solamente comprensible a través de 
la existencia de confrontaciones e intereses personales, coadyuvó a que la 
construcción de la nueva calle quedase, por tanto, paralizada, que no 
olvidada, en espera de tiempos mejores. Los sucesivos cambios durante la 
                                        
253 Ibíd., s.o. 4-11-1879 
254 VARELA Y ESCOBAR, M.; y TAMARIZ-MARTEL Y TORRES, A.: Op cit., Pág. 
218.  




década comprendida entre 1876 y 1886 no favorecieron en absoluto el buen 
discurrir del proyecto. Sirva para ilustrar la situación el hecho de que 
durante esos diez años la alcaldía cambió ocho veces de titular, aunque bien 
es cierto que algunos repitieron en el cargo. 
  
Habría que esperar a enero de 1880 para encontrar abierto un pequeño 
tramo del proyecto,  ejecutado con un presupuesto aproximado de 500 ptas. 
más la suma desembolsada por la compra de las casas demolidas255.  La 
apertura de la nueva calle se convirtió en protagonista de las tertulias y 
corrillos ciudadanos, así como en tema estrella de la presna local. El 
Periódico de Écija, dominical definido como Liberal, fue una de las 
publicaciones que más páginas dedicó al tema, y la que mayor relevancia le 
dio, a tenor de los artículos y los espacios reservados al mismo. En el 
editorial publicado en primera página del nº 16 de 18 de enero de 1880, 
analizaba la apertura de la calle intentando explicar los pros y contras de tal 
propósito. Por un lado se encontraban las ventajas y utilidades, “¿quien 
puede dudar de esta verdad?”,  se preguntaba el redactor, siguiendo con 
referencias a las poblaciones de importancia que ya habían planteado obras 
de similares características. La motivación en Écija estaba lo 
suficientemente justificada, quizás mejor que en muchas de las poblaciones 
a que se aludía, debido al irregular trazado de sus calles y estrechez de las 
que ocupaban el centro del casco urbano. Desde el punto de vista económico 
se preguntaba “¿qué sacrificios se imponen al pueblo para realizar esta 
mejora?”. La cantidad incluida en el presupuesto municipal de 1880 para 
proseguir la obra ascendía a dos mil ptas., cantidad considerada suficiente 
para proseguir sin necesidad de que aquella quedara paralizada. Las críticas 
se centraban en la indiferencia con que los gobiernos municipales de 
                                        
255 A.M.E., Hemeroteca, libro 9, “La calle en Proyecto”, en El Periódico de Écija, nº 16, 
18-1-1880. 
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Rodríguez Chacón y Angulo y Valhs atendían tan importante reforma 
urbana, a pesarde llevar casi cuatro años rigiendo los destinos de la ciudad, 
y con quien paradójicamente se había iniciado el proyecto256.  
 
Tras el fugaz paso por la alcaldía de Antonio Martín Armesto (26-3-
1881/30-6-1881), el 1 de julio de 1881 tomó posesión como nuevo alcalde 
Pablo Coello y Díaz (1-7-1881/10-3-1883; 27-2-1886/29-6-1891) 
iniciándose una nueva etapa de la apertura257. El 5 de noviembre, justamente 
cinco años después de iniciada, Evaristo Mejía de Polanco durante la 
celebración de una sesión ordinaria del pleno municipal, pediría la 
reactivación del expediente, ya que “había estado durmiente durante un 
lustro”. Su petición para terminar, de una vez por todas, se sustentaba  en la 
imposibilidad que tendría la Corporación para ejecutar los acuerdos 
tomados. Igualmente, la petición se extendía a la necesidad de que el 
proyecto se fuera ejecutando conforme lo permitiera el presupuesto y el 
estado de los fondos municipales. Tras la propuesta, el Gobierno municipal 
estimó conveniente reiniciar la tramitación del expediente y  ultimar los 
acuerdos que tiempo atrás se habían tomado. En primer lugar, se encargó a 
Francisco Torres Ruiz que acelerase la conclusión de los planos y 
documentos necesarios para finalizarlo, exigiéndole una mayor actividad y 
dedicación en el encargo realizado. El segundo paso consistió en retomar las 
gestiones de la compra o expropiación y derribo de las casas situadas dentro 
de la superficie proyectada, así como en la compra de algunos solares 
necesarios para proseguir los trabajos.  La petición a Torres Ruiz insistía en 
que  terminara a la mayor brevedad posible, siempre y cuando fuese 
“compatible con sus múltiples ocupaciones”, ya que el Maestro se 
                                        
256 Ibíd.; Hemeroteca, Lib. 9 “Teatro”, en El Periódico de Écija, nº 56, 14-10-1880. 
 
 




encontraba por entonces en la etapa profesional de mayor efervescencia, 
tanto en su actividad como funcionario como en sus encargos privados258.  
 
Finalmente, el 3 de diciembre fueron presentadas la memoria y 
proyecto de la nueva calle, celebrándose una sesión ordinaria donde quedó 
aprobada su realización. El día 16 Pablo Coello redactó el edicto por el cual 
se fijaba el plazo legal de veinte días para que cualquier vecino pudiera 
examinar los documentos presentados y exponer las observaciones que 
considerara oportunas259. Transcurrido el plazo, que se prolongó hasta los 
veintiocho días, y al no haber ningún tipo de observación, se acordó la 
aprobación definitiva del mismo, enviándose una copia al Gobierno Civil el 
1 de marzo de 1882260. Tras la culminación del proceso administrativo no 
sería hasta el 8 de febrero de 1883 cuando se autorizara definitivamente el 
inicio de las expropiaciones de los terrenos. El proceso iniciado siete años 
antes se convertía en hecho consumado e irreversible. El camino para abrir 




El proyecto  
 
El análisis de la memoria explicativa, titulada “Proyecto para la 
apertura de una calle”, apunta una serie de consideraciones muy 
interesantes y a tener en cuenta, para sopesar el pensamiento urbanístico del 
                                        
258 A.M.E., A. C., Lib. 303, s.o. 5-11-1881. 
259 Ibíd., O. y U., Francisco Torres Ruiz, “Expediente instruido para la apertura de una calle 
que partiendo de la Plaza Mayor termina en el Paseo denominado de San Pablo”, 1881. 
Leg. 836. 
260 Ibíd., Hemeroteca, libro 9. “Ayuntamiento”, en El Periódico de Écija, nº 121, 22-1-
1882. 
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Maestro de Obras municipal261.   
En la primera parte introductoria, partiendo de una  visión positivista y 
francamente agradecida del progreso que comenzaba a percibirse en estas 
décadas de finales del siglo XIX, Torres Ruiz se confiesa observador del 
gran aporte que las obras públicas realizan en las ciudades españolas, y en 
las reformas interiores que por aquella época se llevaban a cabo. Sobre esta 
cuestión se preguntaba: “¿obedecen estas reformas a un infundado empeño 
de embellecimiento, o a una necesidad?”. El pragmatismo del técnico 
florece cuando él mismo contesta explicando que la segunda de estas causas 
era la que realmente motivaba la mayor parte de las reformas. El 
paralelismo con los avances que gracias a la última Revolución industrial, se 
producían en el campo de la agricultura, comercio, artes y evidentemente en 
la propia industria, hacía necesario que las ciudades se adecuaran a los 
mismos, ofreciendo desde la arquitectura y el urbanismo una respuesta a la 
nueva sociedad y sus nuevas necesidades. Écija era el ejemplo perfecto, y 
por ello Torres señalaba certero, que no era necesario acudir a ejemplos 
rebuscados para comprobar su primera aseveración.  
 
 Seguía  planteando su tesis preguntándose si la ciudad de Écija, 
concretamente su morfología, respondía al progreso evidente que en los 
sectores mencionados se apreciaba. Por ello, se preguntaba si se prestaban 
las estrechas, tortuosas y laberínticas calles al fácil tránsito de carruajes; si 
reunían las condiciones higiénicas adecuadas; si facilitaban las 
comunicaciones entre los lugares más divergentes de la ciudad. Y claro está, 
la respuesta era completamente negativa. Por ello, quedaba plenamente 
justificada la intervención que se pretendía acometer para abrir una arteria 
                                        
261 Ibíd., O. y U., Francisco Torres Ruiz, “Memoria, planos, presupuesto y condiciones 
facultativas del proyecto de apertura de una calle que partiendo de la Plaza Mayor termine 
en el Paseo denominado de San Pablo.”, 1881. Leg. 836.  
 




que hiciera fluir sin obstáculos el tránsito hacía el corazón de la ciudad, 
hasta ahora oculto entre un entramado de calles heredado y muy poco 
transformado. Realmente la radicalidad y convencimiento en sus palabras, le 
confieren cierta arrogancia y no tener ningún tipo de reparos al proponer que 
por ello estaban justificadas no solamente la reforma puntual que se 
pretendía llevar a cabo, sino cualquier tipo de reforma, expresado así de 
forma genérica. La cuestión era hacer desaparecer o modificar lo que se 
consideraba “de malas condiciones”.  Estas razones eran las que habían 
llevado a la Corporación de turno a persistir en la idea recurrente, de llevar a 
cabo reformas en el viario de la ciudad. Y la apertura de esta calle era uno 
de los proyectos de mayor envergadura.  
 
 El estudio realizado por Torres Ruiz, presentaba un trazado 
ligeramente escorado hacia el Sureste partiendo de la plaza Mayor hasta 
conectar con la carretera general en el lugar denominado “cerro de la 
Pólvora” (hoy avda. de Andalucía confluencia entre el parque de Lourdes y 
la barrera Carlos Cano). La explicación que sustentaba la elección del 
trazado se basaba en cuatro consideraciones. La primera era que los 
edificios que debían ser expropiados por su antigüedad tendrían un menor 
valor que aquellos que quedarsen en las manzanas conformadas por la nueva 
calle; la segunda, pretendía ocupar la menor superficie posible de los 
edificios, y con ello evitar más gastos; la tercera, era incluir en la zona de la 
calle los solares de propiedad municipal; la cuarta y última, trataba de 
explicar que el trazado elegido era el más adecuado ya que la diferencia de 
cotas facilitaba el deslizamiento natural de las aguas, desde la plaza Mayor a 
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A. Francisco Torres Ruiz. Plano general del proyecto de apertura de una calle que 
partiendo de la Plaza Mayor termine en el Paseo denominado de San Pablo. 1881. 
 
B. Detalle del plano de la ciudad (hoja 2), 1895,  con el primer tramo de la avenida 
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C. Detalle de la copia del plano de 1896 con tres tramos de la avenida Miguel de 
Cervantes ya ejecutados 
 
D. Detalle del plano de Écija, 1940. La avenida Miguel de Cervantes concluida a 
falta de alinear el tramo confluyente con la plaza de España.  
 
 
Las consideraciones higienistas, siempre tenidas en cuenta en este tipo 
de proyectos, aparecían en la argumentación aduciendo que el trazado 
elegido se consideraba el mejor lugar al coincidir en el mismo los vientos 
dominantes del Sur, Sudeste, Suroeste y Oeste, lo que facilitaría las 
corrientes hacia el interior de la población. Torres Ruiz apoyaba la 
necesidad de realizar la apertura de la calle, explicando con énfasis, como 
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las altas temperaturas veraniegas y la falta de vías amplias que favorecieran 
la aireación, facilitaban la formación de una atmósfera tan densa en la plaza 
Mayor que hacía que se tuviesen que elegir otros lugares como espacios de 
solaz y recreo, y aunque estos estuviesen más alejados, presentaban un 
ambiente más puro y saludable. 
 
La última consideración esgrimida por Torres Ruiz para justificar el 
proyecto daba una nueva dimensión a sus preocupaciones urbanísticas. 
Según el Maestro, la nueva calle abriría una nueva perspectiva a la ciudad, 
haciendo posible que desde el centro se pudiera descubrir “la frondosa 
vegetación del Valle del Genil, y un dilatado horizonte de sesenta 
kilómetros; circunstancia que no se consigue por ningún otro punto de los 
arrededores (sic) de esta ciudad, en lo que a pesar de su hermoso cielo, por 
la posición topográfica que ocupa, no permite descubrir más horizonte que 
en una extensión de dos o tres kilómetros”. La ciudad cerrada se abría al 
paisaje, al amplio paisaje campiñés tan solamente vislumbrado hasta ese 
momento desde la altura de las  torres parroquiales y miradores de las casas 
señoriales.   
 
La longitud de la calle alcanzaría los 433 metros, contando con una  
anchura de catorce, nueve para el tránsito de carruajes y cinco para dos 
acerados. El firme se realizaría con cantos rodados y en los badenes se 
plantarían árboles a tres metros de línea de fachada, eligiéndose el naranjo 
por ser un árbol que no dificultaría la vista de los edificios, a la vez que era 
una especie productiva. La construcción de las aceras se dejaría para cuando 
el Ayuntamiento dispusiera su colocación. Fue necesaria una pequeña 
modificación de la rasante para nivelar la diferencia de altura en el terreno, 
modificación que resultaría muy importante cuando llegase la hora de 
comenzar la construcción de las viviendas. De no corregirse el desnivel del 




terreno, estas presentarían diferencia notables en sus zócalos, cornisas y 
coronamientos que afearían la estética de la calle. Igualmente se incluían en 
presupuesto las cercas o muros de cerramiento que se tendrían que colocar 
en los solares resultantes, hasta tanto no se llevasen a cabo las obras de 
construcción de los edificios, con objeto de mejorar el aspecto, limpieza y 
seguridad de la nueva vía. 
 
Las casas y solares afectados (véase cuadro) se valoraron en 90.015 
ptas., incluyendo en esta cantidad las indemnizaciones que debían realizarse 
a los propietarios. A esta cantidad se le sumaban 10.085 ptas. que 
importaban las demoliciones y traslado de escombros. Pero a ello, había de 
restársele el producto del material resultante de las demoliciones y la venta 
de solares no usados,  que ascendía a 62.367 ptas., por lo que el gasto total 
presupuestado para la adquisición del terreno necesario para abrir la nueva 
calle quedaba en 37.733 ptas.262. 
 





















Casa nº 32 plaza Mayor 
 
125 125 0 Particular 
Casa nº 33 plaza Mayor 
 
26 26 0 Particular 
Casa nº 34 plaza Mayor 
 
32 32 0 Particular 
Casa nº 35 plaza Mayor 
 
102 24 78 Particular 
Casa nº 4 calle Melgar 118 118 0 Particular 
                                        
262 Ibíd. En total el presupuesto general de la obra quedó establecido con un montante de 
58. 319, 99 ptas. 
 















Solar nº 3 calle Franco 
 
165 165 0 Ayuntamiento 
Solar nº 4 calle Franco 
 
254 206 48 Ayuntamiento 
Casa nº 7 calle Caballeros 
 
206 80 126 Particular 
Casa nº 8 calle Caballeros 
 
150 80 70 Particular 
Casa nº 9 calle Caballeros 
 
108 108 0 Particular 
Casa nº 10 calle 
Caballeros 
200 120 80 Particular 
Casa nº 11 calle 
Caballeros 
 
243 190 53 Particular 
Casa nº 13 calle 
Caballeros 
594 139 464 Particular 
Solar nº 2 calleGarcijeréz 
 
144 100 44 Ayuntamiento 
Casa nº 4 calleGarcijeréz 
 
193 100 93 Particular 
Casa nº 5 calleGarcijeréz 
 
153 125 28 Particular 
Casa nº 6 calleGarcijeréz 
 
458 120 338 Particular 




170 300 Particular 
Casa nº 1 calle San 
Bartolomé 
 
80 72 8 Particular 





700 649 Ayuntamiento 
Solar nº 14 calle 
Almatriche 
Solar nº 23 calle Cava 
 
260 260 0 Ayuntamiento 
Casa nº 26 calle Cava 
 
190 150 0 Particular 
Casa nº 28 calle Cava 
 
180 60 0 Particular 
Casa nº 13 calle Padilla 
 
206 206 0 Particular 
Casa nº 15 calle Padilla 
 
55 55 0 Particular 
Trozo de corral casa nº 17 23 23 0 Particular 




de calle Padilla 
 
Casa nº 10 calle Padilla 
 
194 60 134 Particular 
Solar nº 12 calle Padilla 
 
234 214 20 Ayuntamiento 
Trozo de huerto casa nº 4 
calleMaritorija 
272 272 0 Particular 
Trozo de corral casa nº 7 
calleMaritorija 
 















El proceso constructivo 
 
Primera fase (1880-1912)  
 
El inicio material comenzó en enero de 1880 con la demolición de las 
casas adquiridas por el Ayuntamiento y la apertura de un pequeño tramo en 
la zona más cercana al cerro de la Pólvora263.  La adquisición de las casas 
necesarias se fue realizando paulatinamente a través de los correspondientes 
expedientes de expropiación y siempre que el erario público contaba con los 
fondos suficientes. A finales de primavera de 1882 se compraron diversas 
casas y solares, todos ubicados en el tramo más cercano a la plaza Mayor. 
Se adquirieron  por un precio de seiscientas sesenta y una pesetas, ciento 
ochenta metros cuadrados del solar de la casa nº 2 de la calle Franco, 
destinados a las aceras y rasante de la calle y al ensanche de la calle 
Bañales264. También se comenzaron los trámites para la compra de las casas 
                                        
263 A.M.E., Hemeroteca, libro 9, “La calle en Proyecto”, en El Periódico de Écija, nº 16, 
18-1-1880. 
264 Ibíd., A.C., Lib. 302, s.o. 3-6-1882. 
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números 32, 33 y 34 de la plaza Mayor; la número 2 de la calle Melgar 
(desaparecida); y las número 7, 8, 9, 10 y 11 de la calle Caballeros (Emilio 
Castelar). Todo ello dependiendo de la situación que fuesen presentando las 
arcas municipales265.  
 
Seis años después del inicio de los trabajos, derribadas algunas casas 
expropiadas y ya abierto al público un trozo de la calle, la lentitud imperaba 
en el desarrollo del proyecto. La paralización intermitente de las obras 
convertía los solares resultantes de los derribos en blanco de los 
desaprensivos que no dudaban en depositar toda clase de basuras y 
escombros. Esta situación de letargo se mantuvo durante algunos años, de 
manera, que ya en 1888 algunos consideraban que la apertura de la nueva 
calle estaba sumida “…en el mayor de los abandonos, y a trechos 
convertida en basurero y muladar…”266. Sin embargo,  todavía algunos 
aprovechaban para hacer público su parecer sobre cómo debía ser la nueva 
calle e incluso se apuntaba el tipo edilicio que debía recorrer su perímetro. 
Desde la redacción del recién estrenado periódico El Imparcial, se decía en 
noviembre de 1886: “La nueva calle la ajustaríamos a las condiciones 
siguientes: Dada su longitud y su anchura se deberían construir los nuevos 
edificios, en ambas aceras, con dos o tres pisos; porque la primitiva 
elevación de las casas pugna con la anchura de la vía. El piso debe ser 
bombeado y del material de macadam (sic) o de adoquines en la parte 
central; en las aceras de asfalto… Se debería colocar una fila de árboles en 
cada acera.”267. 
 
                                        
265 Ibíd., s.o., 15-7-1882.           
266 Ibíd., Hemeroteca, libro 8, “Écija ante la higiene.IV.”, en El Imparcial, nº 12, 18-11-
1886, p. 1 y 2; libro 24, “Nuestra Corporación Municipal”, en El Constitucional, nº 24, 25-
6-1888. 
267 Ibíd. 






Francisco Torres Ruiz. Tramo de la nueva calle en la intersección con calles 




Hasta 1890 no comenzarían nuevamente las expropiaciones, tocando 
ahora el turno a las casas números 9 y 11 de calle Caballeros (Emilio 
Castelar)268. Pasada casi una década, encontramos todavía en agosto de 1891 
a Evaristo Mejía de Polanco, ahora como presidente de la Comisión de 
Ornato, realizando una llamada de atención a las autoridades competentes 
para seguir haciendo efectiva la realización del considerado gran proyecto 
para la Écija de finales de siglo. En esta llamada contaba con el apoyo del 
recién elegido gobierno municipal, ahora formado por la Coalición 
                                        
268 Ibíd., Secretaría, 1890. Leg. 243, d. 158. Se encuentran los dos títulos de propiedad. 
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Republicana tras las elecciones celebradas a finales de junio de 1891 y con 
Antonio Tamariz-Martel (30-6-1891/15-6-1893) al frente del mismo. Al 
menos, se estimaba que el trayecto comprendido entre la plaza Mayor y 
calle Caballeros, podía concluirse sin ningún problema. Ello se debía a que 
ya se había realizado la compra de la casa que faltaba para conectar ambos 
puntos, y, por tanto, no existía dificultad alguna para su demolición. Sin 
embargo, aún se necesitaba enajenar otra de menor superficie, pero que 
resultaba muy necesaria para darle la anchura suficiente a este primer tramo. 
El impulso que desde su cargo público dio el infatigable Mejía de Polanco a 
la apertura de la calle, significó un nuevo avance en la ejecución del  nuevo 




Francisco Torres Ruiz. Parcela nº 13 de la calle Caballeros con la zona enajenada para la 
apertura dela avda. Miguel de Cervantes. 20-9-1893.270 
 
 
Un año después surge un nuevo escollo, esta vez de naturaleza política 
que no técnica. El concejal Carlos Álvarez Estrella presentó una moción 
argumentando que a la hora de elegir el trazado de la nueva calle habían 
                                        
269 Ibíd., A C , Lib. 313, s.o., 13-8-1891. 
270 Ibíd., O.y U., Leg. 836 B, d. 40. 20-9-1891. 




prevalecido los intereses de un particular más que los de la población en 
general. Por ello, pedía que el Maestro de Obras informarse al respecto. La 
actuación del Alcalde ante esta petición de investigar el hecho fue muy 
certera, a la vez que diplomática. Tras elogiar la preocupación del citado 
concejal, expuso que el proyecto había pasado por todas las fases del trámite 
administrativo, habiendo estado expuesto a reclamación pública los días 
preceptivos, sin haberse realizado ninguna. 
 
 Las manifestaciones del concejal Álvarez vinieron motivadas por el 
hecho de haberse realizado en la sesión ordinaria anterior, una propuesta que 
daba un nuevo trazado a la calle que resultaba mucho más económico. Sin 
desestimar la propuesta, el Alcalde indicó además, que ya se encontraban  
comprados un buen número de edificios necesarios para la apertura, a lo que 
habría que sumar la indemnización a los propietarios que reedificaron sus 
casas siguiendo la nueva dirección. A pesar de las explicaciones, el concejal 
expresó que no aseguraba en modo alguno que las líneas trazadas fuesen el 
resultado de una acción caprichosa. Pero que, como a él y a otras personas 
les seguía embargando la duda, necesitaba que el Maestro de Obras 
informase al respecto271. La información del técnico, si se dio, no fue 
realizada en el marco de sesión ordinaria alguna, ya que no ha quedado 
constancia en las actas correspondientes. Seguramente la respuesta a las 
dudas planteadas se realizó en el transcurso de alguna de las reuniones 
mantenidas por la Comisión de Ornato. Sin embargo, es obvio que la 
contestación estuvo enfocada a demostrar que dado lo avanzado del proceso 
de apertura resultaba descabellado retomar el mismo para darle un nuevo 
trazado.   
 
                                        
271  Ibíd., Lib. 314, s.o., 1-9-1892. 




Los trabajos de Torres Ruiz continuaron durante la década de los 
noventa con el levantamiento de la planimetría de los solares que iban 
siendo expropiados y con la redacción de los expedientes para llevar a cabo 
la demolición  de las casas adquiridas272. Mientras, en las reuniones de la 
Comisión Municipal de Obras Públicas se establecían los acuerdos 
necesarios para que las obras fuesen avanzando sin pausa. Uno de los 
momentos más importantes se produjo durante la primera semana de febrero 
de 1898 cuando los miembros de dicha Comisión trataron como único tema 
la puesta en comunicación las calles Cava y Padilla, con lo que quedaría 
terminado el acceso desde la plaza Mayor al cerro de la Pólvora273. La 
compra de casas siguió el lento proceso iniciado décadas atrás, alcanzando 
la nueva centuria. Así, en abril de 1901, adquirida la casa nº 10 de la calle 
Emilio Castelar, se procedió a su demolición274. La lentitud de las obras no 
dejaba impasible a una población que veía transcurrir el tiempo y que aún 
no contemplaba aquella perspectiva abierta a la Campiña desde la plaza 
Mayor. A mediados de abril de 1904, la prensa liberal-conservadora pedía al 
alcalde Francisco de Asís Vega y Gómez (1895/1896/1904-1907) rapidez 
para terminar la apertura en la sección de la calle Cava, último escollo 
pendiente. También se conminaba a la Corporación a que se procediera a 
concluir el ensanche de la nueva calle en la desembocadura a la plaza 
Mayor, único lugar donde aún no se había conseguido la anchura proyectada 
                                        
272  Ibíd., Francisco Torres Ruiz, “Plano de la parcela de la casa nº 6 de calle Garcijeréz 
expropiada para la abertura de una calle que unirá la Plaza Mayor con el Paseo de San 
Pablo.”, 1893. Leg. 838. El proyecto está firmado el 10-9-1893.  
“Expediente para la demolición total o parcial de la casa nº 6 calle Garcijeréz, adquirida por 
el Ayuntamiento para ensanche de la nueva vía que ha de poner en comunicación la Plaza 
Mayor con el paseo de San Pablo.” , 1900. Leg. 839. El presupuesto alcanzó la cantidad de 
1.316´96 ptas. 
273  Ibíd., Hemeroteca,  libro 12, “Una iniciativa”, en La Opinión Astigitana, nº 267, 8-2-
1898. 
274 Ibíd., A. C, Lib. 322, s.o. 13-4-1901. 




por no haberse podido expropiar algunas casas275.  
  
El interés que suscitaba esta gran reforma urbana hizo que aun sin 
concluirse las obras, ya se propusiera en la sesión ordinaria de 27 de mayo 
de 1905, y a iniciativa del escritor y cronista, Mariano de Cavia, dar el 
nombre de Miguel de Cervantes a la nueva calle. Incluso en el acta donde se 
recoge la propuesta, que fue aprobada por unanimidad, se advierte que el 
nombre lo recibiría la calle “que se estaba abriendo”276. 
 
Las obras de la recién bautizada vía, así como la urbanización de las 
rasantes, se incluían en un listado publicado por el semanario La Opinión 
Astigitana el 30 de junio de 1905, donde se daba cuenta de los asuntos 
pendientes del Ayuntamiento277. Cuatro años después, el mismo semanario 
seguía denunciando la lentitud de la ejecución del proyecto, y siguiendo con 
la ironía en la que solía expresarse la redacción del periódico, se decía que 
paradójicamente se le había dado “…el nombre del príncipe de los ingenios 
españoles”, aunque no se dudaba de la utilidad y conveniencia de su 
apertura. Sin embargo, la conexión definitiva con la carretera general de 
Madrid-Cádiz y el ensanchamiento definitivo del tramo que desembocaba 
en la plaza Mayor se dilataban en exceso. Se pedía terminar de derribar las 
casas que cortaban su continuación en la calle Cava, explicitándose además 
y por este orden que se procediese a la urbanización de los solares y 
espacios creados, a la nivelación del piso de toda la calle y creación de  
acerados. Prosiguieron las propuestas en el semanario, y así en su número de 
7 de junio de 1909, se comentaba que una vez que estuviese abierto el 
tránsito de vehículos, se debía limitar el mismo en las calles Pintado, 
                                        
275 Ibíd., Hemeroteca,  libro 17, “Asunto terminado”, en La Opinión Astigitana, nº 552, 16-
4-1904, pág. 1.  
276 Ibíd., A.C., Lib. 324, s.o., 27-5-1905, f. 14v. 
277  Ibíd., Hemeroteca,  libro 23, “Indice”, en La Opinión Astigitana, nº 599, 30-6-1905. 
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Bernardino, Beneficiados, Elvira, Galindo, S. Bartolomé, Mármoles, Rivero, 
Garcilópez, Estudio, Platería y parte de la  calle Baño, las cuales debían 
asfaltarse, tal y como se había hecho en las calles Olivares, Mandoble y 
Doctrina. Se trataba con ello de limitar el tráfico de carruajes en todas las 
calles adyacentes a la plaza Mayor y en el entorno de la nueva vía. 
Finalmente se concluía diciendo: “Unas y otras obras y mejoras, sobre ser 
de gran comodidad y conveniencia, por lo que hermosearían la población, 
producirían otro bien moral y material de importancia: el de dar trabajo, 
por algún tiempo, a buen número de obreros.”278. 
 
Tras las elecciones de junio de 1909 se proclamó nuevo alcalde el 
conservador iribarrista Plácido Ostos Angelina, sustituyendo a su hermano 
Manuel en el cargo. Sin embargo, fue pronto sustituido por Felipe Encinas 
Jordán (1910/1913), hasta su cese en 1913279. Bajo el mandato de Encinas 
Jordán continuaron las demoliciones,  pasando en 1910 por la piqueta las 
casas nº 2 de calle Melgar y nº 32 y 33 de plaza Mayor adquiridas a 
comienzos de año por el Ayuntamiento280, al igual que  la nº 1 de calle 
Mármoles que fue enajenada a finales de año281. A pesar de los esfuerzos 
que se estaban realizando, el recién nombrado Alcalde atribuía el que aún no 
se hubiera podido realizar la apertura total a la falta de presupuesto para la 
                                        
278  Ibíd., libro 13, “Apuntamiento. II. Urbanización-Mejoras”, en La Opinión Astigitana, nº 
712, 7-6-1909. 
279 Ibíd., Secretaría, 1913. Leg. 252, d. 52, 53 y 54. Desde el Gobierno Civil de Sevilla se 
envió la comunicación en la que se cesaba al alcalde de Écija, Felipe Encinas, y se 
nombraba para el cargo a Antonio Centeno González. Sin embargo, con posterioridad se 
recibió otro escrito en el que el nombramiento recaía en la persona de José Fernández de 
Córdoba. Este cambio de ediles continuó, ya que en 1914 el nombramiento recaería 
nuevamente en Plácido Ostos Angelina, quien se mantuvo en la alcaldía hasta 1916, para 
recuperarla en el periodo 1921-1923.  
280 Ibíd., Obras y Urbanismo, 9-3-1910. Leg. 888.  
281 Ibíd., Secretaría, 1-10-1910. Leg. 889. Isidoro Mejía de Polanco y Cárdena, propietario 
de la casa nº 2 (antes nº 1) de calle Mármoles, quiso permutar su casa por la nº 13 de la 
calle Emilio Castelar, ya que la suya iba a ser enajenada por destinarse a ensanche de la 
nueva calle Miguel de Cervantes, apuntando “que con tan loable interés procura 
embellecer la Corporación Municipal”. 




adquisición de algunas casas que aún no se habían derribado. Sin embargo, 
anunció que estaba casi ultimada la compra de la casa nº 5 de la calle 
Garcijerez, que a la postre se convirtió en el edificio más importante y 
necesario para que se completara la anchura en el sector central de la calle y 
quedase definitivamente concluida la apertura. Al año siguiente fueron 
adquiridas y derribadas la casa nº 26  y parte de la nº 28 de calle Cava, las nº 
7 y 8 de calle Emilio Castelar, parte del nº 10 de la calle Padilla, y el nº 1 de 
calle San Bartolomé282. 
 
 A la vez, se estaban construyendo dos tramos de la carretera Madrid-
Sevilla acceso desde el sur a las calles Miguel de Cervantes y Henchideros 
justo en el punto denominado cerro de la Pólvora. Para la urbanización de la 
zona, el primer edil propuso la construcción a principios de 1911 de un 
amplio paseo con una gran arboleda y asientos, siendo el origen del actual 
Parque de Andalucía283. 
 
 
Felipe Encinas y Jordán. 1912  
                                       
282  Ibíd., O. y U.,Leg. 836 B, d. 54. En total se invirtieron 35.725 pesetas.   
283 Ibíd., Hemeroteca,  libro 2, K.RPIO: “Sin título”, en Nueva Écija, nº 12, 3-11-1910. 
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Meses antes de su cese, Felipe Encinas aprovechando la feria de 
septiembre de 1912 decidió celebrar oficialmente la inauguración de la calle 
Miguel de Cervantes, a pesar de no estar totalmente concluida la apertura tal 
y como aparecía en proyecto. Pero estaba tan orgulloso de lo realizado en su 
mandato, que se jactaba de haber hecho en dos años lo que otras 
Corporaciones no habían hecho en treinta284. La premura con la que se 
nombró a la calle en 1905 se repitió nuevamente siete años después con la 
forzada inauguración de una obra inconclusa. Todavía quedaba sin enajenar 
la casa nº 34 y parte de la nº 35 de la plaza Mayor, y por tanto, estaba sin 
terminar la alineación  del lado occidental en la confluencia con esta. Sin 
embargo, desde hacía tiempo el tránsito de vehículos y personas en los 
tramos libres, era un hecho consumado, a pesar de faltar la pavimentación 
definitiva y los acerados. También desde principios de siglo la construcción 
de nuevas edificaciones estaba conformando una imagen de homogeneidad 
al que se había convertido en el principal eje viario de la ciudad. Otro 
aspecto a tener en cuenta para enjuiciar la decisión del Alcalde, pudo ser el 
interés por que estuviese presente en los actos Francisco Torres Ruiz, 
maestro de obras municipal, que a pesar de sus 72 años y su mal estado 
físico,  aún ejercía como tal. De hecho, esta sería la última satisfacción 
profesional que recibiría antes de su fallecimiento nueve meses después. 
Estas circunstancias, sumadas al evidente interés del Consistorio por obtener 
réditos políticos precipitaron la decisión de celebrar la inauguración. El 
acontecimiento fue muy publicitado, y se convirtió en el protagonista de la 
Feria de ese año, realizándose una iluminación extraordinaria y figurando en 
lugar principal del cartel anunciador285. 
                                        
284 Ibíd., O. y U., Leg. 836 B, d. 54. 
285 Ibíd., Obras y Urbanismo, Leg. 889. Hemeroteca, Libro 12, La Feria de Écija, nº 
extraordinario, 20-9-1910; Secretaría, 23-6-1923. Leg. 289 A. El interés por perpetuar en la 
memoria ciudadana el protagonismo del alcalde Felipe Encinas Jordán queda corroborado 
por la solicitud presentada por el representante municipal de sus correligionarios en 1923. 




Segunda fase (1913-1960)  
 
Tras su inauguración y hasta el final de la década se fueron cerrando 
solares con la edificación de nuevas fachadas y viviendas, prestándose 
especial atención al cumplimiento de las Ordenanzas Municipales aprobadas 
en 1907. Sirva de ejemplo lo decidido en la sesión ordinaria celebrada el 31 
de enero de 1916  donde quedó aprobado el informe de la comisión de 
Obras Públicas en el que tras la solicitud presentada por Ricardo Elías, se le 
encomendaba al propietario de la finca “Solar Cervantes” que se atuviera a 
la línea de ensanche y a lo preceptuado respecto a obras de nueva 
construcción286. A pesar del interés por el cumplimiento de la normativa, 
seguía sin atenderse la construcción del pavimento y acerados recogidos en 
el proyecto original de Torres Ruiz.   
 
En los años siguientes se fueron instalando nuevos servicios como el 
tendido telefónico en agosto de 1925. La colocación de los postes de madera 
provocó, además del impacto visual un grave deterioro del firme de la calle 
aún terriza. Tal circunstancia fue motivo de un breve y contundente artículo 
de prensa en el que se denunciaba el carácter antiestético de los palos, así 
como “el desmoronamiento de la calle”287. De nada sirvieron estas quejas, 
pues ni los postes fueron eliminados ni el firme cambiado por un material 
más consistente, continuado durante algunos años de la misma forma. 
Finalmente en 1931 se decidió acabar con la situación encargando al 
arquitecto municipal, Antonio Gómez Millán que realizase el proyecto de 
                                                                                                   
El 23 de junio de 1923 el concejal Juan Güeto Urbano pidió que se colocase una lápida en 
la avda. Miguel de Cervantes en la que se hiciera constar que dicha vía fue la primera de la 
reforma urbana a cuya realización dedicó todas sus iniciativas D. Felipe Encinas Jordán, 
siendo alcalde de Écija. La solicitud fue aprobada.  
286 Ibíd., Hemeroteca,  libro 23, “Municipalerías”, en La Opinión Astigitana, nº 879, 10-2-
1916. 
287 Ibíd., “La calle nueva”, en La Voz de Écija, nº 4, 24-8-1925. 
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adoquinado, que fue presentado con rapidez en el mes de marzo. Sin 
embargo, el 4 de agosto fue ofrecido al Ayuntamiento otro proyecto de 
pavimentación a cargo del ingeniero cordobés Vicente Bersabé González. 
En este, el adoquín fue sustituido por losetas mixtas de asfalto y mortero, 
material que sería considerado más óptimo por el propio arquitecto 
municipal. Con algunos añadidos de Gómez Millán en las consideraciones 
facultativas, el plan fue aprobado y la ejecución realizada por la empresa de 




Vista del tramo norte de la avda. Miguel de Cervantes en su confluencia 
con la plaza de España. 1910289 
 
                                        
288  Ibíd., Obras y Urbanismo, 1931. Leg. 746. 
289 Fotografía publicada en la revista La Feria de Écija, número extraordinario, Écija, 
1910, con el siguiente pie de foto: “Vista parcial de la calle en construcción Miguel de 
Cervantes, que pone en comunicación la Plaza Mayor con la travesía de la carretera de 
Madrid a Cádiz, a cuyas obras se le dan en la actualidad gran impulso.”    





Vista de la avda. Miguel de Cervantes desde la plaza de España. Ca. 1920 
 
 Durante el periodo republicano además de concluirse la 
pavimentación también se intentó culminar la apertura procediendo a 
ensanchar definitivamente la calle en su entrada a la entonces denominada 
plaza de la República. En septiembre de 1933 aún estaba pendiente la 
adquisición de las casas números 33, 34 y 35 de la Plaza. Tras las gestiones 
realizadas con los propietarios afectados, estos realizaron una serie de 
ofertas con el fin de acomodarse a las exigencias del Ayuntamiento. Carlos 
Mármol Barrera, propietario de la nº 33  propuso ceder parte de su casa 
afectada por la alineación de la calle a cambio de la reconstrucción de la 
misma en línea de fachada. El arquitecto municipal, en su informe creyó 
más conveniente para los intereses municipales indemnizar al propietario 
con la cantidad en que se presupuestasen las obras y que estas fuesen 
ejecutadas por aquel. María del Rosario Ruíz Jiménez, quería permutar su 
casa nº 34, por la parte que quedaría dentro de línea de la casa nº 35 además 
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de contar con los materiales del derribo de la primera para edificar con 
inmediatez la nueva fachada del trozo de edificio que quedaría de la 
segunda. Por último, Rafael González Budia, en representación de su hijo 
Fernando González, planteó ceder parte de la casa nº 35 que quedaba fuera 
de la nueva alineación a cambio de que el Ayuntamiento le edificase la 
nueva fachada en línea. Estas propuestas también fueron informadas 
negativamente por el arquitecto ya que los costes superaban el pago de la 
indemnización correspondiente290.Tras ello, los propietarios realizaron 
nuevas propuestas que finalmente fueron admitidas por los vocales de la 
Comisión de Obras Públicas y ratificadas por el Arquitecto Municipal. De 
esta manera, Carlos del Mármol Herrera, cedería el terreno resultante de la 
demolición a cambio de que se le edificara la fachada de la casa-solar que 
ocupaba el cine Cervantes. María del Rosario Ruíz Jiménez, propietaria de 
la casa nº 34 de la Plaza, cedió parte de la misma a cambio de la parte que 
quedaba de la casa nº 35  más los materiales del derribo; y por último a 
Rafael González se le compró la casa en su totalidad. Con ello quedaban 
concluidas las negociaciones para terminar el ensanche y alineación de la 
calle en su esquina derecha en confluencia con la plaza de España291.   
 
Sin embargo, a mediados del año 1935 la calle se consideraba “en 
embrión”, ya que aunque abierta hasta la plaza de España, todavía quedaban 
muchos solares por edificar, y muchas fachadas por reconstruir acogiéndose 
a la alineación proyectada en su día. Los tramos entre las calles Mármoles y 
Caballeros, Ignacio de Soto y Galindo, Caballeros (Emilio Castelar) y plaza 
de España, y Bañales y plaza de España mostraban aún notorias 
irregularidades en su trazado292. Sin embargo, adquirido ya el protagonismo 
                                        
290 Ibíd., 1933. Leg. 903, d. 2. 
291 Ibíd., 1933. Leg. 841, d. 5. 
292 Ibíd., Secretaría, 1935. Leg. 293 C, d. 43. 




por la nueva vía dada su ubicación y trazado, algunos de sus solares fueron 
elegidos para instalar en ellos locales para divertimento de los ciudadanos, 
abriendo sus puertas en mayo de 1940 el cine Cervantes con capacidad para 
830 personas, además del existente Salón Imperial con un aforo de 1300 
personas293. 
 
Las gestiones para dar término a la calle realizadas por el gobierno 
municipal republicano-socialista tras las elecciones del 12 de abril de 1931, 
resultarían infructuosas. Destituida la Corporación municipal el 15 de julio 
de 1934, la nueva designada por el Gobernador Civil y compuesta por 
miembros de la derecha ecijana pertenecientes mayoritariamente al Partido 
Radical-Lerrouxista y algunos a Acción Popular y la CEDA, no se ocuparon 
del tema294. Las turbulencias políticas que asolaban el País y que trajeron 
consigo el golpe militar, conllevó el inicio de una guerra civil que  paralizó 
cualquier iniciativa. Tras ella, las penurias de posguerra y la atención a 
necesidades más prioritarias, acabaron por dejar la conclusión de la avenida 
Miguel de Cervantes para mejor ocasión.  
 
  Las últimas actuaciones efectuadas en la avenida correspondieron al 
tramo más cercano a la plaza de España, zona que aún quedaba por alinear y 
cuyo proyecto de terminación fue realizado en abril de 1947 por el 
arquitecto municipal José Granados y de la Vega. La fachada occidental 
desde la mitad de la manzana que avanzaba hacia la plaza a partir de la calle 
Bañales continuaba sin alinear, aportando una gran irregularidad y 
                                        
293  Ibíd., Obras y Urbanismo, Leg. 837. El Cervantes distribuía su aforo en 500 localidades 
de silla en planta baja, 30 localidades de delantera de grada y 300 de grada en planta alta; y 
el Salón Imperial en 450 localidades de sillas de preferencia, 500 de silla de entrada general 
y 350 de grada. 
294 ALVAREZ REY, L., y FERNÁNDEZ ALBÉNDIZ, M.C.: “Derecha, elecciones y 
violencia política en un pueblo andaluz: Écija, 1931-1937”. En Écija en la Edad 
Contemporánea. Actas del V Congreso de Historia. Écija, 2000. Pp. 530-531. 
La conformación de la ciudad contemporánea: Écija, 1808-1950 
 
201 
estrangulando la desembocadura, por lo que era esencial efectuar el 
retranqueo para facilitar el tráfico de vehículos. Por el contrario, la acera 
izquierda debía ampliarse para lograr estar en línea con el resto de la misma, 
quedando incluso espacio libre para su futura edificación. Las casas 
afectadas fueron las números 34, 35 y 37 de la plaza de España (antes 33, 34 
y 35). La primera, era propiedad de Francisca Ruiz Jiménez, y contaba con 
un solar de 46´90m², situado en la confluencia entre la avda. Miguel de 
Cervantes y plaza de España, sobre el que se levantaban cuatro plantas 
edificadas y soportal de uso público. Esta casa desaparecería 
completamente, así como el soportal abierto a la Plaza. La nº 35 de 
Fernando González Morales, perdía una tercera parte de su superficie, así 
como otro arco más de los soportales. La menos afectada fue la nº 37 de 
Antonio Romero Gordillo, finca donde se encontraba instalado el 
desaparecido cine Cervantes, de cuya superficie solamente fueron 
expropiados 8´16m² de sus 489 totales.  
 
 
RELACIÓN DE FINCAS AFECTADAS POR LA TERMINACIÓN DE 
APERTURA DE LA AVDA. MIGUEL DE CERVANTES 
 













46’90 38 4.620 ptas 






124 44’80 10.700 ptas 






489 6’16 19.718 ptas. 
 
Fuente: A.M.E., Obras y Urbanismo. Proyecto parcial de reforma interior. Terminación de 
la apertura de la avda. Miguel de Cervantes. 1947,  leg. 748, d. 2; 1958, leg. 732.  
 




A pesar de que los planos se firmaron en abril de 1947, la memoria 
presentada por el Arquitecto fue finalmente redactada en octubre de 1958, 
realizándose la ejecución definitiva al inicio de la década de los sesenta. 
Con ello José Granados daba por terminado el proyecto con el que la 
avenida Miguel de Cervantes quedaba totalmente alineada, eliminando 
definitivamente la estrangulación viaria existente con el retranqueo de las 
dos casas que en la acera derecha avanzaban fuera de la línea de la calle295.  
 
 
José Granados y de la Vega. Proyecto parcial de reforma interior. Terminación de la 




                                       
295 A.M.E., Obras y Urbanismo. Proyecto parcial de reforma interior. Terminación de la 
apertura de la calle Miguel de Cervantes. 1947, Leg. 748, d. 2; 1958, Leg. 732. 




José Granados y de la Vega. Proyecto parcial de reforma interior. Terminación de la 




Avenida Miguel de Cervantes y plaza de España. Ca. 1950 
 
 
La apertura de la avda. Miguel de Cervantes, además de transformar 
buena parte de la trama urbana, se convirtió dado su prolongado proceso 




constructivo, en protagonista de la reforma interior de la ciudad. La 
nombrada popularmente como “calle nueva”, fue para los ecijanos el reflejo 
de la ciudad nueva que abría sus puertas a los avances que inundaban el 
nuevo siglo XX. Las palabras utilizadas por José Granados, en la memoria 
del que sería el último proyecto antes de la definitiva configuración de la 
vía, definen simple y certeramente tres cuartos de siglo después de iniciado 
el proyecto, el cumplimiento del objetivo que tuvo la apertura y el desarrollo 
seguido: “La calle Miguel de Cervantes que es la penetración principal de 
la ciudad puesto que enlaza la travesía de la carretera general de Madrid a 
Cádiz con la Plaza de España, antes Mayor, es de nueva apertura, habiendo 
sido formada por la demolición de un regular número de fincas y 
desaparición de calles antiguas,...”296. Para Écija significó lo que para 
Madrid y Granada sus grandes vías, o para Córdoba la avda. del Gran 
Capitán y para la capital sevillana el ensanche de la calles Génova-Gran 
Capitán-Santo Tomás297. Esta nueva arteria se convirtió en la entrada natural 
de la ciudad y verdadero eje vertebrador de la misma, generando la 
reordenación del sur del casco urbano y su futuro ensanche, así como 







                                        
296 Ibíd., La novedad que supuso en su momento la apertura, es lo que hizo que los ecijanos 
la denominaran con el apelativo de nueva, nombre que aún hoy es utilizado muy 
preferentemente por la ciudadanía, a pesar de existir al norte de la ciudad otra calle que sí 
está nombrada como calle Nueva. 
297 VILLAR MOVELLÁN, A.: Arquitectura del Regionalismo en Sevilla. 1900-1935. 
Sevilla, 1979. Pág. 107. 
 










Vista de la avda. Miguel de Cervantes desde el Sur, tramo inicial. Ca. 1960 
 
 




d.- Otras aperturas 
 
En este apartado se tratan otras actuaciones realizadas a partir de la 
década de 1880 y que sin seguir un proyecto de conjunto, se sumaron a las 
grandes intervenciones antes reseñadas aportando nuevos argumentos al 
proceso de reforma interior iniciado en el último tercio del XIX.   
 
Ya indicamos en el apartado dedicado a las comunicaciones la 
formación del camino de ronda y los accesos a la estación del ferrocarril, y 
su especial incidencia en la trama urbana de la zona noroeste de la ciudad. 
El desplazamiento hacia el Norte de la primera estación ferroviaria 
localizada al Suroeste, fue el motivo para emprender los trabajos para la 
creación de una carretera de ronda y asociada a la misma los ensanches y 
aperturas de vías que configurarían la reordenación urbana del sector 
mencionado. Las calles Cruz Verde (avda. de los Emigrantes), Rosales, 
Antequera, Pozo y Soria configuraban al comenzar la década de 1880 la 
periferia del casco urbano. Todas tenían su entrada por la calle Carmen 
terminando abiertas al campo.  
 
Además de estas, y siguiendo esa corriente higienista que imperó 
durante el último cuarto de la centuria decimonónica, el Ayuntamiento 
estuvo dispuesto a abrir callejas sin salida y ponerlas en comunicación con 
otras de la zona para evitar males mayores. Ya dimos cuenta del artículo 
aparecido en el periódico local El Imparcial en el que se indicaba que una 
de las causas de la aparición de graves enfermedades eran “las antiguas 
calles sin salida. Numerosas, estrechas y sucias se reparten por la ciudad. 
Sencillo es el medio para que tales callejones desaparezcan; derribar las 
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casas, casi siempre viejas, que obstruyen la salida.”298.  Ello dio lugar a 
algunas actuaciones que evidentemente mejoraron los accesos de 





Apertura de la avda. de los Emigrantes.  Ensanches de las calles 
Cruz Verde y Moral 
 
La apertura de la avda. de los Emigrantes tras el ensanche de la 
antigua calle Cruz Verde se produjo después de haber sido inaugurada la 
estación de ferrocarril con objeto de facilitar el acceso a la población. Este 
ensanche formaría parte del conjunto de proyectos que configuraron el 
nuevo camino de ronda abierto en el norte de la ciudad. El encargado de su 
proyecto fue Francisco Torres Ruiz, maestro de obras municipal, quien 
basándose en los anteriores realizados para el mencionado camino de ronda 
lo presentó el 13 de diciembre de 1884. El mismo reflejaba un 
ensanchamiento considerable de la antigua calle Cruz Verde hasta la 
embocadura de la calle Carmen. En total la nueva vía resultante desde la 
estación hasta la calle Carmen alcanzó 408 metros de longitud disponiendo 
de una anchura de 20 metros299. 
 
El ensanche de la calle del Moral (hoy avda. María Auxiliadora) iba 
asociada igualmente a la estación del ferrocarril y al proyecto de camino de 
                                        
298  A.M.E. Hemeroteca, Libro 8 “Ëcija ante la higiene.V.”, en El Imparcial, nº 19, 6-
1-1887, p. 1.  
299 Ibíd., Obras y Urbanismo, “Expediente instruido con el fin de ensanchar la calle Cruz-
Verde y construir una vía de fácil y cómodo acceso a la nueva estación del ferrocarril.”, 
1884. Leg. 742 y 60, d. 5. 




ronda (actual ronda de San Agustín).  La obra consistió en la ampliación 
hacía el Oeste de la calle existente, que partía hacia el sur desde la calle 
Cruz Verde hasta su confluencia con la calle Carmen. Torres Ruiz terminó 
el proyectó el 26 de abril de 1885 presentando las mismas características 
expuestas para el de la calle Cruz Verde. Con esta propuesta se enlazaría la 
estación a través de una amplia vía con la plazuela del Matadero punto 
neurálgico para acceder a la zona desde el sur de la ciudad y entrada de la 
carretera general desde Sevilla300.  
 
Las obras se prolongaron hasta los años finales del siglo, siendo la 
configuración de la calle Moral la que más retrasó la finalización de 
obras301. Estas intervenciones conllevaron la reordenación de todo el sector 
urbano y su revalorización inmobiliaria. Sin embargo, mientras se constata 
como en otras ciudades estos ensanches son aprovechados por la burguesía 
para la construcción de viviendas y formación de un nuevo espacio urbano 
distinguido, la burguesía ecijana y el capital en general, no tuvo el mismo 
comportamiento. Las zonas más cotizadas de la ciudad para la  edificación 
seguían siendo las adyacentes y aledañas a la plaza de España. El esfuerzo 
que supuso la apertura de las nuevas vías a costa del ensanche de calles 
preexistentes no fue seguido por los inversores que seguirían considerando 
la zona como extrarradio y más apta para la instalación de negocios 
relacionados con los sectores primario y secundario. Si bien el ferrocarril 
supuso un factor clave para la dinamización urbana de aquella zona, 
concluyéndose los enlaces viarios necesarios, no se produjo una renovación 
edilicia paralela, ni siquiera hubo una revaloración del suelo significativa. 
                                        
300 Ibíd., “Proyecto de la carretera desde la calle del Carmen por la del Moral a Cruz-
verde”, 1885. Leg 60, d. 7. 
301 Ibíd., Hemeroteca,  libro 12, “Una iniciativa”, en La Opinión astigitana, nº 267, 8-2-
1898. 
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Para que podamos considerar significativa la construcción de viviendas 
tendremos que esperar hasta el segundo tercio del siglo XX.   
 
 
Avenidas de los Emigrantes y de Mª Auxiliadora, delineadas en el plano de 1863-1867. 
 
 
Vista parcial de Écija. 1956 




Comunicación entre las calles Cárcel y Compañía  
 
Ubicadas en el corazón de la ciudad, las calles Cárcel y Compañía 
forman parte de un sector urbano donde es notoria la estrechez e 
irregularidad de la trama viaria de claro ascendente islámico. La calle 
Compañía delimita los lados sur y oeste del edificio de la Plaza de Abastos, 
mientras que la calle Cárcel discurre al noroeste de la misma comunicando 
la calle Morería con las de Eslava, Recogidas y Padre García Tejero. 
 
Con la construcción de la Plaza de Abastos en el solar que ocupara el 
convento y colegio de la Compañía de Jesús, el acceso a este mercado 
quedaba limitado a las entradas a través de la calle Compañía y una pequeña 
al fondo de la calleja Eslava. Aunque con ello el edificio contaba con 
puertas en todos sus frentes, el ingreso al mercado resultaba incómodo por 
el recorrido que se debía realizar si se procedía desde el Noroeste. Esta 
circunstancia se trató de solucionar con la propuesta realizada por el 
presidente de la Comisión de Ornato durante la sesión ordinaria de treinta de 
julio de 1891. La pretensión era poner en comunicación la calle Compañía 
con la calle Cárcel. La primera se encontraba cerrada en su lado norte por 
una casa propiedad de José Aguilar Martel  que impedía desde allí el acceso 
a la Plaza de Abastos. Considerada la conveniencia de efectuar dicha 
apertura, se mandó al maestro de obras la realización del correspondiente 
proyecto que ayudaría también, según la propuesta, a  mejorar el ornato 
público302. A pesar de los beneficios que hubiera reportado la conexión de 
ambas calles el proyecto calló en el olvido. 
                                        
302 Ibíd., A.C., Lib.  313, s.o. 30-7-1891. 




Ensanche y prolongación de la calle Ostos 
 
 A finales del XIX, el trazado de muchas calles ecijanas seguía 
recordando la influencia del urbanismo musulmán perpetuado tras los casi 
cinco siglos de presencia en la antigua Astigi. La existencia de unas potentes 
murallas, circunscribían el recinto urbano en torno a estas defensas, 
cerrando la trama de calles angostas y tortuosas sobre el muro.  Este tipo de 
trazado, así como la formación de un parcelario que en muchas zonas contó 
con el respaldo de la muralla, hizo que muchas no tuviesen salida. Por esta 
circunstancia, algunas calles y, por tanto, otras que comunicaban con 
aquellas, se encontraban mal conectadas con las que circunvalaban el 
perímetro intramuros.  El ejemplo de la calle Ostos puede servir para 
demostrar esta circunstancia. Enclavada en el entonces llamado “barrio del 
Teatro”, era una calleja sin salida muy cercana a otra de iguales 
características nombrada Rejano. La entrada se hacía por la calle General 
Weyler y en su cierre hacia el Norte, un pequeño tramo la incomunicaba con 
la calle Arquillos, que formaba un ángulo casi recto con entrada por calle 
Hernán Pérez y salida a calle Merinos303. Dicho tramo lo ocupaba una 
pequeña parcela donde se ubicaban las casas números uno y tres, propiedad 
de Emilia Díaz Fernández. Para su apertura se propuso su compra en 
diciembre de 1895, culminando la operación en junio de 1898, con la 
compra del  solar nº 14 de la calle Arquillos. Sin embargo, la prolongación 
hasta enlazarla con el codo que formaba la calle Arquillos, quedó pospuesta 
hasta la década de 1970, quedando entonces esta reducida a un pequeño 
trecho. Con esta apertura, la calle Ostos quedaría finalmente  ampliada 
                                        
303 HERNANDEZ DIAZ, J.; SANCHO CORBACHO. A.; y COLLANTES DE TERÁN, 
F.: Op. cit Catálogo: P. 67. Se hace mención de esta calle como ejemplificación de cómo se 
ha conservado en la toponimia de las calles ecijanas las características del urbanismo 
musulmán. 




uniéndola con calle Merinos, y poniendo esta en comunicación con calle 
General Weyler. Así quedaba terminado lo que se proyectó en los años 
finales del XIX, es decir, posibilitar un acceso directo desde esta zona de la 
ciudad al camino de ronda que iniciaba prácticamente su recorrido en la 
mencionada calle Merinos304.   
  A 
 
  B    
 
 
A. Calle Ostos. Detalle plano parcial, 1863. 
B. Detalle plano general de Écija, 1863-1867 
                                        
304  A.M.E., A.C., Lib. 317, s.o., 7-12-1895; Lib. 319, s.o. 27-6-1898, en esta sesión se 
autorizó al Alcalde-Presidente para contratar la adquisición de una casa en calle Ostos, que 
debía ser derribada para la apertura de una nueva vía que pusiera en comunicación las calles 
Corraladas (hoy Gral. Weyler) y Merinos; vid. Hemeroteca, libro 12, “Ayuntamiento”, en 
La Opinión astigitana, nº 286, 30-6-1898.   
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Proyecto de nueva calle entre plaza de Colón y plaza de Ntra. 
Sra. del Valle y prolongación de calle Sevilla. 
  
 La idea de conectar las plazas de Colón y de Ntra. Sra. del Valle hay 
que asociarla a la instalación de la estación ferroviaria y a la ley de 
ensanches de 1878. En estos años finales de la década de 1870 y durante los 
primeros de la siguiente se reordenaría una buena parte del viario de la zona 
noroeste de la ciudad para mejorar los accesos a la nueva estación. El 
ensanche de la avenida de los Emigrantes, la creación de la avenida María 
Auxiliadora, modificaciones de las calles Carmen y Carreras,  nacimiento de 
la plaza de Colón, etc., serán el resultado de dichas intervenciones que se 
prolongaron durante varias décadas. Igualmente debe tenerse en cuenta que 
desde 1876 está en la mente de los munícipes la apertura de la una nueva 
calle que enlazaría hacía el Sur la plaza de España con la carretera de 
Madrid.-Sevilla, y hacia el Este con el puente sobre el Genil. En este 
contexto de reformas se inscribe la idea de comunicar la plaza de Colón y de 
Ntra. Sra. del Valle, cuyo antecedente se encuentra en la propuesta de 
ensanche de la calle Sevilla realizada en 1879 por el concejal Pérez 
Pardo305. Es así puesto que la idea de abrirla con la anchura necesaria y 
proporcionada a las que se proyectaban para acceder a la estación, hacían de 
de su entrada en la confluencia de la Calle Carmen y el espacio que después 
sería plaza de Colón, parte del proyecto. 
 
 Los numerosos proyectos iniciados desde 1880 para transformar el 
viario hicieron que la atención municipal se centrase en la consecución de 
los iniciados, dejando postergados otros, como el que nos ocupa, que 
además de muy costosos no se consideraron prioritarios. Sin embargo, la 
                                        
305 Ibíd.,  A.C., Lib. 301, s.o. 8-11-1879; s.o. 6-12-1879. 




idea no cayó en el olvido y de hecho fue rescatada a mediados de abril de 
1904 desde las páginas del periódico local La Opinión Astigitana. Desde sus 
páginas se propuso al Ayuntamiento que realizara la apertura de la nueva 
calle que conectaría Colón con la plaza  de Ntra. Sra. del Valle, cuyo estudio 
y trazado, se decía “estaba realizado desde hacía bastante tiempo”, 
considerándose la prolongación de la calle Sevilla un hecho que facilitaría el 
acceso a la estación del ferrocarril así como dotaría a la zona de un paseo306. 
El plan sería realizado finalmente por el Maestro de Obras municipal en 
marzo de 1910, y en el mismo siguiendo el trazado de la calle Sevilla se 
prolongarían sus líneas hasta converger con la confluencia de las calles 
Pardo y Santa Catalina, quedando esta última incluida dentro del nuevo 
trazado. Así mismo, se prolongaría aquella hacia el Oeste, para comunicarla 
con la calle General Azcárraga (hoy Carreras) y continuarla hasta enlazarla 
con la calle Carmen307. El proyecto implicaba la compra de un buen número 
de parcelas, siendo el elevado coste de su adquisición lo que llevaría a 
descartar su ejecución.  
 
 
 Ensanche de la calle Pardo 
 
Entre el conjunto de actuaciones que se realizaron a partir de la década 
de 1910 cabe destacar las iniciativas propuestas en noviembre de 1913. 
Desde entonces se llevaron a cabo una serie de pequeños ensanches que 
afectaron a diferentes calles y caminos de la ciudad, siendo de ellos el más 
significativo el realizado en la calle Pardo. Esta tenía su entrada por las 
calles Luna y Santa Catalina, terminando en la de Santa Florentina, justo 
                                        
306  Ibíd., Hemeroteca, libro 17, “Asunto terminado”, en La Opinión Astigitana, nº 552, 
16-4-1904, p. 1; id., nº 599, 30-6-1905. 
307  Ibíd., Obras y Urbanismo, Francisco Torres Ruiz, “Proyecto referente a la 
prolongación de la calle Sevilla”, 21-3-1910. Leg. 836 B, d. 51. 
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frente a la portada principal de la Iglesia que le daba nombre. La actuación 
consistió en la segregación de parte de una parcela destinada a picadero que 
lindaba con las calles Santa Florentina y Bachiller. El resultado fue la 
creación de una plazuela que ofrecía una mejor perspectiva a la Iglesia y 
convento de Santa Florentina hermoseando de manera notable el lugar308. 
 
Las propuestas para ensanchar las calles de la ciudad siguieron 
produciéndose de manera periódica, aunque sin responder a un plan general 
que las englobara. De esta manera, durante los primeros meses de 1920 se 
adoptaron diferentes acuerdos para tal fin. Esta oleada de propuestas 
realizada por la Comisión de Obras, a pesar de ser aprobadas, fue criticada 
en el consistorio por concejal Martín Vega quien manifestó su preocupación 
por el cúmulo de intervenciones propuestas sin haber acabado las 
comenzadas hacía años. Concretamente, hacía referencia al hecho de no 
haberse terminado todavía en agosto de ese año, el proyectado ensanche de 
la avenida de Colón (hoy de los Emigrantes). El problema parecía estar 
centrado en dos casas que se adquirieron para tal fin, pero que aún se 
encontraban sin pagar. Para el edil, la situación estaba tan estancada que 
propuso la suspensión de las labores de ensanche, añadiendo a su 
argumentación lo inoportuno del derribo de dichas casas dada la escasez de 
viviendas que atravesaba la ciudad309. Aunque el asunto se pospuso a la 
espera del informe técnico del Arquitecto Municipal, el ensanche finalmente 
terminó por realizarse.  





                                        
308 Ibíd., Secretaría, 1913. Leg. 252, d. 63 y 64. 
309 Ibíd., A.C., Lib. 333, s.o. 2-8-1920. 




c. Las intervenciones posteriores a 1913 
 
 
Como resultado de un proyecto presentado para la construcción de un 
teatro en la avda. Miguel de Cervantes, se solicitó por parte de Manuel 
González, vicepresidente del Casino de Artesanos, la modificación del plano 
de alineación realizado para calle Galindo, a la cual daría una de las 
fachadas laterales. El plano presentaba un saliente y una estrechez que no 
beneficiaba la regularidad del edificio. El cambio solicitado, consistía en 
darle una anchura de seis metros y llevarla paralela a la contigua Emilio 
Castelar, a la que daría la otra fachada. Para ello el arquitecto autor del 
proyecto de teatro, Juan Talavera y Heredia, aportó el 18 de marzo de 1918 
un plano del solar y de la propuesta de nueva alineación.  Solicitado dicho 
cambio, el arquitecto municipal Francisco Azorín, en su informe explicitaba 
la necesidad de estudiar y resolver el asunto requerido por “La importancia 
del edificio que proyecta construir el Casino de Artesanos; el derecho que 
asiste al vecindario todo, y muy especialmente a las entidades colectivas, a 
reclamar solución a las cuestiones municipales que les afectan y el propio 
deber de la Corporación Municipal obligada a procurar la perfecta 
urbanización de la Ciudad y como parte fundamental del ensanche y 
alineación de sus calles…”. Por ello creyó oportuno que se realizase la 
rectificación pretendida para la nueva construcción  aunque no hacía falta 
realizar un nuevo plano oficial de alineación, ya que con el presentado por el 
propio arquitecto era suficiente, limitándose su trabajo a elaborar la 
memoria de la alineación. La nueva alineación se realizó sobre la efectuada 
por Francisco Torres en la década de 1880, lo quedó reflejado en el plano 
parcelario. Respecto a la calle Emilio Castelar, la variación propuesta era 
tan leve que no fue necesario realizar un nuevo proyecto de alineación. Sin 
embargo, observaba que si a la hora de hacer el replanteo de la línea de 
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fachada para la obra que se proyectaba, la Comisión de Fomento, junto a él 
y a Juan Talavera, arquitecto de la Sociedad Casino de Artesanos, verían la 
manera de que la leve quiebra que se iba a producir en la alineación de la 
calle no perjudicara  la unión estética de la fachada de todo el edificio.  
 
 El proyecto final de alineación de la calle Galindo fue realizado por 
Francisco Azorín el 3 de julio de 1918, pero su aprobación definitiva no se 
hizo efectiva hasta el 30 de diciembre tras no haberse presentado ningún 
tipo de alegación por parte de los vecinos afectados. A partir de ese 
momento, cualquier edificación de nueva planta que se realizase debía 
seguir la alineación trazada, sin embargo la mayor de las proyectadas como 
era la construcción del teatro pretendido por la sociedad “Casino de 
Artesanos” quedó sobre el papel. La calle Galindo siguió y sigue 
presentando, tal y como se refería a la misma Francisco Azorín “un aspecto 
angosto, con grandes ángulos y rincones”, y por supuesto, muy lejos de los 
ocho metros de anchura con los que se la pretendía dotar310.   
 
 
Francisco Azorín Izquierdo. Proyecto de ensanche de calle Galindo. 1918. 
 
                                        
310 Ibíd., A.C. Leg. 4, 1-4-1918. Secretaría, Leg. 283. 




Las últimas alineaciones serían trazadas a finales de la década de los 
veinte, siendo arquitecto municipal Antonio María Sánchez. El 30 de marzo 
de 1928 se realizaba un plano del terreno ubicado a la salida de la calle 
Victoria como estudio previo del proyecto que meses después realizaría para 
el ensanche del último tramo de la misma311. Este ensanche quedaría 
culminado el 22 de enero de 1930, interviniendo ahora Luciano Solache, 
nuevo arquitecto municipal, quien realizaría el proyecto de alineación en el 




Luciano Solache. Proyecto de alineación en el encuentro de las  





                                        
311 Ibíd., Secretaría, Leg. 742, d.14. 
312 Ibíd., Obras y Urbanismo, Leg. 841. 
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1.2.3.2.- Cambios de uso 
 
 El tejido urbano medieval de clara ascendencia islámica fue 
heredado por los conquistadores cristianos adaptándolo casi sin variaciones. 
La trama medieval de la Écija mudéjar será por tanto el resultado de la 
confluencia de un trazado preexistente y la inclusión de otros elementos-
caso de la plaza Mayor- que aunque incorporados más tardíamente se 
convertirán en referentes de la nueva ciudad. De esta forma, como señala 
Montero Vallejo, la existencia de adarves y corrales incrustados en el tejido 
de la ciudad serán elementos indefinidos en cuanto a su privacidad o uso 
público, que con el paso del tiempo comenzaran a definirse tendiendo a la 
privacidad previa petición particular313. 
 
                                        
313 MONTERO VALLEJO, Manuel: Historia del Urbanismo en España I. Del Eneolítico a 
la Baja Edad Media. Madrid, 1996. Pág. 261-262. 
VERA REINA, Manuel: Mawrur Morón. Análisis arqueológico de una ciudad medieval. 
Morón de la Frontera, 2000. Pág. 305-308. Este autor destaca que siguiendo lo estipulado 
en el derecho malikí“constituyen un bien del que sólo los vecinos comparten uso, a 
semejanza de la copropiedad de una casa. Su vinculación a la naturaleza privada lo 
convierte en el elemento más sensible del parcelario y más expuesto a transformaciones. El 
asentamiento de otros vecinos, necesidades nuevas, etc. eran motivos suficientes para la 
modificación de su fisonomía. Tras la conquista los adarves siguieron gozando del mismo 
régimen privado por lo que su comportamiento dentro de la trama urbana continuó siendo 
muy similar al de la etapa islámica.”. 
MAZZOLI-GUINTARD, Ch.: Ciudades de al-Andalus. España y Portugal en la época 
musulmana (s. VIII-XV). Granada, 2000. Pp. 183-184. Señala Mazzoli como “El derecho 
urbano musulmán, o con más exactitud su tolerancia relativa en materia de respeto a la 
propiedad no construida, puede explicar ciertas apropiaciones de la calle que poco a poco 
le confieren un trazado irregular….Un último factor, finalmente, puede ser invocado para 
comprender el surgimiento de esta red viaria tortuosa: las manzanas de las casas regulares 
se transforman en callejuelas sinuosas bajo la influencia de la instalación de una tribu en 
un barrio. El callejón sin salida es el elemento de base indispensable al urbanismo 
musulmán tradicional”. 
Ya tuvimos la oportunidad de dar cuenta del traspaso mediante compra por particulares de 
terrenos públicos que formaban parte del viario a finales del siglo XVIII y en la primera 
mitad del siglo XIX, vid. LÓPEZ JIMÉNEZ, C.M.: “La política municipal del cabildo 
ecijano respecto a obras y urbanismo a finales del siglo XVIII”, en Actas del I Congreso 
sobre Historia de Écija. Écija, 1988. Pp. 171-193; y Transformaciones…. Écija, 1991. Pp. 
40-43. 




 El adarve cristianizado pasará a denominarse barrera o barreduela, 
significando etimológicamente obstáculo, puerta, etc., que guarda la entrada 
a un corral, plazuela o, más frecuentemente, calle, aunque ello no fue óbice 
para que se siguiese utilizando el nombre de adarve314. Su importancia 
dentro del tejido urbano de las ciudades, villas y pueblos andaluces es como 
dice Montero “…, es a causa de su extremada abundancia y de su tendencia 
a sobrevivir, perpetuando al tiempo en buena parte aspectos básicos de la 
estructura islámica”315. En el caso ecijano el término barrera se ha 
mantenido incólume a su origen y siempre asociado a la privacidad de un 
terreno que aunque en muchos casos sigue abierto a la vía pública, se intenta 
diferenciar su propiedad mediante algún elemento delimitador, para así 
preservar la vivienda de la proximidad de la vía pública. Las barreras, en 
ocasiones verdaderas plazuelas, podían ser cerradas al uso público pero 
nunca podían ser usadas para la edificación316. La pervivencia de estas 
dentro de la trama urbana es prueba fehaciente de que debieron constituir 
uno de los elementos más característicos de la misma. Su denominación se 
asocia bien al propietario, bien a un edificio singular con el que colinda; es 
el caso de algunas de las existentes en 1897 como la barrera de D. Miguel de 
Eraso, de San Agustín, de Santo Domingo, de San Gregorio, de Santa Ana, 
                                        
314 En Écija aún hoy sigue nombrándose una de sus vías como calle Adarve, ejemplo 
palmario del significado de su nombre, ya que se trata de una calle muy estrecha y sin 
salida. 
315 MONTERO VALLEJO, M.: op. cit. Pp. 262-263 y 279. Montero señala lo siguiente 
para el caso ecijano: “También Écija –frecuentemente considerada como el foco en que tal 
vez mejor se conservan las líneas maestras del viejo casco islámico- poseía alto porcentaje 
de barreras y callejones en relación con la cifra total de vías: tal vez hasta un tercio. Es de 
las ciudades en que, aún hoy, puede perfectamente comprenderse el parangón establecido 
entre los agrupamientos urbanos árabes y el sistema nervioso humano; lamentablemente, 
desconocemos si también fueron frecuentes los corrales, lo que nos confirmaría estar ante 
un acabado ejemplo de mudejarismo. A fines del siglo XVI, su traza permanecía 
prácticamente intacta en lo referente al callejero”. 
316 LÓPEZ JIMÉNEZ, C.M.: Op. cit., p. 42 y 50. 
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de Sta. Brígida, de Sta. Cruz, de Sta. María, de Sta. Quiteria, y de la Madres 
de Dios317 
 
Muchos de estas barreras, callejas y callejones serían fagocitados por 
el parcelario a través de la iniciativa privada, que solicitando el permiso 
municipal, terminaban por incluir estos terrenos públicos entre sus 
propiedades particulares. En ocasiones, la apropiación incluía el cerramiento 
a través de puertas o muros del espacio adquirido y otras simplemente se 
señalizaba su límite a través de mojones encadenados, dejando en algún 
caso expresa la intención del propietario en “crear una barrera o plazuela” 
tras la compra del terreno público solicitado318. No siempre las peticiones 
intentaban obtener la totalidad de la barrera, en ocasiones solamente se hacía 
referencia a un trozo, pedazo, terreno o la mitad de aquella319. 
 
Con las primeras alineaciones efectuadas en la ciudad a partir de 1860 
y tras la realización en 1877 de las primeras alineaciones sistemáticas de la 
ciudad -en el que no se incluían todas las calles- las solicitudes de compra 
disminuyeron notablemente, quedando este hecho consolidado en 1889 con 
la aprobación de las Ordenanzas Municipales. Sin embargo, a comienzos del 
siglo XX las barreras existentes en el viario se identificaban con esquinas y 
                                        
317 A.M.E., Lib. 12, “Apuntes para la Historia de Écija. Leyendas, tradiciones y etimologías 
de los nombres de las calles de Écija”, en La Opinión astigitana, nº 226, 5-4-1897. 
318 Ibíd., A. C., Lib. 216, cab. 4-8-1800. S/f. Además de los mencionados en LÓPEZ 
JIMÉNEZ, C.M.: Op cit., pp. 41-42, sirva de ejemplo el caso de la solicitud presentada por 
el conde de Valverde para cerrar con una puerta el callejón que conducía al Molino de la 
calle Cabriteros, lo que le fue concedido el 17 de noviembre de 1854. A.M.E., Obras y 
Urbanismo, 1854. Leg. 834 
319 Ibíd., O. y U., 1859. Leg. 834. En 1859 la condesa viuda de Valverde y el coronel 
Antonio Fernández, solicitaron la concesión a censo de un pedazo de la calleja de Rueda. 
Informa sobre el tema el masetro mayor de obras, Manuel Barros, realizando un plano de 
situación. Ibíd., Secretaria, 1892. Leg. 889. El 5 de noviembre de 1892 se le vende a 
Manuel Aguilar Martel un trozo de la calle Sinoga que no tenía salida por 119 ptas. 
elaborándose el plano correspondiente.  
  




lugares de calles consideradas muertas “por la irregularidad que en las 
mismas formaban los entrantes y salientes” y que solamente servían para 
arrojar inmundicias. La iniciativa particular con el permiso público continuó 
eliminando del entramado urbano estos elementos característicos del 
urbanismo medieval  acentuando la disminución del nomenclátor 
callejero320. 
 
Todavía en 1887 se hace alusión a la existencia de numerosas calles 
sin salida de antiguo origen y repartidas por el viario de la ciudad, 
verdaderos callejones que eran considerados como un verdadero problema 
debido a su estrechez y al foco de infección que producía la suciedad que se 
acumulaba en los mismos321.  
 
Casa nº 18 de calle Comedias 
                                        
320A.M.E., Secretaria, 1902. Leg. 888. Fernando Peláez López, solicitó al Ayuntamiento en 
1902 la adquisición del terreno que ocupaba la barrera formada por la fachada de su casa 
nº9 de la calle Jurado. El espacio pretendido ocupaba 34´90 m², y se valoraron en 43´60 
ptas. El Ayuntamiento se lo concedió previo pago del dinero el 7 de julio de 1902.  
Ibíd., Actas Capitulares, sesión ordinaria. 24-7-1905, f. 82v. Antonio Fernández Jiménez 
solicitó la venta de parte de la calleja sin salida denominada “La cavilla”.  
Ibíd., Obras y Urbanismo, 11-8-1926. Leg. 302, d.36. 1927. Leg. 742. Vicente Rodríguez 
Ramos solicitó el 11-8-1926 la compra del callejón sin salida de la calle Alonso que 
quedaba tras de su casa situada en la plazuela de Quintana nº 5 para ampliar su vivienda y 
evitar que se continuara utilizando el lugar como vertedero de inmundicias. El arquitecto 
municipal, Francisco Azorín realizó un plano del lugar el 10 de agosto de 1926 y emitió el 
correspondiente informe el 30 de septiembre. En mayo de 1927, Francisco Azorín autorizó 
la enajenación definitiva del callejón solicitada el año anterior por un precio de 10 ptas. 
321La solución que se daba para su extinción no podía ser más radical: “…el medio para que 
tales callejones desaparezcan; derribar las casas, casi siempre viejas, que obstruyen la 
salida.” “Écija ante la higiene.V.”, en El Imparcial, nº 19, 6-1-1887, p. 1, A.M.E. Libro 8. 
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a.- La disminución del viario 
 
El plano de la ciudad se verá afectado por pequeñas intervenciones 
sufriendo modificaciones solo apreciables a lo largo de los años. La 
privatización de callejuelas, adarves y barreras fueron eliminando 
paulatinamente espacios públicos que fueron incorporados a las viviendas 
de quienes solicitaban su adquisición. 
 
Al respecto hemos de tener en cuenta que en la división realizada en 
1816 aparecían nominadas más de trescientas calles, plazas y plazuelas, y 
que Madoz tres décadas después reduce el número a doscientas veintisiete. 
La enorme diferencia aunque no responde exclusivamente a la desaparición 
física de calles, ya que muchas fueron renombradas agrupando en uno los 
tramos que antes recibían varios nombres322, sí es indicativa del proceso que 
venimos describiendo y que se explicita desde el mismo año de 1816 con la 
venta de parte de la calleja de Pozo Seco; con la desaparición de la calle 
Tenerías a raíz de la compra de la mitad de su extensión en 1842; y con la 
de las calles Vivancos y Negras vendidas en 1848323. 
                                        
322 Esta idea fue expresada por VARELA y TAMARIZ-MARTEL en Bosquejo histórico de 
la muy noble y muy leal ciudad de Écija. Écija, 1892. Pp. 333-334. Así se refiere: “…Otras 
tenían varios nombres a la vez: ejemplo de ello, la calle Carrera, que se llamaba, desde su 
actual comienzo a la esquina de la Cavilla, Portería de los Remedios; desde este punto a la 
desembocadura de la calle Carmelitas, Altillo de los herreros, y desde aquí a su terminación 
Carrera. Otros más pudiéramos exponer pero creemos basta con el citado.   A.M.E. libro 1, 
“La Imprenta, el libro y el periódico en Écija. Apuntes”, en La Opinión Astigitana, nº 932, 
28-9-1917. Manuel Ostos y Ostos describiendo las obras impresas en Écija por Joaquín 
Chaves, menciona el opúsculo publicado en 1816 y titulado División del pueblo y 
Reglamento de los Alcaldes de barrio, a tenor del cual comenta como en el mismo se 
podían contar hasta 320 calles, plazas y plazuelas, mientras que en 1917 este número se 
había reducido a 246. Copiando la explicación dada por Varela y Tamariz-Martel 
argumentaba que la razón de este descenso en el número no era la mera desaparición de las 
calles, sino que se utilizaban nombres diferentes para una misma calle, es decir, que tras 
cada intersección con otra calle se le nombraba diferente.  Se pone el ejemplo de la calle 
Caballeros que recibía ese nombre hasta la intersección con la avda. Miguel de Cervantes, 
para denominarse desde allí hasta la Caridad. 
323 LÓPEZ JIMÉNEZ, C.M.: Op. cit. Pp. 41-43 




La conversión de viviendas en solares tras su hundimiento por 
abandono y deterioro, acentuó la sangría del viario local por la pérdida de 
viviendas. Algunos ciudadanos influyentes nombrados a sí mismos como 
“amantes del pueblo que les vio nacer” ante tal situación, propusieron a 
finales de 1850 la mejora del viario a través de la construcción de nuevas 
viviendas para los trabajadores. Dicha propuesta se realizaba al albur de la 
recién promulgada Ley de Beneficencia de 1849, pretendiendo resolver el 
problema a través de una beneficencia entendida desde la caridad cristiana, 
tal y como correspondía al perfil ideológico de sus promotores, Francisco 
Villanueva y Pérez de Barradas (conde de Atarés y Alba Real), Luis de 
Yribarren, y Juan Pedro Encinas. El lamento sobre la deteriorada imagen de 
la ciudad  expresaba el orgullo del paisanaje al dejar patente que Écija no la 
merecía ni por su situación y clima, además de por la riqueza de sus tierras y 
por ser una de las poblaciones más populosas de España. El lamento se hace 
crítica cuando se denuncia –no sin cierta ironía-  el hecho del deplorable 
estado de la ciudad, que no se sabía porque “fatalidad inveterada” excepto 
las calles del centro, el resto de barrios presentaba en sus edificios una 
imagen ruinosa, con muchos lugares antes poblados y que ahora se 
encontraban invadidos por los escombros. La denuncia por la pérdida de 
casas y desaparición de algunas calles se ejemplifica con algunos hechos 
destacados. El primero fue la demolición a finales del siglo XVIII de seis 
calles y varias plazuelas al norte de la ciudad para la construcción de un 
hospicio provincial, proyecto que finalmente quedó inconcluso. Ya en el 
siglo XIX la numerosa destrucción de casas durante los años de la Guerra de 
la Independencia inició la pérdida,  aunque lenta, continuada hasta 1850, 
año en que se realiza este escrito. Como causa fundamental del fenómeno, 
aunque se reconoce que no la única, se hace alusión a los continuados 
periodos de malas cosechas que llevaron a la pobreza a muchos vecinos. Lo 
cierto era que el deterioro iba en aumento y cada vez era menor el número 
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de casas que quedaban en pie, provocando por otro lado la sobreocupación 
de otras.  
 
 La propuesta enunciaba como solución para evitar estos problemas la 
construcción de nuevas casas en el lugar que ocupaban las ruinosas, ya que 
así se conseguirían los siguientes objetivos: 
 1.- Aumento de la  riqueza pública y consiguientemente de la masa 
imponible sobre la que dirigir las contribuciones. 
 2.- Mejora del aspecto público y destierro de los lugares inmundos 
que tanto abundan. 
 3.- Ensanche del vecindario con el cual las buenas costumbres 
mejorarían y la salud pública no se hallaría tan amenazada. 
 4.- Por el medio que se va a proponer mejorar considerablemente la 
suerte de la clase proletaria, pudiendo hacerse propietarios a muy cortos 
estipendios. 
 
 Para poder hacer realidad este proyecto, se ofrecía al Ayuntamiento 
la colaboración y el apoyo necesario ante las autoridades superiores 
oportunas, para que se les concediera la facultad de poder rifar todas las 
casas una por una, realizando por cada una de estas casas una tirada de ocho 
mil billetes que saldrían al precio de cuatro reales de vellón, una cantidad 
considerada tan módica que estaría al alcance de todos. El proceso del 
sorteo estaría sometido a la autoridad del alcalde para salvaguardar la 
legalidad y firmeza del sorteo.  
 
  La idea fue tratada en el cabildo de 5 de noviembre solicitándose al 
secretario municipal que certificara consultando los antecedentes y padrones 
el número de casas de habitación que había en la ciudad a fines del siglo 
pasado y cuál era el número existente en este año de 1850. Seguidamente se 




debían pedir a los curas párrocos información sobre si ellos juzgaban que las 
aglomeraciones de muchos vecinos en una misma casa podía contribuir a un 
empeoramiento de la moralidad. En tercer lugar se pedía que se elevara 
oficio al subdelegado de sanidad para que también manifestara si aquella 
aglomeración perjudicaba la salud pública. Por último, se pidió al secretario 
de la Junta de Sanidad expedir un certificado de lo que respecto al particular 
se hubiese comunicado a autoridades superiores.    
 
 Respecto a las informaciones contenidas en los padrones y otros 
documentos que fueron consultados, sin ser especificados de cuales se 
trataban, se consignaron los datos del padrón de 1797 donde figuraban 
censadas 3.423 casas, mientras que al día de la fecha y según se leyó del 
último padrón que correspondía al año 1850 el número de casas se había 
reducido a 2.694.  
 
 Por parte del secretario de la Junta de Sanidad del Partido, se 
transcribió un párrafo del dictamen de la Junta Municipal  enviado al 
gobierno provincial el año anterior, según el cual y “con respecto a las 
habitaciones de la clase pobre no pueden por menos de manifestar que son 
mezquinas y poco ventiladas reuniendo en muchas de ellas más individuos 
que su capacidad permite, observándose no solo en algunos barrios de la 
ciudad sino también en cortijos y casillas de huertos: los edificios 
exconventos habitados hoy por la clase más proletaria de la población, se 
encuentran no solo ruinosos con poco aseo, sino también en algunas de las 
celdas se observa el cuadro más exacto de la miseria en sumo grado.” 
 
 Por último, los diferentes párrocos contestaron al oficio exponiendo 
la realidad que al respecto presentaban sus respectivas parroquias. El 
párroco de Santiago, Antonio Castillo y Ortiz, daba testimonio de cómo la 
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citada aglomeración era perjudicial a las buenas costumbres, a la decencia, 
al decoro y a la religión. Seguía diciendo que la escasez de casas de que 
tanto se resentía la ciudad obligaba a las familias indigentes a tomar en 
arrendamiento un solo aposento en donde se acumulaban el matrimonio, los 
diferentes hijos y en muchas ocasiones padres y hermanos sin miramiento a 
la diferencia de sexo, edades, ni ninguna otra clase de circunstancias. Todas 
estas circunstancias provocaban males incalculables, que según el párroco 
“tan de cerca tocamos los que ejercemos mi ministerio,…que al no poder 
evitarlos los lamenta en secreto careciendo de medios para impedirlos”. 
Para ello, proponía a las autoridades dar un paseo por su collación para 
apreciar la verdad de sus palabras, y comprobar el elevado número de casas 
que habían sido destruidas en años anteriores, y sin embargo, el vecindario 
era patente que seguía en progresivo aumento. El de Santa Bárbara, Luis 
Barba y Cuadrado, expuso el hecho de que a pesar de no haber en su 
collación viviendas ocupadas masivamente por vecinos, le constaba la 
existencia de ellas en algunos puntos de la población, sobre todo en los 
barrios. También, el de San Gil, Pedro José Márquez, expresaba como había 
visto en su feligresía habitar en un mismo aposento tres matrimonios 
constando alguno de ellos hijos adultos de ambos sexos, y que le había 
tocado presenciar alborotos, y observar enemistades y odios implacables. 
Antonio González Oliva, párroco de San Juan, especificaba que el 
hacinamiento de los vecinos era un mal que se había producido de forma 
generalizada en la población debido sobre todo a los repetidos hundimientos 
que se habían producido en casas de la población, reduciendo a una cuarta 
parte las casas de la ciudad en lo que va de siglo. Proponía la reparación y 
reedificación de nuevas casas, medida que produciría la sobre ventaja de 
hermosear y dar un ensanche al vecindario de la ciudad, digna de hallarse 
más decorada.  El de Santa María, Antonio González, no especificaba 
ningún aspecto concreto de su collación y feligresía, tan solamente 




expresaba su parecer contrario al hecho sobre el que se le pedía opinión. Por 
último, el párroco de Santa Cruz, Antonio María Carvanco, lamentándose de 
cómo había disminuido el influjo que el ministerio parroquial ejerciera en 
otro tiempo sobre las costumbres de sus feligreses, daba cuenta de cómo 
dicha circunstancia no le hacía posible acercarse a los lugares denunciados, 
por lo que carecía de noticias que pudieran verdaderamente ilustrar sobre las 
irregularidades morales denunciadas. 
 
Por su parte, José de Gálvez, en nombre de la Subdelegación de 
Sanidad de Écija, se ratificaba en lo perjudicial que resultaba para la salud 
pública la aglomeración de vecinos en casas de la población, sobre todo por 
el peligro de extensión de enfermedades, que siempre tienen su origen en 
estos focos de infección. Destacaban el hecho de no haber una proporción 
correcta entre el número de vecinos de la ciudad y el número de casas 
existentes. 
 
Por último la opinión del síndico de la ciudad, Juan María Garay y 
Conde, se mostraba totalmente favorable a la propuesta realizada. Contando 
con todos los informes realizados no le quedaba sino reconocer la 
oportunidad del proyecto presentado por varias razones:  
1)  El ensanche del vecindario ha perdido en los cincuenta años que 
van de siglo setecientas veintinueve casas de habitación, sin contar con las 
que existían con anterioridad en seis calles y varias plazuelas, y que fueron 
demolidas para hacer un Hospicio que no tuvo efecto. Uniendo todo ello 
resulta una baja de una tercera parte de la población. 
2) Por hacer que desaparezcan los males que causan a la salubridad 
pública el hacinamiento en las casas. 
3) Para que desaparezca la inmoralidad que se advierte  en estas casas. 
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4) Para que se aumente con ello los ingresos al Estado, por poder 
solicitar un mayor número de contribuciones. 
 
Por ello exhortaba al Ayuntamiento a que accediera en todas sus 
partes a la solicitud presentada por personas de reconocida responsabilidad y 
honradez. Sin embargo, dado que la Corporación Municipal no tenía 
potestad para autorizar la rifa, proponía que se le ofreciera desde la Alcaldía 
todo el apoyo posible al citado proyecto. Todo lo propuesto por el Síndico 





Ya dimos cuenta de cómo la morfología urbana se mantuvo 
prácticamente sin variaciones al llegar al Ochocientos. Sin embargo, el 
crecimiento de la ciudad provocó  que las calles formadas en las nuevas 
zonas extramuros se diferenciaran de las existentes por su trazado más 
rectilíneo y de mayor amplitud, siendo ocupadas por viviendas muy 
modestas. Por el contrario, las calles que radialmente  partían de la plaza de 
España, es decir, las del Conde, Más y Prat, Cintería, San Francisco, 
Aguabajo y aquellas más cercanas a estas, como las calles Emilio Castelar, 
Garcilaso, Espíritu Santo y, Fernández Pintado acogían la residencia de gran 
número de aristócratas, hacendados y burgueses adinerados, aunándose en 
esta zona el centro político, social comercial y religioso de la totalidad de la 
población.  La realidad del estatus social y económico quedaba patente en el 
trazado viario, vertebrado en función del espacio delimitado por la plaza de 
                                        
324A.M.E. Obras y Urbanismo, “Expediente instruido a instancia de varios vecinos de esta 
ciudad…”, 1850, Leg. 835, d. 15. Los firmantes presentaron el escrito al Ayuntamiento el 5 
de noviembre de 1850, y la propuesta fue presentada en cabildo de 9 de noviembre de 1850. 




España, y articulándose en la salida del tejido urbano heredado de los 
musulmanes. De las seis collaciones existentes a principios de siglo, las de 
Santa Cruz, Santa María, y Santiago las más populosas  con más de las tres 
cuartas partes de las viviendas de la ciudad, quedando las San Juan, San Gil 
y Santa Bárbara, con el resto325. 
 
Las Ordenanzas Municipales de 1889 incluían en su apéndice primero 
la división administrativa de la ciudad en la cual se pueden contabilizar un 
total de doscientas treinta y cinco calles326. Tres años más tarde Varela y 
Tamariz-Martel en su Bosquejo Histórico… publicaron un nomenclator en 
el que se daba cuenta de la desaparición respecto al de 1816 de las calles 
siguientes: Almorrón, Burra Gorda, Calderón, Campaneros, Campo, Franco, 
Horca, Lozas, Negras, Peñuelas, Pilar, Pozo seco, Prietos, Reolla, Sayaleros, 
Sinagoga, Sucia, Sumideros, Tejares, Tenerías, Ventorrillo, Viciosos, 
Villate, Vivancos327. Sin embargo, en las Ordenanzas de 1889 se siguen 
mencionando las calles Calderón, Lozas, Peñuelas, Pilar, Pozo seco, Sucia, 
Ventorrillo, Viciosos, y Villate. Con ello el número no difiere en exceso ya 
que se mantiene en doscientas treinta y cinco. Esta cifra queda confirmada 
en las nuevas Ordenanzas Municipales de 1899 ratificadas y publicadas tras 
una leve reforma en 1907328 conservándose las calles antes mencionadas y 
que Varela y Tamariz-Martel daban por inexistentes.    
 
                                        
325 GARAY Y CONDE, Juan María: Breves apuntes históricos-descriptivos de la ciudad de 
Écija. Écija, 1851. Pp. 368 y ss. 
326  Vid. Apéndice documental. 
327 VARELA Y ESCOBAR, M.; y TAMARIZ-MARTEL Y TORRES, A.: Bosquejo 
histórico de la muy noble y muy leal ciudad de Écija. Écija, 1892. Pp. 317-329 
328 Ordenanzas Municipales de la ciudad de Écija. Tipografía “El Progreso”. Sevilla, 1889. 
Apéndice primero, pp. 129-131; y Ordenanzas Municipales de la ciudad de Écija. Imprenta 
de Luna y G. Méndez. Écija, 1907. Apéndice primero, pp. 163-167. 
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 Con la llegada del ferrocarril se produjeron una serie de 
transformaciones viarias tendentes a engarzar la trama urbana intramuros y 
los accesos a la ciudad con la estación ferroviaria ubicada en el extremo 
noroccidental. La construcción de una carretera de ronda que rodease la 
ciudad desde el acceso oriental a la ciudad por el puente para dirigirse por el 
Norte hacia la estación y desembocar en el Suroeste, provocó la 
desaparición de calles como la de Peñuelas que por acuerdo capitular se 
permutó por parte del solar nº 2 de dicha calle propiedad de Gregorio M. 
García y García, imprescindible para proseguir con el trazado del camino de 
ronda329.  
A lo largo de las décadas que nos ocupan, los cambios de uso público 
a privado en el viario de la ciudad van a venir causadas por dos motivos 
principales. El primero de ellos va a ser la adquisición por particulares de 
partes de calles y plazuelas, generalmente aristócratas y burgueses 
adinerados con importantes propiedades urbanas. Y muy ligado con el 
anterior, el cerramiento de callejas, que en muchas ocasiones se convertía en 
paso previo para la posterior adquisición de la misma.  
El procedimiento seguido para la compra de estos terrenos públicos 
consistía en solicitar al Ayuntamiento la venta mediante expediente, bien a 
título de venta real o a censo. Una vez recibido el expediente, la 
Corporación encargaba al Obrero Mayor designado la inspección del terreno 
solicitado, acompañado del Maestro Mayor de Obras. Este lo medía, 
sopesando ambos la ubicación del mismo, estado en que se encontraba, etc... 
antes de dar opinión. En último lugar se hacia la valoración para enviar 
finalmente toda la información al Ayuntamiento que reunido en cabildo 
acordaba conceder o denegar la compra del solar solicitado.  
                                        
329A.M.E., Secretaría, 7-1-1915.Leg. 289 A. Vid. el apartado dedicado a Comunicaciones: 
carreteras y caminos 




Nº de calles, plazas, plazuelas y barreras por años 
1816 238330 










El cerramiento de callejas era algo que venía practicándose desde 
tiempo atrás. Los vecinos por medio de puertas aislaban, abriendo y 
cerrando las mismas a diferentes horas del día, ese trozo de vía pública que 
colindaba con sus viviendas y propiedades. Esa concesión municipal, para 
cerrar temporalmente callejas y callejones, en muchas ocasiones era el paso 
                                        
330 “Real Provisión e instrucción por la cual Écija se divide en cuarteles y barrios”.A.M.E., 
A. C. Lib.235, cab. 8-11-1816, s/f. VARELA Y ESCOBAR, M.; y TAMARIZ-MARTEL Y 
TORRES, A.: Op. cit.  
331 Se trata de una cifra muy aproximada recogida de la tabla contenida en el plano de Écija 
del A.P.S.M.S.B.E. La inexactitud en el número es producto del mal estado de 
conservación del plano, que hace verdaderamente ilegible algunas líneas 
332 GARAY Y CONDE, J. M.: Breves apuntes históricos-descriptivos de la ciudad de 
Écija. Écija, 1851. 
333 A.G. y M.C.: Manual o Anuario Ecijano. Imprenta de D.A. Pereyra. Écija, 1865 
334 Ordenanzas Municipales de la ciudad de Écija. Tipografía “El Progreso”. Sevilla, 1889. 
335 A.M.E., libro 24, “Nomenclatura de las calles de Écija”, en El Constitucional, nº 119, 
24-4-1890. Ordenanzas Municipales de la ciudad de Écija. Imprenta de Luna y G. Méndez. 
Écija, 1907. 
336 VARELA Y ESCOBAR, M.; y TAMARIZ-MARTEL Y TORRES, A.: Bosquejo 
histórico de la muy noble y muy leal ciudad de Écija. Imprenta se Juan de los Reyes. Écija, 
1892. 
337Ordenanzas Municipales de la ciudad de Écija. Imprenta de Luna y G. Méndez. Écija, 
1907 
338 OSTOS y OSTOS, M.; Alfajores de Écija / confeccionados por…. Sevilla, 1909. 
339 MARTÍN JIMÉNEZ, J.: Écija, ciudad de turismo: sus doce torres. Écija, 1964.    
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previo para el cierre definitivo y posterior apropiación de ese espacio 
público. Para la concesión de tal beneficio se alegaban motivos que iban 
desde la inutilidad de la calleja, a lo perjudicial de la misma para la higiene 
pasando por motivos meramente particulares como el acceso a una 
propiedad340. El Ayuntamiento en beneficio del resto del vecindario, exigía 
condiciones  como la prohibición de no techar las callejas cerradas y las de 
dejar abiertas las puertas durante el día341. 
La mayoría de las peticiones de compra iban encaminadas a la 
concesión de terrenos públicos colindantes con propiedades de los 
particulares solicitantes. Pero aunque la intencionalidad última fuese común 
a todos, no ocurre lo mismo con las circunstancias alegadas para que se 
hiciese efectiva la demanda. Así, en 1800 y en la primera de las solicitudes 
presentadas durante el siglo, se pide parte de la calle Almatriche (hoy 
Ignacio de Soto) con el fin de construir una barrera para aislar la casa de la 
vía pública, medida sanitaria que iba sumada a la estética de dar mayor 
vistosidad a la edificación342. En algunas de ellas se observa la preocupación 
por el ornato y regularización. Este es el caso de la solicitud presentada por 
el marqués de las Cuevas del Becerro. En su expediente especifica que uno 
de los objetivos que quería conseguir con la compra de parte de la barrera o 
plazuela de la calle Espíritu Santo, era dejar la fachada de la casa a línea con 
la vía pública, manifestándose por vez primera la iniciativa de un particular 
de participar en el alineamiento del viario, adelantándose más de tres 
décadas al inicio del proyecto sistematizado del mismo343. Con la misma 
                                        
340 A.M.E. Obras y Urbanismo. Leg. 834 
341 Caso de la calleja inmediata al Arco de Belén con salida a la calle Arco de Estepa. Su 
cerramiento fue solicitado por Francisco Ignacio de Aguilar y Antonio Bernuy, a los cuales 
se les exigió además de la colocación de las puertas en los extremos con Una anchura tal 
que fuese posible el paso de una bestia con su serón. Id. A.C. Lib. 219, cab. 25-6-1803, S/f. 
342 Ibíd., A. C. Leg. 834. 
343LÓPEZ JIMÉNEZ, C.M.:Op. Cit. Pág. 42. 




intención solicitó el recodo que quedó en la calle Oñate tras su cerramiento 
al tránsito entre esta y la calle Almonas. Es decir, quería adelantar la 
fachada de su casa de campo -parte trasera de la principal en calle Espíritu 
Santo- y alinearla con la calle Oñate.  
Otra circunstancia era la de encontrarse el terreno solicitado en una 
calle cerrada, sin uso público, caso de la calle Tenerías, eliminada del viario 
por disposición municipal en el primer cuarto de siglo. La calleja de Rejano 
fue solicitada por un vecino propietario de todas las fincas que daban a ella, 
que tenía la pretensión de utilizar el terreno para construir nuevas 
habitaciones y así unir varias de sus propiedades. También parte de terreno a 
espaldas del Matadero se pidió para construir una casa. Por Igual motivo se 
quisieron comprar los muladares de San Gil en 1850, aunque esta compra 
trece años después dio lugar a que se variara la calle que lo atravesaba con 
objeto de hacer que ésta pasase alrededor de los mismos344. La compra de 
callejas durante la primera mitad del XIX provocó la desaparición de la 
calleja Sinagoga o Sinoga, que daba paso a los muladares del Sol, de la 
calleja de Vivancos y de las Negras, aunque estas dos últimas no daban 
acceso a ninguna casa345. 
                                        
344 Id. Pág. 43. 
345  Id. Pp. 40-43. Las solicitudes presentadas en los dos primeros tercios del siglo X1X son 
las que siguen: - Joaquín de Bobadilla y Góngora solícita formar una barrera o plazuela en 
la calle Almatriche (hoy Ignacio de Soto) 
- Cristóbal Camacho, terreno de la calleja de Luque a título de venta real.  
- Segismundo Fabre, terreno de la calleja de Pozo Seco, valorado en 110 reales. Se le 
concede la compra.  
- Marqués de las Cuevas del Becerro y Villaverde, parte de fa barrera de Jacalle Espíritu 
Santo. 
- Mariano Fernández Bobadilla, plazuela de la calle Cabriteros con una extensión de 343 m. 
valorada en 830 reales. No se le concede.  
- Pedro Gómez, mitad de la calle Antón Pardillo hasta su salida a la calle Arroyo. Se le 
concede.  
- Marqués de las Cuevas del Becerro y Villaverde, mitad de La calleja de las Tenerías, a 
censo.  
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En la segunda mitad del Diecinueve, aunque disminuyeron las 
peticiones, se produjeron casos significativos que prolongaron dichas 
actuaciones hasta los primeros años del siglo XX. Valgan como muestra los 
casos de la condesa viuda de Valverde y el coronel Antonio Fernández, que 
en 1859 solicitaron la concesión a censo de un pedazo de la calleja de 
Rueda. Informa sobre el tema el maestro mayor de obras, Manuel Barros, 
realizando un plano de situación346.; o el de la calle Sinoga, calle sin salida 
con entrada por calle Rejón347  que el 5 de noviembre de 1892, parte de la 
misma, fue vendida a Manuel Aguilar Martel para integrarla en su casa 
recientemente reformada348. En total fueron 14’90m²  linderos con la casa de 
su propiedad, nº 7 de calle Rejón,  por 119 ptas.349.  La calle Sinoga 
continuó existiendo hasta finales del segundo tercio del s. XIX, aunque 
terminaría por quedar integrada dentro de la propiedad de Aguilar Martel.  
                                                                                                   
- Marqués de las Cuevas del Becerro y Villaverde, terreno de la calle Oñate, a censo. Se le 
concede.  
- Francisco José del Hoyo, calleja de Rejano. No se le concede.  
- Manuel Sánchez Montilla, parte del terreno de la plaza del Matadero, a censo. Se le 
concede 
- Antonio de Gálvez Padilla apoderado del conde de Atares, calleja de la Sinagoga, a censo. 
Se le concede.  
- Francisco Barros, calleja con salida a la calle del Conde. Se le concede.  
- Juan Pérez Pardo, calleja de Vivancos y calleja de las Negras, a censo. Se le concede.  
- Conde de Villanueva de Cárdenas, muladares de San Gil, a censo. Se le concede.  
- José Rodríguez, barrera delante de la casa nº 11 de la calle Comedias. Se le concede.  
- Luisa Mantilla, parte de la calleja a espaldas de la plazuela de Santo Domingo. Se le 
concede. 
- Antonio Fernández Rubio y la condesa de Valverde, parte de la calleja de Rueda. Se le 
concede.  
- Conde de Valhermoso, variación de la calle que atraviesa los muladares de San Gil. Se le 
concede.  
- El conde Valverde solicitó permiso para cerrar con una puerta el callejón que conducía al 
Molino de la calle Cabriteros. Le fue concedió el 17 de noviembre de 1854. A.M.E., Obras 
y Urbanismo, 1854. Leg. 834. 
346 A.M.E., Obras y Urbanismo, 1859. Leg. 834 
347 VARELA, M.: Op. Cit., pág. 333. Varela dice que Sinoga o Sinagoga fue el nombre que 
recibía la calle nombrada Juan Rejón, y posteriormente Rejón, denominación que hoy día 
conserva. Sin embargo, en 1892 todavía existía la calle Sinoga, una calleja sin salida con 
entrada por calle Rejón. 
348 La reforma se produjo en marzo de 1891. A.M.E., Obras y Urbanismo. Leg. 887 
349 Se elaboró un plano de la calle. A.M.E., Secretaría, 1892. Leg. 889 






















A, Detalle con la calle Sinoga y calles del Sol y Huerta en el plano de 1811-1829.  
   
B. Detalle del resto existente de calle Sinoga, y transformación del trazado de la calle del 
Sol en el plano de 1863-1867. 
 
C. Detalle del plano de 1895 en el que se observa la desaparición de la calle Sinoga y 
cambios en la calle Sol. 
 
D. Detalle de la calle del Sol y Huerta en el plano de ca. 1945-50.   




En la primera mitad del siglo XX, la adquisición de vías públicas 
disminuyó notablemente, y aunque no se eliminará ninguna de las 
existentes, si concluiremos con tres ejemplos -que inician y cierran el 
periodo- de cómo los particulares también fueron eliminando por iniciativa 
propia, pero con la aquiescencia municipal, las esquinas y lugares de calles 
consideradas muertas dentro del casco intramuros; así como la enajenación 
de terrenos considerados sobrantes de la vía pública en zonas periféricas no 
colmatadas.  
 
El primero es el caso de Fernando Peláez López, que solicitó al 
Ayuntamiento en 1902 la adquisición del terreno que ocupaba la barrera 
formada por la fachada de su casa nº 9 de la calle Jurado. Estas barreras se 
formaban en las calles por la irregularidad que en las mismas formaban los 
entrantes y salientes. El espacio pretendido ocupaba 34,90 m², y se 
valoraron en 43´60 ptas. El Ayuntamiento se lo concedió previo pago del 
dinero el 7 de julio de 1902350.  
 
El segundo es el de la venta en 1908 de una parcela sobrante de la vía 
pública entre la carretera de Madrid y la calle Barquete, con una superficie 
de 1.022 m². Este terreno estaba situado en el límite sur del casco urbano, en 
el cerro de la Pólvora, una zona extramuros y con solares vacios pendientes 
de urbanizar. Con su venta el Ayuntamiento obtuvo además de su valor, 
cerrar una de las manzanas meridionales que delimitaban el casco urbano 
frente a la travesía de la carretera. En solares municipales colindantes a esta 
travesía fue donde el Ayuntamiento realizó más operaciones de venta y 
permuta con propietarios particulares, dado el doble interés que le movía, a 
la vez que satisfacía los intereses privados. Esta zona entonces peiriurbana 
                                        
350 Ibíd., 1902. Leg. 888.    
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iría diseñando su imagen a lo largo de la primera mitad de siglo, quedando 
prácticamente cerrada tras la construcción de un grupo de casas económicas 
en la década de los años 1940351. 
 
Por último, mencionaremos el caso de Francisco Reyes Hens que 
solicitó en 1952 la compra de parte de calle General Weyler en su unión con 
calle Comedias aludiendo a la rectificación de la alineación de dicha calle. 
Realmente lo que trataba era ampliar su vivienda con la construcción de 
cocheras para sus vehículos y graneros, por lo que logró adquirir 35,28 m²  a 
un precio de 100 ptas. el metro cuadrado. El proyecto fue realizado por el 
arquitecto municipal, José Granados, y terminaría mermando a la citada 
calle una superficie que en ningún caso afectaba a la alineación de las calles 
implicadas352. 
 
       
Francisco Torres Ruiz. Venta de solar, junio 1908.                  José Granados y de la Vega. 1952.   
 
                                        
351 Ibíd., A. C., “Expediente sobre venta de una parcela de terreno en el Cerro de la 
Pólvora”. Libro 291 (al final suelto). Ibíd., Secretaría, Leg. 303, d. 54. Permuta de solar. 
1919. 
352 Ibíd., O. y U., 1952. Leg. 844, d. 3. 




1.2.3.3.- Los espacios públicos abiertos 
 
a.- La plaza de España (antes plaza Mayor) 
 
La formación de la plaza como espacio público relevante tuvo su 
origen en el Medievo y acabó imponiéndose dentro de un trazado urbano 
dominado por la morfología propia de la cultura musulmana. La relación 
entre la plaza y la población vino establecida en estos primeros momentos a 
través del uso de su espacio como mercado; su superficie desde mediados 
del siglo XV fue similar a la que inauguraría la Edad Contemporánea.  Esa 
actividad convirtió a esta y otras plazas en verdaderos centros comerciales 
que generaban a su vez, otros tipos de relaciones sociales. A lo largo de 
estos años se irán configurando formalmente estos lugares tanto en el 
interior del recinto amurallado, como en zonas extramuros aledañas a las 
puertas de la ciudad. La forma y la función experimentarán sustanciales 
cambios a partir del siglo XVI, espacio cronológico en el que es imposible, 
en el caso ecijano, concretar fecha alguna para establecer la transformación 
que experimentarán estos espacios abiertos, siendo la plaza Mayor el más 
significativo por su ubicación dentro del entramado urbano. Los años del 
Renacimiento no solamente introducirán cambios estéticos notables, sino 
que la nueva concepción política de las relaciones entre soberano y súbditos, 
incidirá en la consideración de estos elementos urbanos. Las plazas y sobre 
todo la considerada principal entre ellas, pasará a denominarse como 
“mayor”; por tanto, será el lugar elegido para el establecimiento de las 
instituciones públicas y religiosas, ampliándose con ello notablemente sus 
funciones. Las plazas serán embellecidas en su espacio central con la 
erección de fuentes monumentales y otros elementos decorativos; en su 
perímetro las edificaciones abrirán sus paramentos exteriores conformando 
balconadas y ventanales sin unificación de formas.  
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La plaza Mayor como principal espacio urbano quedará 
definitivamente consolidada, no solamente por las construcciones que a lo 
largo de los siglos XVII y XVIII se levantarán en su perímetro, sino 
fundamentalmente por la atención que las autoridades municipales prestarán 
a la misma. La ordenación de su espacio, delimitación de zonas de uso, 
instalación de mobiliario urbano, colocación de vegetación, regulación 
normativa de la construcción edilicia, etc... evidencian que la plaza Mayor 
fuese considerada en los años decimonónicos el salón principal de la “casa-
ciudad”. Dice Bonet Correa que “para que una población alcance la 
categoría de ciudad tiene que poseer un espacio central y centralizado, 
ordenado, formal y simbólicamente, en tanto que núcleo y ombligo de la 
totalidad. No es cuestión de tamaño. Una villa puede tener carácter de 
ciudad. Lo que siempre es necesario para que sea ciudad es que tenga un 
punto de intersección, un centro referencial para la comunidad asentada 
dentro de sus límites urbanos y el territorio que la circunda”353. 
  
El desarrollo urbano de Écija estará ligado a la génesis de la plaza 
Mayor a partir de los primeros años de la Edad Moderna, o si preferimos de 
los últimos años bajomedievales. La inexistencia de grandes espacios 
regulares abiertos en el entramado viario privaba a los vecinos de sitios 
anchurosos donde realizar los intercambios comerciales y reunirse 
cívicamente. Con su paulatina formación y consolidación arquitectónica este 
espacio se convertirá en el punto referencial de la ciudad, como lo fue el 
foro en la Colonia Augusta Firma Astigi. A partir del siglo XV y a lo largo 
de los siguientes irá conformándose como recinto circundado tanto por 
arquitectura pública como privada, culta y doméstica, civil y religiosa.  
                                        
353 BONET CORREA, A.: El urbanismo en España e Hispanoamérica. Madrid, 1991. Pág. 
175. 
 




Écija cuenta, por tanto, con la plaza Mayor como elemento formal que 
centraliza el núcleo urbano y que fue el mejor paradigma y pabellón donde 
los diferentes estamentos, clases sociales después, dispusieron, aunque de 
desigual manera, de su uso y disfrute. En sus orígenes el perímetro quedaría 
configurado por una arquitectura heterogénea, con plantas y alzados sin 
unidad y conformando un espacio abierto que muy probablemente contaría 
desde el principio con soportales para facilitar la actividad mercantil. Las 
viviendas contaban, como era habitual en todas las plazas, con una planta 
estrecha y alzada en tres pisos abiertos al exterior a través de numerosos 
vanos.  
 
Con anterioridad al periodo objeto de estudio la plaza Mayor 
albergaba dos edificios públicos de gran importancia, la Casa Consistorial y 
el Pósito; además en ella se alzaban las iglesias de San Francisco y de Santa 
Bárbara, así como diversas casas-miradores propiedad de la nobleza local. 
Esta alta densidad de edificaciones relevantes no es un hecho singular de la 
plaza ecijana, ya que al igual que en muchas otras repartidas por la geografía 
andaluza y española, al ser el principal espacio público, las instituciones y 
poderosos no dudaron en copar la mayor superficie posible.  
 
 La renovación edilicia que se va a producir a partir del último tercio 
del siglo XIX afectará tanto a los edificios públicos como a las viviendas 
privadas. Este cambio se acentuará en el siglo XX, incentivado por la 
apertura de la nueva avenida Miguel de Cervantes, construyéndose en su 
perímetro edificios de carácter lúdico-social y económico, con lo que se 
reforzaba la idea iniciada a finales de la centuria decimonónica, de centro 
funcional de la ciudad.  
 
El espacio interior de la plaza sufrió modificaciones a lo largo de los 
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años, así como alergó diferentes elementos; fuente, salón elevado, paseos, 
quioscos, puestos de agua, urinarios públicos,... El interés por el tratamiento 
de este espacio es notorio, reflejando a partir de la segunda mitad del XIX 
con las intervenciones en el mismo, el deseo de convertirlo en un lugar ideal 
para el disfrute de la ciudadanía, al que se podía acceder sin excesiva 
dificultad desde cualquier punto de la ciudad. 
 
 Cuando arranca la centuria decimonónica la plaza Mayor  se 
encontraba tal y como había sido descrita por el abate Ponz, configurada su 
fisonomía con las desiguales arcuaciones de soportales y vanos de 
fachadas354. Ni la altura de las casas, ni la disposición de los balcones, 
miradores, ventanales y ventanas, ayudaban a presenciar un perímetro 
estéticamente uniforme. Aunque no fuese del gusto de Antonio Ponz, la 
plaza Mayor era “un espacio apto para la viabilidad peatonal, holgado y 
agradable a la vista, tendente a la unidad espacial y la regularidad de su 
entorno arquitectónico”, por tanto, “una verdadera plaza”355.  
 
Pero, a pesar de su nombre, no podemos considerarla dentro de la 
tipología en la que se encuadran las plazas mayores castellanas configuradas 
a partir de finales del siglo XVI con impecable regularidad y uniformidad. 
De esta falta de uniformidad dejaron constancia autores como Madoz y 
Garay quienes coincidieron abiertamente en este aspecto en las idénticas 
descripciones de la Plaza que ambos realizaron a mediados del XIX356.  
                                        
354 PONZ, Antonio: Viaje de España. T. XVII. Madrid, 1972. Pág. 160. 
355 BONET CORREA, A.: Op. cit. Pág. 165. 
356 MADOZ, P.: Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico de España y sus provincias 
de Ultramar. T. VII. Est. Literario-Tipográfico de P. Madoz y L. Sagasti. Madrid, 1845-
1850. Edición de Sánchez Zurro: Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico de 
Andalucía. Sevilla (facsímil). Ed. Ambito/Ed. Andaluzas Unidas. Valladolid, 1986. Pp. 73; 
GARAY Y CONDE, Juan María:  Breves apuntes históricos-descriptivos de la ciudad de 
Écija. Écija, 1851. Pág. 435-436. 




La irregularidad de la plaza ecijana, velada por su extensión, es 
fácilmente apreciable en planta. Lejos del cuadrilongo observado por Ponz, 
su forma definida por las líneas de fachadas conforma una figura de trece 
lados abierta al Norte por cuatro calles, al Sur por tres, por dos en su lado 
Occidental y tres en el Oriental. La extensión resultante integra, sin pérdida 
de continuidad, espacios ubicados en sus frentes septentrional, meridional y 
oriental,  frutos de retranqueos, así como la plaza de Santa María con su 
propia singularidad.  
 
Desde la construcción de la fuente de las Ninfas a finales del siglo 
XVI357, el espacio abierto de la plaza adquiriría cierta monumentalidad y 
una mayor significación como lugar de prestigio y sede de la oficialidad 
municipal. Sin embargo, no tuvo, a tenor de las noticias que nos han 
llegado, ningún tipo de ordenación urbanística, ni las autoridades actuaron 
en pos de conseguir que su superficie dejase de ser una extensa explanada 
terriza con una pequeña inclinación de Oeste a Noreste que hacía desaguar 
los cúmulos del líquido elemento hacia la inmediata calle Aguabajo, vía 
hacia la que se dirigía un arroyo que viniendo del Oeste recorría el frente 
oriental de la plaza. Las distintas actividades que albergaba, sobre todo la de 
mercado, unido a la falta del necesario y continuado celo en el buen 
mantenimiento que las autoridades municipales debieron prestarle, no 
ayudaron a que el emblemático lugar tuviese el aspecto que merecía358. 
 
 Los primeros intentos por establecer la normativa necesaria que 
dejara especificada las actuaciones que se debían seguir en el mantenimiento 
y composición de la plaza Mayor vinieron de la mano de las autoridades 
                                        
357 HERNÁNDEZ DÍAZ, J.; SANCHO CORBACHO, A.; y COLLANTES DE TERÁN, 
F.: Op. cit. Pág. 152. 
358 LÓPEZ JIMÉNEZ, C.M.: Transformaciones urbanas... Pág. 48. 
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francesas. El Subprefecto de la ciudad comisionó a finales de agosto de 
1811 al regidor Rafael Yanes de Barnuevo para que llevase a cabo las 
disposiciones necesarias  para su arreglo y limpieza y así hacer de ella un 
lugar transitable sin fango ni basuras proporcionando comodidad a los 
transeúntes359. Con la diligencia que caracterizó a los invasores en cuanto a 
los servicios públicos se refería, el interés mostrado por dotarla de un 
aspecto acorde a su importancia quedó desgraciadamente sin poder 
materializarse. La atención a cuestiones más propias de tiempos de guerra, 
sumada al relativamente poco tiempo que ocuparon la ciudad, dejó en el 
olvido una plaza que aunque no cambiaría de aspecto, pronto dejaría de ser 
denominada Mayor.    
  
 La primera denominación vino dada por ser la de mayor tamaño de 
la ciudad además de por la instalación en la misma de la Casa Capitular. 
Como señala Rincón García, “durante las Cortes de Cádiz el diputado 
Antonio de Capmany propuso que la plaza principal de los pueblos de 
España en donde se celebrase el acto solemne de publicar la Constitución 
política de la Monarquía se denominase en lo sucesivo Plaza de la 
Constitución, expresándose así en una lápida para que quedase perpetua 
memoria de esta felicísima época nacional”360. El escaso tiempo 
transcurrido entre la proclamación de la Constitución de 1812 y la 
reapertura del periodo absolutista por Fernando VII a partir de 1814, fue la 
causa de que en Écija esta propuesta no se llevase a efecto en su totalidad. 
Ni se llegó a rotular la Plaza en 1812 como de la Constitución, ni después de 
su abolición se llegaría a rotular como Real. Tras la creación de la Junta 
Consultiva con la que se inauguraría el Trienio Liberal, el restablecimiento 
                                        
359 A.M.E., A.C., libro 227, cabildo 31-8-1811. 
360 RINCÓN GARCA, W.: Tesoros de España. Plazas. T. 1. Ed. Espasa Calpe. Madrid, 
2000. Pág. 14. 




de la Constitución fue nuevamente aclamado y tuvo su inmediata 
repercusión en el nombre de las plazas de España. Los munícipes ecijanos 
decidieron, por vez primera en la Historia desde su creación, cambiar la 
denominación de la Plaza y dar constancia de la misma. El 29 de diciembre 
de 1820 se colocó en la cornisa del primer cuerpo de la fachada del 
Ayuntamiento -ya instalado desde la anterior centuria en unas casas de la 
fachada occidental- una placa con la inscripción en plata de medio relieve 
nombrando a la plaza Mayor como de la Constitución, en honor a la primera 
de la Historia de España361. Esta nominación la perdería con el inició de la 
“Década Ominosa” recibiendo entonces el de Real o del Rey362. Tras la 
muerte del monarca y la proclamación en 1833 de su hija Isabel II como 
reina de España se acordó llamarla de Isabel II363, aunque poco le duraría ya 
que con la promulgación de la Constitución progresista de 1837 recobraría 
nuevamente el de plaza de la Constitución. Quizás este continuo vaivén de 
nomenclatura desde que se perdiera la original fue lo que hizo que esta no 
desapareciera de la conciencia de la ciudadanía. Incluso, este nombre queda 
perfectamente corroborado por la repetida utilización del mismo en los 
documentos oficiales del Ayuntamiento, donde no se dudó en seguir 
utilizando el adjetivo Mayor. Con la construcción en la década de 1840 de 
un paseo-salón elevado que sería grandemente remodelado en la de 1860 la 
ciudadanía comenzó a usar el término “Salón” para referirse a dicho paseo, 
circunstancia que provocó que con el tiempo el nombre de Salón se hiciese 
extensivo a la totalidad de la Plaza perdurando hasta nuestros días364. El 
nombre oficial, sin embargo, seguiría variando al albur de los 
acontecimientos políticos; si durante algunas décadas mantuvo el de Mayor, 
                                        
361 A.M.E., Secretaría, 29-12-1820. Leg. 57. 
362 Ibíd., A.C. Libro 244, cabildo, 22-7-1823. La colocación de la lápida conmemorativa 
donde aparecía la nueva denominación de plaza del Rey fue realizada por el maestro de 
obras Manuel Pérez, invirtiendo el Municipio 325 reales y 13 mrs. 
363 Ibíd., Lib. 255, cab. 29-1-1834. 
364 LÓPEZ JIMÉNEZ, C.M.: Op. cit., pág. 47. 
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con la proclamación de la II República en 1931 tomaría el nombre del nuevo 
régimen político. Este sería cambiado nuevamente, tras la toma del poder 
por las fuerzas sublevadas en 1936, por el de Plaza de España, 
denominación que hoy día mantiene.  
 
  
Las Intervenciones decimonónicas: el primer “Salón” 
 
La primera actuación urbanística de cierta envergadura que se realizó 
en la Plaza estuvo ligada a la idea de fomentar su uso como espacio lúdico, 
como lugar de encuentro y paseo. Al comienzo de la década de 1840 se 
decidirá intervenir en el solar, concretamente en la zona más cercana a las 
Casas Capitulares, dada la presencia de la fuente renacentista en el tercio 
oriental. El objetivo fue construir un paseo elevado de forma rectangular. El 
tipo respondía al Salón de Cristina construido en Sevilla en 1830 formando 
parte de un paseo ajardinado mucho más amplio365. Todo ello como reflejo 
de una moda que comenzó a fomentarse en las plazas de Inglaterra y 
Francia. Estos salones fueron pensados para intentar reproducir al aire libre 
un ambiente de interior, por ello la elevación a la que se sometieron y los 
cerramientos a que se sujetaron procuraban aislarlo del entorno366. Como 
señala Suárez Garmendia será una tendencia atestiguada durante la etapa 
isabelina en la casi totalidad del territorio español incentivada a partir del 
segundo tercio del XIX cuando se promueven por todo el país las iniciativas 
                                        
365 MADOZ, P.: Diccionario... Pág. 328. Sevilla contaba con el denominado “Salón de 
Cristina” iniciado en la década de 1820 y finalizado en 1830, de 174x64 varas y construido 
dentro de un paseo-jardín de mayor superficie. Se trataba de un espacio enlosado elevado 
sobre el suelo al que se accedía subiendo varias gradas cerrado, excepto en sus acceso, por 
un enverjado de hierro que servía de respaldar a los asientos que lo circundan. 
366 ALVAREZ, L.; COLLANTES DE TERAN, A.; y ZOIDO, F.: “Plazas, Plaza Mayor y 
espacios de sociabilidad en la Sevilla Intramuros.” En “Plazas” et sociabilité en Europe et 
Ameriqué Latine. París, 1982. Pág. 97. 




urbanísticas a raíz de la aplicación de las leyes desamortizadoras. La 
tipología es definida como “...un espacio elevado del nivel de la plaza cuyo 
acceso se resolvía mediante escalinatas en cada uno de sus frentes. En su 
perímetro se disponen bancos de piedra con respaldo de hierro, 
generalmente corridos y únicamente rotos por los accesos. En la parte baja, 
si había lugar, se disponen arriates con plantas diversas.”367. 
 
El primer paseo interior de la plaza ecijana fue concluido en 1843. 
Cuatro años después fue descrito por Pascual Madoz como un plataforma 
elevada de “5 pies sobre el piso natural; tiene 64 varas de long. Y 32 de 
lat., hermosos asientos con espaldares de hierro, arboleda de acacias, y la 
subida se hace en sus extremos por medio de escalinatas de piedra, 
coronados por graciosas pirámides y columnas de 2 y ½ varas de 
altura.”368. La plataforma de 53’50 m. por 26’75 m. se construyó en la zona 
más cercana a las casas capitulares, ocupando casi un cuarenta por ciento de 
la longitud total que llegaba, según Garay a los 136,25 m. (163 varas), 
quedando la superficie elevada casi metro y medio sobre el nivel de la Plaza. 
Se accedía al mismo subiendo “...cuatro espaciosas escalinatas de mármol: 
sus asientos corridos, con respaldos de hierro labrado, se hallan adornados 
de columnas al aire, y figuras piramidales en sus ángulos:...”369. Su 
distancia fue proporcionada respecto a la fuente, intentando configurar un 
único conjunto unido por una profusa arboleda. El levantamiento de este 
paseo significó por vez primera la clara delimitación de zonas de uso, 
                                        
367SUÁREZ GARMENDIA, J.M.: Arquitectura y Urbanismo en la Sevilla del siglo XIX. 
Ayuntamiento de Sevilla. Sevilla, 1986. Pp.: 166-167. Del mismo autor: “La ciudad y su 
arquitectura (1800-1900)”, en Los cementerios en la Sevilla del siglo XIX. Sevilla, 1990. 
Pág. 67. En la capital andaluza durante la década de 1840 a 1850 se crearon y 
transformaron un gran número de plazas, muchas de ellas siguiendo el tipo de salón. Sin 
embargo, todos los construidos como el de la plaza del Salvador (1846), o el de la plaza de 
la Magdalena (1845-46) fueron posteriores al de Écija.  
368MADOZ, P.: Op. cit. Pág. 73. 
369 GARAY Y CONDE, J.M.: Op. cit. 
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reforzándose el concepto de paseo burgués, preservado del tránsito y 
acondicionado para el lucimiento de sus usuarios. El perímetro exterior, 
delimitado por una hilera de árboles, seguiría estando libre para caballerías y 
carruajes, siendo las zonas cercanas a los soportales dedicadas a la 
instalación de puestos los días de mercado. Sin embargo, tras la 
construcción en 1844 de una Plaza de Abastos la vía quedaría totalmente 
liberada de esta función. 
 
La Plaza a mediados de siglo XIX quedaba totalmente configurada 
como lugar de representación de la vida urbana convirtiéndose en uno de los 
ámbitos preferidos de la burguesía. Las autoridades municipales, 
procedentes en su inmensa mayoría de esta clase social, comenzarían a 
partir de entonces a prestar una especial atención a este espacio urbano, y no 
es que antes no lo hicieran, sino que desde que fue tomada la decisión de 
construir el paseo elevado el interés por este espacio público adquirió otra 
dimensión. Surge una ornamentación vegetal y mobiliario urbano que 
aportan una nueva imagen del espacio urbano confirmándose lo que Rincón 
García afirma ocurre en el País, y es que “en la segunda mitad del XIX, la 









                                        
370 RINCÓN GARCÍA, W.: Plazas. Tesoros de España Tomo 1. Madrid, 2000. Pág. 11. 












A.  El Salón en la plaza Mayor (hoy plaza de España) delineado en tinta azul sobre el plano 
de Écija de 1881-1829. 
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El Salón del Pacífico 
 
El Salón construido en 1843 fue desmontado en 1863 por orden del 
alcalde José M. Romero y Torija durante sus últimos meses de mandato con 
la intención de levantar uno nuevo de mayores dimensiones y menor altura. 
La iniciativa del primer edil refleja el cambio de tendencia estética 
producido a finales del periodo isabelino en la composición de plazas y 
paseos abandonándose la idea de levantar en exceso el firme de estos 
escenarios públicos371. El protagonismo que el alcalde Romero y Torija 
adquirió con esta propuesta se confirma con su directa participación en la 
redacción del proyecto. En el mismo explicita su disentimiento hacia el 
salón existente por considerarlo pasado de moda, incómodo y antiestético. 
Por ello, se decidió restablecer el que desde siempre se había disfrutado, 
idea que al parecer se venía barajando desde hacía algún tiempo y que, por 
tanto, fue acogida con el deseo de comenzar con prontitud las obras. El 
modelo para este nuevo salón estuvo claro desde el primer momento. Tal 
como declaró el alcalde en un periódico local, fue el paseo realizado en la 
plaza Nueva de Sevilla el que sirvió de prototipo para el ecijano372. Este 
dispondría de una longitud de 99 m y una anchura de 31m., sobrepasando en 
el cincuenta por ciento la superficie total de la Plaza y quedando solo quince 
centímetros sobre el nivel del suelo. Lo circunscribía un andén terrizo de 
dos metros veinte centímetros delimitado por una rosca exterior de ladrillo y 
una hilera interior de árboles y asientos373. La reordenación se completaba 
                                        
371 El proyecto de este nuevo paseo está recogido en el documento 6: “Proyecto de reforma 
de la plaza de la Constitución“del apéndice documental inserto en LÓPEZ JIMÉNEZ, 
C.M.: Op. cit.  Pp. 137-138 
372 Este modelo no pasaría inadvertido e incluso fue comentado por la prensa local donde 
Evaristo Mejía de Polanco publicaba en el nº 17 de El Avisador Ecijano como el paseo 
estaba resuelto a ser construido “con un andén exterior imitación del de la Plaza Nueva de 
Sevilla (cuyas bellas formas imperan en el plano de nuestra obra)”. 
373 Ibíd. 




con la construcción de 232 metros de atajeas de riego con pasillos de rosca 
de ladrillo para cada árbol que se colocara, 250 m. de alizares de rosca de 
ladrillo para el salón, 150 m. de asientos dobles, y 365 m. de alizares para 
los andenes de la fachada de la plaza374. 
 
Para iniciar las obras, las primeras decisiones se encaminaron a contar 
con la suma necesaria. Esta se tomó del fondo de reserva del porcentaje de 
contribución cobrada y dedicada a obras. En el presupuesto anual de 1863 se 
dedicaron diez mil reales para llevar a cabo el desmonte del salón de la 
Plaza y la mejora de su paseo375. Sin embargo, esta cantidad no era 
suficiente para lo pretendido. A pesar de ello, la decisión estaba firmemente 
tomada, de manera, que en el cabildo celebrado el día 29 de julio se presentó 
el plano, proyecto, presupuesto y pliego de condiciones aprobándose por 
unanimidad su remisión al Gobierno de la provincia376. Con prontitud, se 
decidió emprender el proceso de subasta de las obras. Como condición para 
poder participar en la misma, cada licitador había de entregar cuatrocientos 
reales en la Depositaría del Ayuntamiento. Los trabajos tendrían que 
comenzar ocho días después de recibir la aprobación del Gobernador civil, y 
debían estar terminados dos meses después. Sin embargo, la aprobación del 
Gobierno civil se postergó hasta el 8 de enero de 1864, ya que se tuvo que 
esperar a adjuntar con la comunicación oficial, el pliego de condiciones 
facultativas elaboradas por el arquitecto provincial, Balbino Marrón y 
Ranero377. El remate de la subasta de los trabajos del paseo, se celebró el 1 
de febrero, ante la presencia del nuevo alcalde constitucional Manuel Pérez 
                                        
374 A.M.E., Obras y Urbanismo, “Expediente instruido para la reforma del Paseo de la  
Plaza Mayor de esta ciudad”. 1863-1866. Leg. 836 A. 
375 Ibíd.,  A. C., Lib. 284. Cab. 20-6-1863. F. 42. 
376 Ibíd., cab. 29-7-1863. 
377 LÓPEZ JIMÉNEZ, C.M.: Op. cit.  Pp. 141-142. 
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Bonilla378, no presentándose a la misma ningún licitador. Analizada la 
situación en el siguiente cabildo, se estimó que la falta de licitadores venía 
motivada por el escaso presupuesto librado para la obra y por el aumento del 
costo de los materiales y jornales que estaba produciendo el arreglo de la 
carretera Écija-Palma del Rio. Para paliar estos inconvenientes, se añadió al 
presupuesto la cantidad de cuatro mil reales, con los que se pensaba hacer 
más atractiva la obra para los posibles licitadores379. Pero este aumento del 
presupuesto, no fue aprobado por el Gobierno provincial, que rebajó la cifra 
a once mil quinientos. Con este incremento del quince por ciento respecto a 
la cantidad inicial, fue con la que salió de nuevo a subasta pública. Esta 
segunda se celebró el día 8, con el mismo resultado que la anterior. Por ello, 
nuevamente se hizo llegar al Gobernador la necesidad de ampliar el 
presupuesto hasta los catorce mil reales que había acordado el Municipio. 
Ciertamente, el hecho de estar realizándose durante estos primeros meses 
del año diversas obras públicas y numerosas particulares, propició la falta de 
licitadores y de mano de obra. De manera, que la inefable ley de la oferta y 
la demanda, había elevado de tal manera el costo del jornal y el de los 
propios materiales, que era muy difícil encontrar contratista que quisiera 
ejecutar el proyecto municipal. Por fin se consiguió, tras aquel segundo 
fracaso,  que el Gobernador aceptará la cantidad de catorce mil reales para 
abrir la subasta. Tras celebrarse a mediados de abril este tercer intento, 
tampoco en esta ocasión se presentó licitador alguno. ¿Qué hacer, si ya se 
había llegado al límite de lo presupuestado, y la realización de la obra se 
consideraba de tanta importancia? La Corporación mostró sus deseos de no 
                                        
378 A.M.E., A.C. Libro 285. Cabildo 30-1-1864. Vid. VARELA Y ESCOBAR: Op. cit. Pp. 
313-314. Los avatares políticos hicieron que la vara del poder municipal cambiaría 
repetidamente de manos y que este y otros proyectos quedaran en el aire. A Romero y 
Torija, le sustituiría Manuel Pérez Bonilla y seguidamente Pedro HenestrosaRosso, 
alternándose posteriormente entre ambos el cargo y participando en el mismo otros dos 
efímeros primeros ediles: Antonio Calvo Caballero y Antonio Martínez de Tejada.  
379 Ibíd., Lib. 285, cab. 6-2-1864. 




participar en la administración de aquella, aunque tras estas infructuosas 
subastas no quedó más remedio que hacerse cargo de la misma380. Para las 
autoridades municipales la obra de mejora que en su día se proyectó tenía 
que realizarse irremediablemente. El principal motivo era el estado en que 
se encontraba la plaza, que tal y como expresaba el Alcalde, era “el punto 
más céntrico y concurrido de la población, de la cual, si continuase aquel 
(lamentable estado), se daría muy mala idea de la administración de la 
misma”. Esta preocupación por la imagen que se estaba ofreciendo a los 
vecinos, fue lo que determinó que la Corporación solicitase la ejecución del 
proyecto a través de administración y hasta donde llegase la suma 
autorizada. De esta forma, la intervención se centraría en la reforma del 
paseo interior, dejando la construcción de los andenes alrededor de las 
fachadas de las casas que formaban el perímetro para otra ocasión. 
 
Si bien se permitió realizarla por administración, Gobernación no 
autorizó dedicar todo el presupuesto a una parte de la misma, ya que la 
reforma del proyecto no estaba justificada, además de suponer un aumento 
del presupuesto final. A ello contestó el Alcalde con la imposibilidad de 
llevarlo a efecto tal y como pretendía el Gobierno provincial. Resultaba muy 
delicada la administración de dicha obra según los términos del proyecto, 
aun observando la máxima economía. Se consideraba por la alcaldía 
“impropio, poco duradero y aún hasta mezquino para el decoro de la 
Población que los alizares intentados alrededor del paseo y andenes sean 
de rosca de ladrillo, en vez de piedra cuyo costo si bien mayor, es sin duda 
más económico por que en esta no hay necesidad de las obras de 
reparación que con aquella hubieran de estarse ofreciendo continuamente 
siendo un gravamen para los fondos públicos.” Estas palabras pronunciadas 
                                        
380 Ibíd., Lib. 286, cab. 4-10-1865. 
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en junio de 1864, dejaban la ejecución de las mismas en punto muerto. Para 
salir de tal situación, se pidió a una comisión encabezada por el Síndico 
Municipal, la realización de un exhaustivo informe en el que se sugiriese el 
procedimiento a seguir, ofreciendo todas las opiniones que creyese 
necesarias.  
 
En este informe, presentado el 20 de mayo de 1865, se realizaba un 
repaso del proceso seguido desde el inicio del proyecto. Se estimaba que 
todo el expediente ofrecía “…una historia tan larga y variada, como mal 
concebido fuera el pensamiento en su origen”. Uno de los errores 
cometidos, y el principal, fue el haber calculado mal el coste de los trabajos 
que se debían realizar. Otro fue, no haber dejado a los posibles licitadores la 
posibilidad de reaprovechar los materiales resultantes del desmantelamiento 
del anterior paseo. Y el último y más grave de todos, fue el imponer, 
mediante lo redactado en la cláusula decimoquinta del pliego de 
condiciones, el pago de la obra al contratista, a la conclusión de la misma. Y 
es que, como decía de manera muy realista,  Écija no era una gran capital, 
donde pudieran encontrarse empresarios que pudieran permitir tal 
condición. No existían en la población grandes contratistas a los que pudiera 
interesar este tipo de obras, como sí los había en Sevilla. Los maestros de 
obras ecijanos, vivían del jornal diario, y no podían de ninguna manera 
hacerse cargo de un trabajo así. Además, había que sumar el hecho de que se 
contraían obligaciones con una Corporación que nunca ofrecía las mismas 
garantías que si otorgaban los particulares. De manera, que nunca se podría 
encontrar de la forma propuesta un maestro de obras que se hiciese cargo 
del proyecto. El Síndico se preguntaba: “Y de no ser estos ¿cuáles otros de 
nuestros convecinos podrían aspirar a esta clase de negociaciones?”. La 
conclusión era que si el nuevo paseo tenía que realizarse, se necesitaban 
mayores fondos y menos obstáculos para concurrir a la subasta. Para ello, se 




propuso para abaratar costes, aceptar el cambio de la piedra para los alizares 
por ladrillo y aumentar el  presupuesto a veintiséis mil reales. Este cambio 
debía ser convenido con el Arquitecto, para que modificase el capítulo de 
gastos y así adecuarlo a la nueva realidad. Igualmente debía cambiarse la 
cláusula decimoquinta del pliego de condiciones para la subasta.        
 
En el cabildo celebrado el 24 de mayo, lo primero que se hizo fue dar 
total conformidad al informe realizado. Seguidamente se procedió a cambiar 
la cláusula en cuestión, estableciéndose ahora que el precio del remate se 
realizaría en cuantas partes fuesen necesarias, según el tiempo que se 
calculase para la realización de la obras y según los trabajos que en la 
misma se fuesen ejecutando381. 
  
 Hasta el 4 de octubre no se retomó el expediente de las obras del 
paseo de la Plaza. Es ahora cuando se decidiría emplear el presupuesto, de 
una vez por todas, para lo que estaba destinado, encargando al maestro 
mayor de Obras, Antonio Mª de Pradas, el establecimiento de las cantidades 
que habían de invertirse en las obras, para según estas,  formar el tipo de la 
próxima subasta. Tras ello, se iniciaron los primeros trabajos, que fueron 
festejados por la prensa local con comentarios como: “al fin y con grande 
aplauso de todos los vecinos se han visto las señales con que el Maestro 
Mayor de obras públicas ha dado principio para la construcción del nuevo 
paseo de la Plaza Mayor”382. Estos consistieron en la tala de los árboles de 
la Plaza que quedaban fuera de las líneas marcadas en el nuevo proyecto. De 
toda la arboleda existente, solamente lograron salvarse los naranjos. 
 
Como habían pasado casi tres años desde la realización del primer 
                                        
381 Ibíd., Lib. 286, cab 24-5-1865. 
382 Ibíd., Hemeroteca, Lib. 25. El Avisador Ecijano, nº 8, 2-2-1866. 
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presupuesto, se le pidió a José Estacio uno nuevo y actualizado, que 






De todos los materiales, el más costoso era la piedra. Esta se compró 
de las canteras de Cabra, a Manuel Ortiz Chávarri. Se trataba de piedra 
sipia, blanca y fina. Para los alizares venía pulimentada con su bocel y 
filete; y para los asientos, las piezas  presentaban los cuatro ángulos 
bruñidos, así como apicotado de fino la cara del asiento que iba sobre la 
obra.  
 
Para la supervisión de las obras, se decidió crear en el cabildo 
celebrado el 22 de febrero de 1866, una Comisión Especial formada por los 
capitulares miembros de la Comisión de Obras Públicas, y los de la 
Comisión de Ornato y Paseos. Tan numerosa participación permitía a la 
alcaldía asegurar la buena marcha del proyecto, así como de la 
Regularizar el piso de la Plaza 300 escudos 
Doscientos cuatro metros de piedra blanca y 
pulimentada 
para solar los asientos del Paseo 
1500 escudos 
Setenta y seis metros de la misma piedra para 
los alizares 
de las entradas al Paseo 
106 escudos,400 mil. 
Noventa metros de asientos 500 escudos 
Quinientos metros de cañería de riego 300 escudos 
Ciento ocho pozuelos para los árboles 162 escudos   
Espaldares de hierro y reforma de los viejos 
procedentes del antiguo salón 
500 escudos 
                                         TOTAL 3368 scudos,400 mil. 




administración del presupuesto. También se aprovechó para decidir el  
desmonte definitivo de la fuente que se encontraba en el Paseo, aunque se 
reservó para otro día el acuerdo de su nueva ubicación383.   
 
 
Antonio Mª de Pradas. Proyecto de reforma del paseo de la Plaza Mayor, “salón del 
Pacífico”. 27-7-1863 
 
Las obras comenzaron, como ya hemos comentado, con el 
desmantelamiento del anterior salón. Tras ello, Antonio María de Pradas, 
realizó el inventario de los materiales recogidos. Posteriormente, el maestro 
carpintero, Francisco Fernández Bermudo, llevó a cabo el aprecio de la 
madera de la arboleda talada; y el maestro herrero, Miguel Sánchez 
Domínguez,  el reconocimiento del herraje de los antiguos asientos. Por 
último, y como colofón a las obras, Antonio María de Pradas, hizo relación 
de los materiales reutilizados de la antigua fuente, asegurando de esta forma 
su aprovechamiento. Estos comprendían piedras, ladrillos, herrajes, y las 
gradillas de piedra que enterradas circunvalaban la fuente, y que se 
dedicarían para la formación de los andenes del nuevo paseo. Diversos 
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materiales de la fuente, también fueron aprovechados para la construcción 
de una nueva en el rincón que formaba el muro de la Iglesia de San 
Francisco a la entrada de la calle Aguabajo, justo en el sitio donde se 
conservaba el retablo dedicado a San Pablo y San José384. Tal construcción 
tuvo la correspondiente autorización del Cardenal Arzobispo de la 
diócesis385. Como resultado de esta operación, el maestro mayor de obras 
justificó mediante certificación el destino dado a los materiales de la antigua 
fuente de la Plaza: 
… 
“Diez piezas de las que produjo el antepecho de aquella, están 
invertidas en el pilón y mar de la nueva que se ha labrado en el rincón de la 
Iglesia de San Francisco. 
Quince piezas de id. están invertidas en el alizar de la nueva fuente. 
Una de la misma procedencia, está colocada en la base de la bomba 
para sujeción de la misma. 
Dos marmolillos de los cuatro que contenía dicha fuente han sido 
colocados para servir de basamento a las columnas de los faroles que 
contiene dicho paseo. 
Dos id. se han invertido en el alizar que forma los extremos de la 
misma. 
Y las quince restantes se hallan enterradas en el nuevo paseo del 
Pacifico.…”386. 
 
La última de las operaciones realizadas fue la colocación en abril de 
1867 de setenta y dos espaldares para los asientos del ya construido Paseo, 
                                        
384 Ibíd., cabildo. 3-3-1866. 
385 Ibíd., cabildo 21-4-1866. 
386 Ibíd., Obras y Urbanismo, “Expediente instruido para la reforma del Paseo de la  Plaza 
Mayor de esta ciudad”. 1863-1866 Leg. 836 A. 




que a partir de entonces pasaría a denominarse del Pacífico387. Dos años más 
tarde se dispusieron diversas estatuas en lo que algunos denominaron 
“tablado”388. 
 
Desde que el alcalde José M. Romero y Torija, realizara y aprobara el 
proyecto en 1863, pasaron cuatro años, que dejaron  inconclusa la tarea. Sin 
embargo, aseguró la entrega del testigo a sus efímeros sucesores en el cargo, 
Manuel Pérez Bonilla, Pedro Henestrosa Rosso, Antonio Calvo Caballero, 
Antonio Martínez de Tejada y  Eulalio Navallas Custodio, siendo durante el 
mandato de este último cuando por fin concluyeron las obras. Cuatro 
convulsos años, en los que se vieron desfilar por las Casas Consistoriales 
doce corporaciones diferentes. A pesar de ello, y a pesar de las dificultades 
añadidas por tanto cambio, la obra resultó un empeño más de la propia 
Corporación que de los munícipes de turno. Aunque, bien es cierto que el 
empeño de algunos de ellos, que repitieron varias veces en el cargo, como 
fue el caso de Manuel Pérez y Pedro Henestrosa, hicieron posible que la 
idea de Romero y Torija terminara con éxito. 
 
 Écija contó con un nuevo Salón, enclavado en el corazón de la 
ciudad, y construido para que sirviera de disfrute a la ciudadanía. Con la 
vista puesta en los acontecimientos bélicos del momento, se decidió 
homenajear a la Armada nominando la nueva construcción como “Paseo o 
Salón del Pacífico”389, denominación que ostentaría desde 1867. Para todos 
los ecijanos, la Plaza sería a partir de entonces una vez más el “Salón”. Un 
                                        
387 Ibíd., A. C., Lib. 288, cab. 6-4-1867. 
388 Ibíd..,  Lib. 291, s. o., 19-6-1869, f. 165. El costo de estas estatuas ascendió a 139 
escudos 525 milésimas. 
389 Ibíd., libro 287, cabildo extraordinario 18-6-1866. Debido al triunfo de la Armada 
española en aguas del Pacífico tras el bombardeo de las fortificaciones del Callao el día 2 
de mayo, la ciudad de Écija acordó que el nuevo paseo llevase el nombre del Paseo del 
Pacífico. 
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nombre, que perduró, una vez olvidado el acontecimiento histórico al que 
hacía referencia, en el acervo popular, más allá de las denominaciones que 
recibiera a partir de aquel momento.   
 
La obra del nuevo paseo tuvo gran eco entre la población y 
evidentemente en la prensa local. Un joven Evaristo Mejía de Polanco, 
futuro edil treinta años después, escribiría dos artículos  titulados “El paseo 
de la Plaza Mayor de Écija”, el primero en el nº 17 de El Avisador Ecijano 
el 25 de marzo de 1866, último número del periódico,  y su continuación en 
su sucesor El Nuevo Día en su nº 1 de 22 de abril. En tono satírico realiza 
una breve alabanza a las proporciones y distribución del paseo así como a 
las autoridades municipales que lo hacían posible, para inmediatamente 
pasar a la crítica. Esta se centraba en el uso del ladrillo para la terminación 
del piso del andén exterior en vez de piedra, reclamación que según el autor 
tendía “a impedir la profanación del arte”. Y es que no hubo suficiente 
presupuesto para embaldosar este andén decidiéndose utilizar la piedra de 
los rodapiés que rodeaban la fuente desmontada. El problema surgió cuando 
se terminó la piedra y aún quedaba andén por construir. La satírica denuncia 
del articulista se centraba en una información según la cual, la piedra sería 
sustituida por rosca de ladrillo para culminar la obra: “¡oh desgracia!¡oh 
horror! Los canapés no dan la piedra suficiente para cerrar el alisar, y 
tengo entendido que, en vez de buscarse la que falta a todo trance, y a todo 
precio, se va a concluir el alisar con rosca de ladrillo: ¡horror! repito. 
…Vale más, ya que no pueda cerrarse de piedra, dejar sin concluir la parte 
a que no alcance,… pero terminado con ladrillos, será el fiel trasunto de la 
pobreza, de la desgracia y del desacierto que en todos sus actos y en todas 
sus cosas tiene nuestro malhadado pueblo, digno de mejor suerte.”. La 
alternativa –que afortunadamente quedó sin atender- dada por el articulista 
para paliar el problema pasaba por la utilización de la piedra del Triunfo de 




Nuestra Señora del Valle, así como la de diferentes columnas de origen 
romano que se repartían por la ciudad. Las críticas sancionadas en la prensa 
así como las adhesiones que suscitaron, no fueron óbice para que la obra 




 El último tercio del siglo XIX 
 
 La Junta Revolucionara local surgida tras la Gloriosa, a través de su 
Comisión de Ornato, se distinguió por las actuaciones en pos de presentar 
una ciudad estéticamente bella e higiénicamente limpia. Ambos conceptos 
fueron entendidos de una forma particular, adoptándose medidas 
ciertamente radicales, lo que conllevó que en numerosas ocasiones se 
actuase de manera muy alejada a los preceptos que hoy día se consideran 
elementales en la conservación de edificios y monumentos de carácter 
histórico-artístico. Más allá de los destrozos que produjo una mal llevada 
antirreligiosidad en algunos triunfos diseminados por la ciudad, fue el 
desvelo por liberarla de elementos que se consideraban añadidos y que 
perjudicaban a la estética e higiene, lo que motivo dicha radicalidad en la 
intervención. Lo que se buscaba prioritariamente era el predominio de la 
regularidad y la amplitud en las vías y espacios públicos, objetivo 
convertido en obsesión y que terminó con la destrucción de numerosos arcos 
y lienzos de murallas. La intervención urbanística también tuvo a la plaza 
Mayor como protagonista.  
 
                                        
390 Ibíd., Hemeroteca, libro 25, MEJIA DE POLANCO, Evaristo: “El paseo de la Plaza 
Mayor de Écija” en El Avisador Ecijano nº 17, 25-3-1866; Ibíd., libro 9, En El Nuevo Día 
nº 1, 22-4-1866. Pretendía que además de las piedras que componían el Triunfo de Nuestra 
Señora del Valle se utilizaran los de dos columnas que se encontraban en la plaza de Santa 
María, el mármol de la Fama enterrado en la plazuela del mismo nombre, y el de diversas 
columnas colocadas en lugares públicos además de las existentes en casas particulares.  
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Con el deseo de hacer efectivo ese afán regularizador, se decidió 
actuar para convertir este espacio en un lugar aún más regular, espacioso y 
por supuesto bello. El interés se centró en la alineación de la fachada norte 
de la Plaza y para ello era necesario eliminar un grupo de casas de pobre e 
irregular construcción adosadas al muro de la Iglesia de San Francisco, que 
avanzaba sobre la línea de fachada casi nueve metros. La demolición había 
de hacerse extensiva a parte de la Capilla de la Vera-Cruz que sobresalía 
igualmente fuera de la línea de fachada. El objetivo era dejar que dicha línea 
quedase marcada por el muro longitudinal del templo paralelo a la Plaza. 
Para conseguir llevar a cabo el proyecto se formaría el correspondiente 
expediente de expropiación por causa de utilidad pública, aunque 
previamente tenían que satisfacerse las correspondientes indemnizaciones.  
 
 Esta actuación conllevó también la propuesta de ofrecer 
gratuitamente al marqués de Peñaflor,  propietario de los edificios de la 
siguiente manzana, los portales y el terreno necesario para hacer avanzar la 
línea de fachada hasta igualarla a la que debía quedar en la manzana 
ocupada por la Iglesia de San Francisco. De esta manera, los edificios que 
iban desde la esquina de la calle Más y Prat (antes Topete y después 
Zapatería), hasta la siguiente manzana cruzando la calle San Francisco y 
hasta la embocadura de la calle Aguabajo, quedarían dentro de la misma 
alineación. Así, quedaría conseguido el fin último que sostenía tan 
importante intervención, “el uniformar el aspecto público en esta línea de 
edificios”391.  Los resultados de tal propuesta quedaron únicamente 
reflejados en las actas de la Junta revolucionaria, ya que nunca se llegó a 
realizar ningún proyecto técnico al respecto. El fracaso bien pudo deberse a 
la suma de una serie de hechos entre los que podemos apuntar la falta de 
                                        
391 Ibíd., A. C., Lib. 290. Actas de la Junta Revolucionaria 290, s. 21-10-1868. 




liquidez de las arcas municipales, una mayor complejidad de las obras de lo 
que en un principio se pensó, la negativa del Marqués para actuar en sus 
propiedades, y por supuesto, el poco tiempo que la Junta Revolucionaria 
disfrutó del poder.   
 
 Las obras de empedrado que se realizarían a partir de 1878 en la 
ciudad no tuvieron continuidad y el mantenimiento del pavimento existente 
no fue el adecuado. Las críticas que arrecieron en torno al estado de las 
calles empedradas de la población tuvieron también como protagonista a la 
plaza Mayor. En junio de 1880 se pedía con insistencia que la Plaza fuese 
adoquinada al igual que se estaba haciendo en el resto del viario. Aún se 
conservaba bajo los soportales el antiguo empedrado ya desgastado por el 
tiempo y que llegaba a dificultar el paso. Desde la prensa local opositora se 
le pedía con vehemencia al Ayuntamiento, que así como a los vecinos que 
habían visto adoquinar las aceras de sus calles se les había exigido el pago 
de dicha mejora, a los de la plaza Mayor se les debía requerir con más 
razón, por el valor añadido que suponía para sus edificios la privilegiada 
situación. Incluso se llegaba a sugerir que si bien el adoquín era un material 
excelente, en estos soportales se podría emplear la losa de Tarifa o Génova, 
ya que no se veían expuestos al tránsito de caballerías y carruajes, a la vez 
que se le proporcionaría “…más comodidad al vecindario, y economía al 
dueño de la finca, sin el temor del continuo rompimiento o deterioro…”392. 
La reforma fue finalmente acometida cuatro meses después, aunque el 
material utilizado para ello fue el asfalto dejando la piedra para el 
empedrado de los lados arrecifados de la plaza393. Con el asfaltado de los 
soportales se inauguraba el uso de dicho material en la pavimentación de 
                                        
392 A.M.E., Hemeroteca, Libro 9, “Anacronismo”, en El Periódico de Écija, nº 38, 20-6-
1880. 
393 Ibíd., “Contrastes”, en El Periódico de Écija, nº 56, 14-10-1880. 
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una vía pública de la ciudad. Si bien este material parecía más apropiado 
para usarlo en las zonas de tránsito de caballerías y carruajes, la 
desconfianza ante su comportamiento hizo que su uso se limitase a los 
acerados. Algo después recibirían también el asfalto los acerados de la plaza 
de Alcolea (actual. plaza de Giles y Rubio) y plazuela de Quintana394.  
 
-------ooOoo------- 
 Desde la reforma realizada en 1867 hasta finales de la centuria la 
plaza Mayor mantuvo un aspecto no muy diferente al conseguido con los 
cambios realizados con la construcción del nuevo paseo. Tras la eliminación 
de salón elevado y la ampliación de sus dimensiones superficiales, el paseo 
central varió muy poco en las décadas siguientes. Tan solo las farolas de 
fundición instaladas en julio de 1887 y que sustituyeron a las antiguas que 
iluminaban la Plaza añadieron cierta renovación al recinto395. Incluso para la 
arboleda ornamental se siguió utilizando el naranjo -hasta ser sustituidos en 
1891 por acacias-  aunque ahora se hizo extensivo su uso a lo largo de todo 
el perímetro, conformando una doble hilera entre las que se cobijaron los 
poyos396. 
 
Una de las intervenciones más significativas de la década de 1890 fue 
la propuesta de la Corporación presidida por Francisco de Asís Vega Gómez 
para la construcción de un  quiosco de música en el paseo de la Plaza. El 
deseo, que se venía manifestando desde tiempo atrás para así sustituir la 
plataforma cuadrada no permanente que se utilizaba con anterioridad, se 
pudo poner en marcha en febrero de 1896, cuando se tuvo la idea de dedicar 
lo recaudado por el arrendamiento del  arbitrio de la colocación de sillas en  
                                        
394 Ibíd., “Varias Preguntas”, en El Periódico de Écija, nº 57, 31-10-1880. 
395 Ibíd., libro 8, El Cronista Ecijano, nº 292, 24-7-1887. El costo de estas farolas corrió a 
cargo de la persona que contrataba el servicio de alquiler de sillas existente en la Plaza. 
396 Ibíd., libro 24, “Esperemos”, en El Constitucional, nº 162, 19-2-1891. 





Francisco Torres Ruiz. Proyecto de alineación de plaza de la Constitución 
















           Vistas de la plaza con la plataforma no permanente ubicada en su centro. Ca. 1900 
 
 




la vía pública para la edificación del mismo. El sistema elegido para no 
tener que sacar ni una peseta del presupuesto municipal consistió en 
designar al propio arrendatario como contratista de la obra. Para ello, debía 
seguir el proyecto realizado por el Maestro de obras, con un presupuesto que 
se elevaba a las cuatro mil quinientas pesetas, que se deberían reintegrar en 
dieciocho anualidades, correspondientes con el impuesto arrendado. Entre 
las condiciones impuestas por la Corporación merecen la pena destacar los 
lugares establecidos para la colocación de sillas. Entre ellos se encontraban 
la propia plaza Mayor, el mercado o real de la feria de ganados y en el paseo 
de la Alameda. También se le otorgaba al arrendatario el derecho de utilizar 
el hueco inferior de la plataforma del quiosco para guardar las sillas. Todo 
quedó lo suficientemente claro como para comenzar el proceso de subasta 
del arrendamiento del impuesto397. Con la incorporación de este nuevo 
elemento que reforzaba la función de ocio, la ciudad se sumaba a la moda 
extendida por toda España  que supuso la instalación de estas estructuras de 
hierro muy decoradas y generalmente elevadas sobre el suelo, con el fin de 
servir de escenario para bandas musicales.   
 
El proyecto de plataforma para música, tal como lo denominó el 
maestro Torres Ruiz, presentaba una construcción de planta elíptica  con 
accesos por los lados menores a través de un tramo de escaleras de seis 
peldaños. Su perímetro se rodeaba por barandas de hierro entre cuyos 
segmentos se alzaban sendas farolas398. Para ahorrar costes en la ejecución 
de la obra, en algunos de los elementos indispensables como la cimentación, 
se utilizarían para el hormigón los escombros producto de la excavación, 
siendo la proporción prevista en las condiciones facultativas de tres partes 
                                        
397 Ibíd., A.C., Lib. 317,  s.o., 10-2-1896. 
398 Ibíd., Obras y Urbanismo. “Proyecto para Kiosco de música en el paseo de la Plaza 
Mayor”. Leg. 277. Memoria 30-1-1896; Proyecto 3-2-1896. 
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de escombros y una de cal, preparada con un día de antelación al de su 
empleo. El hormigón para que pudiera cumplir su misión debía apisonarse 
por tongadas de quince centímetros de espesor. También para el mortero 
preparado con dos partes de arena y una de cal, se sustituyó la arena por la 
tierra de la excavación. El zócalo sobre el que se alzaba la estructura de 
hierro se construyó con sillares de piedra caliza sipia procedente de las 
canteras de Estepa y Gilena, con una altura de veintiocho centímetros. El 
Maestro especificaba que el paramento visible resultante debía enlucirse con 
asperón formando un retablo achaflanado de cinco centímetros con el resto 
del muro. El murete de contorno y las escalinatas se realizaron de ladrillo de 
mesa, aunque se admitía que en caso de no encontrar este tipo de ladrillo en 
la ciudad, se podía usar el corriente, pero alternando las hiladas de color 
blanco y de rojo claro. La técnica empleada fue la del agramilado  para 
buscar la limpieza y belleza del resultado final. Para la coronación se 
emplearon piezas de mármol blanco veteado de treinta centímetros de 
espesor y treinta y cinco de superficie. También las huellas y el peralte de 
las escalinatas fueron del mismo material, aunque las primeras tenían cuatro 
cm. de espeso y el peralte solamente dos. El piso de la plataforma fue 
realizado utilizando una estructura metálica de viguetas de doble T de 16 
mm. de altura. Unidas a través de bovedillas de ladrillo y cemento quedó 
cubierto con losetas de piedra artificial. Para el piso inferior bajo la 
plataforma se utilizó el asfalto. La barandilla se construyó con pletinas de 
hierro dulce y las columnas para el alumbrado y los pilaretes con hierro 
fundido. Las columnas de alumbrado se diseñaron con una altura de 2´75 
cm.  para poder ser usadas sirviéndose de la energía eléctrica, ya que faltaba 
muy poco tiempo para que estuviera concluida la instalación de este servicio 
en la ciudad. El presupuesto para la ejecución del kiosco fue de 4.570´73 




ptas.399. En la ejecución final los barandales de hierro fueron sustituidos por 
balaustres de madera y las farolas nunca llegaron a colocarse en su 




Francisco Torres Ruiz. Proyecto de plataforma para música. Plaza de España. 3-2-1896. 
 
 
Plataforma para música en plaza de España.  Ca. 1920 
 
                                        
399 Ibíd., d. 13. 




Plaza de España. 1904400 
 
 
La última de las remodelaciones decimonónicas se llevó a cabo 
durante el verano de 1898. Tras ella el espacio quedó distribuido en uno 
interior delimitado en su perímetro por una fila de árboles, y uno exterior 
circunvalando al anterior igualmente delimitado por árboles y el acerado 
exterior. Bancos de fábrica se repartían uniformemente entre la arboleda 
compuesta nuevamente por naranjos. El primero era amplio y ocupado en el 
eje longitudinal por seis sencillas farolas equidistantes; en el centro se 
alzaba la plataforma o quiosco de música. El segundo, convertido en un 
agradable camino, quedaba cerrado en sus vértices por quioscos de agua de 
planta octogonal realizados en madera, que se convirtieron en verdaderos 
oasis para los paseantes. En esta ocasión fue la iniciativa del empresario, 
Domingo Osuna, la que consiguió colocar en las esquinas estos cuatro 
quioscos para venta de refrigerios y golosinas  sustituyendo a los existentes. 
El concejal Emilio Bernasque, miembro de la comisión que otorgó la 
                                        
400 Fotografía de Juan N. Díaz Custodio publicada en El Gráfico, nº 122, 13-10-1904, pág. 
5 




licencia a Osuna, estuvo de acuerdo con la solicitud, ya que era una 
necesidad el sustituir los “aguaduchos” que se encontraban ubicados en la 
Plaza, por otros que estuviesen “más en armonía con la cultura,…”. Por ello 
se concedió la licencia para su construcción el 8 de mayo de 1898, 
manteniendo el particular su propiedad durante veinte años y pasando 
después a propiedad municipal401. El diseño utilizado para la construcción 
de estos quioscos sumó los modelos que el Ayuntamiento de Sevilla 
estableciera como oficiales diez años antes, trasladando a las plazas las 
formas de los comercios tradicionales402. Con planta poligonal se alzaba una 
base usada como mostrador, sobre esta la zona media de mayor altura para 
las ventanas y una cubierta algo volada haciendo las veces de pequeña 
marquesina. La instalación de estos quioscos, vino acompañada de la 
prolongación del pavimento del salón y de su alizar alrededor de los 
mismos, utilizando la arena como firme. Las obras, financiadas por el citado 
Osuna, vinieron a dotar de unos vistosos y prácticos establecimientos al 





La Plaza en la primera mitad del siglo XX 
   
Durante la primera mitad del siglo XX no se produjeron cambios que 
modificaran la morfología de la Plaza. La primera intervención realizada a 
propuesta de la Alcaldía, fue la eliminación de los ocho asientos que 
formaban ángulos en el paseo interior y su sustitución por cuatro grandes 
                                        
401  Ibíd.,  Secretaría.  Leg. 292 A; A. C., libro 319, s. o. 7-3-1898. 
402 SALADO GONZÁLEZ, J.M.: Puestos de agua en Sevilla. Sevilla, 1985. Pág. 29. 
403  Ibíd., A.C., s.o. 6-6-1898. Vid. MÉNDEZ VARO, J.: “El Salón”. Imágenes de la Plaza 
Mayor de Écija. Écija, 2003. Pág. 27. 
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palmeras404. Las siguientes siguieron centrándose  en elementos propios del 
mobiliario urbano, siendo el más significativo el realizado en el quiosco de 
música. El 1 de marzo de 1913 el pintor y fotógrafo local, Manuel 
Salamanca Tordesillas,  solicitó al Ayuntamiento la concesión a título 
personal  de la prórroga por veinte años del derecho de colocación de sillas 
en las calles y sitios públicos, así como en la Plaza Mayor. Este derecho lo 
ostentaba hasta el momento la Hermandad del Santísimo Cristo de San Gil, 
pero expiraba el 30 de junio de ese año. Para solicitar tal ampliación Manuel 
Salamanca, ofrecía “a cambio de ello, ejecutar en el Kiosco que hoy ocupa 
la banda de música obras de embellecimiento con arreglo al plano adjunto, 
que consiste en la colocación de una nueva y artística baranda y templete o 
marquesina todo de hierro fundido y troquelado que dará a la Plaza Mayor 
vista y hermosura.”.  El Ayuntamiento aprobó tal proposición, pero rebajó 




Manuel Salamanca Tordesillas. Quiosco de música. 1-3-1913 
                                        
404 Ibíd., libro 329, cabildo 29-11-1909. 
405 Ibíd., Obras y Urbanismo. “Proyecto para Kiosco de música en el paseo de la Plaza 
Mayor”. Leg. 277 A, d. 13. 






Siete años después de su construcción, el 14 de junio de 1920 y a 
propuesta del edil socialista Manuel Barrios Jiménez, se autorizaría a la 
Comisión de Obras y Ornato iniciar el proceso para la realización de un 
proyecto de transformación y ornato de la Plaza. La primera actuación debía 
ser la desaparición del quiosco de música, que ahora era considerado 
“antiestético”, para que en su lugar se colocase una estatua dedicada al 
ilustre ecijano Luis Vélez de Guevara406. El cambio de gobierno municipal 
tras las elecciones de 1921 llevaría nuevamente al poder al conservador 
Plácido Ostos Angelina,  quien evitaría el desmantelamiento del quiosco. 
Este pasaría a ser propiedad municipal hasta su definitiva pérdida en la 
década de 1960.  
 
                                        
406 Ibíd., A.C., Lib. 333, s. o. 14-6-1920. F. 29. 





Vistas de la plaza de España. Ca. 1930 
 
Los problemas propios del avance de los tiempos comenzaron a 
manifestarse ya a  finales de la década de 1920. La presencia cada vez más 
notoria del automóvil y el aumento de los carruajes hizo necesario regular el 
tráfico en la zona. Esta intervención, inscrita dentro de un vasto plan de 
mejoras iniciado durante el mandato del alcalde Luis de Saavedra y 
Manglano daría una nueva dimensión al uso del espacio viario de la Plaza. 
El 21 de abril de 1928 el Alcalde presentó a la Comisión Permanente un 
informe sobre la regulación del tráfico en la plaza de España y calles 
adyacentes. para con ello ir estudiando la formación de un reglamento que 
regulase el tránsito por la ciudad. La propuesta pretendía que la circulación 




por la Plaza se realizase siempre en dirección derecha y prohibiendo el 
tránsito a los carros de carga, quedando autorizados los vehículos destinados 
al suministro de mercancías (carros de reparto de una sola caballería cuya 
carga no excediese de 500 kg.), los coches tirados por caballos y todos los 
de tracción mecánica sin excepción. El aparcamiento quedaba limitado a la 
parte derecha del  conductor en el sentido de la marcha. Respecto a las 
calles adyacentes se convertirían en entradas a la Plaza las calles Mas y Prat, 
Aguabajo, Valderrama, Miguel de Cervantes, y plazuela de Santa María; 
siendo las de salida las calles del Conde, San Francisco, Platerías, Nicolás 
María Rivero (hoy Jesús sin soga), Miguel de Cervantes y plazuela de Santa 
María. En todas ellas se permitiría la parada de vehículos nada más que en 
el sentido de la marcha indicada por las señales. El proyecto de 
reordenación del tráfico quedó aprobado en su totalidad, entrando en vigor 
tras su publicación407.  
 
Las mejoras también llegaron a las infraestructuras de la Plaza 
manifestándose en el cuidado de la instalación eléctrica y del cableado de la 
misma. Ejemplo de ello fue la retirada del tendido aéreo que la atravesaba y 
que se había colocado con cierta premura para celebrar la apertura de la 
avenida Miguel de Cervantes durante la feria de septiembre de 1912. El 
tendido procedente de la calle San Francisco cruzaba de Norte a Sur  
provocando la consiguiente situación de peligro para los paseantes así como 
un gran inconveniente para la estética y perspectiva de la plaza408. Respecto 
                                        
407 Ibíd., .Secretaría, 1928. Leg.305. En estas calles se circularía exclusivamente en el 
sentido indicado en la extensión comprendida entre la plaza Mayor, Más y Prat, Santa Cruz 
hasta la plaza de Santa Cruz. Desde la  de San Francisco hasta su unión con calle Garcilaso; 
Aguabajo a su unión con Ceslestino Montero y Platerías a su enlace con Celestino Montero 
hasta Aguabajo. Calle Valderrama, a Garcilópez hasta Emilio Castelar. Nicolás Mª Rivero 
(hoy Jesús sin soga) a Emilio Castelar. Del Conde a Puerta Cerrada. Miguel de Cervantes y 
plazuela de Santa María en toda su extensión y en ambas direcciones. 
408  Ibíd., Hemeroteca, libro 1, “Un peligro”, en La Opinión Astigitana, nº 880, 21-2-1916. 
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a la vegetación y arbolado, el 25 de marzo de 1931 se llevó a cabo la 
instalación de un equipo de riego con red de tuberías, válvulas de 
compuertas y bocas de riego, que iban a servir para el mantenimiento no 
solamente de la Plaza, sino además para el de la avda. Miguel de Cervantes, 
travesía de la carretera de Madrid  y del paseo de San Pablo409.  También en 
1935 se instalaron en la zona este del paseo dos servicios públicos 
subterráneos siguiendo el proyecto realizado por el arquitecto municipal 
José Granados y de la Vega410. 
 
La última actuación durante el periodo objeto de estudio estuvo 
nuevamente vinculada a la apertura de la avda. Miguel de Cervantes. Hasta 
diciembre de 1946 no se realizaría el proyecto para proceder a la definitiva 
alineación de la acera derecha de dicha calle en la parte que afectaba a la 
casa nº 37 de la Plaza de España, propiedad de Antonio Romero Gordillo411. 
Este proyecto quedaría un año después integrado en otro más amplio y al 
que el arquitecto José Granados le dio el carácter de proyecto parcial de 
reforma interior. Con la alineación proyectada el frente meridional de la 
Plaza verían mermada su superficie de viviendas quedando abierta en el 
mismo de forma definitiva el hueco con la anchura total de la nueva vía. 
Aunque esta intervención no tuvo especial significación para el espacio de 
la Plaza, consolidado desde hacía siglos, significó el derribo y por tanto la 
consiguiente pérdida de dos ejemplos de un tipo arquitectónico que había 
dado un carácter singular a este espacio urbano. Con estos derribos 
concluiría definitivamente la apertura de la nueva calle que iniciada en la 
                                        
409  Ibíd., O. y U., 1931. Leg. 903, d.1. 
410 Ibíd., “Proyecto de evacuatorio subterráneo en la Plaza de la República”, 1935. Leg. 
746, d. 3. 
411 Ibíd., Secretaría, 1946. Leg. 304, d. 30. El proyecto fue realizado el 9 de diciembre de 
1946. 









Las viviendas de la plaza  
 
 La arquitectura de la plaza de España es evidentemente un 
compendio tipológico de edificios civiles y religiosos. Aunque no nos 
detendremos en el análisis de sus edificios más significativos, si queremos 
considerar en este lugar la importancia de la tipología de las viviendas 
domésticas y los cambios sufridos en la misma a lo largo del periodo 
estudiado.  
 
Podemos establecer tres periodos fundamentales en el proceso 
constructivo de los edificios de viviendas de la Plaza:  un primer momento 
que arrancaría desde el segundo tercio del XVIII cuando a partir de la 
construcción de las casas-mirador de los marqueses de Benamejí y Peñaflor 
se instaura un estilo arquitectónico que hace dar un paso adelante 
convirtiendo el barroco doméstico hasta entonces imperante en la estética de 
las casas, en un barroco culto a imagen de las grandes casas señoriales de 
sus promotores. 
 
                                        
412  Ibíd., “Proyecto parcial de reforma interior. Terminación de la apertura de la 
calle Miguel de Cervantes”. 1947, Leg. 748, d. 2; 1958, Leg. 732. 




Casas-mirador de los marqueses de Benamejí y de Peñaflor en la Pz. de España413 
 
 
El segundo momento a partir del cual se transformará  la estética de la 
Plaza será la década de 1880, con la finalización del proyecto de la nueva 
Casa Consistorial y las reformas de fachadas que Torres Ruiz proyectaría a 
partir de 1884 para satisfacer las demandas de la burguesía local. La 
arquitectura ecléctica aportará una imagen de uniformidad hasta entonces 
inexistente dando un carácter mucho más burgués a la Plaza, a la vez que 
alcanzaba otra dimensión con la apertura de la avda. Miguel de Cervantes. 
En los edificios diseñados por Torres Ruiz en la Plaza de España hay una 
voluntad expresa por unificar la arquitectura de la misma. De tal forma fue 
asumido por la élite burguesa que copaba el poder municipal, que incluso en 
las Ordenanzas Municipales -tanto en las aprobadas en 1889 como en las de 
1899-  se incluyó como primer artículo referido a las obras de nueva planta 
o reglas generales que debían observarse en las construcciones lo siguiente:  
“Todo propietario podrá edificar conforme al género de Arquitectura 
                                       
413 Fotografías publicadas en FEDUCHI,  L. M. (dir.); y SANCHO CORBACHO, J.: 
Cuadernos de Arte,  IV, Écija. Madrid, 1952. Fot. J. del Palacio 




que tenga por conveniente, siempre que el proyecto merezca la 
correspondiente aprobación Municipal.  
Exceptuándose de esta disposición las casas que se edifiquen o 
reformen en la Plaza Mayor, que deberán adoptar precisamente el modelo 
aprobado por la Municipalidad para la uniformidad y decorado de la 
Plaza.”414. 
 
 Este es un hecho que asumió la burguesía local para quien se estaba 
realizando y que se hizo extensivo al caserío de la ciudad, en el que se puede 
distinguir perfectamente la obra del Maestro municipal.  
 
El tercer y último periodo se iniciará en 1901 prolongándose hasta 
1960, con la construcción de edificios singulares como el Casino de 
Artesanos obra del arquitecto José Sáez y López y el Banco Hispano 
Americano de Rafael Arévalo Carrasco, así como con la construcción de 
casas siguiendo cánones regionalistas de marcado carácter neobarroco.    
 
La plaza Mayor contaba con cincuenta y un edificios en 1864, 
numerados del uno al cincuenta y uno a partir del Ayuntamiento siguiendo 
la dirección Oeste a Este. La tipología de casas existentes en la plaza mayor 
constaba, de cuatro plantas: el bajo, el principal, las galerías y los miradores, 
ocupando generalmente poca superficie en planta415.     
 
 En cuanto al aspecto de las casas que configuraban su perímetro, 
todavía al comenzar la década de 1880 no se habían realizado grandes 
cambios en los tres frentes que aún quedaban ajenos a la transformación que 
                                        
414Ordenanzas Municipales de la ciudad de Écija. Tipografía “El Progreso”. Sevilla, 1889. 
Pág. 98. 
415 A.M.E., Patrimonio, “Escritura de venta de la casa contigua a las Casas Capitulares en la 
Plaza Mayor”, 1864. Leg. 1653. 
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en su momento sufrió la manzana ocupada por el Ayuntamiento. La 
continuidad de estas edificaciones y la mala conservación de las mismas, 
trajo como consecuencia, que algunas presentaran un gran deterioro. Este se 
hacía evidente en primer lugar, en las fachadas, lo que constituía un mal 
síntoma del estado de la construcción en general. Algunas de ellas, fueron 
expuestas a los correspondientes expedientes de ruina, tras los cuales, se 
procedía a su demolición. Esta fue, principalmente, una de las primeras 
causas que contribuyó a la transformación de este conjunto edilicio 
configurado fundamentalmente durante los siglos XVII-XVIII, amén de la 
grave fractura que sufrió con la reedificación de las Casas Capitulares 
comenzada en la década de 1860416. Igualmente, el desdén en la 
conservación de algunas de las fachadas, incentivó el celo que la 
Corporación demostró en intentar que la mayor y más importante de las 
plazas  de la población,  presentase un aspecto decoroso.  
 
La imagen de la Plaza comenzaría a configurarse definitivamente 
durante las dos últimas décadas de la centuria. A la reestructuración 
realizada a partir de 1860 con el desmonte de la fuente renacentista y la 
construcción del nuevo paseo, se le sumó, como ya dijimos, la reedificación 
del Ayuntamiento. La plaza Mayor comenzaba a cambiar de traje y ese 
cambio de gusto hacia determinadas formas arquitectónicas se estaba 
haciendo cada vez más evidente. Las opiniones sobre su arquitectura fluían 
con insistencia aprovechando la crítica hacia el mal estado de conservación 
de muchas de las viviendas de su perímetro. Es evidente que ya estaba 
asumido por las autoridades y buena parte de la ciudadanía que la 
arquitectura del lugar debía ser representativa y significativa de la ciudad. 
Viviendas blasonadas eran tachadas de horribles, casas que mostraban las 
                                        
416 Ibíd., A.C., Lib. 319, s.o.5-2-1898. En esta sesión se denunció la amenaza de ruina que 
presentaba la casa nº 19. 




típicas arcuaciones barrocas merecían el apelativo de mal gusto417. La plaza 
Mayor de Écija para muchos ecijanos no podía “servir de modelo 
arquitectónico por sus edificios”418. 
 
 A comienzos de la década de los ochenta, varias casas que 
presentaban deficiencias en la construcción fueron objeto de atención por el 
Municipio. El aspecto que lucían dichas viviendas era considerado 
inadecuado. Las casas presentaban fachadas muy estrechas habiéndose 
empleado en la construcción de sus estructuras pilares de poca sección. 
Algunas incluso, llevaban tiempo denunciadas por su estado ruinoso. Para 
paliar esta situación, se ordenó a sus propietarios procedieran a la 
demolición de la parte ruinosa y a la presentación de los correspondientes 
planos de reedificación419.  Esta fue una de las primeras grandes reformas 
que se realizaron en las viviendas y se llevó a cabo en 1884 afectando a las 
casas nº 41 a 48 ubicadas en la fachada sur desde la calle Cintería hasta la 
plazuela de Santa María. El derribo, realizado tres meses después, afectó a 
las fachadas y soportales respectivos. Las obras de mayor envergadura se 
centraron en las casas números 42 y 49. Con el anticipo presupuestario del 
Ayuntamiento se reedificaron los soportales e incluso se acordó continuar la 
misma hasta donde no se viese obstaculizada la firmeza de la construcción y 
el ornato público420. Los diferentes proyectos fueron realizados por 
Francisco Torres Ruiz, el cual siguió el mismo diseño para todas las 
viviendas. Con ello, unificó el conjunto edilicio en viviendas de tres plantas 
con soportales bajo arcos de medio punto. Los huecos de fachada eran todos 
arcos muy rebajados y se abrían a pequeños balcones con herraje de forja 
sobre las líneas de imposta que separaban las dos plantas superiores. El 
                                        
417 Ibíd., Hemeroteca, libro 9, El Radical, nº 8, 3-3-1872. 
418 Ibíd., Lib. 14, “La Velada de Santiago”, en El Eco de Écija, nº 78, 24-7-1884. 
419 Ibíd., A.C., Lib. 305, s.o. 21-6-1884. 
420 Ibíd., Lib, 306, s.o. 27-9-1884. 
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remate era una sencilla cornisa coronada por un pretil segmentado que 
ocultaba el tejado421. 
 
 En los proyectos de estas nuevas viviendas ya estuvo presente la 
nueva alineación que realizara el propio Torres en junio de 1885, y en cuya 
memoria quedaría descrito el lugar con las dimensiones y fisonomía que 
presentaba a finales de la centuria:: “Es la Plaza Mayor el centro de 
movimiento en esta Ciudad; confluyen a la misma las calles Duque de la 
Victoria, Doctrina, Zapatería, San Francisco, Aguabajo, Platería, 
Valderrama, Odrería, Melgar, Cintería y la Plaza de Santa María. Su 
perímetro es bastante irregular dentro del cual resultan las dimensiones de 
136 metros de longitud con 64 y 53 de latitud. En su centro 
aproximadamente se halla un paseo rectangular con 100 m. de largo por 36 
de ancho; lo decoran dos filas de naranjos y asientos entre cada dos de 
dichas plantas,…siendo enarenado su pavimento. Fuera del paseo su 
pavimento es empedrado, en la parte porque transitan carruajes y aceras de 
asfalto con trozos de adoquinado para el tránsito de personas, cuyo ancho 
varía con el de los portales de que casi por completo se halla rodeada la 
Plaza.”422.  
 
 Arena, piedra y asfalto para una plaza que estaba comenzando a 
adquirir una nueva dimensión dentro de la trama urbana de la ciudad. De 
hecho desde 1876 se encontraba en el pensamiento de las autoridades dar a 
                                        
421 Ibíd., Obras y Urbanismo, 1884. Leg. 887. Vid. Relación de obras del maestro mayor 
Francisco Torres Ruiz: Proyecto de reforma de fachada de casas nº 46 y 47 de plaza Mayor, 
propiedad de  Santos Martínez y Martínez, realizado el 22-9-1884; Proyecto de reforma de 
fachada de casa nº 48 plaza Mayor propiedad de Juan Antonio Osuna, realizado el 22-9-
1884; Proyecto de reforma de fachada de casa nº 41 de plaza Mayor propiedad de Francisco 
Herrera y Soto, realizado el 20-11-1884. 
422 Ibíd., “Expediente instruido para alineación de la Plaza Mayor, Plazuela de Santa María 
y calles de Mandobles y Beneficiados”, 1885. Leg. 742. 




la Plaza una accesibilidad hasta entonces impensable. La utopía consistía en 
abrir el corazón de la ciudad a través de una gran arteria que debía fortalecer 
la vida de la ciudad. No bastaba con sorprender al viajero que tras callejear 
por la vieja Astigi se encontraba con una Plaza de singular arquitectura y 
considerables dimensiones. Ahora se pretendería hacerla el foco de 
atracción de un nuevo espacio-camino que la conectaría sin pérdida de 
continuidad con la vía de unión entre Sevilla y Madrid. Realmente con este 
proyecto urbanístico, el principal de todo el siglo XIX, Écija enlazaba con la 
modernidad, con la pretensión de hacerla moderna, e igualarse a lo que ya 
habían probado las grandes capitales. Entre julio y diciembre de 1881 quedó 
finalizado el proyecto, titulado por Torres Ruiz como “apertura de una calle 
que partiendo de la plaza Mayor de esta población termine en el paseo de 
San Pablo”, con lo que la plaza Mayor se vincularía al mayor de los paseos 
de la ciudad y al puente de acceso sobre el Genil423.   
 
Para ese proyecto, las casas centrales del frente meridional y señaladas 
en 1881 con los números 32, 33,  34 y 35 tendrían que ser derribadas, 
quedando la superficie completa de las tres primeras, así como la quinta 
parte de la última y la calle Melgar integradas en la nueva y ancha vía424. La 
nueva imagen de la Plaza quedaría reforzada con las alineaciones de 
fachadas fijadas para su perímetro así como para las adyacentes presentadas 
también en 1885.  
                                        
423 Ibíd., Leg. 836. El caso de la apertura de la avda. Miguel de Cervantes y su relación con 
la plaza de España es el mismo que el de la apertura de la calle Larios y la malagueña plaza 
Mayor o de la Constitución; Vid.: ORDÓÑEZ VERGARA, J.: “La ciudad burguesa 
decimonónica. Málaga: semejanzas y peculiaridades respecto al modelo tipificado. En 
Cuaderno de Arte de Granada. Nº XXIV, 1993. Pp.: 163-173. 
424 Ibíd., Francisco Torres Ruiz, “Memoria, planos, presupuesto y condiciones facultativas 
del proyecto de apertura de una calle que partiendo de la Plaza Mayor termine en el Paseo 
denominado de San Pablo.”, 1881. Leg. 836. Vid. El capítulo dedicado a la apertura de la 
avda. Miguel de Cervantes. 
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De nuevo, a comienzos de 1898 la Corporación centró su atención en 
las fachadas de las casas números 10, 12 y 14 que se encontraban adosadas a 
la nave lateral de la Iglesia de San Francisco. En la sesión ordinaria 
celebrada el 5 de febrero, el concejal Manuel Armesto Lasso de la Vega 
propuso al Alcalde que ordenase la supresión de  los corredores saledizos 
existentes en  dichas casas, a los que califica de aspecto repugnante, 
considerando con ellos “hacer un agravio a nuestro siglo, y a lo que exijen 
el ornato y policía en el lugar de mayor lucimiento de la ciudad”. En 
defensa de su propuesta aludía a la Ley de 14 de abril de 1878 y a lo 
recogido en las Ordenanzas Municipales, pese a lo cual, anteriores 
Corporaciones aun habiéndolo advertido, ninguna había actuado. La 
consulta, como era habitual en este tipo de asuntos, paso a la Comisión de 
Ornato y Policía y posteriormente a la de Asuntos Jurídicos425 
 
Las escasísimas dimensiones de los solares existentes entre la fachada 
lateral de la Iglesia de S. Francisco y la vía pública dio lugar a la aparición 
de pequeños locales a los que para aumentar su superficie se les añadieron 
en alto unas balconadas en saledizo de factura vulgar y nada acordes con la 
estética predominante en el conjunto. En tan estrecha superficie se adosaban 
dichas construcciones que presentaban un pésimo estado de conservación. 
La utilización de maderas de poca calidad muy deterioradas y la 
irregularidad de las formas hacían de estos corredores o balconadas 
construcciones poco dignas de estar ubicadas en un lugar tan privilegiado. 
Estos corredores de madera adosados a la fachada de la iglesia, no parecían 
atenerse a los gustos estéticos de los munícipes, a tenor de la repugnancia 
manifestada por alguno de ellos que los consideraban un “agravio a nuestro 
siglo”. Articulistas locales tachaban de repugnante y antiestético el aspecto 
                                        
425 Ibíd., “Expediente instruido para hacer desaparecer de las casas en la Plaza Mayor 
números desde el 10 al 14 inclusive, los saledizos que en ella existen”. 1898-1902.  




ofrecido “con la permanencia de saledizos, cuchitriles, desvanes o 
ratoneras…”, por lo que se pedía su demolición en beneficio del “arte, la 
estética, la regularización y el embellecimiento de la Plaza Mayor,…”426. 
Con el concejal Manuel Armesto al frente de la propuesta se creó una 
comisión especial para entablar conversaciones con los propietarios de las 
fincas, con el fin de llegar a un acuerdo que permitiera la demolición. En 
febrero de 1898 se iniciaron los trámites, pero cuatro años después, sin 
dictamen jurídico y a la vista del mantenimiento de dichas estructuras, el 
pretendido acuerdo solamente consiguió que sus propietarios se 
comprometiesen a su restauración y buen estado de conservación427. 
 
Sin embargo, todavía en 1906 se conservaba en el ánimo de muchos la 
demolición de estas edificaciones adosadas a la Iglesia consideradas 
“casitas de un sabor moruno clásico” con el fin de hacer “casas serias y 
decentes de tres pisos al estilo moderno…”428. A estas opiniones publicadas 
en La Opinión Astigitana, siguieron otras en la misma línea de búsqueda de 
la uniformidad edilicia. Así, con motivo de la reforma de fachada que se 
estaba ejecutando en la casa nº 19 ubicada en la zona oriental de la plaza,  
propiedad de José Laguna Pabón, bajo diseño y dirección de Francisco 
Torres, se pidió que se aprovechara la misma para reedificar las demás 
fachadas de ese lado de la Plaza, argumentándose que “...porque además de 
llegar a la ornamentación total de esa parte de la Plaza, se haría 
desaparecer el peligro que significa el desnivel o desplome que en su línea 
                                        
426 Ibíd., Hemeroteca, libro 12, “Buen comienzo”, en La Opinión astigitana, nº 267, 8-2-
1898. 
427 Ibíd.,  A.C., Lib. 319,  s.o., 5-2-1898. El concejal que propuso la demolición de los 
corredores saledizos fue Manuel Armesto y Lasso de la Vega. La comisión estuvo integrada 
por Marcos Castrillo, Antonio Figueroa y el propio Manuel Armesto. 
428 Ibíd., Hemeroteca, libro 23, CAPITÁN, J.: “Paliqueos. Y le dieron hiel y vinagre”, en 
La Opinión Astigitana, nº 633, 28-8-1906. 
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perpendicular acusa alguna de las casas de ese frente de la Plaza. Y esto no 
es de menor interés que lo otro.” 429 
 
En otras ocasiones se denunciaba la diligencia demostrada por el 
Ayuntamiento ante las actuaciones de algunos vecinos respecto a sus 
viviendas. Sirva como ejemplo lo sucedido en la sesión ordinaria celebrada 
el 23 de julio de 1917 donde fue presentada una solicitud por parte de 
Manuel Barrios Márquez, para que se le otorgara escritura de venta de la 
parte de vía pública que había adquirido, al utilizar lo que fueron soportales 
de las casas nº 6 y 7. Además de conseguir tan singular privilegio dadas las 
características del lugar, anteriormente dicho propietario ya había 
conseguido que se le aprobara la rectificación de unos planos de obras de las 
mismas casas en beneficio propio430. 
 
 El fatídico incendio que asoló en 1935 el número 4 de la Plaza, 
propiedad de Isabel de Angulo Rodríguez de Toro, marquesa viuda de 
Peñaflor, estuvo a punto de causar el completo derribo de uno de las casas 
más emblemáticas del lugar. A pesar de la voracidad de las llamas que 
arrasaron el interior de la vivienda, la estructura y fachada no llegaron a 
resentirse, de tal forma que no fue necesario el derribo. Tras el encargo 
realizado al arquitecto municipal José Granados y de la Vega para su 
reconstrucción, la Plaza pudo seguir engalanada con un edificio ejemplar de 
la arquitectura barroca aunque convenientemente remozado y consolidado 
en su interior431. 
                                        
429 Ibíd.,  Obras y Urbanismo. “Proyecto de reforma de fachada de la casa nº 19 de Plaza 
Mayor”. Leg. 888. Proyecto: 26-3-1906; Memoria: 2-4-1906; Hemeroteca,  Libro 23, 
“Revista Local”, en La Opinión Astigitana, nº 627, 12-6-1906. 
430 Ibíd., Hemeroteca, Libro 1, “Municipalerías”, en La Opinión Astigitana, nº 928, 31-7-
1917. 
431 Ibíd., Secretaría. ”Expediente instruido a instancia de D. Eduardo Tomás Velasco como 
administrador de la Excma. Sra. Doña Isabel de Angulo Rodríguez de Toro sobre obras de 





A mediados del siglo XX el carácter emblemático de la Plaza estaba 
completamente asumido por autoridades y ciudadanía, y a ello ayudó la 
labor de José Granados y de la Vega, que desde su puesto técnico de 
arquitecto del Municipio no cejó en incidir en la importancia de la 
conservación de la estética edilicia de la Plaza. Ejemplo de ello fue el 
informe reaalizado con motivo de una reforma menor que se pretendía 
realizar en el piso bajo de la casa nº 2 donde se encontraba instalado un bar, 
en el que el Arquitecto dejó constancia de la significación de la plaza Mayor 
para la ciudad. En dicho informe emitido el 2 de marzo de 1945, Granados 
consideraba por completo inadecuado el revestimiento de azulejos que se 
pretendía colocar como revestimiento de la planta baja debido a que “la 
Plaza Mayor de la población, cuyo carácter esencialmente artístico y 
tradicional debe ser respetado, no siendo apropiado para este sitio, una 
fachada con azulejos con colores llamativos, y más o menos cubierto con 
anuncios, que habría de desentonar con el conjunto de la Plaza”. El técnico 
proponía la utilización como revestimiento un zócalo de ladrillos o piedra de 
carácter local, y revestimiento de muros que podría ser de azulejos, pero en 
tonos moderados, sin anuncios en las pilastras, y tan solo con el rótulo 
necesario al establecimiento432. De nada serviría el celo demostrado, pues 
los esfuerzos conservacionistas realizados durante las décadas de 1930 a 





                                                                                                   
reconstrucción en la casa nº 2 de la calle Más y Prat y nº4  de la Plaza de la República de 
esta ciudad”; Memoria: 16-11-1935; Proyecto: 16-11-1935. Leg. 293 B, d. 21. 
432 Ibíd., O. y U., Leg. 904. 
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 Funciones y usos  
 
Desde sus orígenes la Plaza fue lugar de mercado por excelencia, 
reforzado el hecho por su amplitud y centralidad. La utilización como 
mercado público llevaba consigo que este lugar, siendo el espacio abierto 
dentro del casco urbano más importante de la ciudad, y donde se localizaban 
sus principales edificios públicos, fuese cuidado con mayor esmero. Los 
lugares elegidos para la instalación de los puestos eran los soportales, parte 
de la vía pública cercana a los mismos, así como el espacio del propio 
paseo.  
 
 Los mercados durante el primer tercio del siglo XIX, seguían 
ubicándose en algunas de las plazas de la ciudad. La Plaza Mayor era por 
excelencia el lugar de encuentro para la compra-venta de todo tipo de 
productos. Pero también las plazas formadas en torno a las principales 
puertas de la muralla, como fueron la del Puente, de Palma, Cerrada y 
Osuna, se eligieron como mercados al por menor. Tras la promulgación de 
un Real Decreto sobre mercados emitido en 1833, el Municipio reservó el 
edificio de la Carnicería Real para las ventas al por mayor, así como designó 
los lugares mencionados con anterioridad, como únicos lugares de mercado 
público433.  
 
La preocupación por regular el buen estado de la plaza Mayor tras la 
celebración del mercado, llevó a que se establecieran normas a través de las 
cuales los comerciantes y vendedores tras su actividad dejaran en 
condiciones adecuadas el lugar ocupado. Dado el incumplimiento de las 
mismas y para evitar los continuos perjuicios, el Ayuntamiento, con el 
alcalde Juan Bautista Armesto a la cabeza, tuvo que nombrar en marzo de 
                                        
433  Ibíd., A.C., Lib. 255, cab. 29-1-1834. 




1837 a un alguacil mayor del mercado público, con potestad para multar a 
aquellos que contravinieran la normativa que en esa misma fecha se 
dispuso434.  
 
El declive de la función mercantil de la Plaza comenzó en la década de 
1840. El primer hecho sucedió el 1 de junio de 1843 cuando en sesión 
ordinaria se aprobó el traslado del Mercado de Abastos al convento del 
Espíritu Santo debido a no haber quedado sitio suficiente tras la 
construcción  del primer salón y colocación de arbolado en el espacio 
interior de la Plaza435. La segunda y definitiva le llegó con la construcción 
del edificio permanente de la Plaza de Abastos un año después. La 
imposibilidad de seguir utilizando la plaza Mayor como mercado de abastos 
lejos de perjudicar a este espacio urbano, sirvió para acrecentar su función 
lúdica, aunque fuese a la medida de la cada vez más presente burguesía 
local.  
 
 El carácter popular de la plaza concebida como espacio para compra-
ventas de todo tipo de artículos cambió por voluntad de un poder municipal 
en manos de influyentes burgueses muy mediatizados por las opiniones de 
una rica nobleza que aún residía en la ciudad. Como en el resto del país, el 
poder local no estaba en manos de quienes componían el grueso de la  
población. La élite local, nutrida por profesionales liberales titulados, 
grandes y medianos propietarios y  adinerados empresarios, hará de la plaza 
Mayor el reflejo de sus deseos. Convertir el centro de la ciudad en el sitio 
ideal para mirar y ser mirado, para lucir los nuevos diseños comprados en la 
capital o encargados por catálogo, para relacionarse entre iguales alejando a 
menesterosos, harán que ante la inexistencia de salones interiores en casinos 
                                        
434 Ibíd.,  Bando de los Alcaldes Constitucionales a la ciudad de Écija, 17-3-1837. 
435 Ibíd., Secretaría, Leg. 278, d. 76. 
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y teatros, se construyese según la moda imperante, un salón al aire libre, 
elvado sobre el suelo, para que marcara diferencias y fuese el lugar de 
disfrute y esparcimiento más importante de la ciudad intramuros. Realmente 
la Plaza fue para los ecijanos un verdadero salón, un paraje donde 
“…nuestras bellas ecijanas puedan percibir durante las noches de verano 
las consoladoras brisas que tanto se codician dado el calor tropical que se 
deja sentir en la sartén de Andalucía”436. El predominio en considerar la 
Plaza como lugar de recreo y relación social fue incentivado, como vimos 
anteriormente, con las remodelaciones sufridas en su interior que le 
aportarían espacios específicos de paseo, cuidándose sobremanera los 
aspectos relacionados con el ornato y la higiene.  
 
La Plaza siempre fue lugar de representación donde se realizaban la 
inmensa mayoría de los festejos civiles y religiosos, así como paradas 
militares. Como advertía el cronista Martín Jiménez: “En esta plaza se 
verificaban en otros tiempos toda clase de solemnidades: autos de fe, justas, 
fiestas de toros, juegos de cañas, sortijas, alcancías y toda clase de 
divertimentos.”437.  Abierta e inmersa, rodeada de la religiosidad imperante 
en la ciudad, la proximidad de parroquias, iglesias, y triunfos, la 
convirtieron en recinto ideal para las manifestaciones sacras. Las más 
importantes se centraban en la celebración de la Semana Santa, y las 
procesiones de San Pablo, Virgen de Valle y del Corpus. El propio diseño 
de las casas de su perímetro evidenciaba el hecho de la búsqueda de vistas. 
Los mencionados “miradores”, galerías de ventanas y balconadas dan buena 
cuenta de la pretensión de sus moradores. Nobles, burgueses y autoridades 
municipales buscaban poder admirar los festejos y celebraciones que allí 
                                        
436 Ibíd., Hemeroteca, libro 9, “Anacronismo”, en El Periódico de Écija, nº 38, 20-6-1880. 
437 MARTÍN JIMÉNEZ, J.: Monumentos Históricos y Artísticos de la ciudad de Écija. 
Écija, 1934. Pág. 81. 




tenían acogida.  
 
En ella se celebraron festejos taurinos hasta la construcción de la Plaza 
de Toros en la década de 1840. Este tipo de acontecimientos era muy 
seguido por la población y aun ofreciéndose en la mayor de las plazas 
públicas de la ciudad, la diferencia de estatus social quedaba patente en la 
manera de disfrutarla. Los privilegiados miraban desde arriba ocupando los 
huecos de ventanas y balcones en mucho mayor número de lo que 
aconsejaban las leyes de la Física, dando lugar a que las autoridades 
tomaran las oportunas precauciones y advirtiesen públicamente del peligro 
de tales aglomeraciones438. Pero no siempre estos festejos eran del gusto de 
todos, y hubo ocasiones como la testimoniada en mayo de 1820 por los 
vecinos propietarios de las casas y vistas de la fachada oriental -nombrada 
en el memorial como “lado del Cabildo viejo”-, en que se expresaban los 
perjuicios que ocasionaba el corte de la plaza para la celebración de las 
corridas de novillos439. 
 
Las celebraciones oficiales de todo tipo y motivo que se realizaron a 
lo largo de la contemporaneidad tuvieron este marco privilegiado con la 
presencia de la Casa Consistorial como verdadero fronsscenae. Aquellas que 
vinculaban a la sociedad ecijana con el poder del Estado, de la Monarquía, 
de la Iglesia tenían lugar en el cuadrilongo, festejos en los que la ocupación 
de la Plaza se popularizaba participando en ellas muchos ciudadanos. Para 
ilustrar el ambiente que presentaba en fiestas de este tipo sirva como 
ejemplo la descripción de un anónimo articulista realizada tras la 
celebración del día de Santiago en 1884: “Agítanse en ella en desordenado 
tropel multitud de personas, cuyo número no bajará de seis a ocho mil, y 
                                        
438 A.M.E., A.C., libro 240, cabildo 27-5-1820, f. 101v. 
439 Ibíd.,  cabildo 20-5-1820, f. 94v. 
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cuya mayoría la constituyen las clases populares. Los turroneros, 
avellaneros y buñoleros, toda esa pléyade de vendedores ambulantes que 
hacen su agosto en esas fiestas, invaden los  corredores de la plaza 
pregonando sus mercancías y exhibiéndolas para escitar(sic) el apetito, el 
humo denso que se exhala del aceite en combustión, que es mucho, se 
trueca en una atmósfera pesada y casi asfixiante, y el número de luces algo 
mayor en ese día que de ordinario proyectan una dudosa claridad que da 
tintas al cuadro y pone de relieve el abigarrado pero gracioso contraste que 
forman tantos y tan diversos grupos.  
 Aquí donde el arte ha hecho poco o nada para realizar cuanto la 
estética prescribe en todas las manifestaciones de lo bello, la naturaleza lo 
ha hecho todo, porque puede decirse que ha concedido tanta feracidad a las 
campiñas andaluzas, como hermosura y corrección de formas a las 
privilegiadas hijas de esta hermosa tierra.”440. 
 
 Durante las ferias de mayo y septiembre la plaza Mayor reforzaba su 
papel lúdico convirtiéndose a partir de la década de 1880 en lugar 
protagonista de la velada principal de la feria de septiembre. Como espacio 
festivo se instalaban puestos y tenderetes, tiendas de juguetes, y tanto la 
Plaza como las calles Mas y Prat, del Conde y Platería se decoraban con 
iluminación a la veneciana y con farolillos de múltiples colores; al respecto, 
decía un cronista local refiriéndose a la celebrada en 1889: “Si Córdoba y 
Sevilla tienen sus magníficos arcos de bombas de gas, aquélla en el Real de 
la Feria y ésta en la calles de San Fernando, Écija ha presentado este año 
esplendente y multicolor iluminación, dignísima de aplausos”441. Sin 
embargo, la instalación de estos puestos no siempre provocó opiniones 
                                        
440 Ibíd., Hemeroteca,  libro 14, “La Velada de Santiago”, en El Eco de Écija, nº 78, 24-7-
1884. 
441 Ibíd., libro 24, “Nuestra Feria”, en El Constitucional, nº 69, 9-5-1889. 




favorables. En 1891 se colocaron en el centro de la Plaza, en sentido 
longitudinal y a partir del tablado de la música, tiendas de juguetes. Este 
hecho no gustó a aquellos que consideraban la plaza exclusivamente como 
sitio de reunión y paseo, con el argumento de que les privaba del mejor 
espacio público de la ciudad442. Igualmente fue pretensión de las autoridades 
engalanarla con arquitecturas efímeras durante la celebración festiva. Y 
aunque en el programa de festejos presentado se prometía elevar arcos de 
estilo mudéjar que se colocarían “en la crujía elíptica y en los siete 
templetes” refiriéndose con toda seguridad al quiosco de música que se 
alzaba en su interior, no pudieron estar preparados para la feria de 
septiembre443. Cuatro años después se planteó la posibilidad de construir 
casetas y decorar el lugar con alumbrado a la veneciana. Aunque la idea no 
cuajó, sirvió para que se plantease un año después la necesidad de construir 
un quiosco de música permanente444.  
 
  Otras actividades populares de carácter festivo estuvieron 
relacionadas con la celebración del Carnaval. Durante dichas fiestas, además 
de servir de escenario para desfile y comparsas, se colocaban en el recinto 
del paseo varias cucañas y otras diversiones445.  
 
Otros servicios fueron añadiéndose para satisfacer a los paseantes, que 
sobre todo en verano acudían a disfrutar del paseo. El 20 de mayo de 1907, 
Manuel Noriega solicitaría la instalación de una nevería para dispensar 
refrescos, lo que le fue concedido para los meses de verano. La instalación 
                                        
442 Ibíd., libro 11. “Un proyecto inaccesible”, en El Constitucional, nº 186, 16-8-1891. 
443 Ibíd., “Revista Local. Plaza Mayor”, en El Constitucional, nº 191, 20-9-1891. 
444 Ibíd., libro 16, La Opinión astigitana, nº 181, 31-7-1895. Ibíd. Libro13, “De la feria”, en 
La Opinión Astigitana, nº 745, 30-9-1910. Todavía en 1910 se seguía usando la Plaza como 
lugar donde establecer las tiendas y tenderetes para la venta de toda clase de artículos 
durante la celebración de la Feria de San Mateo. 
445Ibíd., A.C., Lib. 317, s.o., 10-2-1896. 
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se llevó a cabo en la parte opuesta al edificio del Ayuntamiento, ubicándola 
en el centro de los dos quioscos de agua que había instalados en los vértices 
de la Plaza y abiertos solo en verano446.  
  
 También fue la plaza Mayor el primer espacio público al aire libre de 
Écija en el que se proyectó una película de cine. La iniciativa de usarla 
como cinematógrafo partió de Ángel Custodio Fernández, empresario 
avieso y emprendedor, además de viajero. Fueron en estos viajes a otras 
ciudades de Andalucía, así como a Madrid, donde conoció el nuevo uso que 
se hacía de estos espacios públicos. Custodio Fernández trajo a la ciudad 
esta innovación que la burguesía de principios de siglo experimentaba en los 
principales centros económicos, y que aportaban una nueva muestra de los 
procesos de cambio que se estaban produciendo en la ciudad. En su 
instancia solicitando el permiso, hacía referencia a los cinematógrafos 
instalados en los paseos del Prado, del Retiro, y de la Castellana. Su 
pretensión era que las películas sirviesen de “solaz y recreo de todas las 
clases sociales, ya que los vecinos no pudientes puedan disfrutar 
gratuitamente de un espectáculo culto y moral”. Pidió la concesión por dos 
años, a partir de 1920, y durante los meses de verano. La parte de la plaza 
Mayor ocupada se acotaría con una valla, colocando dentro de la misma la 
cabina de proyección, la pantalla y mil localidades con sillas o butacas. Por 
parte de la Corporación y al ser un espectáculo del que “pueden disfrutar 
gratuitamente los pobres”, no hubo inconveniento en concederlo, pero con 
la salvedad que durante los días de feria, tanto en mayo como septiembre,  
se dejara libre la Plaza447. Diez años más tarde, se pediría nuevamente la 
concesión de uso como cinematógrafo público, esta vez por iniciativa de 
Pablo Riego Martín y para beneficiar según el empresario “a la clase 
                                        
446 Ibíd., Secretaria.Leg. 288 A; Leg. 297 B, d. 43. 
447 Ibíd., A.C., Lib. 332, 19-4-1920, f. 158-159. 




obrera, proporcionándoles unos ratos de solaz y esparcimiento…”. Sin 
embargo, en esta ocasión la decisión municipal no fue favorable a la 
petición448.  
 
La consolidación de la Plaza como escenario quedó plenamente 
marcada durante la década de 1920, una década tranquila y dulcificada, que 
se reflejó en la gran cantidad de actos festivos que por supuesto, la tuvieron 
como marco preferente. Las denominadas fiestas del zagal, del árbol, de la 
flor o de la bandera son buen ejemplo de ello449, llegando incluso a instalar 










                                        
448 Ibíd., Secretaría. Leg.  295 A. 
449 MÉNDEZ VARO, J.: “El Salón”. Imágenes de la Plaza Mayor de Écija. Écija, 2003. 
Pp. 31-33. 
450 A.M.E., A.C., Lib. 336, s.o. 19-2-1923. Fue Luis Martínez de Sarabia, quien pidió el 
correspondiente permiso municipal para instalarlo en el centro de la Plaza en lugar 
inmediato al quiosco de la música, durante los meses de febrero y marzo 
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b.- Otras plazas  
 
 
En la introducción a este capítulo dimos cuenta de algunos aspectos 
históricos esenciales para la comprensión de la morfología urbana que 
presentaba la ciudad  al comenzar la centuria decimonónica. Por ello, es 
comprensible la escasa presencia de grandes espacios abiertos que hubieran 
rivalizado con la plaza Mayor en cuanto a dimensiones y funciones. A pesar 
de la extensa superficie intramuros, y de las oportunidades que brindaron las 
sucesivas desamortizaciones para la creación de plazas, todo siguió 
prácticamente igual; una oportunidad perdida, que sin duda hubiera ofrecido 
una salida y descongestión al trazado medieval del viario. Incluso el único 
intento que se llegó a proponer para aprovechar los céntricos terrenos del 
extinguido convento de la Compañía de Jesús abriendo una gran plaza 
pública, no tuvieron resultado451. El aspecto general de las mismas al 
comenzar la centuria decimonónica no pasaba de simples extensiones 
terrizas y sin nivelar,  “que más bien pareciesen pedazos de despoblado, 
que no centros de una población rica y civilizada...”. Tras las 
intervenciones realizadas a partir de la década de 1840 hasta 1865, muchas 
de ellas fueron empedradas y otras niveladas, instalándose alumbrado y 
colocando fuentes y arbolado452.   
 
Las plazas existentes se reparten por igual fuera y dentro del recinto 
amurallado, Madoz contabilizó en 1847 doce, recibiendo todas el apelativo 
de plazuelas quizás para distinguirlas de la Mayor. Merecen una designación 
particular aquéllas configuradas junto a las principales puertas de la muralla. 
                                        
451 LÓPEZ JIMÉNEZ, C.M.: Op cit. Pág. 51. De abrirse, tampoco hubiera tenido un efecto 
compensador, dada la cercanía de las plazas Mayor y de Santa María 
452A.G. y M.C.: Manual o Anuario Ecijano. Écija, 1865. Pág. 37. El arbolado consistió en 
paraísos, acacias, álamos y algunos naranjos. 




Estas plazas-puertas son al Este la de Giles y Rubio (Puerta del Puente o del 
Rio), al Oeste las de Puerta Cerrada y de los Remedios y al Sur, aunque de 
menor dimensión, la de Puerta Osuna453.  En los barrios desarrollados fuera 
del recinto murado se ubican las plazas de la Concepción (hoy Luis Vélez 
de Guevara), de Colón y del Matadero. Por último, repartidas intramuros se 
encuentran las de Santa María, San Gil, San Juan, Santo Domingo, Nuestra 
Señora del Valle y de Quintana, todas formadas, excepto esta última, junto a 
las iglesias de la que recibieron el nombre. Sin embargo, también existen 
otros espacios públicos que podrían tener la consideración de plaza o 
plazuela, y que nunca recibieron tal denominación, nos referimos a los 
ensanches del viario frente a las iglesias de Santiago y la Merced, frente al 
palacio de los condes de Valhermoso o frente al de los marqueses de 
Benamejí, formándose esta última plazuela (hoy plaza de la Constitución) 
después de que el marqués comprara las casas situadas frente al palacio que 
entonces construía, con objeto de ampliar el espacio ensanchando la barrera 
y dejándolo para uso público454. Igualmente incluimos la actual plaza de 
Armas, que aunque no forma parte de ninguna de las tipologías establecidas, 
la consideramos integrada dentro de los espacios públicos de la ciudad. Su 
devenir histórico y los diversos intentos realizados durante el periodo 
estudiado por integrarla ciudad no pueden pasar desapercibidos en la 





                                        
453GONZÁLEZ BEVIÁ, F.J.; SANJUAN MARTÍNEZ, D.; y SALCEDO GÓMEZ, J.I.: 
Plan Especial de protección, reforma interior y catálogo del conjunto histórico-artístico. 
Documento de aprobación inicial. Memoria. Écija, 2000. Pág. 54. 
454 A.M.E., A. C., Lib. 182,  cab. 21-5-1765. 
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Plaza de Armas 
 
 
La Plaza de Armas nombrada popularmente como Alto de San Gil o 
Picadero ocupa el solar que antaño acogiera el interior del Alcázar de la 
ciudad, recibiendo su denominación en recuerdo de la antigua función 
prestada. A pesar de recibir el título de plaza y de figurar en la planimetría 
actual como tal, este espacio urbano nunca llegó a ejercer la función que 
debiera, a pesar de haberse producido diversos intentos por conseguirlo.  
 
Las vicisitudes por las que ha pasado esta privilegiada zona han sido 
muchas. Ubicada en la mayor elevación del casco urbano, fue elegida como 
asentamiento por los primeros pobladores de Écija455. Ese primer enclave, 
excepcionalmente defendido por los elementos naturales, siguió siendo el 
emplazamiento donde desarrollaron la vida los habitantes prerromanos. Los 
romanos lo extenderían considerando excepcional el lugar para una ciudad 
que vio crecer su superficie y monumentalidad de forma considerable. En el 
medievo, y tras la llegada de los musulmanes, el sitio fue convertido en 
Alcázar, dotándolo de potentes muros y torreones456. Cuando en 1240, la 
ciudad pasó a depender de la corona de Castilla457, siguió ejerciendo su 
función de recinto fortificado. La presencia del formidable recinto, 
determinó la configuración urbana de la zona, ya que extendida la población 
hacia el Norte y el Este, quedaría prácticamente invariable con el paso de los 
siglos. Perdida su funcionalidad, el espacio se fue degradando acuciado por 
la ruina de una fortificación que sufrió un proceso de colmatación 
alimentado en un principio con sus propios materiales y después con los 
ajenos. El solar que antes vio levantarse el Alcázar quedaría convertido en 
                                        
455 Boletín del Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico. Boletín 38. Pp. 223. 
456 HERNANDEZ DIAZ, J.; SANCHO CORBACHO. A.; y COLLANTES DE TERÁN, 
F.: Op. cit. Pp. 25-26. Actas del I Congreso sobre Historia de Écija. Écija, 1988. Pág. 317. 
457 Actas del I Congreso sobre Historia de Écija. Écija, 1988. Pág. 315. 




un lugar marginal fuera de toda consideración urbanística y utilizado 
durante años como picadero de caballos, actividad por la cual la ciudadanía 
aún lo sigue reconociendo. 
 
A pesar de su privilegiada situación dentro del casco urbano, la sola 
presencia de la Iglesia parroquial de San Gil, salvó a la zona del olvido más 
funesto, viviendo la antigua plaza de armas y su entorno durante el primer 
siglo y medio de la contemporaneidad de espaldas al desarrollo de la ciudad. 
La falta de interés de la Corporación por intervenir en su reordenación 
urbana incluyéndola dentro de las actuaciones municipales que se llevaron a 
cabo a lo largo de las décadas comprendidas entre 1800 y 1950, ha sido uno 
de las razones históricas de su aislamiento y falta de integración. Este 
desinterés, y falta de previsión, provocó que el lugar fuese convertido en 
muladar y basurero, una función que en nada favorecía la higiene de los 
vecinos del barrio, ni tampoco ayudaba a hacer de sus calles un lugar 
agradable y atractivo para el común de la población. A partir del segundo 
tercio del siglo XIX, la paulatina ocupación de su espacio por parte de 
familias menesterosas, confirmó la conversión del enclave donde se fija el 
nacimiento de la ciudad, en uno de los más marginales de la misma458. 
 
El Picadero de San Gil, que seguía siendo de propiedad municipal y 
cuyos terrenos se arrendaban periódicamente en subasta pública, se 
                                        
458A.A.V.V.: Écija. Avance del Plan Especial de protección, reforma interior y catálogo 
del centro histórico. Junta de Andalucía. Consejería de Obras Públicas y Transportes. 
Sevilla, 1988. Pág. 25. En este avance del Plan Especial de 1988 se hacía referencia a la 
zona diciendo: “..., y su deterioro obedece a causas opuestas, ya que se ha producido una 
regresión por falta de actividad urbana, posiblemente a partir del siglo XVIII, que ha 
convertido lo que fue el núcleo fundamental de la ciudad, primero en un vacío urbano y 
después en una zona suburbial, con edificación marginal, casi chabolas, sin servicios ni 
estructura urbana. Actualmente sigue en proceso de evolución, consolidándose de forma 
desordenada la edificación efímera.” 
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encontraba a mediados del Diecinueve en un grave estado de abandono. 
Incluso la cerca que delimitaba su perímetro lograba a duras penas cumplir 
su misión. La cerca se encontraba prácticamente derruida, y las puertas 
hacía tiempo que habían desaparecido. El lamentable estado del recinto, y la 
mala utilización que se hacía del mismo, fue aprovechado por Salvador 
Benítez, vecino del lugar, para argumentar la solicitud de arrendamiento de 
aquellos terrenos al Consistorio el 5 de abril de 1848. En su petición, pedía  
disfrutarlos por un periodo mínimo de seis años, comprometiéndose a pagar 
lo que se estimase oportuno, adelantando de su bolsillo la renta necesaria 
para reedificar la cerca arruinada y poner las puertas. Ante la propuesta, el 
corregidor y coronel de caballería Sebastián García Pego encargó que el 
agrimensor público y capataz de campo Francisco del Castillo, el maestro 
mayor de obras y cañerías Manuel Pérez, y el maestro carpintero de lo 
primo Manuel Góngora, pasasen a inspeccionar el terreno para realizar el 
aprecio del valor del mismo para proceder a su arrendamiento, y los otros 
para evaluar y ver que obras se tenían que realizar en la cerca y las 
puertas459. Tras la visita del agrimensor y de los maestros se pudo dar cuenta 
de las dimensiones del solar del antiguo picadero. Este contaba con una 
superficie de siete celemines y un cuartillo de tierra (unos 325 m²), siendo 
tasado su valor en renta  en la cantidad de ciento ochenta y un reales. El 
Maestro Mayor de obras consideró necesario para cerrarlo con la seguridad 
precisa para las casas que lo circundaban y mejorar el aspecto del lugar, la 
construcción de una cerca de diecinueve varas de longitud (16m.) y tres de 
altitud (2’5m.) en la zona limítrofe con la calle de la Merced. Además, se 
apreciaba la necesidad de levantar otro tramo de cerca en el hueco que antes 
                                        
459A.M.E..Obras y Urbanismo, “Expediente instruido a instancia de Salvador Benítez, 
solicitando en arrendamiento por seis o más años el local que antes servía de Picadero”, 
Leg. 836 A;  A.C., Lib. 269, cab. 6-9-1848.GARCÍA-DILS DE LA VEGA, Sergio; et all.: 
"Plaza de Armas de Écija. Recuperación de un espacio urbano marginal". En Actas del II 
Congreso Internacional sobre Fortificaciones. Conservación y difusión de entornos 
fortificados (Alcalá de Guadaíra, 2003). Alcalá de Guadaíra, 2004,  pág. 8. 




hacía de entrada. La nueva entrada debería contar con cinco varas de 
longitud (4’2m.) y tres y media de altitud (3m.), y habría que tapar dos 
portillos que se habían abierto, y que tenían unas dimensiones  de una vara y 
tres de altura (1’5m.). Uno de estos portillos se abrió para comunicar  una 
casa de la calle de la Merced, y el otro se había practicado en la pared 
situada al Este. El valor de la obra se tasó finalmente en 1.180 reales que 
debían ser abonados por el arrendatario460.  
 
La enajenación en 1850 de parte de la superficie del antiguo Alcázar y 
su transmisión a un ilustre representante de la nobleza no pasó desapercibida 
para algunos sectores de la población. A la pérdida patrimonial se añadía el 
grave problema de la insalubridad. Las primeras voces alzadas en favor de 
la regeneración de los terrenos que hoy ocupa la plaza de Armas o Picadero 
procedieron de las filas del progresismo democrático, a través de su recién 
inaugurado periódico El Radical. La regeneración solicitada en abril de 
1872 debía conseguirse explanando el Picadero, efectuando la plantación de 
arbolado y aseando los sitios del alto de S. Gil, para así reconvertir su 
función y acercar aquel espacio a la población para su uso y disfrute461. La 
primera propuesta para transformarlo en paseo arbolado caería en saco roto, 
aunque sirvió para hacer presente a las autoridades municipales las 
necesidades de atención de la zona.  
 
En dos artículos publicados en el periódico semanal El Imparcial los 
días 6 y 27 de enero de 1887, dentro de una serie de diez dedicados a la 
higiene en la ciudad, encontramos una precisa descripción de la zona así 
como una propuesta para convertir el lugar en un cómodo paseo con buenos 
accesos: 
                                        
460 Id. 
461 Ibíd., Hemeroteca, libro 9. El Radical, nº 8, 3-3-1872. 
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“La calle Sol, la más empinada, no cuenta con un terreno que la 
suavice, sino en su unión con la de S. Marcos, desde la cual y por ambos 
lados, con rebajamiento del piso, fácilmente se conseguiría hacer menos 
brusca la cuesta. Sigue a la del Sol, la calle Picadero, es una pendiente en 
dos partes desiguales: bruscamente empieza cada una y bruscamente 
acaban: un piso a trozos irregulares empedrado, en la primera parte; sin 
revestimiento en la segunda, un arroyo en el centro. 
Otra de las pendientes está formada por la calle Alcázar, muy 
descuidada desde su comienzo a uno de los lados del Picadero, y antes de 
unirse a la de Santa Brígida ofrece a la izquierda y al descubierto unos 
canales o solares más bajos que el piso de la calle. 
Las calles Cadena y Torcal concurren a la formación de la llamada 
Cuesta de San Gil. 
También está la cuesta que llega a la calle de la Merced; pero 
relacionada con lo que en su día expondremos al Picadero.”462 
“El antiguo Alcázar ocupó todo el terreno donde se sitúan la Iglesia 
de S. Gil, y las casas que forman la calle de San Antonio, Rojas, San 
Marcos, Alcázar, Picadero, Céspedes, Motaceros y la plazauela de San Gil. 
El lugar hoy día es un sitio peligroso e insalubre. Ya en los años 1840 
al 50 el hundimiento de una torre destruyó tres casas de la calle de la 
Merced, y un vecino murió al caer por un socabón. 
…un alcalde caracterizado por laudable celo a favor del 
mejoramiento de los intereses locales, amigo de reformas, y autor de 
importantes, por lo útiles, obras dispuso la demolición de algunos ruinosos 
torreones, medida digna de elogio; pero sus sucesores no han hecho nada o 
proyectan y emprenden innecesarias y costosas obras, como las ejecutadas 
                                        
462 Ibíd. Hemeroteca, Libro 8. “Ëcija ante la higiene.V.”, en El Imparcial, nº 19, 6-1-1887. 
Aunque sin firma he comprobado que el autor de estos artículos fue Rafael Fernández por 
una carta enviada en 1904 a la redacción de El Comercio ecijano y publicada el 30 de abril 
en el nº 12, en la que hacía referencia a la autoría de estos artículos. 




hace pocos años en el Paseo del Genil, reproducidas desgraciadamente 
hoy, que no conducen más que a consumir respetables cantidades, sin 
seguirse de ellas ventajas alguna. 
Menos de la suma invertida en desarreglar una parte de la Alameda, 
gastada se hubiera en los preliminares trabajos para llevar a cabo la 
conversión del Picadero en jardín público, proyecto que ocupa el verdadero 
objeto del artículo. 
Esta idea de construir jardín donde había fortificaciones ya la hecho 
en Francfort-sur-Mein, Brema, Ratisbone y Narbona. 
… 
Nivelando el suelo o piso con las calles inmediatas del Alcázar, 
Picadero y plazuela de San Gil, conseguiríamos extenso espacio de terreno, 
y como el desnivel es considerable con la calle de la Merced, a la que se 
une por empinada cuesta, el rebajamiento del piso aminoraría su elevación, 




Plaza de Armas (N-S). Ca. 1945 
                                        
463 Ibíd .Hemeroteca, Libro 8. “Écija ante la higiene.VI.”, en El Imparcial, nº 22, 27-1-
1887, p. 2 y 3. 




Estos textos, que se enmarcan dentro de las corrientes higienistas que 
imperaban en las décadas finales del siglo XIX, proceden de la pluma de 
Rafael Fernández, redactor que muy probablemente ejerciese como médico 
en la ciudad. Resulta evidente la  influencia ejercida en sus escritos de la 
obra del higienista francés Jean Baptiste Fonssagrives464, al que no duda en 
citar en numerosas ocasiones. Desde esta vertiente higienista las propuestas 
para que la deteriorada zona se convirtiera en lugar para el disfrute de la 
ciudadanía eran muy plausibles, aunque no llegaran a alcanzar el eco 
necesario como para que las autoridades públicas se interesaran en ellas. 
 
Los intentos por solucionar el problema prosiguieron. Durante 1891 
con el gobierno municipal en manos de la Coalición Republicana, la 
Comisión de Ornato propuso la construcción de un paseo de invierno en la 
plaza de Armas. Las razones fundamentales de dicha proposición venían 
justificadas por el estado de conservación de los restos del histórico recinto. 
La precariedad de los mismos hacia usual el derrumbamiento de sus muros, 
concretamente aquel año, uno de esos desprendimientos provocó el 
hundimiento de varias casas de la calle de la Merced. A esta situación se 
añadía la irregularidad y dificultad en la retirada de los escombros, lo cual 
convertían en auténticos muladares los solares que iban añadiéndose a la 
superficie de aquel espacio público. Por otro lado, también se daba cuenta 
del perjuicio causado por las excavaciones realizadas en la superficie de la 
plaza, tras las cuales, al no haber habido ningún tipo de intervención 
urbanística, fomentaron el uso como lugar para depósito de escombros y 
todo tipo de desechos. Como dijimos, la primera propuesta fue convertir 
aquel lugar privilegiado por su topografía en un paseo de invierno que 
                                        
464 En 1885 fue traducida y publicada en Madrid su obra Higiene y saneamiento de las 
poblaciones. 




sirviese como lugar de solaz y distracción para la población, por lo que se 
encargó al Maestro de obras la realización del proyecto.  
 
Uno de los primeros objetivos fue fijar el acceso al terreno, para lo 
cual se proponía abrir una vía que lo pusiera en comunicación con la calle 
Cadenas -también denominada cuesta de San Gil- y de aquí al centro 
urbano465. La necesidad de esta vía se justificaba por la acusada pendiente 
que presentaban las calles Torcal y Picadero, así como la de San Antonio, de 
manera que debía ser lo más recta posible, para así poner en rápida y suave 
comunicación el centro de la ciudad con la entrada septentrional situada en 
el centro del nuevo paseo.  El resultado sería la prolongación natural de la 
calle Cadenas, con lo que además se conseguía que los solares que 
necesariamente se tenían que expropiar, correspondieran casi todos a 
corrales. Incluso se tuvo en cuenta la posibilidad de que estos corrales 
fueran cedidos por los vecinos ya que al abrir la calle, como contrapartida 
conseguirían dar nuevas fachadas a sus propiedades. Por lo atinado del 
proyecto o lo fácil de su ejecución, la propuesta fue admitida, para proseguir 
con los estudios necesarios466. Algunos meses después, una terrible riada del 
Genil llevaría al olvido el proyecto, teniendo en cuenta que escasos recursos 
municipales se dedicaron a paliar sus consecuencias.  
 
Con la llegada de la primavera de 1897 nuevamente la plaza de Armas 
se convierte en punto de referencia para parte de la opinión pública. Desde 
                                        
465  Esta calle fue el acceso al Alcázar dando paso a la puerta principal del mismo, 
denominada Puerta de las Cadenas, de ahí que dicha calle recibiera el nombre; véase 
VARELA Y ESCOBAR,  p. 330. 
466 La Comisión de Ornato estaba compuesta por Evaristo Mejía de Polanco, Carlos 
Álvarez, Francisco Villavicencio, José Hernández Hurtado, y Genaro Martínez de Tejada. 
A.M.E., Obras y Urbanismo, 1891. Leg. 836 B, d. 36; Id. A.C., sesión ordinaria, 6-8-1891; 
Ibid. Hemeroteca, libro 24. La Opinión Astigitana, nº 38, 7-8-1891; Ibid., libro11. El 
Constitucional, nº 185, 9-8-1891. 
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las páginas del semanario La Opinión astigitana se demandaba nuevamente  
la construcción de un paseo en el lugar. Aunque no se le otorga un prioridad 
alta, si se opinaba que esta obra de embellecimiento sería de utilidad “por la 
mejora del aspecto de aquellos sitios y porque sería un inmejorable paseo 
de invierno”467.  
 
A pesar de los sucesivos intentos, el siglo XX amaneció con el 
histórico lugar rodeado de muros descompuestos en avanzado estado de 
ruina y usado como muladar. Un nuevo intento para reconvertir el lugar se 
realizó en abril de 1904. Gracias a la iniciativa del teniente de alcalde José 
Vega y Gómez, se iniciaron los trabajos para convertirlo en el paseo que 
muchos habían deseado durante tiempo. Comenzó la obra con la nivelación 
del terreno, construcción de muros de contención y arreglo de los existentes, 
con posterioridad se abrirían varias entradas a través de escalinatas desde las 
calles Merced, San Antonio, Alcázar y Picadero. El propósito realmente 
consistía en construir un nuevo salón y convertirlo en atalaya para el recreo 
y disfrute de la población, el deseo era  “convertir aquel andurrial en una 
especie de azotea, a diez o quince metros de altura sobre el nivel general de 
la población, donde respirar aires puros, gozando al mismo tiempo de las 
hermosas vistas del Genil, Alcarrachela y demás puntos que desde aquella 
altura se dominan.”468 En agosto proseguían los trabajos de explanación 
con el intento de descubrir el contorno de la muralla469 y proceder a su 
                                        
467 A.M.E., Libro 12, “Dos proyectos”, en La Opinión astigitana, nº 224, 21-3-1897. 
468 Ibíd., libro 17, “Buen Proyecto”, en El Comercio ecijano, nº 11, 20-4-1904. En el nº 12 
de este periódico se publicó una carta firmada por Rafael Fernández, y dirigida a Manuel 
Anguita y Miguel. En esa carta recordaba que ya en 1887 se pronunció en las páginas de El 
Imparcial sobre el mismo tema por lo que aplaudía que tras diecisiete años después el 
Ayuntamiento acometiera el proyecto de convertir el Picadero en paseo. De ello se deduce 
también que el artículo “Buen Proyecto” salió de la pluma de Manuel Anguita y Miguel). 
En agosto proseguían los trabajos de explanación con el intento de descubrir el contorno de 
la muralla del alcázar.  A.C., s.o., 1-8-1904, f. 109. 
469 Ibíd., A.C., s.o., 1-8-1904, f. 109. 




arreglo. El lugar finalmente fue adecentado aunque nunca llegó a ser lo que 
en principio se pretendía, paseo y jardín que se igualara al existente en la 
plaza Mayor. La realidad presupuestaria conllevó que la reforma urbana 
propuesta, estimada en principio de bajo coste, no fuese culminada. A pesar 
de las reformas realizadas, las autoridades municipales no lograron resolver 
la situación urbanística del Alto de San Gil o Picadero, quedando al margen 
del proceso transformador que sí se realizaba en otros puntos de la ciudad. 
Como consecuencia se produjo su paulatina marginalización y pérdida de 
valor tanto del suelo y como de los inmuebles de la zona.  
 
Las elecciones municipales de junio de 1909 el Picadero nuevamente 
sacaron a la palestra el tema de la plaza de Armas. Algunos seguían 
considerando el lugar como una zona de urgente y necesaria intervención 
dada la degradación en la que estaba sumido, expresando el deseo 
transformarlo en paseo de invierno470.  Pero tras esta referencia, habría que 
esperar tres lustros hasta encontrar una nueva iniciativa. En esta ocasión el 
erudito local José Martín Jiménez, presentó al Ayuntamiento un proyecto 
para urbanizar los terrenos del antiguo Alcázar. Tanto la memoria como un 
plano adjunto fueron realizados por el propio José Martín el 25 de 
noviembre de 1924471. El proyecto de Martín Jiménez pretendía convertir el 
solar en terreno edificable. Sin la pericia necesaria para realizar un 
verdadero proyecto, el plano presentado mostraba el solar dividido en dos 
espacios por una nueva y ancha vía, que conectaba la calle de la Merced con 
la calle Picadero en su confluencia con la plaza de San Gil, y a la que daba 
el nombre del entonces secretario municipal, Manuel Ostos. La propuesta 
corrió la misma suerte que los anteriores intentos de intervención.  
                                        
470 A.M.E., Hemeroteca, libro13, “Apuntamiento. III. Obras públicas útiles y 
convenientes”, en La Opinión Astigitana, nº 713, 17-6-1909. 
471 Ibíd.,  Obras y Urbanismo, Leg. 745 
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La plaza de Armas fue sistemáticamente olvidada por la 
administración municipal y desgraciadamente seguiría viviendo de espaldas 
al desarrollo de la ciudad. Todavía en 1945 hubo alguna propuesta para 
adecentar la zona y abrirla al uso público; el conde de Valverde en una 
breve colaboración para la revista de feria de 1945, expuso que “El lugar en 
que se levantaba la arrogante fortaleza es hoy en Écija algo inútil, terrenos 
que en nada son aprovechados. Sin grandes dispendios podría hacerse en 
ellos algo artístico y útil para los que habitamos la ciudad y bella atalaya 
para los que nos visiten. Nivelar el terreno, que acaso al nivelarlo se 
encontrarían cosas curiosas y pudiera ser que algo muy interesante; 
rodearlos de sencillas verjas, plantar unas palmeras, colocar unos bancos 
de piedra; una escalinata en la calle de la Merced y otra del lado de la 
Iglesia de San Gil. Desde aquella altura el panorama es espléndido, en los 
meses del invierno; en los días de sol, sería este lugar algo muy agradable y 
esta Plaza en alto recordaría el famoso “Miradero” de Toledo”472.  
 
Aunque la misma no fue más que una mera reflexión, de nuevo la idea 
pretendía poner en valor aquellos terrenos para su uso público. A pesar del 
comentario de persona tan influyente, quizás la difícil situación económica y 
social de los años de posguerra, hicieron que aquella fuese desoída. Durante 
aquellos años, se produciría la paulatina ocupación por parte de personas sin 
recursos, que encontraron un lugar donde levantar precarias chozas que les 
dieran cobijo. Las infraviviendas comenzarían a proliferar a partir de la 
década de 1950, convirtiendo paradójicamente la plaza de Armas en foco de 
chabolismo y marginalidad473.     
                                        
472 Conde de Valverde: “Alcázares de Andalucía”, en Écija, Feria de San Mateo, 
septiembre 1942. Écija, 1942  
473 En 1954, Rogelio Rodríguez Naranjo, cura ecónomo de la Iglesia de San Gil y de la de 
San Juan Bautista, solicitó la cesión de dichos terrenos para la construcción de un grupo de 
casas modestas que evitaran “el lamentable estado de miseria material y moral, para que 





Proyecto de urbanización de la plaza de Armas y Alcázar.  
José Martín Jiménez. 25 de noviembre de 1924. 
 
 
Vista de la plaza de Armas desde el Norte. 1945474 
                                                                                                   
pudieran vivir las pobres familias con más decoro y decencia”. No fue posible dicha 
pretensión debido a que el informe del arquitecto municipal señalaba las dificultades que 
entrañaban los cambios necesarios para el plan general de urbanización previo de la zona. 
Como alternativa se ofrecieron los solares de lo que fue acera derecha de la calle Alcázar.  
A.M.E., O. y U.,Leg. 844. d. 8.      
474 Fot. de José María González-Nandín y Paú publicada en HERNÁNDEZ DÍAZ, J.; et 
all.: Catálogo arqueológico y artístico de la provincia de Sevilla. T.III. Excma. Diputación 
Provincial de Sevilla. Sevilla, 1951.  Fototeca Universidad de Sevilla, Laboratorio de Arte. 




Vista de la plaza de Armas desde el Norte. 1956 
 
 
Vista de la plaza de Armas desde el Norte. 2002475 
                                                                                                   
 
475Fotografía publicada por GONZÁLEZ BEVIÁ, F. J.; et all.: Plan especial de protección, 
reforma interior y catálogo del conjunto histórico artístico. Texto refundido. Aprobación 
definitiva. Anexo. El recinto amurallado de la ciudad de Écija. Écija, junio 2002. Pág. 42. 





Vista de la plaza de Armas desde el Norte. 2013. Fot. C.M. López 
 
 
Plaza de San Gil  
 
Formando parte del espacio antes reseñado pero al exterior de la cerca 
del Alcázar se encontraban los  “muladares de San Gil” origen de la plaza 
homónima. La presencia de estos muladares acentuaba la degradación e 
insalubridad del lugar, aspectos que pronto sirvieron para solicitar su 
enajenación. Apoyado en estos argumentos el conde de Villanueva de 
Cárdenas consiguió que se le concedieran a censo en 1850 ya que estaban 
rodeados por terrenos y viviendas de su propiedad y tenía la pretensión de 
seguir construyendo. Trece años después y sin haber efectuado sus escritas 
pretensiones, traspasaría el terreno a favor del conde de Valhermoso. 
Tampoco tuvo tan ilustre noble propósito de construir, sin embargo, dada la 
relativa cercanía de su casa palaciega en la calle Caballeros (Emilio 
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Castelar) su objetivo fuese utilizarlo como picadero o guarda de caballos. 
Idea que queda reforzada con la solicitud que realizaría el 1 de julio de 1863 
para variar el trazado de la calle que atravesaba dichos terrenos y liberarlos 
de la servidumbre pública. Su propuesta aceptada por la Corporación fue 
que aquélla vía rodease la parcela en cuestión y así quedase liberada para 
poder ser cercada476. 
 
Casi una década después, durante el breve mandato del alcalde 
Enrique López y López, se intentaría resolver la situación. La propuesta 
realizada por el propio Alcalde, conllevaba la eliminación de lo muladares y 
su conversión en plaza, para así cumplir el objetivo de eliminar aquel “foco 
de infección y abusos”. El proyecto fue iniciado en la primera semana de 
febrero de 1874, resultando la formación frente a la iglesia parroquial de 
San Gil de una plaza en forma de triángulo isósceles con el lado menor al 
Este en la confluencia de las calles Rojas y San Marcos, y el vértice al Oeste 
uniendo las calles San Antonio y Alcázar. Los terrenos ocupados además de 
incluir el muladar también incluyeron parte del espacio usado como 
picadero477 
 
Plaza de San Gil, al norte la iglesia homónima, y al Oeste lal plaza de Armas o 
Picadero. Plano de Écija, 1811-1829. A.P.S.M.S.B. 
 
                                        
476 Ibíd..A.C..Lib. 284, cab. 1-7-1863. Víd. LÓPEZ JIMÉNEZ, C.M.: Op. cit. Pág. 43. 
477 Ibíd., Lib. 296, s.o. 29-1-1874, f. 15v. 




Plaza de Colón 
 
 Esta plaza se formó como resultado de la expropiación que 
necesariamente hubo de hacerse al emprender el ensanche de la calle Cruz-
verde para enlazar y continuar la carretera o vía de acceso a la estación del 
ferrocarril. Recibiría el nombre de Colón, tras haber sido nombrada en 1892 
como Cristóbal Colón la nueva calle que enlazaba con la estación del 
ferrocarril478.  Hasta entonces era un espacio formado por la confluencia de 
las calles Calzada y Carreras, al que un pilarete instalado en su centro a 
finales del s. XIX servía de fuente pública, sustituyendo a la que había 
adosada en la torre albarrana ubicada en dicha confluencia. Aquel elemento 
le daba un aspecto diferente al de una simple confluencia de calles, pero no 
llegaba a ser considerado una plaza. 
 
 El proyecto de ensanche realizado por Francisco Torres Ruiz, hacía 
necesario que el ángulo de la manzana entre las calles Carmen y Carrera en 
su confluencia con la calle Calzada fuese eliminado para permitir que la 
anchura dada a la calle Cruz-verde tuviese continuidad en ese punto. De esa 
manera, las casas números 66 y 68 de calle del Carmen y la nº 75 de calle 
Carreras necesitaban ser expropiadas y derribadas. Las obras de demolición 
de las casas previstas por Torres Ruiz se iniciaron a partir de 1911, con lo 
que se empezó a formar un nuevo espacio urbano, que daría amplitud y 
perspectiva a la gran avenida formada con motivo de la puesta en servicio 
de la estación ferroviaria479. Sin embargo, a pesar de haberse realizado el 
ensanche de la calle Cruz-verde (avda.de los Emigrantes), el derribo de 
                                        
478  MARTÍN OJEDA, M.: Los nombres de las calles de Écija. Ayuntamiento de Écija y 
Asoc. Cultural Ecijana “Martín de Roa”. Écija, 2007. Pág. 76 
479 Ibíd..Obras y Urbanismo, “Expediente instruido con el fin de ensanchar la calle Cruz-
verde y construir una vía de fácil y cómodo acceso a la nueva estación del ferrocarril”, 
1884. Leg. 60, d. 5. 
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aquellas casas no se pudo concluir hasta el año 1912, cuando gracias al 
empeño del alcalde Felipe Encinas (1909-1913) fueron finalmente 
adquiridas por el Ayuntamiento. Con ello, el espacio de la plaza 
prácticamente duplicó su superficie, recibiendo perpendicularmente la 
avenida de los Emigrantes. Diecisiete años después de que se iniciara el 
proceso, quedó conformado el eje de acceso a la ciudad desde la estación de 
ferrocarril y su conexión con las calles intramuros a través de la plaza de 
Colón.    
 
 
Confluencia de las calles Carrera, Carmen  y Calzada,  
germen de la futura plaza de Cólon. Plano de Écija 1811-1829. 
 





Francisco Torres Ruiz. Proyecto referente a la prolongación de la calle Sevilla. 1910. 
 
 
 La nueva plaza comenzaba a convertirse en seña de identidad de una 
zona de la población que en gran medida había estado aglutinada en torno al 
desaparecido convento de San  Agustín, y que ahora veía en este nuevo 
espacio público un lugar idóneo para las relaciones sociales. Ello incentivó a 
que personas como José Santacruz Molina solicitara el 28 de agosto de 1911 
al Ayuntamiento el establecimiento de lo que denominó un “artístico 
kiosco”. Su pretensión fue construir uno siguiendo las mismas hechuras que 
los colocados en la plaza Mayor; pero al no presentar ningún tipo de 
proyecto o dibujo ilustrativo, se le comunicó la necesidad de su 
presentación480. Aunque no llegó a instalarse ningún quiosco permanente de 
los llamados de agua, sí se logró levantar una caseta de estructura 
provisional, que a modo de pabellón, daba cobijo y refresco a los vecinos y 
transeúntes.  
                                        
480 Ibíd.., 28-8-1911. Leg. 889. 





Plaza de Colón con los materiales del derrribo de las 




Visita del alcalde Felipe Encinas a las obras de la plaza de Colón. 1911 
 





Plaza de Colón. 1912481 
 
 
Plaza de Colón. Ca. 1920. Fot. de Manuel Salamanca482 
                                       
481 Fotografía publicada en Album de Écija. Extraordinario de los festejos de septiembre de 
1912. <http://issuu.com/ecijateca_/docs/album_de_ecija_sepbre._1912> 
482 Publicada en FREIRE GÁLVEZ, Ramón: Recordando a: Manuel Salamanca 
Tordesillas (Écija, 1880-1960). Écija, 2012. Pág. 65. 
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 La plaza quedaría configurada en su estética y mobiliario actual a 
partir de 1933. El entonces arquitecto municipal José Granados y de la Vega 
realizaría un proyecto de fuente, de corte regionalista, utilizando como 
materiales el ladrillo y azulejo más el hierro forjado para su coronación. Su 
construcción no comenzó hasta 1936, finalizándose dos años después con 
ligeras modificaciones respecto a lo originalmente trazado483.  
 
La plaza de Colón se convirtió en la tarjeta de presentación que la 
ciudad ofrecía a los viajeros que llegaban a ella a través del ferrocarril. A 
pesar de su forma irregular es un espacio cuya tipología corresponde a las 
plazas-vías, es decir, espacios públicos que se destinan fundamentalmente a 




Detalle de la Plaza en el  proyecto de urbanización parcial de la zona N.O. 1949484  
 
                                                                                                   
<http://ecijaweb.com/index.php?option=com_content&view=article&id=3478:recordando-
a-manuel-salamanca-tordesillas-ramon-freire&catid=151:ramon-freire-&Itemid=697> 
483 A.M.E., O. y U.,  1936. Proyecto de fuente pública en la Plaza de Colón. Memoria: 14-
12-1936. Proyecto: 14-12-1936. Leg. 841, d. 21. 
484 Ibíd., Leg. 757, d.7. 









Plaza de Giles y Rubio 
 
 La actual plaza de Giles y Rubio, ha conocido como otras plazas y 
calles de la ciudad diferentes denominaciones; de Mesones, de Alcolea, del 
Puente. Es uno de los espacios abiertos que están íntimamente vinculados 
con el recinto amurallado y concretamente con sus puertas. El espacio se 
conformó antecediendo a la desaparecida Puerta del Puente o del Río, zona 
que embocaba el puente sobre el Genil y la carretera de Madrid. Esta 
circunstancia la condicionó como lugar idóneo para la instalación de 
mesones y posadas, siendo la denominada Posada del Rosario una de las 
más antiguas485. Para Martín Jiménez fue “...,famosa un tiempo por sus 
numerosos paradores, sus tiendas de abacería y sus albéitares y 
                                        
485 Ibíd..,A.C., Lib. 228, cab. 18-8-1812. Se hace mención de la existencia en la barrera del 
Puente de la denominada Posada del Rosario y su utilización como cuartel  de caballería 
desde el 28 de enero de 1810. 
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Plaza de Giles y Rubio (E-O). Plano de Écija, 1881-1829. 
 
 
Con motivo del empedrado realizado durante el verano de 1821 en la 
calle Caballeros (hoy Emilio Castelar) hasta el arco de Santa Ana, último 
vestigio de la Puerta del Puente, se convino por parte del Municipio que el 
Maestro Mayor de obras reconociera el arco y su entorno para que 
dictaminase si convenía darle una mayor anchura a las entradas de la 
                                        
486 MARTÍN JIMÉNEZ, J.: Monumentos Históricos .... Pág. 81. 
487 A.M.E., Servicios, Policía Municipal, Leg. 1356, d. 16, En 1859 se nombraban de la 
siguiente forma: Monserrate, en el nº 6; Vista Alegre en el 27; San José, en el 28; Del 
Ángel, en el 29; y San Agustín, en el nº 30. Ibíd..Leg. 1356, d. 27, sin embargo en el 
registro de las casas de huéspedes y posadas de la ciudad realizado en 1866 solamente 
figuraban las posadas del Ángel y la de San José, propiedad de Antonio Chía y José Chía 
respectivamente. 




Plaza488. A pesar de la conveniencia, nada variaría hasta que en octubre de 
1868 por mandato de la Junta Revolucionaria local el arco fuese derribado, 
dejando la calle con una anchura de siete metros. 
 
Esta Plaza contó hasta diciembre de 1873 con un bello bulevar en 
cuyo centro crecía una frondosa hilera de álamos. Pero, a propuesta del 
concejal García Ramos, y en pos de proporcionar más amplitud y 
comodidad a la población que transitaba por el lugar con sus carruajes, se 
decidió eliminarla. De esta forma, y una vez empedrados los hoyos dejados 
tras la extracción de los árboles, el lugar quedó totalmente expedito para el 
tráfico489. Con el deseo de mejorar el aspecto del lugar, nuevamente se 
plantaron árboles en sus aceras aún terrizas en 1880.  El adoquinado de estas 
era una mejora que se pedía en junio de 1880, así como que el acerado 
alcanzase desde la línea de edificios hasta el firme de la calle, para que con 
ello se proporcionase un mejor acceso a las zonas de recreo490. 
 
 La barrera del Puente era considerada una de las plazas más alegres y 
frecuentadas. Su situación junto a la carretera de Madrid y junto al puente 
sobre el Genil, acceso directo  al paseo de San Pablo, así como al de las 
Peñuelas en la carretera de Lucena, la convertían en lugar de referencia no 
solamente para los viajeros sino para los habitantes de la población.  
                                        
488 A.M.E., A.C.,  libro 241, cab. ext. 22-8-1821, f. 190. 
489Ibíd., Lib. 295, s.o. 1-12-1873, f.153v. 
490Ibíd..,Hemeroteca, libro 9, “La Plaza de Alcolea”, en El Periódico de Écija, nº 36, 30-5-
1880. 




Plaza de Giles y Rubio (antes de Mesones, de Alcolea, barrera del Puente). 1900. 
Fot. de Juan N. Díaz Custodio491 
 
 
Vista aérea de la plaza.Ca. 1950   
 
 
                                        
491Publicada en FREIRE GÁLVEZ, Ramón: Don Juan N. Díaz Custodio: Écija de siglo a 
siglo. Caja Rural de Sevilla. Écija, 1994. Pág. 46 
 




Plaza de Luis Vélez de Guevara 
 
Esta plaza formada al comienzo de la calle Mayor, alcanzaría una 
mayor relevancia tras la construcción a finales del siglo XVII en su frente 
oriental del convento de Nuestra Señora de la Concepción del cual recibiría 
su nombre.  Muy cercana a la Puerta de Palma, salida norte del recinto 
amurallado, la plaza recibió la atención oportuna de las autoridades 
municipales al ser el espacio abierto más importante de la zona. El barrio 
formado en este sector se articulaba en torno a la calle Mayor, una vía de 
gran anchura e importancia en la ciudad, donde se instalaron conventos, 
iglesias y hospitales, y de gran concurrencia durante la celebración en los 
llanos del Valle de la feria de ganados durante el mes de septiembre. 
 
En la década de 1820 se instaló en su centro una fuente para el 
servicio de los vecinos de la zona. El Municipio convino que una vez que se 
pusiera la fuente proporcionada que debía haber en aquel barrio, se quitaran 
los marmolillos que impedían la entrada de carruajes por la misma y por la 
calle Dos pozos, comunicándola así con la calle Merinos. Solamente estaría 
reservada a los peatones en tiempo de feria por ser sitio muy concurrido, 
para lo cual se colocaban vallas de modo que no entraran carruajes y bestias 
en la misma492. Durante la feria era el lugar destinado a las buñoleras493, 
hasta que en 1848 se decide trasladarlas junto a los demás puestos de 
bebidas y comestibles al final de la calle Mayor, abriendo así la Plaza al 
tránsito de carruajes494. 
 
                                        
492 Ibíd..,A.C., Lib. 241, cab. ext. 22-8-1821, f. 190. 
493 Ibíd.., Libro de Manifiestos y Bandos, “Bando del Licenciado D. Francisco de Paula 
Custodio y Armijo, capitán de la segunda compañía de la Milicia Nacional, Comandante de 
las Armas, Alcalde primero Constitucional, y Presidente del Ilustre Ayuntamiento de esta 
Ciudad”, 9-1837. Leg. 438. 
494 Ibíd.. Bando, 13-9-1848. Leg. 438. 
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 La superficie y forma rectangular permanecieron invariables a lo 
largo de los años, y solamente los cambios efectuados en su mobiliario 
urbano durante el siglo XX modificaron su aspecto. Al igual que la plaza 
Mayor, esta fue elegida en este caso por el empresario Cristóbal Pinzón 
García para instalar un cinematógrafo público, solicitud que realizó en junio 
de 1921 y que el Consistorio no tuvo ningún problema en conceder495. 
 
 
Plaza de Luis Vélez de Guevara. Plano de Écija, 1811-1829. 
 
 
Plaza de Luis Vélez de Guevara. Ca. 1960   
                                        
495 Ibíd., A.C., Lib. 333, s.o. 21-6-1920, f.35. 




Plaza de Santa María 
 
Este espacio urbano que recibe su nombre de la imponente presencia 
de la iglesia de Santa María, resulta casi un apéndice de la plaza Mayor por 
su cercanía y ausencia de calle alguna que la distingan espacialmente con 
claridad. El retranqueo de la fachada y portada de la iglesia le dan la 
amplitud necesaria para adquirir personalidad propia, aunque sería más 
lógico seguir utilizando la denominación de plazuela que recibió durante el 
periodo estudiado dada sus dimensiones. En su centro y a eje con la calzada 
meridional de la plaza Mayor se levantó en 1776 un monumento dedicado a 
la Virgen del Valle y a San Pablo, convirtiéndose este Triunfo en el 
protagonista del recinto496.  La fachada occidental presentaba soportales 
formados por amplios arcos de medio punto soportados por fuertes 
columnas de escasa altura, y sobre los que se alzaban viviendas de una sola 
planta. 
 
En el último tercio del siglo XIX, las actuaciones urbanísticas que 
recibió la plazuela estuvieron al compás de las iniciativas dedicadas a la 
Mayor. En 1885, se encontraba empedrada, formando dos planos 
ligeramente inclinados al centro con una pendiente de unos treinta 
centímetros y un badén como canalización de las aguas pluviales, con un 
acerado de ochenta y cinco centímetros de anchura497. Trazada la alineación, 
su fisonomía cambiaría con la construcción en estos años de un edificio de 
viviendas de diseño ecléctico obra de Torres Ruiz. La nueva construcción 
que ocupó casi la mitad de la fachada occidental elevó la altura del conjunto 
edilicio hasta las dos plantas. Estas se articulaban a través de pilastras 
                                        
496HERNÁNDEZ DÍAZ, J.; SANCHO CORBACHO, A.; y COLLANTES DE TERÁN, F.: 
Catálogo arqueológico y artístico de la provincia de Sevilla. T.III.. Sevilla, 1951. Pág. 206. 
497 A.M.E., Obras y Urbanismo, “Expediente instruido para alineación de la Plaza Mayor, 
Plazuela de Santa María y calle de Mandobles y Beneficiados”, 1885. Leg. 742. 
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adosadas entre las que se abrían ventanas de medio punto con balaustradas 
ciegas en su tercio inferior. Sin embargo, los soportales siguieron 
conservándose.  
 
En cuanto a sus funciones la cercanía ya mencionada a la plaza Mayor 
la hacía participe en gran medida de los eventos en ellas desarrollados. Cabe 
mencionar como aspecto singular la instalación durante el verano de 1889 
de un teatro que funcionó durante el periodo estival498.  
 
 




                                        
498 Ibíd., Hemeroteca, libro 7. “Crónica Local”, en El Cronista Ecijano, nº 379. 









Vista parcial de la plaza de Santa María. 1910 -Ca. 1920 
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Plaza de Nuestra Señora del Valle  
  
 
Esta Plaza nombrada, hasta la proclamación de la II República, de 
Santa Cruz se formó como espacio frontero a la fachada occidental de la 
Iglesia Mayor de la ciudad de la cual recibió su denominación. Sus líneas se 
conformaron a finales del Setecientos con la omnipresente presencia de la 
inacabada parroquia y con los frentes Norte, Sur y Oeste ocupados por 
sendas viviendas de líneas barrocas y neoclásicas, más la presencia del 
pequeño establecimiento benéfico Hospital de los Venerables en el extremo 
Noroeste y el osario del cementerio eclesiástico al Oeste. Este último fue 
eliminado tras la prohibición de los enterramientos intramuros y su solar 
ocupado a partir de 1917, por un almacén de granos obra del entonces 
arquitecto municipal Francisco Azorín Izquierdo499. 
 
 
Plaza de Nuestra Sra. Del Valle. Plano de éCija, 1881-1829 
                                        
499 Ibíd..Obras y Urbanismo, Leg. 887. 




En 1931 pasó a denominarse de Carlos Marx, siendo objeto en 1934 
de una remodelación que modificó su fisonomía tradicional. Estas 
novedades fueron introducidas dentro del proyecto de nueva pavimentación 
a que iba a ser sometida junto con la calle José Canalejas (hoy Santa Cruz). 
El Arquitecto Municipal ubicó en un lugar céntrico, aunque algo más 
cercano a línea de fachada, una fuente para la que realizó dos diseños que 
variaban ligeramente dentro del modelo de pilar con mar delantera. El plan 
pretendía que la fuente fuera accesible desde la calle, por lo que la 
pavimentación se prolongaba hasta el mar de aquella con objeto de facilitar 
el acceso de las personas y también de las bestias que la usarían como 
abrevadero. Los laterales y parte trasera de la fuente quedaban enmarcadas 
por un enlosado alternado con chinas500.  
 
 
José Granados y de la Vega. Proyecto de fuente y pavimentación de la plaza de 
Carlos Marx (pz.de Ntra. Sra. Del Valle) y calle José Canalejas. 1934. 
 
  
                                        
500 Ibíd., “Proyecto de fuente y pavimentación de la Plaza de Carlos Marx y calle José 
Canalejas”. 1934?.Leg. 748, d. 10; Leg. 732. 
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Plaza de los Remedios  
 
 Al igual que la plaza de Santa María respecto a la Mayor, la de los 
Remedios se encuentra unida a la de Puerta Cerrada, conformando un gran 
espacio inmediato a la salida occidental del recinto amurallado abierto a 
través de la antigua puerta de la Risk, llamada después Cerrada. Sin 
embargo, dado que sus superficies dirigen los ejes principales a direcciones 
diferentes conforman dos espacios con singularidad propia. La de Puerta 
Cerrada contigua a este acceso al interior de la ciudad, tiene su eje mayor en 
dirección Norte-Sur, y la de los Remedios Este-Oeste.  
 
La plaza recibió su nombre de la Iglesia y convento de religiosas de 
Carmelitas Calzadas instalado en su perímetro. Tras la revolución 
antidinástica de 1868 las autoridades locales, como refieren los cronistas 
Varela y Tamariz-Martel, decidieron denominarla de la Libertad. En 1875 
nuevamente recuperaría el de los Remedios, conservándolo hasta hoy501.  
 
 
Pz. de los Remedios (en rojo) y pz. de Puerta Cerrada (en verde).Plano de Écija,1811-1829 
                                        
501VARELA Y ESCOBAR, M.; y TAMARIZ-MARTEL Y TORRES, A.: Bosquejo 
histórico de la muy noble y muy leal ciudad de Écija. Écija, 1892. Pág. 332. 




 La primera gran reforma urbanística realizada en la plaza se llevó a 
cabo en 1882 y consistió en la construcción de un paseo y jardín que 
ordenaban su superficie. Las obras tras algunos meses de paralización 
quedaron concluidas durante el verano502. El piso quedó empedrado, aunque 
su estado de conservación no fue el idóneo dadas las denuncias efectuadas 
en julio de 1886 por su estado de abandono503. En vez de renovar el 
empedrado, el Ayuntamiento optó por cubrir la superficie con una capa de 
arena, hecho que fue fuertemente criticado504. Todavía en junio de 1891 se 
pedía al Municipio desde las páginas de El Constitucional, que se 
empedrase esta espaciosa plaza505. 
 
 
Plazas de Puerta Cerrada y de los Remedios. 1936. 
                                        
502 A.M.E., Hemeroteca, Libro 25, “Crónica local”, en El Cronista ecijano, nº 20, 16-3-
1882. 
503 Ibíd., Libro 8. “Ecos”, en El Eco de Écija, nº 181, p.2. 
504 Ibíd., “Écija ante la higiene. VII”, en El Imparcial, nº 23, 3-2-1887, p. 1 y 2. 
505 Ibíd., Libro 24, “Administración Municipal. VI. Obras públicas”, en, nº 180, 25-6-1891. 
También se hacía extensiva esta petición a la plazuela existente frente a la Iglesia del 
convento de Santa Florentina. 
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Los espacios públicos entendidos como lugares de disfrute de la 
población, se verán fuertemente incentivados durante la centuria 
decimonónica. La formación de zonas ajardinadas en las que invertir el 
tiempo de ocio y el cuidado de las existentes, fue una de las preocupaciones 
de la élite local. Ciertamente, el acto de pasear era ya de vital importancia en 
la sociedad barroca, y así lo demostraron las construcciones de parques y 
jardines a lo largo y ancho de la geografía española506. Como indica Terán 
aludiendo a los planos de Coello “…, a mediados del siglo XIX, casi todas 
las ciudades españolas y muchos pueblos importantes contaban con uno de 
esos elementos, a veces de muy reciente ejecución, que se habían convertido 
en atributos urbanos generalizados, de gran significación, con gran 
variedad de tipos.”507. Ya lo dijo Richard Ford en su Manual para viajeros 
por Andalucía... allá por 1845: “todas las ciudades y pueblos tienen su 
paseo público, placer barato de todas las clases sociales”. El escritor y 
viajero inglés estimaba, expresándolo con fina ironía, que el hecho de pasear 
por alamedas, prados o salones significaba “un verdadero arrastre,...”, un 
pretexto para las relaciones personales508.    
 
 Al inicio de la contemporaneidad, exceptuando el espacio 
regularizado de la plaza Mayor, la ciudad no disponía dentro de sus muros 
de otros lugares de recreo en contacto con una naturaleza humanizada, 
donde la ciudadanía disfrutase en sus momentos de ocio. Fuera del recinto 
                                        
506 Vid. MARÍN DE TERÁN, L. y DEL POZO SERRANO, A.: Los pavimentos: un 
fragmento de la historia urbana de Sevilla. Sevilla, 1986. 
507 TERÁN, Fernando de: Historia del urbanismo en España III. Siglos XIX y XX.  Madrid, 
1999. Pp. 54-55. 
508 FORD, R.: Manual para viajeros por Andalucía y lectores en casa. 3ª edición. Madrid, 
1988. Pp.: 45-46. 




amurallado la Alameda del río era el único espacio público acondicionado y 
mantenido, con árboles y jardines, para su aprovechamiento como paseo. 
Por ello, durante la centuria decimonónica y al compás del exiguo 
crecimiento de la ciudad, se irán dotando zonas arboladas y adecuadas para 
ser usadas como tal, a la vez que se mejoraba y embellecía el entorno 
urbano. Todavía en 1865 los únicos lugares reconocidos como paseos y 
jardín eran  “...la Alameda antigua, el paseo de San Pablo y el de la plaza  
Mayor llamado salón.”509. El carácter rural de la ciudad y el 
aprovechamiento productivo de prácticamente todo el contorno periurbano 
hacía todavía más difícil que se eligieran voluntariamente espacios 
extramuros para el divertimento popular. 
 
 El primer intento por actuar en los parques y paseos periféricos de la 
ciudad se realizó bajo ocupación francesa. Con Francisco Mancheño como 
alcalde, se dispuso la elaboración de un plan de organización y 
embellecimiento del paseo de la Alameda y todos los lugares inmediatos a la 
población. El encargo fue realizado en agosto de 1809, siendo el regidor 
Pedro Cantoral el responsable del mismo. El interés por dignificar las 
entradas de la ciudad debe relacionarse con la fugaz visita que realizaría en 
abril de 1810 el rey Bonaparte, fugacidad que se hizo extensiva a la 
continuidad en la aplicación de las medidas dictadas510. 
 
 La situación se mantendría invariable hasta que en la década de 1880 
se iniciasen los trabajos para la apertura de las vías de ronda. La llegada del 
ferrocarril trajo, entre otras consecuencias, la construcción de anchas calles 
que serían proyectadas siguiendo el esquema de los bulevares franceses, 
sirviendo como eje comunicativo y lugar de esparcimiento. A su vez se 
                                        
509A.G. y M.C.: Manual o Anuario Ecijano. Imprenta de D.A. Pereyra. Écija, 1865. 
510 LOPEZ JIMENEZ, C.M.: Op. cit. Pp. 63. 
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fomentaría la conversión en paseos de los accesos principales a la ciudad, a 
la propia estación, al nuevo cementerio, etc. Los deseos de mejora y 
embellecimiento que embarcó la actuación de la Comisión de Paseos, 
integrada por los mismos capitulares que la de Obras y Ornato, dieron sus 
frutos. La creación de un vivero municipal en la propia Alameda y otro 
frente a la misma, en la margen contraria del río, la concesión y compra de 
numerosos plantones por parte de diferentes instituciones provinciales 
testimonian fehacientemente que la superficie arbolada de la ciudad 
destinada al disfrute de la ciudadanía estaba creciendo considerablemente511. 
 
En 1898 a las zonas arboladas y ajardinadas existentes se les sumaban 
el paseo de las Peñuelas, los paseos de ronda, el camino del cementerio, la 
travesía de la carretera general Madrid-Cádiz, el entorno de la estación de 
ferrocarril, el real de la Feria en los llanos del Valle, la calle del Carmen, y 
la avenida de Colón (de los Emigrantes). Los jardines y paseos arbolados de 
la población serían considerados un bien muy estimado. Todos estos lugares 
aportaban y contribuían “tanto…al saneamiento de la población, como al 
adorno de la misma y recreo y cultura de sus vecinos” por lo que la 
Corporación no dudó nunca en cuidar tan preciado beneficio. Para su 
conservación, y sirvan como ejemplo los años de 1892 a 1897, se empleó 
anualmente el 3´5% de los ingresos municipales, siendo el de la Alameda el 
que mayor gasto ocasionaba. Un gasto que, por ser ciertamente elevado, 
conminó a las autoridades a tomar la decisión de arrendar el servicio de  
mantenimiento del arbolado público aportando la suma de ocho mil pesetas 
anuales. Con ello, al poner la conservación del arbolado en manos privadas, 
                                        
511A.M.E., A.C. , s.o. 19-1-1884. En enero de 1884 el ingeniero jefe provincial,  concedió 
para la plantación en paseos y jardines, cien plantones de acacia vasta, acacia flor y 
paraisos, además de trescientos ejemplares de planteras para el vivero municipal. 




se pretendía reducir el presupuesto y evitar que se despilfarrase el dinero512. 
El arrendamiento del servicio se hizo por seis años, a Antonio Martín 
Cifuentes, desde 1898 a 1904. Entre los lugares a conservar, se incluían 
además de las zonas antes citadas, el arbolado y plantas de la estación de 
ferrocarril, el real de la Feria, calle del Carmen, avenida de Colón y el paseo 
de las Peñuelas, así como el pavimento y asientos de los paseos de la 
Alameda y de la plaza Mayor513.  
 
El interés suscitado en la ciudad por las zonas verdes se mostraba tan 
activo en la primera década de la centuria, que hasta fue protagonista en 
eventos culturales de tanta importancia como los Juegos Florales. En la 
celebración de los de 1909 se convocó un concurso público en el que se 
podía participar con la presentación de proyectos alusivos a cada uno de los 
temas propuestos. El sexto tema de la convocatoria estaba dedicado a la 
realización de un “Proyecto de alineación, ensanche y construcción de 
paseos y jardines para mejorar el ornato público de Écija” intentándose con 
ello fomentar su crecimiento y cuidar los existentes514.  
 
 Uno de los proyectos, que iniciado el siglo XX aún se encontraba 
pendiente de realización, era la construcción de cañerías para establecer un 
servicio de riego en los paseos, plazas y arbolados de las vías públicas. El 
deseo manifestado por la Corporación municipal de dotar a aquellas zonas 
con dicha infraestructura nunca llegó a concretarse sobre el papel, quedando 
solo en la pluma del articulista que en 1905 realizó públicamente el 
                                        
512Ibíd..s.o. 5-2-1898: El gasto que la conservación de este arbolado supuso desde 1892 a 
1897 un total de 75.691,99 ptas, desglosadas de la siguiente forma:1892-1893...12.314 ptas, 
91 ctmos.;1893-1894…13.481, 10 ptas.;1894-1895...17.237,2ptas.;1895-1896...17.523,23 
ptas.; 1896-1897…15.135,61 ptas. 
513Ibíd..s.o., 26-2-1898; Id. 29-9-1902. 
514 Ibíd., s.o. 10-7-1909. 
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recordatorio515. Habría que esperar al 25 de marzo de 1931 para que se 
llevara a cabo la instalación de un equipo de riego con red de tuberías, 
válvulas de compuertas y bocas de riego, para el mantenimiento del paseo 
de San Pablo, jardines de la plaza de España, paseo de la travesía de la 
carretera de Madrid y arbolado de la avda. Miguel de Cervantes516.  
 
 
Paseo de San Pablo o de la Alameda 
 
El mayor espacio público de la ciudad destinado al ocio y recreo se 
localiza al este del casco urbano, en un espacio que discurre paralelo entre el 
curso del Genil y la travesía de la antigua carretera Madrid-Cádiz hoy 
integrada en el viario como avenida Dr. Fleming. De Norte a Sur, desde la 
entrada del puente en su confluencia con la plaza de Giles y Rubio  hasta la 
desembocadura del arroyo del Matadero en el extremo suroriental del casco 
urbano, se extiende esta franja arbolada que ha acompasado su forma al 
devenir de la madre del río. Estos terrenos se convirtieron en Alameda a 
finales de 1578 gracias a la iniciativa municipal por adecentar la ribera 
izquierda del río entorno al puente517. La pretensión de ofrecer una imagen 
digna al viajero iba a dar comienzo a la reconversión de un paraje natural 
hasta entonces no humanizado y a su utilización como lugar de recreo. La 
plantación de álamos a la vez que consolidaban un terreno expuesto a las 
avenidas del río, también  servían como línea a las calles para paseo.  
 
                                        
515 Ibíd., Hemeroteca,  libro 23, “Indice”, en La Opinión Astigitana, nº 599, 30-6-1905. 
516 Ibíd., Obras y Urbanismo, 1931. Leg. 903, d.1.   
517AGUILAR DIOSDADO, A. GARCÍA LEÓN, G.: Reseña histórica del Paseo de San 
Pablo. Écija, 1988. Pp.: 15 y 37-38; MARTÍN OJEDA, M.: Ordenanzas del concejo de 
Écija (1465-1600). Écija, 1990. Pág. 72. 




A lo largo de los años que transcurren hasta el inicio del Diecinueve, 
los avatares por los que pasó el lugar fueron conformando una imagen que 
no varió en esencia su original nacimiento como alameda. Se le añadieron 
diferentes especies vegetales, así como se incorporaron periódicamente 
nuevas siembras de plantas ornamentales. La fisonomía del Paseo al 
comenzar la centuria decimonónica fue la heredada del siglo XVIII, aunque 
el entonces denominado paseo del Río Genil y su Alameda acarició el nuevo 
siglo presentando un estado lamentable por falta de un adecuado 
mantenimiento. Su imagen acusaba el deterioro de su arboleda, arriates, 
cercado y de buena parte de su mobiliario y adornos arquitectónicos como 
columnas, estatuas y mármoles. El por entonces diputado de paseos, el 
regidor perpetuo Luis Navallas Salafranca testimoniaba, a finales de junio 
de 1799, todas estas incidencias, además de la destrucción de la 
infraestructura de riego, conducciones de agua para las fuentes, y la 
inutilización del pozo. La prioridad fue solventar el problema del riego que 
hacía peligrar gravemente el estado de las plantas y arboleda, marcándose 
un plazo de seis meses para solucionarlo y proceder a la reparación de los 
desperfectos. De esta manera, se hacia posible que fructificasen las 
replantaciones iniciadas por el guarda518. Igualmente se atendió a la 
restauración de las cuatro estatuas reales, colocadas sobre altas columnas 
dispuestas sobre pedestales, que adornaban la entrada al Paseo desde el 
puente. El encargo para retocar estas estatuas fue realizado al maestro alarife 
Simón de Salazar, quien encargó a su vez la ejecución material de la obra a 
Fernando Fernández por trescientos reales vellón. A pesar de haber 
financiado este último los materiales y oficiales que trabajaron en la obra, 
tuvo grandes dificultades para cobrar su dinero.  Tras recibir amenazas si 
                                        
518A.M.E., Secretaría General, 1799. Leg. 230 C. 
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llegaba a solicitar públicamente el pago acordado Fernández tuvo que 
recurrir al Intendente de la ciudad para solucionar el problema519.  
 
 El aspecto que presentaba el Paseo al iniciarse el siglo era 
prácticamente el mismo que tuvo tras la remodelación sufrida en 1777 y que 
nos describe el abate Ponz  en 1792:  
 “…hay un hermoso paseo a la orilla izquierda de la corriente de 
dicho rio, plantado de álamos, y con diferentes ornatos. Al principio sobre 
cuatro columnas se ven colocadas cuatro estatuas, que representan al Señor 
Carlos III, a los Reyes nuestros Señores, y al Infante Don Luis. Si así como 
la Ciudad de Écija manifestó su afecto y devoción en este obsequio a tan 
dignos Señores, hubiera logrado la suerte de un instruido y hábil Profesor 
que dirigiese la obra, no tendrían los escrupulosos que criticar aquel traje 
militar es que están representados los dos Reyes, y el Señor Infante, ni el 
traje de Corte de la Reina con su tontillo, y abanico en la mano, sino que se 
hubieran figurado con sus mantos Reales, y como corresponde a su mayor 
decencia y majestad. Tampoco se hubiera cometido la impropiedad de 
poner las estatuas sobre aquellas altas columnas en representación de otros 
tantos Stilitas; sino que se hubieran encargado a Escultor de mayor mérito; 
pero estos desaciertos, que en nada disminuyen la buena voluntad de los 
Señores Astigitanos, se podrán evitar cuando venga la idea de repetir 
obsequios semejantes a los Soberanos, o a otros personajes que los 
merezcan. 
 Este importante y fresco paseo es muy del caso en la Ciudad de 
Écija, en donde los calores del verano suelen hacer sentir mas que en otras 
                                        
519 Ibíd., 29-5-1799. Leg. 230 C. El Municipio había procedido al pago de 39.914 reales y 
16 mrs., entregando dicha cantidad al maestro alarife Simón de Salazar tal y como constaba 
en los libros de Contaduría. Desde el Ayuntamiento se pidieron al maestro alarife las 
correspondientes explicaciones de porqué no se había procedido al pago de la obra a 
Fernando Fernández y sus oficiales. 




partes por motivo de su situación en la Vega. Terminan sus cuatro calle con 
ornato de columnas, sobre las cuales se expresan los cuatro tiempos del año 
en cuatro figuras de pie, y al fin a la salida una plaza, donde está la fuente 
de los Delfines, se ven dos leones sosteniendo las armas del Rey y las de la 
Ciudad. La extensión del paseo es de mas de ochocientas varas, con la 
comodidad de asientos de trecho en trecho, y de algunas fuentes. Antes de 
entrar en el paseo, y en frente de las estatuas reales, está colocada en 
mayor elevación que aquellas, en una especie de triunfo la estatua de San 
Pablo, patrono de esta Ciudad, de quien dicen algunos escritores, que por 





En primer término el paseo de San Pablo en la vista de Écija, 
de Narciso Domínguez,.  29-12-1787521 
 
 
En 1800 el paseo de la Alameda quedó recompuesto y desde entonces 
mantenido con altibajos. La década de 1810 sería fructífera para la 
consolidación del paraje, que junto con el puente conformaban la primera 
                                        
520 PONZ, Antonio: Viage de España. Tomo XVII. Carta Quarta. Madrid, 1792 (ed. 
facsimil de 1972). Pp. 165-167. 
521 Vista de Écija fechada el 29 de diciembre de 1787, de Narciso Domínguez, corresponsal 
de Tomás López en la ciudad LÓPEZ, Tomás; SEGURA GRAIÑO, C.: Diccionario 
Geográfico de Andalucía: Sevilla. Sevilla, 1989. Pág. 69.  Biblioteca Nacional de España, 
MSS/7306(H.179R. 
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visión que recbía el viajero de la ciudad. El efímero plan de organización y 
embellecimiento del regidor Pedro Cantoral revitalizó el lugar, 
estableciendo las bases para la sistematización de su uso y mantenimiento. 
Tras la marcha de los franceses en agosto de 1812, los dos capitulares que 
ejercieron como diputados obreros mayores, de cañerías y paseos tuvieron la 
responsabilidad de velar por el buen estado de conservación, dedicando el 
presupuesto necesario para lo que entonces se denominaban “repoblaciones 
de la Alameda”. En 1813 se adquirió una parcela contigua al Paseo que 
contaba con un pozo de agua que resultaría de gran utilidad para el riego, 
sustituyéndose la azacaya que antes servía para tal fin. Este terreno conocido 
como Huerta de la Alameda, no formaba parte del mismo, aunque su 
utilización fue de vital importancia. Las tierras de la huerta fueron 
arrendadas en 1817 en usufructo por quinientos reales anuales a Antonio 
García durante seis años con la obligación de dar agua para el riego del 
Paseo cuando se necesitase522.  
 
Al comenzar la década de 1820, la Alameda se encontraba floreciente 
y muy bien tratada. El magnífico aspecto de esta contrastaba con el de la 
huerta, que falta de limpieza, afeaba considerablemente la estética del lugar. 
El guarda Juan Álvarez aconsejaba en un informe presentado que se 
procediera a ordenar la limpieza de aquella huerta, con lo que además de 
solucionar el problema, “se evitarían las habladurías que el Pueblo hace 
contra el Ayuntamiento”523; igualmente hacía, mención  a la necesidad de 
que se dedicaran más horas al riego, siendo dieciséis horas diarias las que 
estimaba necesarias para el buen y perfecto mantenimiento de la flora y 
                                        
522 A.M.E. Obras y Urbanismo, leg834 A, exp. 1, 1812, f. 5 y 14. Durante enero y febrero 
de 1813 se gastaron 1.057 reales y medio en la reparación del puente real y en la 
repoblación de la Alameda. 
523 Ibíd., Leg.  834 B, exp. 1, 1820, f.1. 




vegetación de la Alameda524. Estas indicaciones hicieron que en octubre de 
1820 se revisase el contrato de arrendamiento y se procediera a la redacción 
de una nueva obligación. En esta ocasión el arrendamiento se hacía por dos 
años a favor de Antonio García y Juan Álvarez. El contrato estipulaba que 
este último continuaría disfrutando su empleo de guarda con un salario 
anual de doscientos ducados, y Antonio García colaboraría en las tareas de 
limpieza de malas hierbas, que se debían realizar una en el mes de marzo y 
otra en el día del Corpus. Además se comprometían a regar los árboles 
diariamente durante el verano, así como la huerta tres días a la semana. El 
Municipio solamente se haría responsable de los desperfectos ocasionados 
en el pozo, cañerías y almatriches construidos, todo lo demás correría a 
cargo de los arrendadores525. 
 
La imagen del Paseo en estas primeras décadas del Ochocientos, 
atendiendo a lo reflejado en el plano de la ciudad y rotulándose como 
Alameda San Pablo, ofrecía una amplia y alargada superficie paralela al rio 
Genil, dividida en tres calles abiertas al Norte por el mismo número de 
entradas; estas se prolongaban hasta el extremo suroriental del casco 
cerrándose en semicírculo y dejando un solo acceso. En la calle central, 
separada por parterres, se distribuían casi equidistantes cuatro fuentes de las 
mismas dimensiones526.  
 
                                        
524 Ibíd., f 1v. 
525A.M.E., Obras y Urbanismo, “Expediente formado sobre la Alameda de esta ciudad y su 
huerta”,Leg. 834; Vid. LOPEZ JIMENEZ, C.M.: Op. cit. Pp. 71-72; Vid. VALSECA 
CASTILLO, A.; SEPÚLVEDA GUILLÉN, M.R.; AYALA MALDONADO, M.: El agua 
en Écija. La política hidráulica en el Genil durante los siglos XVIII al XX. Écija, 1998. Pp.: 
143-144.  
526  Plano de Écija. 1811-1829. Archivo Parroquial de Santa María y Santa Bárbara de 
Écija. Escala 1: 200 varas castellanas. 
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 A mediados de siglo, quedaría conformado en dos grandes zonas de 
la misma extensión con entradas al Norte y al Sur. La más cercana al puente 
seguía el modelo francés de bulevar con un ancho paseo central peatonal 
flanqueado por calles laterales para ir a caballo o sobre carruaje. La otra se 
encontraba separada materialmente de la anterior por una verja de hierro 
solo abierta en el centro para facilitar el acceso; esta se hallaba dividida 
geométricamente por parterres cuadrangulares separados por corredores. La 
descripción ofrecida por Pascual Madoz en 1847 da cuenta de un paseo que: 
“...(sic) se extiende desde la cabeza del puente sobre dicho rio en el triunfo 
de San Pablo, hasta el arroyo del Matadero, al desembocar en el Genil, y 
consta de 1.920 pies de longitud, 144 de lat., distribuido y destinado en su 
primera mitad de 990 pies a paseo general, con tres calles espaciosas 
plantadas de álamos negros y rosales: la del centro sirve para las personas, 
y las dos laterales para los carruajes y caballerías, dividiéndolas asientos 
corridos de canapés, que circundan la calle del medio, en la que existen tres 
fuentes de piedra, que ahora no echan agua, entre las cuales se distingue la 
llamada de los Delfines, por su capacidad y elegancia con dos leones 
sosteniendo las armas reales y las de la ciudad. La otra mitad, de 930 pies, 
cerrada con balaustradas, está destinada a primorosos y variados jardines 
distribuidos en 7 calles, con 10 cenadores en la interior y 20 cuadros 
colaterales de diferentes formas, que se comunican entre sí por direcciones 
transversales, adornadas con arbustos de flor, rosales de todas clases y 
colores, y otras plantas de vistas agradables. Ocupa la conclusión de este 
extenso y variado punto de recreo, un jardín dispuesto en forma de 
laberinto con un gran cenador octógono en su centro y 20 cuadros que lo 
rodean, comunicándose todo él desahogadamente con las calles anteriores. 
Está constantemente cubierto de flores de cada estación, y la mejora 
considerable que ha sufrido debido al marqués del Arenal, teniente de 
alcalde que fue en 1844 a reanimado la concurrencia a él de un modo 




sorprendente. Es admirado de cuantos forasteros le visitan, y se conoce con 
el nombre de Alameda....”527. 
 
 Las medidas aportadas por Madoz muestran una extensa superficie 
de 537’60m. por 40’32m. dividida en dos zonas casi iguales de 277’20m. y 
260’40m. respectivamente, lo que responde a la moda establecida en Francia 
y que dio lugar al nacimiento de los bulevares con paseo central. La 
formación de paseos arbolados en espacios consolidados así como en nuevas 
vías producto de ensanches y creación de caminos de ronda fue generalizada 
en las ciudades españolas desde mediados de la centuria.  
 
 Durante la década de 1840 y 1850 fue embellecido con continuas 
siembras de arbolado y plantas, reponiendo con ello la belleza lograda y 
descrita por cronistas de la época528. El mobiliario se vio enriquecido con la 
introducción del hierro forjado utilizado en las entradas, verjas de 
cerramiento, asientos y cenadores529.    
 
 Los diferentes capitulares que formaron parte de la Comisión de 
Ornato siempre tuvieron entre sus actuaciones preferentes el cuidado de este 
privilegiado lugar. Cabe destacar las obras y mejoras emprendidas durante 
1864 a instancias del diputado Prat entre las que se incluyeron la  
restauración del Triunfo de San Pablo, y  la colocación de cuatro faroles 
para su iluminación530. También en 1869 se realizaron obras en el pozo de la 
azacaya que servía para regar la alameda, así como en el del almatriche de la 
misma, y en los brocales de los pocillos de riego que distribuían el agua,  
                                        
527 MADOZ,. P.: Op. cit. Pág. 76. 
528 GARAY Y CONDE, J.M.: Breves apuntes históricos-descriptivos de la ciudad de Écija. 
Écija, 1851. Pp. 355-356 
529 Aún se conserva la portada de hierro forjado construida en 1857 e instalada en el acceso 
cercano a la desembocadura del arroyo del Matadero. 
530 A.M.E.,  A.C., Lib. 285, cab. 13-4-1864. 
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construyéndose la armadura o montera del pozo531. Las intervenciones en la 
infraestructura continuaron incluyendo mejoras que beneficiarían a la 
ciudadanía. Las reformas y ampliaciones de las alcantarillas, y la reparación 
del firme  realizadas durante el verano de 1877, bajo  proyecto de Torres 
Ruiz, dieron al Paseo una imagen más higiénica facilitando con ello el 
disfrute de la ciudadanía532  . 
 
 Todavía en 1865 se distinguía con nitidez entre la Alameda y el 
paseo de San Pablo, considerándolos dos entidades diferenciadas pero 
unidas por una misma naturaleza. La primera era descrita tras su reforma 
“...formando una división sembrada de flores, siguiendo un orden simétrico 
en sus dos lados, y ocupados por glorietas que por sus distintas formas y 
bella perspectiva…”. Mientras que el segundo era “...un prolongado paseo, 
rodeado de asientos cómodos con sus espaldares de hierro labrado, 
alternando adornos de estatuas y jarrones sobre pedestales, acompañado 
de infinidad de árboles, entre ellos naranjos, acacias, paraísos y porción de 
rosales que embellecen este terreno recreativo, alrededor del cual hay un 
buen espacio arrecifado, para el uso de carruajes y caballerías que gusten 
concurrir con sus damas y donceles a disfrutar de sus amenidades.”533. 
 
 La imagen que presentaba a comienzos de la década de 1880 se 
puede reconstruir gracias al plano realizado por Torres Ruiz para las obras 
de defensa de los jardines públicos tras la inundación producida en el primer 
invierno de la década534. Aunque no se muestra completo -ya que se dejó sin 
trazar el cierre lindero con la travesía de la carretera de Madrid-Cádiz- 
                                        
531 Ibíd.,  Obras y Urbanismo, Leg. 834. 
532 Ibíd., Obras y Urbanismo, Leg. 832. El proyecto está fechado el 22 de agosto de 1877. 
533Manual o Anuario Ecijano. 1865. Pp. 38-39. 
534A.M.E.  Obras y Urbanismo, “Plano de las obras de defensa en los jardines públicos”, 
11-11-1881. Leg. 742. ;Vid. VALSECA CASTILLO, A.; SEPÚLVEDA GUILLÉN, M.R.; 
AYALA MALDONADO, M.: Op. cit. Pp.: 42-43. 




puede advertirse como se distribuían en sus algo más de quinientos metros 
de longitud los distintos espacios y zonas verdes. El paseo se dividía en dos 
zonas bien delimitadas por su diferente uso, sirviendo como límite el pozo 
abierto prácticamente en el centro del mismo inscrito en un recinto circular, 
rodeado por pilares y cubierto en su mitad más cercana al río por una 
pérgola. El primer tramo, comenzando desde la entrada del puente, se 
utilizaba para carruajes. Era un paseo ancho y arbolado que limitaba con la 
huerta de Martín Armesto ubicada a la orilla del Genil y que aprovechaba la 
fertilidad de las tierras de la última y más cercana terraza fluvial. A 
continuación, comenzaban los jardines públicos que ocupaban el segundo 
tramo, cerrado con un murete a escasa distancia de la desembocadura del 
arroyo del Matadero. El jardín se formaban con parterres cuadrangulares en 
las zonas de la orilla del Genil y con otros irregulares, tipo jardín inglés, 
separados por un paseo longitudinal. Casi en la zona central de este segundo 
tramo estaba ubicado el segundo pozo y la casa del guarda. La visión que el 
paseante recibía de la otra orilla, desde la salida del puente hasta la isleta 
frente a las tierras del conde de Luque, la ocupaban las plantaciones del 
vivero del Estado, y los cultivos de hortalizas de las huertas de Mosquera y 
Armesto. 
 
 Las obras de defensa proyectadas por Torres Ruiz pretendían paliar 
las consecuencias que las avenidas del río producían en los jardines 
públicos. La intervención consistió en levantar dos muros de contención 
separados únicamente en la zona del pozo para permitir con ello la entrada 
de agua al mismo. Cuatro líneas de sillares regulares de piedra se alzaban 
sobre un  entramado de maderos clavados en el fondo del río y rellenados 
con piedras. La escasa altura de estos muros, con un talud poco acentuado, 
hace percibir el hecho de que esta obra pretendía primordialmente que la 
corriente fluvial no socavara los márgenes de la zona de los jardines 
La conformación de la ciudad contemporánea: Écija, 1808-1950 
 
347 
públicos ya que era allí donde más daño podía hacer la corriente, al ser el 
lugar donde se producía la inflexión más importante en el curso antes de 








 Tras esta intervención, la decisión del gobierno municipal presidido 
por Pablo Coello y Díaz, fue la de proseguir con la transformación de la 
zona más afectada de la Alameda. A través de Rafael Fernández de 
Bobadilla, capitular responsable de la Comisión de Paseos integrada en la de 
Obras y Ornato, le fue encargada al maestro Torres la elaboración de un 
proyecto, en el que se reflejasen los jardines que se podrían realizar para 
restituir lo destruido por la riada en la parte izquierda del paseo destinado a 
carruajes. Siempre teniendo en cuenta la precaria situación del erario 
público, se decidió realizar la reforma para con ello embellecer una buena 
parte del mayor de los paseos ecijanos. Asimismo, se adquirió un terreno 
que lindaba con la Alameda para usarlo como vivero, construyéndose un 
camino para el paso de los carros de riego hacia los dos pozos y casa del 
jardinero, donde se ubicaban la cochera y las cuadras535.  
 
 El resultado fue un interesante proyecto en el que además de maestro 
                                        
535 A.M.E., A.C., s.o., 14-10-1882. 




de obras dejaba constancia de su condición de perito agrónomo. El trabajo 
titulado “Plano de los jardines proyectados en la parte “este” del Paseo del 
río” fue realizado el 6 de diciembre de 1882, y realmente se trataba de 
remodelar la mitad norte transformando completamente los terrenos a orillas 
del Genil desde la mitad del Paseo hasta el puente, es decir la franja ocupada 
por la huerta de Martín Armesto536. Se trataba por tanto con dicha propuesta 
reconvertir aquella huerta en nueve parcelas de 28 m. de largo por 12 de 
ancho que ocuparían los 250m. y que conformaban esta mitad norte paralela 
al paseo de carruajes. La ambiciosa propuesta de Torres Ruiz pretendía 
transformar la orilla del Genil en una espectacular sucesión de parterres 
rectangulares con bellos diseños geométricos en su interior en los que se 
alternaban las curvas y contracurvas, los círculos y las rectas, creando 
formas que delatan el gusto por la geometría, la simetría y el orden 
establecido desde el Barroco por el arte de la jardinería francés, tan bien 
traducido en los diseños que durante el siglo XVIII se realizaron en los más 
importantes jardines de España. Incluso en el núcleo de la parcela central se 
incluía un pequeño estanque rodeado por parterres de formas caprichosas. El 
recinto quedaría con una anchura total de 38m. por 250m. de largo, divido 
en tres zonas de parecidas dimensiones con entradas en los extremos. La 
zona de jardines, la más cercana al río se separaba del paseo central con una 
fila de árboles que se repetía dejándolo con una anchura de 14m. y otro más 






                                        
536 Ibíd.,O. y U., “Plano de los jardines proyectados en la parte “este” del paseo 
público del río”, 6-12-1882. Leg. 742, d. 3. 












Francisco Torres Ruiz. “Plano de los jardines proyectados en la  




Para el proyecto, Torres Ruiz acudió a ejemplos de importantes 
diseñadores de jardines. De esta forma, de las nueve divisiones que 
componían el conjunto, la primera era una conjunción de los diseños de 
parterres elaborados por M. Brichart  y M. N. Feron para la Exposición 
celebrada en la ciudad belga de Namur en 1869 en la que obtuvieron el 
segundo y tercer premio respectivamente; la quinta división era un modelo 
de los cultivadores de plantas parisinos Vilmorin-Andrieux; y la novena que 
constaba de dos secciones comprendía un parterre diseñado por M. Daniel 
Aelens ganador del primer premio de la Exposición de Namur, y otro 
copiado del parterre central destinado a plantas precoces y de adorno del 
Museo de Historia Natural de París tomado de la obra teórico-práctica de 
Vilmorin-Andrieux. Torres Ruiz se reservó para sí el diseño de las 
divisiones tercera y séptima dando lugar a formas laberínticas a partir de 
líneas curvas y rectas. Por último, las divisiones segunda, cuarta, sexta y 
octava se dedicaron a bosques de naranjos537 
 
                                        
537 Ibíd., Hemeroteca, libro 15, El Cronista Ecijano, nº 81, 24-5-1883. 




Aunque no se llegasen a ejecutar los parterres tal como habían sido 
diseñados, los cambios introducidos en la flora no fueron aplaudidos con  la 
unanimidad esperada. Desde las filas de la izquierda liberal y a través de su 
órgano de prensa El Eco de Écija se ejercieron duras críticas por el cambio. 
La sustitución de un arbolado alto y frondoso por lo que ellos consideraban 
arbustos era prueba de la impericia económica y escasas dotes de 
horticultura y botánica de quien marcaba las directrices538.  
 
Durante el bienio 1886-1888 siguieron realizándose intervenciones 
menores que también fueron consideradas por la oposición municipal como 
innecesarias, siendo una de las más chocantes la desaparición de los asientos 
del Paseo539. Todavía en 1887 algunos recriminaron que la Corporación 
hubiese destinado parte del presupuesto municipal a aquellas obras de 
jardinería así como a la construcción de la casa del guarda, mientras se 









                                        
538 Ibíd., libro 14, El Eco de Écija, nº 1, 20-5-1883. 
539 Ibíd., libro, 24, “Nuestra Corporación Municipal”, en El Constitucional,  nº 24, 25-6-
1888. 
540 Concretamente se le recriminaba a la Corporación Municipal que con mucho menos 
dinero que el empleado hacia algunos años en la construcción de la casa en el paseo de San 
Pablo y las obras de jardinería que se realizaban en el mismo, así como el dedicado en el 
templete de la Virgen del Valle levantado en el camino de la Estación, se podían haber 
remediado urgencias de importancia que padecía la población. A.M.E. Hemeroteca, libro 8,  
“Écija ante la higiene. VII”, en El Imparcial, nº 24, 10-2-1887, p.2. 







A     B  
Paseo de San Pablo. 
 
A) Detalle del plano de Écija, 1811-1829.  
 
B) Detalle del plano de Écija, 1863-1867.  




C                D   
E    F   
Paseo de San Pablo; 
C) Detalle del plano de Écija, 1895; D) Detalle del plano de 1896; E) Detalle del plano ca. 
1940; F) Detalle de la ortofotografía del vuelo de 1946. 
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La propuesta de transformar en zona ajardinada los terrenos al Este del 
paseo de carruajes quedó finalmente convertida en simple proyecto, ya que 
el lugar aunque reorganizado quedó como vivero de plantas y árboles. La 
realización de estos cambios afectó de manera evidente al lugar, llegando la 
incomprensión de los opositores a denunciar el aspecto sucio y ruinoso de 
este sector que entonces era denominado invariablemente como Paseo del 
Río o del Genil541.  Las críticas por la creación de este vivero continuaron 
con los años y aún en julio de 1891 desde las páginas de El Constitucional  
se censuraba el hecho de que el Paseo del Genil, se convirtiera años atrás en 
teatro de inoportunos y costosos ensayos botánicos inutilizando el paseo de 
carruajes. La existencia de este vivero no reflejaba sino la frustración por no 
haber podido realizar el proyecto de Torres Ruiz, cuestión que fue tachada 
desde el periódico liberal dinástico como ”un capricho caciquista, propio 
de calamitosa situación…”. Sin embargo, se alude positivamente a la figura 
del último alcalde, Pedro Pérez de Mena, por al menos haber tenido la 
loable previsión de levantar un trozo de cerca y sacar a subasta toda la 
restante para delimitar los espacios separando el vivero de lo que había 
quedado del paseo de carruajes. La insistencia en la necesidad de eliminar 
dicho vivero continuaba bajo el argumento de ocupar prácticamente la mitad 
de dicho paseo542. Las críticas alcanzaron a los miembros de la coalición 
republicana que ostentaban el poder, centrándose en los concejales 
encargados de las Comisiones de Paseos y Jardines, Obras Públicas y 
Hacienda por el desdén mostrado. La rescisión de la subasta para la obra de 
la cerca del Paseo era achacado a las desavenencias entre los miembros de la 
coalición de gobierno compuesta por cuatro posibilistas, cuatro federales y 
                                        
541 Ibíd., libro, 24, “Nuestra Corporación Municipal”, en El Constitucional,  nº 24, 25-6-
1888. 
542 Ibíd.,  libro 11, El Constitucional, nº 182, 16-7-1891. 




cuatro progresistas-democráticos543.  
 
Antonio Tamariz Martel (1891-1893), alcalde desde hacía seis meses, 
retomaría en su mandato el asunto de la reforma del Paseo de San Pablo. El 
21 de enero de 1892 propondría a la Corporación la realización de un 
proyecto para recomponer y reformar el Paseo. Su idea era separar el 
afirmado central, construyendo paseos laterales, consiguiendo con ello 
espacios bien delimitados. Sin embargo, además de contribuir a mejorar la 
imagen del lugar, también se pretendía con el proyecto proporcionar trabajo 
para paliar el acuciante paro. El encargo quedó en manos del maestro Torres 
Ruiz a la espera de recibir las instrucciones de la Comisión de Ornato544.      
 
Sin embargo, tanto la polémica por el vivero, como la propuesta del 
Alcalde, quedarían silentes tras el desbordamiento del Genil durante los 
meses de febrero y marzo de 1892 que afectaron profundamente al Paseo. 
La calamidad se cebó con esta zona de la ciudad y los efectos de esta gran 
inundación repercutieron de manera notable en el firme, jardinería y 
mobiliario. Testigo de excepción fue el fotógrafo Ramón Sánchez del Moral 
que realizó un magnífico reportaje gráfico expuesto en la ciudad en abril del 
mismo año. En ella presentó una colección de fotografías con diferentes 
vistas del Paseo y otras zonas de la ciudad que mostraban los efectos de la 
devastadora inundación545.  
 
Los trabajos para reparar los desperfectos comenzaron pronto, y a 
finales de abril ya se efectuaron las primeras obras para la ampliación del 
paseo de carruajes hasta el extremo de los jardines de la Alameda, quedando 
                                        
543 Ibíd., Él Constitucional, nº 183, 26-7-1891. 
544 Ibíd., A.C. Lib. 313, s.o. 21-1-1892. 
545 Ibíd., libro 10, “Revista Local”, en El Liberal, nº 19, 13-4-1892. 
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como paseo peatonal solamente la zona central totalmente recuperada para 
su uso a principios de verano546. Tras la rehabilitación, la distribución de 
espacios quedó así definitivamente conformada aceptándose por todas las 
fuerzas políticas a tenor de la inexistencia de crítica alguna. Aunque la 
oposición liberal monárquica siguió vigilante, y así, en marzo de 1897 
aconsejó al gobierno conservador la terminación de la obra de la verja del 
Paseo ya que su costo no era tan elevado como para que se mantuviese 
paralizada la obra547. No obstante, ocho años después seguía en pie la 
petición al Ayuntamiento para que se terminase de instalar dicha verja548. 
 
 
       
Vistas del Paseo de San Pablo. Ca. 1900 
 
 
                                        
546  A.M.E., A.C., s.o. 24-4-1892. 
547 A.M.E., Hemeroteca, Libro 12, “A terminarla”, en La Opinión astigitana, nº 225, 29-3-
1897. 
548 Ibíd., Libro 23, “Indice”, en La Opinión Astigitana, nº 599, 30-6-1905. 




En 1898 el gobierno municipal inició los trámites para constituir 
mediante subasta pública el servicio de fomento y cultivo de los Paseos y 
Jardines de la ciudad, en los que evidentemente estaba incluido el de San 
Pablo, buque insignia de todas las zonas verdes de la población549. La 
crecida de las aguas producida en agosto de 1899 a causa de la obstrucción 
de la mayoría de los arcos del puente vino a paralizar el proceso, estando un 
año después aún sin adjudicar dicho servicio por lo que fue el propio 
Municipio el que tuvo que hacer frente a su ejecución550.  
 
El siglo XX comenzaría también con desgracia, ya que en marzo de 
1901 una nueva riada del Genil, esta vez de mayor envergadura, vino a 
destrozar lo recuperado con anterioridad.  Ahora se tuvo que reparar el 
pavimento del Paseo que había quedado muy deteriorado, así como hubo de 
reponerse la arena que cubría el resto del firme551. Antonio Martín Cifuentes 
fue el encargado en 1902 de realizar estos trabajos al ser aceptada su 
instancia solicitando al Ayuntamiento autorización para el arreglo a cambio 
de obtener los enseres que tenía dicho paseo y que eran de propiedad 
municipal552. 
 
                                        
549 Ibíd.,Obras y Urbanismo, Leg. 834. 
550 Ibíd., Hemeroteca, libro 12, “Revista local”, en La Opinión astigitana, nº 342, 21-8-
1899; id.  “Sin Municipio”, en La Opinión Astigitana,  nº 353, 16-11-1899. 
551 Ibíd., A.C., s.o. 29-9-1901. 
552 Ibíd.,Secretaría, Leg. 295, d. 48. 




Paseo de San Pablo. 1910. Fot. de Juan N. Díaz Custodio553 
 
 
Con la nueva centuria el uso de la zona Norte destinada al paseo de 
carruajes fue quedando en desuso. Los cambios de gusto imponían otros 
divertimentos y los paseos a caballo, en calesa o carruaje iban a quedar 
constreñidos prácticamente a las épocas de feria. Una de las intervenciones 
más curiosas que se realizaron en el Paseo de San Pablo se debe a una 
iniciativa particular que tuvo como consecuencia una ingeniosa petición. El 
oficial del Depósito de Remonta, José Tarrasa, tuvo la originalidad de 
solicitar a finales de 1910 autorización para establecer una pista de patinaje 
en la zona antes mencionada. Para ello, requirió una pequeña subvención 
para la realización de las obras, que por supuesto quedarían propiedad del 
Ayuntamiento. Este militar, consiguió su objetivo, ya que del capítulo de 
imprevistos, se le concedieron trescientas pesetas para llevar a efecto su 
idea554. No se sabe la repercusión que tuvo la instalación de dicha pista en la 
                                        
553Publicada en FREIRE GÁLVEZ, Ramón: Don Juan N. Díaz Custodio: Écija de siglo a 
siglo. Caja Rural de Sevilla. Écija, 1994. Pág. 27 
554 A.M.E., A.C., Lib. 330, s.o. 26-12-1910. 




población, seguramente la afición del citado militar fuese imitada por parte 
de la burguesía local, pero lo mas seguro es que el grueso de la población se 
encogiera de hombros ante la utilización de su paseo para tan esnob 
divertimento.    
 
A lo largo de las siguientes décadas, se prestaría una mayor atención a 
la mitad Sur del Paseo, extensión que siempre había estado ajardinada y en 
la que siguieron repercutiendo los negativos efectos de las avenidas del 
Genil producidas indistintamente en otoño, invierno y  durante época 
estival. Desde la inundación 1901, las sufridas a comienzos de 1912555, las 
del verano de 1936 y 1941 destrozarían repetidamente el parque, cerrando la 
catastrófica serie la producida en septiembre de 1949. Esta última estuvo 
causada por la riada del arroyo del Salado, que provocando una terrible 
inundación en numerosas calles de la ciudad, afectó tan gravemente al paseo 
de San Pablo que lo destruyó en su totalidad556. Es comprensible por tanto, 
que a partir de la década de los años treinta se prestase una mayor atención 
desde el Gobierno Municipal a la zona ajardinada a la que incluso se le 
dotaría de nueva infraestructura, proporcionando al parque nuevas  
instalaciones como fueron por ejemplo los servicios públicos construidos en 
1933 en las proximidades de la casa del guarda siguiendo el proyecto 
realizado por el arquitecto municipal José Granados557. 
 
 
                                        
555 Ibíd., Obras y Urbanismo, Leg. 889. 
556 VALSECA CASTILLO, A.; et all.: Op. cit. Pp.: 72-73. 
557 A.M.E., Obras y Urbanismo. Leg. 841. 








Paseo de ronda 
 
 
Las nuevas vías que surgieron con el establecimiento del ferrocarril 
conformaron el nuevo camino de ronda. Estas calles convertidas en el nuevo 
límite del casco urbano, serían los ejes rectores de la expansión de la ciudad 
hacia el Norte y el Noroeste. El primer lugar elegido para la construcción de 
la estación ferroviaria se encontraba muy cercano a la plaza del Matadero en 
los terrenos conocidos como Pinichi. En esta zona además de la 
construcción de las infraestructuras necesarias se llevó a cabo la formación 
de un paseo que, junto con las nuevas vías, sirviera como nexo de unión 
entre la estación y la ciudad.  
 
El maestro de obras municipal Francisco Torres Ruiz  redactó el 
proyecto en enero de 1880 con la intención añadida de crear nuevas zonas 




de recreo. Este se formó entre la travesía de la carretera Madrid-Cádiz y la 
Plaza de Toros, configurándose tres calles de seis metros separadas por 
arbolado y vegetación que seguína las líneas marcadas por la carretera, 
contando además con treinta y nueve bancos de fábrica con respaldos de 
fundición. Los terrenos así como el agua necesaria para el riego de las 
nuevas plantaciones, fueron cedidos por la sociedad gestora del coso 
taurino. Dicha sociedad se garantizaba de este modo, la limpieza y cuidados 
por parte del Municipio del entorno de la plaza. Tras la instalación en el 
paseo de diecinueve farolas de fundición, las obras quedaron concluidas en 
julio de 1880 procediéndose a su inauguración el día 23 de dicho mes558.  
  
El traslado a finales de 1883 de la estación ferroviaria hacia el Norte 
daría lugar al ensanche de la calle Cruz-Verde y la reordenación urbana de 
todo el sector. Los resultados, analizados en el capítulo dedicado a las 
infraestructuras viarias, trajeron como consecuencia la creación de un 
bulevar de más de cuatrocientos metros de longitud con dos calles arboladas 
de cinco metros de anchura cada una559. El protagonismo de la nueva 
estación convirtió en apeadero la estación de Pinichi, e igualmente estos 
nuevos espacios arbolados relegaron en atención municipal a los 
primeramente construidos. Esta dejadez quedó descrita por un articulista 
local seis años después de su creación, expresando el estado de conservación 
de los mismos de la siguiente manera: “cuanta pena ver el estado que el 
abandono va llevando los paseos de la antigua estación de ferro-carril. El 
                                        
558 Ibíd., Obras y Urbanismo. “Expediente para la construcción y reparación de las 
carreteras y paseos de esta ciudad a la estación de ferrocarril.” Leg. 832A; Ibíd. A.C., s. o. 
14-2-1880; Ibíd..Hemeroteca, libro 9. “Noticias”, en El Periódico de Écija, nº 21, 22-2-
1880; Ibíd. Libro 9, “Cuatro palabras”, en  El Periódico de Écija, nº 39, 27-6-1880; El 26 
de julio de 1880 se instaló en la plaza de toros la bomba destinada al riego de estos paseos, 
Ibíd..A.C.,  s.o. 26-7-1880. 
559 A.M.E. Obras y Urbanismo.“Expediente instruido con el fin de ensanchar la calle Cruz-
verde y construir una vía de fácil y cómodo acceso a la nueva estación del ferrocarril”, 
1884. Leg. 60, d. 5. 
La conformación de la ciudad contemporánea: Écija, 1808-1950 
 
361 
que por aquellos sitios de un paseo, observa un arbolado frondoso y bien 
cuidado formando casi una bóveda artificial…Tales son los resultados de la 
incuria: hasta hay alguna senda que atraviese de la que fue estación a la 
plaza de toros; y es lástima que el único punto de la rotonda en que hay 
distintos caminos para personas y animales, punto en el cual debieron 
dejarse los asientos que le constituían en paseo, pues no es tanta en Écija la 
abundancia de lugares de recreo.”560.  
 
Los denominados paseos de ronda se añadieron, por tanto, al conjunto 
de lugares de recreo, y aunque con altibajos, fueron espacios a los que se le 
prestó especial cuidado incorporándoles el mobiliario urbano necesario y 
atendiendo a su custodia. El proceso de formación del mismo fue bastante 
prolongado en el tiempo y aún en 1905 se destacaba entre los asuntos 
considerados pendientes de realización. El resultado final sería un largo 
paseo arbolado que ceñía de Suroeste a Noreste el perímetro urbano, 
convirtiéndose en un verdadero cinturón verde muy apreciado por la 
población como espacio de recreo561 
 
                                        
560 Ibíd., Hemeroteca, libro 8. “Revista Local”, en El Imparcial, nº 6, 7-10-1886, p. 3. 
561 Ibíd., A.C., s.o. 19-1-1884; s.o. 15-3-1897; Id. Libro 23. “Indice”, en La Opinión 
Astigitana, nº 599, 30-6-1905;.Id., libro13, “Apuntamiento. III. Obras públicas útiles y 
convenientes”, en La Opinión Astigitana, nº 713, 17-6-1909. 










Detalle del plano de Écija, 1895. 
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Paseo del camino del Valle 
 
 
De la construcción del camino del  Valle daremos cuenta en el 
apartado dedicado a las infraestructuras de la ciudad. Sin embargo, 
consideramos necesario dedicar ahora unos párrafos a la formación del 
paseo arbolado que acompañó a dicha vía, así como a la creación de una 
zona verde en los aledaños del lugar utilizado como real de la feria anual.  
 
A comienzos de noviembre de 1881 Torres Ruiz, presentó un proyecto 
con los paseos del Valle y del real de la feria unidos con el casco urbano a 
través de la calle Mayor. El nexo de unión fueron las hileras de árbole,s que 
instaladas ya desde el último tramo de dicha calle, la enlazaban con los 
llanos del Valle junto a la ermita del Humilladero. El 19 de noviembre de 
1881, el presidente de la Comisión de paseos públicos, presentó el proyecto 
en sesión capitular siendo aprobada su ejecución. Tras ello, se autorizó el 
comienzo de los primeros trabajos para realizar cuanto antes la plantación 
de los trescientos árboles proporcionados por la Diputación Provincial 
procedentes del vivero de Alcalá de Guadaira562. 
 
 
Francisco Torres Ruiz. Plano de las carreteras y paseos 
proyectados en el real de la feria. 1881. 
                                        
562A.M.E. Hemeroteca, libro 9. “Ayuntamiento”, en El Periódico de Écija, nº 66, 2-1-1881; 
Ibíd.,.A.C.. libro 303, s. o., 19-11-1881. 




Paseo de las Peñuelas 
 
Al Este, tras la salida del puente sobre el Genil y en el inicio de la 
carretera de Lucena acabó formándose en la segunda mitad del XVIII el 
paseo de las Peñuelas. La plantación de arbolado a ambos lados del camino 
daría lugar a la creación de una alameda que comunicó la ciudad con la 
ermita de Nuestra Señora de los Ángeles localizada junto a la fuente origen 
de la denominación “peñuelas”. Dicha ermita, realizada con la aportación de 
los ecijanos, se encontraba ya en estado ruinoso al iniciarse la centuria 
decimonónica, sin embargo, los restos que aún quedaban en pie todavía 
servían para evitar que el ganado de la zona deteriorara el preciado 
manantial. A tenor de los cuatrocientos veinte metros que separaban la 
ermita de la muralla que cerraba el casco urbano, el paseo al iniciarse en el 
punto antes aludido debió contar con una longitud de unos trescientos 
metros563.  
 
En 1816 consta la denuncia realizada por el estado de dicha ermita, 
debido a los trabajos de demolición que por cuenta propia y sin autorización 
realizaba un vecino del lugar, hecho que motivo que fuesen llamados a 
declarar ante las autoridades el maestro de obras y operarios que realizaban 
los trabajos. Tras la demolición de los arruinados restos de la ermita en 
1816, el atractivo del paseo considerado por la población como paseo de 
invierno, quedo circunscrito a la antigua fuente con pilón, decorada con dos 
alas de fábrica de ladrillo que formaban un semicírculo. El agua que manaba 
por ella era muy apreciada por la ciudadanía, que le atribuía incluso 
propiedades medicinales. Se hallaba  adosada al desnivel del terreno y se 
encontraba muy cercana al paseo. El lugar aún a finales del siglo XIX era 
                                        
563 Ibíd.,Obras y Urbanismo, “Expediente sobre demoler las Hermitas  de la Virgen del 
Camino y de las Peñuelas y de San Benito”, 1816. Leg. 834, f. 50r. 
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muy concurrido en temporada invernal y se convertía en el sitio ideal para 
pasar un día de campo564. 
 
El impulso recibido por el Municipio durante el verano de 1869 hizo 
que el paseo de las Peñuelas se consolidase definitivamente como uno de los 
lugares de recreo más concurridos fuera del casco urbano. En junio de 1869 
siendo alcalde Rafael de Mérida y García,  el maestro mayor de obras, José 
Estacio Corrales realizó el proyecto para la construcción de una casa para el 
guarda. Tres meses después de la entrega del proyecto, el 10 de septiembre 
quedó finalizada la obra565.  Igualmente se destinaron 420 escudos para la 
construcción de sesenta asientos de material que se necesitaban colocar en 
los dos lados resultantes566.  
 
Tan solo tres lustros después, el estado de deterioro que presentaba era 
considerable. En el invierno de 1885 el firme era impracticable, la arboleda 
hacía años que no se le prestaba atención alguna y los asientos construidos 
entre aquella estaban destruidos567. A pesar de la incuria en que quedó 
sumido por la desatención municipal, este seguiría siendo un lugar muy 
visitado durante la estación invernal. Una breve referencia realizada en La 
Opinión astigitana del 18 de enero de 1898, indica que el estado del Paseo 
doce años después de la primera denuncia no mejoró en absoluto. A la 
destrucción de los asientos, se sumaba la pérdida de anchura producto de la 
falta de desbrozado, y la formación de extensos lodazales por acción de las 
lluvias hacían muy desagradable e infructuoso el arte de pasear. Las 
                                        
564  A.M.E.: Obras y Urbanismo.Leg. 834,, d. 3, f. 54 y 54v.; Ibid.:  Hemeroteca, libro 10, 
TANCREDO: “Costumbres ecijanas. El paseo de las Peñuelas”, en La Opinión Astigitana, 
nº 64, 14-2-1891;   
565 Ibíd., Obras y Urbanismo.Leg. 835, d. 20 y 24. No se conserva plano de la construcción. 
Debió tratarse de una obra muy sencilla por el escaso presupuesto destinado a la misma. 
566 Ibíd., Leg. 834. 
567 Ibíd..Hemeroteca, libro 8, “Ecos”,  en El Eco de Écija, nº 154, 7-1-1886. 




peticiones para que se le prestase una mayor atención y cuidado se 
justificaban por el hecho de ser considerado “el más concurrido en esta 
estación, por su inmejorable situación topográfica y la bondad de sus 
aguas”568.  
 
El 13 de diciembre de 1909 se tomaría definitivamente la decisión de 
iniciar un proyecto para su recuperación, habiéndose destinado para ello 
quince días antes, los asientos eliminados de la plaza Mayor569. Francisco 
Torres elaboró el proyecto el 5 de febrero de 1910, con la pretensión de 
dejarlo en las condiciones que requería un lugar tan concurrido en las tardes 
de invierno “por todas las clases sociales”570. Comprendía la formación de 
dos paseos uno a cada lado de la carretera de Lucena. En el lado Norte 
tendría 530 metros de longitud y llegaría hasta unos sesenta metros pasada 
la rotonda de la fuente, quedando muy próximo a un pequeño puente que 
existía en el camino. Tendría una anchura de seis metros, cuatro para arcén 
y dos para cunetas, elevándose casi medio metro sobre la rasante. En el lado 
Sur, se iniciaría en el punto donde terminaba el Vivero del Estado (actuales 
viviendas del Ministerio de Fomento). Tendría una longitud de 347m. e 
iguales características que el anterior, terminando en el mismo lugar571. Las 
obras quedaron completadas cuando en 1913 fueron ocupados  2.702’25 m. 
para ensanchar el camino572. De esta forma, se recuperó un lugar 
tradicionalmente usado por los ecijanos como destino de los paseos que en 
épocas otoñal e invernal gustaban realizarse tanto a pie como en carruaje. 
 
                                        
568 Ibíd.,  libro 12, “Revista local”, en La Opinión astigitana, nº 264, 18-1-1898. 
569 Ibíd., A.C. Libro 329, s.o., 29-11-1909. 
570 Ibíd., s.o., 13-12-1909. 
571 Ibíd., Obras y Urbanismo, “Proyecto de paseos en el camino de las Peñuelas”, 1910. 
Leg. 834. El presupuesto de la obra ascendía a 7.266,49 ptas. 
572 Ibíd., Secretaría, 1913. Leg. 252. d. 53 y 64. 




Paseo camino de las Peñuelas. Detalle del plano de Écija, 1896.  
(copia del general de 1863-1867) 
 
 
Paseo de las Peñuelas. Detalle del plano de Écija, 1895 (hoja 2) 
 
 




Paseo vado de las tablas 
 
A mediados de la centuria decimonónica se encuentran algunas 
referencias al Vado de las Tablas, un camino paralelo al delas Peñuelas que 
tomaba su nombre de la huerta que se encontraba en el margen derecho del 
Genil frente al paseo de San Pablo. Se iniciaba a la salida del puente en 
dirección a Lucena y recorría una distancia similar al de las Peñuelas. Este 
paseo por su cercanía al río sufrió numerosos daños durante las avenidas del 
Genil producidas en el invierno de 1864, lo que motivo que su recuperación 
se tratase en cabildo municipal celebrado el 19 de febrero de 1865. A pesar 
de ser mencionado como paseo, más bien se trataba de una vereda 
adecentada para el disfrute del caminante. Su cercanía a la ciudad, y a los 
más importantes paseos de San Pablo y las Peñuelas, hizo que durante 
algunas décadas fuese lugar de distracción para los ecijanos.  
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Parque Infantil   
 
La apertura de la avda. Miguel de Cervantes tuvo entre otras 
consecuencias la reordenación urbana de los terrenos en su confluencia con 
la travesía de la carretera de Madrid a Cádiz. Se trataba del final del casco 
urbano e inicio del camino de la Guitarrera que comunicaba con las zonas 
de huertas del sur de la ciudad. La intención de convertir parte de los solares 
del cerro de la Pólvora al Oeste de la nueva vía en zona de recreo se iniciaría 
tras la inauguración oficial de la nueva vía en 1912.  
 
El primer proyecto realizado está firmado por el maestro de obras 
Francisco Torres Aguilar muy probablemente a instancia pública y fechado 
el 30 de julio de 1913. En el se muestra la ocupación de una parcela 
alargada de forma trapezoidal de 10’5 m. de ancho delimitada al sur por la 
carretera y al norte por el cortijuelo de Antonio Centeno. La fachada 
principal de 47’13m. se abría a la avda. Miguel de Cervantes y contaba con 
cuatro accesos, la trasera de 49’10 m. colindaba con el resto del terreno del 
cerro de la Pólvora desde donde se podía acceder a través de tres entradas. 
Los 475’25 m² de superficie estarían ocupados por una caseta o marquesina 
diáfana de planta rectangular de 22’60 m. por  4’50 m. presentada en hierro 
fundido con una zona de mostradores en el centro destinada a cantina; a 
ambos lados de esta estructura se colocarían dos merenderos de fundición de 
planta circular y diáfanos con cubiertas semiesféricas. El resto del solar se 
dejaba para jardines y recreos, quedando todo rodeado con un cerramiento 
formado por un pretil mitad de fábrica mitad barandillas de fundición. La 
idea quedaría sobre el papel, aunque la decisión de dedicar aquellos terrenos 
a zona de parques y jardines se mantendría viva, y más aun, cuando ya 
estaba realizada la traslación de la feria desde los llanos del Valle a los del 













Juan Antonio García Caballero, industrial y vecino de Écija, retomaría 
en octubre de 1919 la pretensión de utilizar aquellos terrenos como lugar de 
ocio, con la intención de realizar “la instalación de una zona para recreos y 
espectáculos al aire libre”. Desde que se inaugurara oficialmente la avda. 
Miguel de Cervantes en 1912 la celebración de la feria de San Mateo se 
trasladó desde los llanos del Valle al cerro de la Pólvora y parte de los llanos 
de la Alcarrachela. La función que desde entonces adquiriría la zona Sur de 
la ciudad incentivó la conversión de parte del suelo en zona de parques y 
jardines, aunque la inexistencia de un plan urbanístico que diera cohesión a 
las transformaciones que se estaban produciendo, hacía que las decisiones 
                                       
573 A.M.E. Obras y Urbanismo. “Proyecto de casera de recreo”. Leg. 887. 30-7-1913. 
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todavía se tomasen en función de la iniciativa privada. Por ello, ante la 
solicitud de García Caballero, el Municipio a través del informe emitido por 
el que fue su primer arquitecto municipal, Francisco Azorín Izquierdo, se 
mostró muy cauteloso. Azorín explicaba que para tomar cualquier decisión 
sobre los terrenos relacionados al final de la avda. Miguel de Cervantes, 
tanto los del lado izquierdo como los del derecho, era primordial designar 
los que hubieran de sustituirlos ya que en ellos se realizaban los festejos 
oficiales acostumbrados por la población.  
 
En la solicitud presentada por el industrial la superficie que se quería 
ocupar triplicaba la anterior llegando a los 1.250m². El terreno que se 
ocuparía quedaría delimitado por una cerca de madera o alambrada y 
retirado seis metros de las líneas marcadas por la avda. Miguel de Cervantes 
y la travesía de la carretera. En su interior se edificaría un quiosco de 36 m² 
destinado a la venta de bebidas y aperitivos. Para tal fin solicitaba la 
concesión gratuita y la explotación de la zona por un periodo de veinte años, 
al término de los cuales pasarían el recinto y sus instalaciones a ser de 
propiedad municipal. Ante la propuesta, el Arquitecto Municipal añadía en 
su informe que además de esperar contar con un espacio alternativo para la 
celebración de la feria, y tras el correspondiente acuerdo plenario, era 
necesario que el peticionario presentase con posterioridad los planos 
detallados del pretendido proyecto574.  
 
Al no tomarse decisión alternativa alguna, nuevamente la iniciativa 
particular quedó sin llevarse a efecto. Sin embargo, la necesidad de ordenar 
los terrenos del cerro de la Pólvora era cada vez más evidente y perentoria. 
La primera iniciativa municipal para darle solución al problema fue 
                                        
574 A.M.E. Secretaría. Leg. 742. 




presentada en diciembre de 1921 con la realización de un proyecto de 
urbanización de la zona, en el que se recogía la utilización de parte del 
espacio para recreo ciudadano permanente pero asociado a la celebración 
ferial. La idea de Azorín Izquierdo consistía en prolongar la avda. Miguel de 
Cervantes, a través de una nueva plaza ovalada abierta al sur, conectada con 
la travesía de la carretera, y delimitada por parcelas laterales y un paseo de 
naranjos. En estas parcelas laterales se establecerían las casetas durante los 
días de feria, e idéntico destino tendría el lado sur de la carretera, donde se 
había previsto dejar abierto el paso a los caminos allí existentes y crear un 
espacio suficiente para la circulación de personas y vehículos.  
 
A pesar de la consistencia del proyecto urbanístico que solucionaba 
dos problemas latentes como eran la definitiva ubicación del recinto ferial y 
la ordenación de la entrada sur de la avda. Miguel de Cervantes, nuevamente 
quedaría sin ejecución y sin la correspondiente explicación de los motivos 
por los que el plan no se llevó a efecto575. 
 
 
Francisco Azorín Izquierdo. “Proyecto de Urbanización de los  
terrenos de la Cuesta de la Pólvora”. 2-12-1921 
                                        
575A.M.E. Secretaría.  “Proyecto de Urbanización de los terrenos de la Cuesta de la 
Pólvora”. 2-12-1921. Leg. 294. 
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Sin embargo, la idea de que aquella zona sería destinada a espacio de 
recreo y ocio, quedó fijado en la mente de los sucesivos gobiernos 
municipales. Nuevamente aparecería retomada en 1939, cuando figuraba en 
el plan anual de obras municipales como proyecto a realizar para el 
siguiente ejercicio. El 9 de julio de 1936 el arquiteto municipal José 
Granados realizó el proyecto y presupuesto necesario para el traslado del 
quiosco existente en el camino del cementerio junto a la ermita del 
Humilladero y su montaje en el cerro de la Pólvora576. Lo que se pretendía 
ahora era disponer de jardines con un gran paseo central rodeado de bancos, 
para instalar en el mismo el quiosco una vez fuese trasladado de su 
ubicación original577.  
 
Tras la finalización de la Guerra Civil, en los planes municipales de 
obras públicas se establecieron nuevas prioridades para la ciudad incluyendo 
fundamentalmente mejoras en las infraestructuras y construcción de 
viviendas económicas. Esto motivó que proyectos como el de los jardines 
quedasen paralizados al no considerarse prioritario. Hasta la década de 1950 
no se produciría la intervención definitiva que convirtiera la zona en jardín. 
La diferencia respecto a las propuestas realizadas con anterioridad, es que 
dicho lugar quedaría reservado a los niños, de manera que ahora se pasaría a 
considerar el lugar como parque infantil, por lo que el nuevo proyecto de 
José Granados se ajustó a los deseos municipales.   
 
El jardín infantil, al que se accedía desde la avda. Miguel de 
Cervantes, presentaba dos campos de juego separados por hileras de árboles 
que dejaban una calle central con fuente hexagonal. El perímetro quedaba 
delimitado por una verja y rodeado de árboles excepto por el frente oriental 
                                        
576 Ibíd., Obras y Urbanismo,Leg. 60 bis, d. 8. 
577 Ibíd., 1939. Leg. 903, d. 2. 




en cuyo centro se ubicaba un pequeño recinto diáfano destinado a  biblioteca 












José Granados y de la Vega. Proyecto de jardín infantil. 9-7-1936 







José Granados y de la Vega. Proyecto de jardín infantil. 9-7-1936 
 
 








El espacio destinado a la celebración de la feria anual  se encontraba 
situado al norte del casco urbano en los denominados Llanos del Valle. El 
acceso se realizaba  a través de la prolongación de la calle Mayor, tras pasar 
el hospital de San Sebastián y cruzar la puentezuela del arroyo de Cabrera. 
Entre la ermita del Humilladero y el Genil se abría una extensa superficie 
que acogía anualmente la celebración de la feria de ganados en la última 
quincena de septiembre. Los límites del recinto estaban establecidos al sur 
por el arroyo de Cabrera, al norte y este por huertas privadas, y al Oeste por 
el camino del Valle. El espacio quedaba distribuido de la siguiente manera: 
Caballos, yeguas, mulos y asnos ocupaban el llano del primer término desde 
la ermita del Humilladero a la tapia norte del cercado de la Casa de 
Misericordia, ocupada en parte por el cementerio. El ganado boyar, el de 
cerda y el resto en las hazas que mediaban entre el camino del Valle y la 
ermita; y desde la puentezuela hasta cuatro varas antes de la esquina de la 
Casa de Misericordia quedaban ubicados los puestos autorizados de bebidas 
y buñoleras. En la casa aneja a la ermita del Humilladero se establecían los 
representantes del Ayuntamiento -un delegado y un escribano público- para 
salvaguardar la tranquilidad y el orden público, ayudándose de las patrullas 
municipales que para tal ocasión se destinaban al lugar578.   
 
El carácter eminentemente comercial de la feria seguía a principios del 
siglo XIX haciendo honor a sus orígenes y así perduraría hasta bien entrado 
                                        
578  A.M.E. Libro de Manifiestos y Bandos. “Bando del Licenciado D. Francisco de 
Paula Custodio y Armijo, capitán de la segunda compañía de la Milicia Nacional, 
Comandante de las Armas, Alcalde primero Constitucional, y Presidente del Ilustre 
Ayuntamiento de esta Ciudad”. 9-1837. Leg. 438. 
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el siglo XX579. La feria de San Mateo daba inicio tras la última recolección 
cuando los labradores descansaban de las labores del campo y se 
encontraban a la espera de iniciar la siembra del cereal y la recogida de la 
aceituna580. El acontecimiento festivo que abarcaba desde el 21 al 23 de 
septiembre, tenía como principal objetivo comerciar con todo tipo de 
ganados, prestando la zona elegida un excelente servicio al disponer de 
suficiente espacio para estabular temporalmente los animales, disponer de 
agua y no perturbar la tranquilidad e higiene de los vecinos al encontrarse lo 
suficientemente alejado de las primeras edificaciones. Pero el comercio no 
se ceñía exclusivamente al ganado, estos días eran aprovechados para la 
venta de un gran número de productos que se exponían para tal ocasión en  
la vía pública.  Así se realizaban a la vez que la principal del ganado las 
otras ferias. La feria de capachos se establecía a lo largo de una de las aceras 
de la calle Lebrón. Las maderas se colocaban en la plaza de Puerta Cerrada 
uniéndose a ella la de los Remedios a partir de 1842581. El esparto en la calle 
Carreras, desde la esquina de calle Cavilla hasta la torre albarrana. El 
herraje, cuero, jergas, herramientas y muebles en la acera izquierda de la 
calle Mayor, desde el convento de Santa Inés hasta el hospital de San Juan 
de Dios. Las buñoleras en la plaza de la Concepción, en la acera del medio, 
y en la izquierda de la calle Calzada bajando desde la esquina de Malleza. 
Los turrones, dulces, frutas y otros comestibles en la plaza de la Concepción 
                                        
579 Ibíd., Secretaría, Leg. 277. Para ratificar este hecho sirva este ejemplo: La Junta 
Municipal de Sanidad, en el bienio de 1889-1891, en su libro de actas reflejo un telegrama 
del Gobernador civil en el que se decidía retrasar las ferias de la Provincia para evitar las 
epidemias de cólera que de ellas surgían. La Junta por contra expuso los perjuicios que a los 
labradores, ganaderos, artesanos y en general todas las clases del vecindario traería el 
aplazamiento o supresión de la feria cuya importancia era grandísima para la multitud de 
transacciones que en ella se verificaban y que constituían uno de los principales elementos 
de vida de esta ciudad. Por eso la Junta contestó al gobernador que en su opinión no había 
peligro en que la feria se celebrase. 
580 A.M.E., Hemeroteca, libro 24, “Nuestra feria de Mayo”, en El Constitucional, nº 20, 14-
5-1888; ibíd., “Nuestra Feria”, en El Constitucional, nº 69, 9-5-1889. 
581 Ibíd., Libro de Manifiestos y Bandos. “Bando de los Alcaldes constitucionales de la 
ciudad”.  9-1842. Leg. 438. 




en la acera norte. Los veloneros y caldereros en la acera de la 
Administración de Rentas Unidas. Los juguetes y muñequería de todas 
clases se colocaban desde Santa Cruz hasta el arco de Puerta de Palma. En 
la plaza Mayor, los ranchos de ajos y cebollas, y los de ollas, cazuelas, 
vidriados y efectos de cantarería en la plaza de Santa María582.   
  
 
Mercado de la madera en la plaza de Puerta Cerrada. Feria de Écija. 1915  
 
La gran afluencia de coches de caballos, carros y demás caballería 
hacía necesario la instalación de empalizadas en algunos tramos de la 
carrera de la feria con el fin de evitar los daños que solían causarse. En 1840 
con motivo del acontecimiento anual se incluyó en el bando emitido un 
artículo en el que se especificaba la exigencia de una multa de 20 reales a 
todo aquella persona que arrancase la empalizada instalada desde Puerta 
Palma a la esquina de la calle Aguayo583. A partir de 1848 el acceso de los 
carruajes se reguló estableciéndose un trayecto para la ida y otro para la 
vuelta. Los que se dirigían a la feria entraban desde la calle La Calzada a 
                                        
582 Ibíd., “Bando del Licenciado D. Francisco de Paula Custodio y Armijo, capitán de la 
segunda compañía de la Milicia Nacional, Comandante de las Armas, Alcalde primero 
Constitucional, y Presidente del Ilustre Ayuntamiento de esta Ciudad”. 9-1837. Leg. 438. 
583 Ibíd., “Bando de D. Luis Goyecheche, Alcalde Constitucional de esta ciudad, primero 
accidental y Presidente del Ilustre Ayuntamiento de ella”.  Artículo 11. 9-1840. Leg. 438. 
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través de la calle Salto, Vélez de Guevara y Mayor; para la vuelta por la 
calle Mayor, plaza de la Concepción, calle Dos pozos a calle Merinos584. 
 
La idea de variar de lugar el recinto ferial, venía barajándose desde 
hacía tiempo. Pero habría que esperar a junio de 1877, para que se iniciara el 
proceso de búsqueda de  una nueva ubicación para la feria ecijana. Las 
causas principales para efectuar este traslado eran al parecer las malas 
condiciones que reunía el emplazamiento del Valle. Sin embargo, la 
verdadera causa de los problemas era el cambio de lugar que entonces se 
barajaba para la necrópolis municipal. Diez años antes se planteó el traslado 
del cementerio a los terrenos que ocupara el extinguido Monasterio de 
Jerónimos en los llanos del Valle. Al no ser posible esta opción se pensó en 
un terreno situado algo más al norte denominado Haza del Robledano, 
perteneciente al ruedo del Valle, entre los caminos del Valle o Cortés y 
Barrancas del Molinillo, siendo adquirido por el Municipio en 1878585. La 
feria siguió celebrándose en los llanos del Valle mientras duró la 
construcción del nuevo cementerio, aunque una vez finalizadas las obras la 
incompatibilidad para proseguir usando aquellos terrenos era manifiesta. La 
estrechez de algunas de las calles de acceso que dificultaban tanto las 
transacciones comerciales, como el recreo y esparcimiento de las personas, 
ayudaban a fortalecer la idea del traslado. En la mente de todos estuvo 
presente desde entonces la imperiosa necesidad de buscar un nuevo recinto 
ferial.  
 
La zona propuesta por el Municipio como nuevo recinto fue el paseo 
                                        
584  Ibíd., Bando, 13-9-1848. Leg. 438. 
585 A.M.E. Patrimonio, “Escritura de compraventa de la haza del Robledano”, Leg. 1692. 
AC. Lib. 300, s.o. 24-6-1878.; Expediente del nuevo cementerio proyectado para esta 
ciudad por el maestro de obras D. Francisco Torres.”. Imprenta de El Cronista Ecijano. 
Écija, 1883. Pág.  12, 65 y 66. 




de San Pablo, terrenos adyacentes y calles cercanas. El maestro de obras fue 
el encargado de levantar el plano de dicho terrenos, con objeto de barajar las 
posibilidades de la zona como nueva ubicación de la feria. Al mismo 
tiempo, fue nombrada una comisión especial compuesta por los capitulares 
José Garay y González, José Ballesteros Blanco y el conde de Valhermoso, 
para que estudiasen las posibilidades del lugar propuesto. Al mismo tiempo, 
se aprovechó la sesión, para solicitar al Gobierno provincial autorización 
para la celebración de una segunda feria anual en el mes de mayo586. 
 
Tras la inspección por parte de la Comisión de la zona propuesta, se 
señalaron los terrenos del cerro de la Pólvora, adyacentes al  paseo de San 
Pablo, como los que reunían las mejores condiciones. El lugar era más 
espacioso, menos accidentado, de más fácil acceso al río para el ganado, 
disponiendo de mejor acceso y una carretera más ancha para los carruajes. 
El último de los argumentos ofrecido fue que las calles adyacentes al que 
sería el nuevo recinto presentaban una mayor regularidad y anchura, lo que 
era preferible para el establecimiento de puestos de venta de todo tipo de 
artículos. Las mejoras evidentes que se proponían en el informe expuesto en 
cabildo tuvieron como resultado que se votara por mayoría la elección del 
nuevo recinto ferial así como que la próxima feria se celebrase en el lugar 
elegido. 
 
La traslación del real de la feria desde el norte de la población hacia el 
cerro de la Pólvora, situado al Suroeste, influyó negativamente en aquella 
zona de la ciudad. El primero de los efectos fue la pérdida económica para 
los vecinos que subarrendaban partes de sus viviendas para los ganaderos y 
feriantes. Aunque pocos días, a las familias de aquella zona que no 
                                        
586 Ibíd., A.C., Lib. 299, s.o.16-2-1877. 
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disponían de los recursos suficientes, esa actividad les reportaba unos 
ingresos muy esperados. Por otro lado, no se tuvo en cuenta el hecho de 
estar recortando con el traslado, las posibilidades de expansión y 
regeneración de un barrio periférico de la población que cada vez iba 
quedando más marginado respecto al conjunto de la ciudad587.  A pesar de 
estar aprobado, la exposición y defensa de estas circunstancias por parte de 
algunos capitulares fue lo que hizo que se  aplazara el traslado definitivo. La 
importancia de la Puerta Palma, calles Calzada, Mayor, Nueva, etc..., como 
lugares tradicionales de mercado ferial cercanos a los llanos del Valle, y el 
temor a terminar con la tradicional actividad económica asociada a la feria 
de septiembre hicieron posponer la decisión del traslado588.  
 
Pero no solo no se realizaría el cambio de recinto, sino que llevando a 
efecto parte de la propuesta aprobada,  la zona recibiría la celebración de la 
nueva feria de mayo589. La primera feria de mayo se celebró en 1880, 
ocupando los primeros días del mes coincidiendo con el primer fin de 
semana justo antes de iniciar la segunda recolección. De esta manera 
quedaban “…verdaderamente protegidos los más vitales de todos nuestros 
intereses, los agrícolas.”. A pesar de ser la feria de San Mateo en la que por 
excelencia se realizaban las transacciones comerciales de ganado y otros 
productos agrícolas, en la de Mayo comenzaría a aparecer un tímido 
mercado ganadero que con el tiempo se fue intensificando aunque sin 
alcanzar la importancia del de septiembre590. También existió la 
preocupación por dar a la fiesta un aspecto más digno y homogéneo, 
insistiéndose en la necesidad de que las tiendas de campaña que se 
                                        
587 Ibíd., s.o. 4-8-1877. 
588 Ibíd.,  Lib. 301, s.o. 2-8-1879. 
589 Ibíd., A.C., Lib. 299, s.o. 16-2-1877. 
590Ibíd., libro 24, “Nuestra feria de Mayo”, en El Constitucional, nº 20, 14-5-1888; ibíd., 
“Nuestra Feria”, en El Constitucional, nº 69, 9-5-1889. 




instalasen  mantuviesen la uniformidad necesaria para que resultase más 
agradable el conjunto591.  
 
De esta forma, los terrenos del Valle albergaron a partir del día 3 de 
mayo de 1880 y durante tres días la celebración de la nueva feria de ganados 
a la que se denominó Feria de la Cruz. Para tal ocasión se habilitaron las 
tiendas de campaña que acogieron las exposiciones de ganados añadiéndose 
al evento los elementos propios de toda feria como fuegos artificiales, 
quioscos, puestos, etc.. Además se celebraron corridas de toros, funciones 
de teatro, así como veladas musicales y bailes entre otros actos592. 
 
La siguiente decisión municipal fue reordenar y acondicionar los 
accesos al real de la feria. Para ello se trazaron las carreteras y paseos que 
pondrían en comunicación el casco urbano con el real de la feria593. El 
resultado fue la creación de dos caminos arbolados que se bifurcaban en el 
encuentro con la ermita del Humilladero y un paseo peatonal a través del 
cual se accedía al recinto ferial.  
 
 
Francisco Torres Ruiz. Detalle del plano de las carreteras  
y paseos proyectados en el Real de la Feria. 1881. 
 
 
                                        
591 Ibíd., A.C., s.o. 14-2-1880. 
592 Ibíd., libro 9, “Una advertencia”, en El Periódico de Écija, nº 23, 7-3-1880. 
593 Ibíd., Patrimonio,  Leg. 900 A y 839.  Véase en el capítulo dedicado a las 
infraestructuras de la ciudad, el apartado del Camino del Valle. 







Tienda de campaña en el eal de la Feria frente a la 




El real de la Feria en los Llanos del Valle. Ca. 1910 
 
 
                                        
594  Publicada en FREIRE GÁLVEZ, Ramón: Don Juan N. Díaz Custodio: Écija de siglo a 
siglo. Caja Rural de Sevilla. Écija, 1994. Pág. 23 






En rojo, la zona de propiedad municipal destinada 
a la celebración de la feria del ganado. 1952595 
 
  
A pesar de los inconvenientes presentados en 1882 por la mala 
situación económica que atravesaba el Ayuntamiento, y de la pésima 
coyuntura soportada por la población en general,  no se quiso hurtar a esta 
las celebraciones feriales. Los gastos públicos solamente atendieron a la 
iluminación de las zonas de mercado y a la compra de una alfombra para 
exornar la tienda-caseta municipal.  Para la feria de septiembre, los lugares 
de mercado quedaron distribuidos de la siguiente manera: para  los objetos 
de esparto desde Fuente Nueva por toda la calle del Carmen, hasta la torre 
albarrana de la plaza de Colón; el mercado de maderas en la plazuela de San 
Gregorio; los puestos de cobre, hierro y ferralla, en la calle Calzada; y los 
objetos de alfarería, ajos y cebollas desde la torre albarrana hasta mitad de la 
                                        
595 A.M.E., O. y U., 1952. Leg. 844, d. 2. 
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calle Carrera596.    
 
Dos meses antes de la celebración de la feria de septiembre de 1883 El 
Eco de Écija publicó un artículo sobre el recinto ferial firmado por José Mª 
López y López, presidente del Comité Izquierdista Liberal de Écija y 
candidato de dicho partido por el distrito ecijano a las elecciones a Cortes. 
En dicho artículo sostenía que la verdadera importancia de la feria de San 
Mateo era la realización de transacciones comerciales de ganado y otros 
productos agrícolas, aunque sin olvidar el aspecto festivo que acompañaban 
a las mismas. Por ello, sugería la necesidad de acondicionar de mejor 
manera el lugar destinado a festejos separándolo del comercial. Debían 
subsanarse las incomodidades que provocaba el no disponer de un lugar 
concreto con un firme acondicionado y con lugares donde cobijarse y 
disfrutar de la música, el cante y el baile. Comentaba López: “La feria de 
Écija es molesta para los paseantes pedestres, y no muy cómoda para los de 
los carruajes, que en gran número salen a relucir en esos días, desde el 
elegante landeau y la esbelta carretela hasta el incómodo vehículo llamado 
vulgarmente carricoche y que por un milagro de mecánica, se compone y 
arregla para servir en la feria como ejemplar raro y curioso.”597.  
 
En la década de 1880 el río Genil sufrió fuertes crecidas, siendo muy 
devastadoras las de 1888 y 1889. Estos hechos provocaron el que se tuviera 
que realizar un camino alternativo para el acceso al real de la Feria, ya que 
el camino de ronda había quedado destruido. Esta actuación resultaba muy 
necesaria, teniendo en cuenta que el paso de carruajes y ganados durante los 
días de feria no podía molestar ni producir peligro alguno a los vecinos de 
                                        
596 Ibíd., A.C. ,s.o. 2-9-1882.  Se hace mención a que dichos puestos tenían que llegar hasta 
una capillita situada en dicha calle Carrera. 
597 Ibíd., libro 14, LOPEZ, José Mª: “Las Ferias”, en El Eco de Écija, nº 12, 15-7-1883. 




las calles colindantes. Para ello se propuso un acceso alternativo que según 
el maestro de obras Torres Ruiz venía a enlazar la calle Merinos con el cerro 
de la Concepción hasta llegar a las espaldas del Hospital de San Sebastián y 
desde allí acceder al real de la Feria598. 
 
Veinte años después, el recinto ferial se mantendría sin variaciones en 
los llanos del Valle. La feria de 1910  fue calificada como la mejor hasta 
entonces celebrada. La masiva afluencia de público, tanto local como 
forastero hizo que el evento fuese recordado como algo extraordinario. Aún 
se seguía manteniendo el carácter comercial de la misma, siendo las 
transacciones ganaderas de porcino, caballar, bovino y caprino las más 
importantes. También los productos de la madera, hierro, esparto y loza 
alcanzaron importantes ventas. Las más perjudicadas fueron las tiendas de 
baratijas establecidas en la plaza Mayor, así como los puestos de turrones, 
que junto a columpios, tiovivos y otras atracciones fueron colocados en la 
avda. Miguel de Cervantes, aún sin terminar y muy alejadas del recinto 
ferial599. Para esta feria incluso se estableció un tipo único para las casetas, 
aunque la idea no partió en origen del Ayuntamiento. El modelo de caseta 
surgió gracias a la iniciativa del empresario José Fabre Jiménez que a 
principios de agosto de 1910 envió una instancia en la que acompañaba un 
plano de un proyecto de construcción de casetas para la instalación de 
puestos de venta en las ferias de la ciudad, con la condición de que se le 
concediera la exclusividad por espacio de veinticinco años. La Comisión de 
Ornato, junto a la de Ferias y Fiestas, examinaron el proyecto exponiendo 
que “siendo tan corto el plazo que media desde esta fecha al de la Feria y 
creyendo que hasta no dará tiempo para la ejecución del proyecto tal y 
                                        
598 Ibíd., Secretaría, “Datos referentes al costo que podrá originar la habilitación del paso 
para el Real de la Feria por el camino de ronda y sitio llamado Cerro de la Concepción”, 
1893. Leg. 290, d. 54. 
599 Ibíd., libro13, “De la feria”, en La Opinión Astigitana, nº 745, 30-9-1910. 
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como se propone, ponía: 1º) Que el maestro de obras del Municipio con 
vista del proyecto presentado, ejecute uno idéntico pero sujeto a reglas y 
procedimientos científicos. 2º) Una vez hecho este proyecto, se formulen las 
bases para abrir un concurso público y para que se adjudiquen el proyecto 
a la persona que más beneficie los intereses municipales acortando el plazo 
de explotación”600. La instancia del Sr. Fabre finalmente no fue aprobada 
aunque el Ayuntamiento a través de su maestro mayor de obras realizaría el 
proyecto del tipo de casetas que se debían montar, resultando una copia del 
que en principio aportó el empresario, quien había presentado un diseño 
neomudéjar con arcos de herraduras rematados por almenas y merlones601.  
 
La plaza Mayor como lugar emblemático de la ciudad iba adquiriendo 
cada año mayor protagonismo como espacio para el establecimiento de todo 
tipo de tiendas y tenderetes. Igualmente la nueva avda. Miguel de Cervantes 
comenzaba a ser ocupada extendiéndose hacia el sur del casco urbano el 
espacio comercial de la feria. Pero, tras la finalización de la celebrada en  
septiembre de 1910, surgieron opiniones sobre su traslado al sur de la 
ciudad, concretamente se proponía como real de la feria y mercado el llano 
de la Alcarrachela, ya que se consideraba que tenía mejores condiciones que 
los del Valle. Nuevamente aquella propuesta realizada en 1877 se ponía 
sobre la mesa. Sin embargo, para realizar el cambio de recinto, desde el 
norte al sur del casco urbano, se consideraba precisa la completa 
urbanización de la avda. Miguel de Cervantes. El papel que debía jugar la 
nueva calle, aún en proceso de apertura, era de vital importancia, ya que 
además de servir de nexo de unión,  se usaría como espacio ferial para la 
instalación de tiendas de manera ordenada, simétrica y continuada, lo que 
                                        
600 Ibíd., Obras y Urbanismo, Leg. 889. La instancia fue presentada el 5 de agosto; y la 
contestación municipal fue emitida el 13 de agosto. 
601 Ibíd., A.C., Lib. 329, s.o. 15-8-1910. 




resultaba todavía imposible por la falta de alineación que aún presentaba602.  
 
A pesar de los inconvenientes, el traslado del recinto ferial estaba 
decidido.  Felipe Encinas Jordán, alcalde la ciudad (1910/1913), estuvo muy 
interesado en dar un mayor protagonismo social a la zona sur de la ciudad y 
fundamentalmente a la avda. Miguel de Cervantes. De manera que a partir 
de 1911se decidió que la nueva ubicación de la feria sería el cerro de la 
Pólvora, es decir, los terrenos inmediatos a la confluencia de la nueva vía 
con la carretera general Madrid-Cádiz.  Aprovechando tal circunstancia, y a 
pesar de no estar concluidas las obras de apertura, con motivo de la 
celebración de la feria de septiembre de 1912 se decidíría proceder a la 
inauguración oficial de la avda. Miguel de Cervantes, siendo integrada en el 
recinto ferial , dejando para las transacciones de ganado parte de los llanos 
de la Alcarrachela situados más al sur603.  
 
Desde entonces, esta zona de la ciudad enlazada con el paseo de San 
Pablo, adquiriría gracias a la ubicación de la feria una función  socio-
recreativa que determinaría su futuro. Ello fue lo que definió las 
intervenciones urbanísticas posteriores, tanto las proyectadas como las 
realizadas de hecho, caso de la creación del Parque  Infantil, Parque Luis 
Vélez de Guevara o la de los jardines de Andalucía604.  
 
                                        
602 A.M.E., Libro13, “De la feria”, en La Opinión Astigitana, nº 745, 30-9-1910. 
603 Ibíd., Obras y Urbanismo, Leg. 889; Id. Libro 12, La Feria de Écija, nº extraordinario, 
20-9-1910. 
604 A.M.E., Secretaría, 1930. Leg. 315, d. 7. En 1930 la Sociedad Círculo Recreativo, eligió 
la zona para instalar una caseta de carácter permanente donde celebrar sus actos. Fue su 
presidente, Antonio Boceta Durán, quien solicitó en junio de 1930 una parcela de terreno 
que ocupaba 625 m. de aquel lugar  para emplazarla. El informe de la Comisión encargada 
aprobó lo propuesto por el beneficio que suponía para la población el disponer de un lugar 
de reunión y esparcimiento en las fiestas, y que mejor lugar que la zona que servía como 
recinto ferial 
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En el año 1941 y dentro de un amplio programa de obras municipales 
elaborado por, José Granados y de la Vega,  se incluyó el de la creación de 
un nuevo campo de feria para la de ganados. La explicación para tal 
propuesta se fundamentaba en el hecho de haberse quedado pequeño el 
utilizado hasta la fecha, así como la pérdida de superficie que tendría al  
construirse el nuevo matadero que se proyectaba.  La feria de ganados 
seguía siendo un evento de vital importancia para la economía de la ciudad 
y asociada a ella seguían desarrollándose los festejos sociales. Por este 
motivo, en el informe realizado por el arquitecto municipal se cuestionaba 
su emplazamiento ya que había quedado demasiado alejado de las 
principales vías de comunicación de la ciudad. José Granados esbozó un 
proyecto en el que ambos recintos feriales se unían en una misma superficie, 
con lo que pretendía conseguir un mayor éxito de los festejos605.  La 
precariedad por la que atravesaba el país y que redundaba directamente en la 
obtención de materiales básicos para la construcción, caso del cemento, 
unido a la escasez presupuestaria hizo inviable el proyecto del técnico. Así, 
la feria de ganados seguía alternando para su celebración entre los llanos de 
la Alcarrachela (al sur ciudad) durante los años de guerra civil y los llanos 
del Valle (al norte) tras la misma, a pesar de que dichos terrenos resultaban 
insuficientes. 
 
Sin embargo, aún a mediados del siglo XX, la celebración de la feria 
de San Mateo aun habiendo trasladado parte de sus instalaciones a las 
nuevas zonas habilitadas al sur de la ciudad, seguía como hacía un siglo 
utilizando su viario para el establecimiento de puestos de todo tipo de 
productos que eran ofrecidos al paisanaje durante los días festivos. En este 
punto transcribo parte del relato que un entusiasta ecijano ofrecía respecto a 
                                        
605 Ibíd., 18-12-1941. Leg. 304  Informe del arquitecto municipal realizado el 22 de mayo 
de 1942. 




la feria de 1945: 
“La feria se desparrama por la ciudad, y así la calle Mayor es 
prolongación de ella, con sus puestos de baratijas, platería, y navajas del 
mismísimo Albacete, capotes de agua, mantas… 
Todavía por calle Calzada, donde antaño había puestos de juguetería, 
se ven instalaciones de cuerda, aparejos y útiles para la labor agrícola, y en 
calle Carrera, hacia Colón, algunos puestos de calderería dan su nota 
característica, y más al interior, el esparto en sus más variadas 
manifestaciones, ocupa las aceras de la amplia vía y los zaguanes de las 
casas… 
Y llegando a Puerta Cerrada…los artículos de madera, útiles para 
carros, carretas y arados, yugos… 
Continuando por la calle Ancha, existen allí todavía puestos de 
espartería como en calle Carrera, y hacía su final, cerca ya de Puerta 
Osuna, los típicos puestos de cebollas y ajos… 
Inmediatamente junto, y sobre lo que antes fuera lecho del arroyo 
felizmente desaparecido ya, se apilan montones de cacharros de barro y 
loza… 
Por todo ello, la feria ecijana, como ya decimos, hoy algo menguada 
en importancia en relación con los años idos, es un mercado donde lo típico 
y lo artístico de mezcla y entrecruza…606” 
 
                                        
606 ROLDÁN GONZÁLEZ, R.. “Écija y su feria”. En Écija, feria de San Mateo, otoño de 
1945. Écija, 1945. <http://issuu.com/ecijateca_/docs/oficial_de_feria_1947__ecos_> 




Casetas de feria en el tramo sur de la avda. Miguel de Cervantes en su confluencia con el 
cerro de la Pólvora (avda. de Andalucía).1920 
 
 
Feria en el cerro de la Pólvora. En la imagen confluencia entre la avda. de Andalucía y 










e.- Los cementerios de la ciudad 
 
 
El primer acuerdo adoptado por el Municipio sobre el establecimiento 
de un  cementerio fuera del casco urbano se remonta al dictado por el 
Corregidor el nueve de febrero de 1798, por el cual mandaba trasladar el 
saturado e insano cementerio parroquial de Santa Cruz a lugares 
despoblados, incentivando la construcción sobre su superficie de casas y 
fábricas que hermoseasen el lugar607. Este antecedente tuvo su prolongación 
en la nueva centuria con la comunicación del vicario eclesiástico de la 
ciudad, Francisco de Paula Novegil, informando haber recibido una carta del 
Arzobispo de Sevilla notificándole que desde la Junta de Sanidad se 
prohibía realizar enterramientos dentro de las poblaciones del Arzobispado.  
Este comunicado no era si uno más de los tantos que se realizaron desde que 
se dictara la Real Cédula de 3 de abril de 1787 para el establecimiento de 
cementerios fuera de las poblaciones con el objetivo de hacer cumplir una 
normativa que se olvidaba con facilidad por las reticencias que levantaba608. 
La Corporación Municipal, atendiendo a lo dispuesto por la Junta de 
Sanidad y de acuerdo con la autoridad eclesiástica, actuó con el celo 
pertinente para evitar que se continuase enterrando a los muertos en el 
interior de la población. Para ello,, estableció que las ermitas de Las 
Peñuelas, San Benito, Virgen del Camino y del Humilladero, todas 
extramuros y alejadas del recinto urbano fuesen lugares de enterramiento. 
                                        
607 A.M.E., A. C., Libro 214, cabildo 9-2-1798 
608 Novísima Recopilación de las Leyes de España, libro I, título III, Ley I. GONZÁLEZ 
DÍAZ, Alicia: “El cementerio español en los siglos XVIII y XIX”, en A.E.A., T. XLIII, nº 
71. Madrid, 1970. Pp. 290-291; SAGUAR QUER, Carlos: “Carlos III y el restablecimiento 
de los cementerios fuera del poblado”, en Fragmentos, nº 12-13-14, junio 1988. Madrid, 
1988. Pp.: 247; RODRÍGUEZ BARBERAN, Fco. Javier: “Introducción al análisis de los 
cementerios contemporáneos. Una bibliografía crítica”, en Los cementerios en la Sevilla del 
siglo XIX. Sevilla, 1990. Pág. 16; CAMACHO MARTINEZ, Rosario: “Moradas de la 
muerte en la Málaga contemporánea”, en Una Arquitectura para la Muerte. Cádiz, 1993. 
Pág. 38. DIÉGUEZ PATAO, Sofía, y JIMÉNEZ SERRANO, Carmen: “El cementerio de 
San Isidro de Madrid”, en A.A.V.V.: Arte y arquitectura funeraria. Madrid, 2000. Pág. 14. 
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De esta manera, a la vez que se solventaba el cumplimiento de la legalidad, 
la propia ermita serviría de capilla y la Iglesia seguiría disfrutando de los 
emolumentos resultantes de los entierros.  Estas cuatro ermitas se 
encontraban por entonces distantes del núcleo urbano. Al Este se localizaba 
la de las Peñuelas, en el camino hacia Lucena; la de Virgen del Camino al 
Sur; al Norte la del Humilladero; y, al Oeste la de San Benito. Así todos los 
barrios de la población contaban a una distancia equidistante con un lugar de 
enterramiento que cumpliese la resolución de estar extramuros609. Sin 
embargo, esto demuestra que la solución adoptada solamente hacía una 
lectura a medias de la Real Cédula, ya que implícitamente lo que se 
pretendía era que todas las poblaciones dispusieran de nuevas necrópolis 
que sustituyeran la función ejercida por las parroquias, iglesias y conventos 
del interior de las ciudades donde se concentraban las insanas sepulturas.  
 
 Sin embargo, la primera vez que en un cabildo municipal se hizo 
pública referencia, por parte de un capitular, al cumplimiento de la Real 
Cédula de 1787, fue durante la celebración del correspondiente al 9 de 
febrero de 1798. Y no es gratuito que fuese el Diputado del Común, 
defensor de los intereses de los ciudadanos,  quien a raíz de la solicitud de 
una vecina para construir en un terreno contiguo al cementerio de la iglesia 
parroquial de Santa Cruz, advirtiese del perjuicio irreparable que suponía a 
los vecinos y  a la salud pública la existencia y uso del osario parroquial. 
Aquel recordaba “que está mandado por reales cédulas que los cementerios 
se han de formar y construir en sitios despoblados”, haciendo extensiva su 
denuncia a los demás cementerios formados en las iglesias de la ciudad, 
adhiriéndose al requerimiento el resto de los capitulares presentes610.  
 
                                        
609A.M.E., A. C., Lib. 217, cab. 6-3-1801 
610Ibíd.,  Lib. 214, cab. 9-2-1798 




El primer cementerio municipal 
 
 La fatídica epidemia de fiebre amarilla que se propagó por Andalucía 
entre 1803 y 1804 provocó que en este último año se produjese un aumento 
importante de la mortandad en la ciudad611. Una nueva disposición real 
emanada a raiz de la catástrofe que asolaba el país, intentaría recalcar la 
necesidad de establecer cementerios siguiendo un preciso modelo acorde a 
las circunstancias612. Los recintos eclesiales quedaron saturados por los 
nuevos enterramientos, haciéndose necesario la designación de un lugar 
donde ubicar a los difuntos. La Real Orden prohibía los enterramientos en 
las ciudades, pretendiendo generalizar su ubicación en nuevas necrópolis 
alejadas de los cascos urbanos, para así evitar los posibles contagios. Sin 
embargo, la urgencia hizo que se eligiera una parte del solar extramuros que 
estaba destinado a Casa de Misericordia. El espacio se localizaba en la zona 
norte de la ciudad al extremo de la calle Mayor, muy cercano al Hospital de 
San Sebastián y a las casas del cercano barrio entorno a la calle Caus. No 
conscientes de la falta de proporciones y condiciones para ser considerado 
necrópolis, desde su inicio estuvo presente su carácter interino. A pesar de 
ello, nos encontramos con el origen del primer cementerio municipal 
costeado con fondos propio,  por lo que el Consistorio se anticipó al Real 
Decreto de 8 de abril de 1833 que ordenaría expresamente dicho modelo de 
financiación613.  
 Transcurridos diez meses desde que a finales de enero las tropas 
                                        
611 La ciudad de Sevilla ya sufrió los estragos de esta enfermedad en agosto de 1800 y una 
de las decisiones tomadas por la municipalidad en ese año fue el ubicar el cementerio 
municipal en un lugar apartado para impedir la propagación de la infección, vid. AGUILAR 
PIÑAL, F.: Historia de Sevilla. Siglo XVIII. Sevilla, 1982, pp. 112-113 
612 GÓMEZ SÁNCHEZ, Diego: La muerte edificada. El impulso centrífugo de los 
cementerios de la ciudad de Cuenca (s. XI-XX). Cuenca, 1998. Pp. 71-72 
613 GONZÁLEZ DÍAZ, A.: “El cementerio español en los siglos XVIII y XIX”, en A.E.A., 
T. XLIII, nº 71. Madrid, 1970. Pág. 291 
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francesas ocuparan la ciudad614, en el cabildo celebrado el 21 de octubre se 
dio cuenta de una orden del intendente y prefecto de la provincia, Blas de 
Aranza para que semanalmente se diese cuenta al subprefecto ecijano, Juan 
Antonio del Campo Mazón, del estado de la salud pública, y  de la 
construcción del cementerio fuera de la población. Para evitar conflictos 
jurisdiccionales, se decidió convocar a los curas párrocos que ostentaban la 
potestad sobre los enterramientos para que informasen al respecto en el 
siguiente cabildo. Tras ello se formó una comisión mixta integrada por los 
regidores, Francisco Aguilar y Bernardo Oviedo,  el vicario párroco de San 
Gil, Francisco de Paula Novegil, el párroco de Santa Cruz, José de Robles, y 
el médico titular de la ciudad, Juan B. de Payba. El objetivo de esta 
Comisión era el reconocimiento de diversos terrenos inmediatos a la 
población para así proponer el más oportuno y dedicarlo al enterramiento de 
cadáveres615. El lugar elegido como mejor establecimiento para la 
necrópolis fue el solar de la Casa de Misericordia, desechando 
definitivamente todos los recintos eclesiásticos. La Casa de Misericordia, 
fue el nombre que se le otorgó al futuro hospicio que la Corporación tenía 
en proyecto construir frente al Hospital de San Sebastián. Los terrenos 
donde se ubicaría dicha Casa contaban con una superficie de mil doscientas 
varas, se localizaban al norte del casco urbano, extramuros y a una distancia 
adecuada para el fin que se le pretendía dar. En un primer momento, 
solamente se utilizaría un patio rectangular porticado en dos de sus lados, 
con catorce arcos en el ala de más  longitud, y cinco en la menor616. 
                                        
614 DÍAZ TORREJÓN, F.L.: “Écija Napoleónica (1810-1812)”, en Écija en la Edad 
Contemporánea. Écija, 2000. P. 354 
615 A.M.E., Secretaría, 1810. Leg. 271 C, d. 150.  González Díaz apunta como el decreto de 
Carlos III sobre la construcción de cementerios fuera de las ciudades fue letra muerta hasta 
la llegada al poder de José Bonaparte, Op. cit.: Pág. 292 
616 Ibíd., A.C., Lib. 226, cab. 31-10-1810. Garay lo describe diciendo: “este tiene su capilla, 
un patio de galería cubierta corrida, en que se encuentran los nichos para los cadáveres, 
cuyos parientes pueden costeárselos, con otros dos cercados extensos a los costados que 




Mientras tanto, y a la espera de su construcción, se seguían realizando los 
enterramientos dentro de las iglesias, lo que provocó nuevamente el 
pronunciamiento de algunos regidores que expresaron lo contraproducente 
de tal actuación. De tal manera, que pidieron incluso cegar las criptas 
existentes en  los templos, pretensión que no fue aprobada por falta de 
competencias municipales en el asunto617.  
 
 El nuevo cementerio a pesar de las reticencias de gran parte de la 
población aferrada a ser enterrada en “sagrado” entró inexorablemente en 
funcionamiento forzado por la mortandad producida por la epidemia de 
fiebre amarilla de los años 1811-1813618. Igualmente, las hambrunas 
provocadas por la escasez de alimentos durante la  guerra contra los 
franceses, hicieron que el número de fallecidos aumentara de forma 
considerable619.  
 
                                                                                                   
sirven para fosa común”, GARAY  Y CONDE, J.M.: Breves Apuntes históricos-
descriptivos de la ciudad de Écija. Écija, 1851. Pág. 430.  
Varela lo menciona como el “Cementerio público de la Misericordia”, indicando además el 
1811 como el año de su fundación. VARELA Y ESCOBAR, M.: Proezas astigitanas. 
Bosquejo histórico de la ciudad de Écija formada desde sus primitivos tiempos hasta la 
época contemporánea. Sevilla, 1893. Pág. 85.  
Vid. MARTÍN PRADAS, A., y CARRASCO GÓMEZ, I.: “Aproximación Al estudio 
evolutivo de los cementerios ecijanos: (1240-1885). En Atrio, nº 6. Sevilla, 1993. Pp. 101-
102. MARTÍN PRADAS, A.: "Notas para el estudio de la Real Casa de la Misericordia de 
Écija: un proyecto fallido.". En Atrio, nº 7. Sevilla, 1995. Pp.: 68-73 
617 A.M.E.,  A.C., Lib. 232, cab. 4-7-1814 
618 Fue este el primer cementerio que se habilitaba en Sevilla fuera de los recintos 
religiosos. Los primeros cementerios públicos construidos en la capital fueron el ubicado en 
el Prado de San Sebastián en 1819; y otro realizado en 1825 que estuvo en funcionamiento 
hasta la inauguración en 1853 del de San Fernando. Vid. SUAREZ GARMENDIA, J. M.: 
Arquitectura y urbanismo en la Sevilla del siglo XIX. Sevilla, 1986, pág. 161.  Ibíd..: “La 
ciudad y su arquitectura (1800-1900)”, en Los cementerios en la Sevilla del siglo XIX. 
Sevilla, 1990, pág. 62. FERNÁNDEZ SALINAS, V.: “Cementerio y ciudad en el siglo 
XIX. La consolidación de los enterramientos extramuros en Sevilla”, en Una arquitectura 
para la Muerte. Actas I Encuentro Internacional sobre los cementerios contemporáneos. 
Cádiz, 1993, pág. 379 
619 DÍAZ TORREJÓN, F.L.: Op. cit. Pág. 377 
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Las peticiones formales para la construcción de mausoleos o 
sepulcros, no se iniciaron hasta 1815, a pesar de haberse comenzado a 
utilizar años antes, aspecto que indica el cambio de mentalidad que se va a ir 
produciendo en la incipiente burguesía ecijana ante la muerte. La primera 
solicitud para la construcción de un mausoleo familiar fue la de los 
hermanos De Payba Saravia. Fue entonces cuando desde el Consistorio se 
caería en la cuenta de no haber recibido con anterioridad solicitud alguna de 
tales características. Con tal motivo, y dado que no se había comprobado si 
antes se había construido algún otro, comenzaron las gestiones para 
cerciorarse de tal asunto. El comisionado fue el regidor y procurador mayor 
Miguel de Vida, el cual tuvo que inspeccionar el cementerio en busca de 
sepulcros y mausoleos, con la misión de averiguar en el caso de que los 
hubiera, con qué permiso habían sido realizados. Lo destacable es que esta 
primera solicitud formal para la construcción del mausoleo de la familia De 
Payba Saravia rompió con la inercia histórica de acudir exclusivamente a las 
autoridades eclesiásticas, para todos los asuntos relacionados con los 
enterramientos de los difuntos, evidenciando también el cambio que se 
estaba produciendo en las clases privilegiadas respecto a la muerte. La 
municipalización de este servicio, ahora público, quedó reforzado con el 
hecho de la advertencia expresa que se le hizo al Capellán del cementerio, 
encargándosele que no consintiera la construcción de sepulcros y mausoleos 
sin la correspondiente licencia emitida por el Cabildo620.    
 
 Las primeras ocupaciones del pequeño recinto funerario carecieron 
de una fábrica consistente, provocando que muy pronto los nichos y 
sepulturas existentes estuvieran tempranamente en un estado lamentable. 
Esta situación fue la causa del desagradable hedor que reinaba en el 
                                        
620A.M.E., A.C., Lib. 234, cab. 9-2-1815 




cementerio. Antes del verano de 1817  se procedió a una reparación general 
de los enterramientos con objeto de evitar que el aroma junto al calor no 
perjudicara solo a los visitantes, sino además a las viviendas cercanas621.  
  
 Durante la celebración del cabildo de 19 de marzo de 1821 se dio 
lectura a un escrito del Secretario del Despacho de Gracia y Justicia, que 
hacía referencia a una serie de manifestaciones realizadas por distintos jefes 
políticos de poblaciones del país. Se refería concretamente a un aspecto en 
el que parecían coincidir todos, y que tan claramente había expresado el jefe 
político de Toledo. Sus palabras explicaban como a pesar de la existencia de 
numerosos cementerios públicos, la población no los utilizaba como lugar 
de enterramiento al no considerarlos lugares sagrados. Por tanto, los 
enterramientos de los cadáveres seguían realizándose dentro de las iglesias y 
conventos, incidiendo en un grave perjuicio para la salud pública. Para 
evitarlo, se exhortó a las autoridades eclesiásticas a través de mandato real, 
para que en unión a las civiles acordasen hacer cumplir lo mandado tras la 
emisión de las órdenes sobre constitución  de cementerios públicos. Es 
decir, que todos los cadáveres se enterrasen en aquellos y que en modo 
alguno se utilizasen los recintos religiosos622. Esta orden recordada en un 
periodo histórico de marcado anticlericalismo no quería sino incidir en la 
necesidad de que la administración municipal debía gestionar y controlar los 
enterramientos, advirtiéndose de las nefastas consecuencias higiénicas que 
ocasionaría el no hacerlo. 
 
 En Écija todo parecía estar resuelto con la elección para la 
instalación del cementerio público de los terrenos de la frustrada Casa de 
                                        
621 Ibíd., O. y U., “Expediente relativo al cementerio público de la ciudad, sus nichos 
y sepulturas”, 1817. Leg. 838 
622 Ibíd., Gobierno, 1821. Leg. 277 A 
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Misericordia. Sin embargo, los hechos acaecidos demostraron lo contrario. 
Jose M. Castillo, Comisario de Guerra y Ministro Principal de la Real 
Hacienda del cantón de Écija, visitó la ciudad con el encargo de que se 
buscase otro lugar para su establecimiento. Esta visita corroboraba el hecho 
de que la propiedad de que aquellos terrenos no era municipal, sino que 
pertenecía a la Real Hacienda. Esta circunstancia comunicada tardíamente 
por el Intendente General del ramo provocó que el Municipio se viese 
obligado a dejar libre los terrenos ocupados, además de tener que colocar 
carteles anunciando al vecindario que dicho solar quedaba libre “para los 
fines del servicio del Rey y bien de este vecindario”. Este cambio provocó 
un gran desconcierto entre los regidores de la ciudad,  y suscitó la necesidad 
de iniciar la investigación necesaria para comprobar qué derechos podían 
asistir a la ciudad. Los encargados de la misma fueron el regidor Miguel de 
Vida Gamboa, y el síndico Manuel Franco y Velasco623. Tras las gestiones 
de los agentes de la ciudad en la Corte y de las comprobaciones burocráticas 
pertinentes, los terrenos finalmente siguieron utilizándose desde la 
primavera de 1818 sirviendo de cementerio público durante las décadas 
siguientes. De esta forma, Écija siguió formando parte de las poblaciones 
españolas que dispusieron de cementerio público y que aún en 1833 eran 
menos que las que no lo poseían624.  
 
 La continuada utilización de esta necrópolis por su continuada 
ocupación llevó a que en 1842 se encontrase al límite de su capacidad 
mostrando un pésimo estado de conservación625. La urgencia por contar con 
un nuevo espacio con el que ampliar el existente era notoria. Esta necesidad 
hizo que el Municipio emplease unos terrenos de Propios ubicados frente al 
                                        
623 Ibíd., Secretaría, 31-3-1818. Leg.  271 C, d. 150.; A. C., Lib. 237, cab. 31-3-1818 
624 GONZÁLEZ DÍAZ, Alicia: Op. cit. Pág.291 
625A.M.E., A.C., Lib. 263, cab. 26-10-1842, f. 262-263 




costado de poniente de la Casa de Misericordia. Los primeros trabajos para 
la ampliación del recinto no dieron comienzo hasta finalizado el verano de 
1846 contando con un presupuesto de 20.000 reales626.  
 
 El regidor síndico José M. González de la Cotera, instó en el cabildo 
celebrado el 17 de enero de 1849  a que se investigaran los antecedentes 
administrativos del cementerio, aludiendo a la necesidad de corregir los 
inconvenientes producidos por una administración distinta al servicio 
prestado. Uno de los conflictos derivados de estos cambios administrativos 
que se pretendían implantar, fue la discusión originada entre el 
Ayuntamiento y la Vicaría, cuyo titular Antonio González Oliva y Calderón, 
no estaba dispuesto a renunciar al derecho de nombrar al capellán del 
cementerio público. En esta disputa de competencias y dadas las 
características del cargo, fue el Vicario ecijano quien finalmente conservó el 
derecho para realizar el nombramiento. Pero el verdadero interés de la 
Administración Municipal era el dar un nuevo rumbo a la gestión. Como 
inicio de esta nueva trayectoria se elaboró un documento titulado “Proyecto 
de Reglamento del cementerio principal de la ciudad de Écija”, en el cual, y 
a través del articulado que lo conformaba se establecían las normas y 
funciones por las que se había de regir la necrópolis. Para su redacción se 
creó una comisión formada por el propio González de la Cotera, el primer 
teniente de alcalde, Antonio Reyes, y dos regidores627. 
                                        
626 Ibíd., Lib. 267, cab, 17-8-1846, f. 145; cab. 23-8-1846, f.60 
627 Sirva aquí el párrafo de Máximo García Fernández al referirse al caso de Valladolid 
cuando dice: “La creación de una jurisdicción mixta eclesiástico-civil produjo constantes 
discrepancias son una dependencia municipal, pero “sagrada”. Y la orden (1787) por la cual 
la construcción recaería sobre los párrocos y el dinero provendría de las fábricas de las 
iglesias debió ser modificada en 1806, 1833, 1834 y 1840, dando facilidades financieras y 
subordinándolas a los Ayuntamientos (fondos municipales los edificarían, RO 2-VI-1833)”, 
GARCÍA FERNÁNDEZ, M.: “Los nuevos cementerios municipales de Valladolid durante 
el siglo XIX. Su evolución histórica desde el Antiguo Régimen”, en Una arquitectura para 
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 Dentro del articulado desarrollado en el mismo, es necesario hacer 
referencia a aquellos relativos a la construcción, cuidado y conservación del 
recinto. En el artículo quinto se indicaba como el Ayuntamiento era quien 
nombraría a un encargado que tendría a su cargo las obras de construcción 
necesarias, el arreglo interior del establecimiento, el cuidado del ornato de 
las sepulturas y la salubridad de las mismas. Curiosamente según el artículo 
veintiuno se permitía a los interesados la colocación de los epitafios en los 
nichos, aunque en prevención de los abusos que se habían cometido en la 
redacción de algunos de ellos, debían presentar la aprobación tanto de la 
autoridad civil como eclesiástica que servirían como censores oficiales de 
lápidas. A este respecto en el reglamento final se añadió una coletilla por la 
cual, en el caso de que una de las autoridades, bien civil o eclesiástica, se 
negase a la aprobación, no se le debía exigir por parte de la otra las razones 
que tuviese para la negativa. En este caso se le devolvería al interesado el 
epitafio para que lo cambiase por otro que mereciera la aprobación 
definitiva.      
 
 Los enterramientos se dividieron en tres tipos: nichos cuyo coste era 
de ochenta reales; medios nichos construidos en el suelo al pie de los otros 
construidos con cítara intermedia y cubiertos con fábrica doble, sobre los 
que se dispondría bien solería o bien la propia tierra, por un precio de 
cuarenta reales; y por último los hoyos, sepulturas mínimas que costaban 
solamente diez reales628.  
 
                                                                                                   
la Muerte. Actas I Encuentro Internacional sobre los cementerios contemporáneos. Cádiz, 
1993, pág. 384. 
628 A.M.E., Gobierno, “Expediente instruido a virtud de acuerdo del Ayuntamiento 
consiguiente a moción del Caballero Síndico, para averiguar cuándo y por quien ha sido 
construido el actual cementerio público, a fin de vaciar la forma de Administración que hoy 
tiene y aplicar sus productos a un objeto de utilidad común”, 1849, Leg. 377A 




El proyecto de Reglamento, una vez leído y discutido en cabildo, fue 
aprobado el 3 de marzo de 1849. Con elo se consiguió dejar claras las 
condiciones administrativas para la reforma de la necrópolis ecijana, así 
como tener una base de partida a la hora de decidir la creación de un nuevo 
camposanto. Igualmente, con la puesta en funcionamiento de su articulado 
se logró llegar a un acuerdo con la autoridad eclesiástica, personalizada en 
la figura del Vicario, por el cual las dos instituciones no se interferirían en el 
desempeño de las tareas propias de cada una. Sin embargo, el Ayuntamiento 
deseaba una mayor implicación de la Iglesia y pretendió que las fábricas 
parroquiales contribuyesen a las reparaciones del cementerio, a lo que el 
Vicario no se prestó aludiendo motivos económicos629.   
 
 Con la incorporación de aquellos terrenos de propios sumados a los 
ya ocupados de la Casa de Misericordia se procedió a la formación de un 
cementerio que no terminaba de satisfacer a todos. El cementerio resultante 
presentaba una forma rectangular con lados de 137´20 metros por 21´50 
metros y una superficie de casi 2.950 m². Se dividía en tres patios 
prácticamente iguales, en cuyos muros se adosaban tres filas de nichos. En 
el patio central se situaba la capilla, sacristía, depósito, almacén de 
utensilios y habitación para el conserje o capellán. El resto de la superficie 
de este patio lo ocupaba un pequeño jardín, cuyas plantas crecían sobre 
antiguas fosas completamente saturadas. Los patios laterales servían para 
fosas excavadas en el suelo de ocho a diez metros de largo por cuatro de 
ancho y tres de profundidad, donde los cadáveres eran depositados 
separados por una leve capa de tierra630. 
 
                                        
629 Para el tema de las competencias al respecto de ambas instituciones véase TOLIVAR 
ALAS, L.: Dogma y realidad del derecho mortuorio español. Madrid, 1983 
630Expediente del nuevo cementerio proyectado para esta ciudad por el maestro de obras 
D. Francisco Torres. Imprenta de El Cronista Ecijano. Écija, 1883. P. 63-64 
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 La ubicación del cementerio, en una parcela no lo suficientemente 
alejada del vecindario y en una de zona idónea para una futura expansión de 
la ciudad, no ayudó a que este sector norte adquiriese un mayor 
protagonismo urbano. Los terrenos del Cercado de la Misericordia se 
convirtieron en un verdadero tapón para un importante y próspero 
vecindario cuya arteria de acceso principal, la calle Mayor, la conectaba con 





Primer cementerio  ubicado al norte ciudad, al final de la calle Mayor y frente al Hospital 
de San Sebastián.  Detalles del palno de Écija, 1811-1812. La imagen superior se orienta al 
Este, y la inferior al Sur. 











Primer cementerio (nombrado como cementerio viejo)  
en el plano de Écija, 1895. 
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La búsqueda de nuevo emplazamiento: dos propuestas fallidas 
durante el periodo isabelino. 
 
Siendo alcalde Manuel M. de Arjona (1848/1851) se decidió solicitar 
un informe a facultativos de la ciudad sobre la necesidad de construir un 
nuevo cementerio. La nueva ubicación debía ocupar zonas periféricas, 
extramuros y lo suficientemente alejadas para no incidir en el bienestar de 
los ciudadanos. El médico José de Gálvez y Pérez fue el encargado de su 
redacción final entregándola al Municipio el 12 de marzo de 1849. En ella, 
de una manera clara y concisa se explicaban las razones necesarias para la 
creación de una nueva necrópolis. En primer lugar se destacaba la mala 
ubicación del que se realizó durante la ocupación francesa, que distaba 
mucho de reunir las mejores condiciones:   
“Dicen: que todos los países o naciones del mundo han convenido en 
la necesidad de enterrar los muertos en sitios ventilados y distantes de a sus 
habitaciones para precaver las terribles enfermedades que suelen producir 
la putrefacción de los cuerpos dejados sin precaución entre los vivos. Esta 
ley de higiene pública está fundada sobre los peligros que tren consigo las 
emanaciones de los cadáveres. La importancia de esta ley no se tuvo 
presente a la formación del cementerio que sirve hoy de enterramiento 
común a la población, por haberse sin duda, construido de pronto en medio 
de las aflicciones e inmoderadas exigencias de la dominación francesa.”631 
 
 Respecto a su situación geográfica era evidente que creaba muchas 
más dificultades y problemas que beneficios. José de Gálvez se refería a la 
misma con estas palabras:  
 “Situado este  al Norte en la parte más baja y húmeda e insalubre de 
                                        
631 A.M.E., O. y U., “Expediente sobre la construcción de un nuevo cementerio público”, 
1848,  Leg. 832A, d. 12 




la ciudad por su proximidad al río Genil y a las huertas; contiguo a la 
población formando sus tapias la acera de la calle Nueva: cercano a los 
dos  Hospitales civil y militar, y en dirección de las frecuentes corrientes de 
los vientos norte y nordeste, y al extremo de la parte de la población que ha 
sido acometida siempre de grandes calamidades y han principiado  por el, 
como sucedió en la de la fiebre amarilla en los años de 1800 y 1804: en la 
epidemia de fiebres intermitentes en los de 1831 y 1832, y los primeros 
casos del cólera morbo asiático que se padeció en 1834, se manifestaron 
por este punto. También es notable que todas las enfermedades ordinarias 
debidas a la constitución atmosférica consiguientes a las vicisitudes y 
revolución de las estaciones son más graves en esta parte del pueblo. Esta 
insalubridad es conocida de todos y se atribuye no solo a la situación 
topográfica que ocupa este arrabal respecto a lo demás de la ciudad, sino a 
las emanaciones que del cementerio se escapan por la atmósfera 
penetrando su fetidez en las casas y aun en las habitaciones de sus vecinos 
lo que ha motivado quejas de estos a la autoridad en diversas 
ocasiones.”632 
 
 La preservación de la higiene pública estaba latente en todo el 
informe. Así, se hacía especial mención a los efectos del calor durante los 
meses de la primavera y verano, característica inseparable de la ciudad del 
Sol. La necesidad de alejar el cementerio del casco urbano cuanto antes, 
venía avalada por la propagación que se estaba produciendo durante aquel 
año de 1849 del temible cólera morbo: 
 ”Tan luego como los calores de primavera y estío (que tan 
considerables son en Écija) principian a ejercer su acción, se abren 
profundas grietas en el suelo del Cementerio, a través de las cuales se eleva 
                                        
632 Ibíd. 
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un olor fétido insoportable que compromete la salubridad de aquel 
vecindario y aun el de toda la población. 
Está bien demostrado hoy día que los enterramientos próximos a las 
poblaciones por las miasmas que salen de las sepulturas, pueden causar y 
han causado catástrofes, bien sea por el aumento de intensidad que dan a 
las enfermedades reinantes, ya sea endémicas o ya estacionales o bien 
porque por si solo originan enfermedades cuyos estragos pueden ser 
espantosos. Y hallándose amenazados de la invasión del cólera morbo, y 
que todos los pueblos toman medidas para en el caso en que 
desgraciadamente sean acometidos, no los encuentren desapercibidos, 
convendría separar de nuestra hermosa población ese foco constante de 
infección que podría aumentar la intensidad de la enfermedad; dejando sin 
uso el cementerio actual y trasladándolo a otro punto distante de sitios 
habitados y situado en dirección opuesta a la de los vientos dominantes del 
País.” 633 
 
Como propuesta para la instalación de la nueva necrópolis, se eligió el 
lugar que parecía reunir las mejores condiciones topográficas y urbanísticas 
de la ciudad, teniendo en cuenta la situación geográfica de esta. Se trataba 
de unos terrenos cercanos al extinguido convento de San Agustín, de los 
cuales podrían dedicarse dos fanegas para el camposanto, además de poder 
utilizar la iglesia que aún estaba en pie, y otras dependencias como 
habitaciones y despachos para los empleados. Gálvez y Pérez se expresaba 
de esta forma: 
“La topografía de Écija hace difícil la designación de un punto de 
elección preferibles para la formación de un Cementerio que reúna todas 
las ventajas oportunas a la higiene pública. Situada la ciudad a orillas del 
                                        
633 Ibíd. 




río Genil, plantadas sus márgenes de multitud de huertas, sobrada de 
tierras de labor y metida la población en un profundo canal formado por 
dos considerables y opuestas eminencias que al Este y al Oeste se elevan 
reservándola de las corrientes de los vientos y dejando libre el cauce de los 
nordestes y suroestes que son los que purifican la atmósfera. Solo se conoce 
un paraje que reúna mayor conveniencia y utilidad por su distancia al 
pueblo, su elevación y por ser punto por el cual las corrientes de aire no 
son frecuentes ni vienen sobre los sitios habitados.  
A la falda de los cerros de la Estacadilla al Noroeste de la ciudad y 
en dirección de la Iglesia extramuros llamada de San Agustín en la haza de 
tierra de la Testamentaria de Montes, puede formarse un buen 
establecimiento por su bella situación, donde tomando dos fanegas de la 
cuerda podría construirse un magnífico cementerio, pudiendo servir de 
capilla la referida Iglesia, aprovechándola igualmente para los oficios de 
difuntos, y entre esta y el cercado del Campo Santo podrán colocarse las 
habitaciones del Capellán y encargado, las de los sepultureros, la que deba 
servir de depósito y el cuarto de disecciones para la autopsia de los 
cadáveres que judicialmente deban inspeccionarse.  
En el Cercado o Campo Santo podrían dividirse lugares para 
panteones, lugares para nichos y puntos para las fosas o sepulturas 
comunes, plantando en los sitios convenientes aquellos arbustos que son de 
costumbre para dar aspecto y veneración al sitio, y que sirven por su aroma 
a neutralizar las miasmas pútridas de la descomposición de los cuerpos. 
Con tales precauciones podrá erigirse un cementerio que no tenga los 
vicios del actual que inspire respeto y decoro a los despojos humanos y 
sirva de consuelo a las familias a quienes pertenecieron estos.” 634 
 
                                        
634 Ibíd. 
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 Finalmente las conclusiones en las que resumían todo el contenido 
del informe quedaban reducidas a tres puntos que no dejaban lugar a dudas 
en cuanto a su interpretación, en el caso de que la Municipalidad  decidiera  
llevarlas a cabo:  
 “1º.- La necesidad de que quede sin uso el Cementerio actual. 
  2.- La construcción de otro de más extensión a mayor distancia de 
la Población, y que reúna circunstancias higiénicas más favorables. 
  3.- Que en este nuevo podría situarse al N.O. de la ciudad por 
encima de la Iglesia extramuros de San Agustín.”635 
 
A pesar de tan interesante y razonada propuesta, se siguió utilizando 
como necrópolis el solar de la Misericordia. Pero fruto de la última de las 
desamortizaciones, esta gran parcela fue enajenada y vendida a particulares. 
Ya en la década de los sesenta estos terrenos figuraban como propiedad de 
José de Peña y Miguel de Gálvez, los cuales al comprarlos admitieron la 
servidumbre del cementerio que ocupaba  buena parte del solar. El terreno 
lindaba con las calles Nueva y Mayor,  y tenía forma de paralelogramo. Se 
encontraba cerrado en su perímetro por una pared de gran altura,  que era 
considerada, en sus lados Norte y Oeste,  el verdadero límite del casco 
urbano, ya que más allá se extendían  las tierras de la cuenca del Genil. Esa 
pared o cerca que rodeaba el recinto, tenía una antigüedad de más de 
ochenta años, y había sufrido numerosas reparaciones a lo largo del tiempo. 
Los propietarios previniendo posibles desplomes pretendieron conseguir 
autorización en abril de 1864,  para rebajar la altura de este muro a tres 
varas. La municipalidad admitió dicha reducción, aunque solamente lo 
permitió en al ángulo contrario al formado con las calles Nueva y Mayor, es 
decir, en la zona de pared que se encontraba contigua al campo, justo al lado 
de la puentezuela del Valle. Con ello el Ayuntamiento se aseguraba que las 
                                        
635 Ibíd. 




viviendas cercanas quedaran preservadas en cierta forma de la presencia del 
cementerio636.  
 
Pero la suerte del primer cementerio público de Écija estaba echada. 
El cúmulo de circunstancias adversas que presentaba hizo que nuevamente 
se pusieran en marcha las gestiones para buscar un nuevo emplazamiento. 
En el cabildo celebrado el día 20 de febrero de 1864,  el Secretario 
mmunicipal dio cuenta del estado en que se hallaba. En primer lugar el 
camposanto carecía de terreno para la construcción de nuevos nichos y 
fosas. Esta circunstancia había llevado a tener que realizar nuevas fosas en 
zonas donde tan solo habían transcurrido dos años desde los últimos 
enterramientos, provocando temor en la población por los efectos negativos 
que pudiese provocar en la salud pública. Por ello, se decidió la 
construcción de un nuevo cementerio que contase con los requisitos 
indispensables y que estuviese lo suficientemente alejado de la población. 
Fue entonces, cuando el Gobierno Municipal en manos del Partido 
Moderado pensó en los terrenos del antiguo Monasterio del Valle, casa de 
los padres jerónimos. Una de las razones esgrimidas para que este fuese el 
lugar elegido fue el deseo de conservar los restos de la emblemática iglesia 
que aún estaba en pie. Seguidamente se pidió el informe correspondiente al 
cuerpo de facultativos, comandado nuevamente por José de Gálvez637. En el 
mismo se describía el cementerio de la siguiente forma: 
 
                                        
636 Ibíd., A.C., Lib. 285, cab. 13-4-1864 
637 Ibíd., Gobierno, “Expediente instruido para la construcción de un nuevo cementerio en 
esta ciudad, a virtud de la Real Orden de 21 de Febrero del actual”, 1866, d. 29.  Además 
formaban parte de esta comisión facultativa José M. González de la Cotera y Oyarzabal. 
Antonio Mª Ávila, el licenciado José Mª Cobaleda del Pino, y los licenciados Miguel 
Galvez, Mariano Casaubón, José Contreras y Jose Mª García de Castro y Muñoz, además 
de José de Peña. 
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 “…Aunque V.S. así lo haya conocido, permítanos le recordemos qe 
dentro de la población, en una de sus calles, en un sitio bajo y húmedo, 
próximo al Hospital general, existe un local que apenas tiene siete 
celemines de tierra donde vienen hacinándose los cadáveres de esta ciudad 
que según los datos estadísticos deben ascender desde su establecimiento a 
el excesivo número de 48.000.”  
 
En cuanto a los problemas higiénicos que se originaban, los 
facultativos daban cuenta de cómo en todos los casos de enfermedades 
contagiosas y epidémicas, el barrio más perjudicado por las infecciones y 
donde más bajas se habían producido era el contiguo al mismo recinto. 
Según los facultativos, si la pretensión era seguir removiendo el terreno para 
enterrar más cadáveres, era seguro que se provocarían nuevas epidemias que 
causarían numerosas muertes entre el vecindario. Todo ello agravado por el 
peligro que aquel año corría Écija de padecer una epidemia de viruela, que 
ya había afectado a poblaciones vecinas. 
 
Los facultativos continuaban expresando el hecho de que las ruinas 
del Monasterio del Valle eran el lugar más adecuado por su situación al NO. 
de la ciudad; por distar más de un kilómetro del casco urbano; por tener una 
extensión de ochenta áreas, cuarenta y nueve deciáreas, y cuarenta y seis 
centiáreas; por estar elevado una media diez varas de la altura del río;  y,  
por ser aquel un terreno arcilloso y calcáreo muy a propósito para el fin 
perseguido. También se consideró positivo el hecho de no haber pozos ni  
fuentes en las tierras circundantes, así como tampoco constatar la existencia 
de ningún edificio que impidiera la libre circulación del aire. Por último, se 
estimaba que Écija tenía una mortalidad anual aproximada de 800 personas, 
y, por tanto, se podían disponer enterramientos sin necesidad de volver a 
ocuparlos hasta pasados al menos cinco años.  




Tras el informe comentado, los trámites continuaron con el envío al 
Gobierno provincial de una comunicación en la que se indicaba el acuerdo 
tomado y las gestiones realizadas para la construcción de un nuevo 
cementerio. El verdadero motivo que perseguía este escrito era que el 
Gobernador intercediese ante el Ministerio en la cesión de los terrenos del 
Monasterio del Valle, exhibiendo un interés denodado no demostrado hasta 
entonces, por conservar y restaurar la Iglesia del  mismo. En los mismo 
términos que la dirigida al Gobernador se le envió una misiva a Su Majestad 
la Reina exponiéndole el caso y pretendiendo la cesión de los terrenos.   
 
Sin embargo, habría que esperar al cabildo del día 3 de marzo de 1866 
bajo la presidencia del alcalde constitucional Manuel Pérez Bonilla, para 
que se diera cuenta de la Real Orden de 21 de febrero por la que se concedía 
lo solicitado. En dicha Real Orden se autorizaba el inicio de la instrucción 
del expediente para que se llevase a efecto la traslación del cementerio al 
extinguido Monasterio del Valle. Este expediente tendría que incluir los 
planos del nuevo cementerio y las condiciones económicas y facultativas del 
nuevo  proyecto, con las medidas necesarias para la adecuación del terreno 
al nuevo uso. Como ya el Municipio se había preocupado con anterioridad 
de esta cuestión, la exigencia no vino sino a alentar y respaldar el deseo de 
realizar la nueva construcción. El traslado se efectuaría al lugar elegido dos 
años antes, que era por otra parte, el considerado más a propósito para tal fin 
por las condiciones higiénicas y topográficas que reunía638.  
 
Antes de recibir contestación oficial de la cesión definitiva, se 
suscribió unánimemente en cabildo del día 20 de octubre un acuerdo por el 
cual se proponía el definitivo  establecimiento del nuevo cementerio en los 
                                        
638 Ibíd., A.C., cab. 3-3-1866 
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terrenos propuestos. De esta forma quedaba totalmente olvidada la idea  
señalada en marzo de 1849 por el médico José de Gálvez, durante el 
mandato de Manuel M. de Arjona. El solar del extinguido convento de San 
Agustín se cambiaba definitivamente por el que ocupara el antiguo 
Monasterio del Valle639. 
 
Al día  siguiente, se recibieron noticias del Ministro de Gobernación 
reiterando  la disposición Real para iniciar la elaboración del proyecto. En el 
mismo debían figurar por duplicado los planos del nuevo cementerio y los 
pliegos de condiciones económicas y facultativas. Debía tenerse en cuenta la 
observación de todas las condiciones que previamente se habían 
considerado oportunas según constaba en el informe realizado en su día por 
los facultativos de la ciudad. Además, se indicaba la necesidad de suprimir 
los nichos cambiándolos por los enterramientos en suelo. Por último, 
tendrían que incluirse los recursos con los que se contaba para llevar a cabo 
la construcción. 
 
Estas observaciones quedaron completadas con las enviadas por el 
Gobernador provincial en  febrero de 1867. En ellas se daba cuenta al 
Ayuntamiento de una comunicación recibida el 3 de octubre de 1866, en la 
que se insertaban algunos aspectos de obligado cumplimiento incluidos en la 
Real Orden para la construcción del nuevo cementerio de Écija. Estas 
cuestiones eran las siguientes: 
1º) Practicar en el terreno catas para conocer aproximadamente si el 
espesor del mismo era factible para abrir en el zanjas. 
                                        
639 Ibíd., Secretaria, Leg. 1183, p. 13 




2º) Hacer una nivelación del terreno, elaborando cortes topográficos 
en diferentes secciones, indicando los desmontes o terraplenes que eran 
necesarios construir para conseguir un perfecto drenaje. 
3º) Que la planta del camposanto se diseñase de manera que se 
pudieran destinar partes simétricas de su superficie limitadas por la cerca, 
para mausoleos o capillas levantadas por particulares, que contribuirían a 
cubrir la pared de dicha cerca mejorando el aspecto y embelleciendo el 
recinto. 
4º) Que en el presupuesto se consignaran por separado el coste de las 
obras y trabajos redactados en el proyecto. 
5º) Que no se consignaran los gastos de las excavaciones de fosas, ya 
que estas se practicarían conforme se fuesen necesitando; así como, no se 
incluyesen los de la construcción de nichos, por haber quedado prohibidos. 
6º) Ya que el terreno era propiedad del Estado, se debía solicitar la 
cesión al Ministerio de Hacienda640.  
 
El encargo de informar sobre los trabajos que se estaban realizando en 
la formación del expediente recayó en la Comisión Municipal de Sanidad. 
El expediente se componía de los documentos en los que el Ayuntamiento 
demostraba la necesidad de construir el nuevo cementerio en lugar distinto 
al existente. Seguidamente se insertaba la solicitud realizada a S.M. 
pidiendo autorización para llevar a cabo la traslación, y petición de la cesión 
de los terrenos. Por último, se incluían los certificados justificando los 
medios con los que contaba el Ayuntamiento para llevar a cabo las nuevas 
obras.   Con todo ello, no quedaba, sino enviar al arquitecto provincial, 
redactor del proyecto, dichos documentos para la consecución de la 
aprobación definitiva. Sin embargo, todavía a finales de febrero de 1867,  no 
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se había conseguido lo principal, es decir, la cesión del solar por parte del 
Ministerio de  Hacienda. 
 
Para solucionar este importante escollo el Gobernador dio cuenta al 
Alcalde de las gestiones realizadas por el Ministro de Gobernación. Entre 
ellas se encontraba la solicitud enviada al Ministro para resolver el problema 
planteado por el Ayuntamiento ecijano,  ya que hasta se disponía de 
autorización real para la construcción de la nueva necrópolis. El proyecto 
corrió a cargo del arquitecto provincial, Balbino Marrón y Ranero, siendo 
una de sus últimas obras, ya que falleció en junio de 1867 mientras se 
encontraba de viaje en Bilbao641.  
 
El presidente de la Comisión de Cementerio se vio obligado en el 
transcurso del cabildo celebrado el día 23 de noviembre, a solicitar la 
apertura de un turno de deliberaciones sobre la construcción de la nueva 
necrópolis. El retraso del  inicio del proyecto era evidente, y cada vez era 
mayor el desánimo entre los capitulares por conseguir de la Hacienda 
Pública la cesión del terreno. Las noticias que llegaban desde el Gobierno 
provincial acentuaban el pesimismo y,  por tanto, las acciones debían tomar 
un nuevo camino. La situación era totalmente insostenible, teniendo en 
cuenta que ya habían transcurrido casi dos décadas desde que se denunció el 
estado de la necrópolis existente. De manera, que si la cesión no se 
producía, la única solución viable era la adquisición de los terrenos a través 
de los fondos municipales. Para ello, se decidió solicitar al Gobernador Civil 
la compra de los materiales conservados de las ruinas del  antiguo 
monasterio. Con su aprovechamiento, el Ayuntamiento ahorraría parte del 
presupuesto. Igualmente se solicitaba que el Tesoro público, admitiera la 
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compra del solar por parte del Ayuntamiento sin necesidad de abrir subasta 
pública, entregando para ello el 4% del valor por el que dicho terreno fuese 
tasado642. 
 
Las informaciones que se recibían en el Ayuntamiento no eran nada 
satisfactorias. A través del Diputado Provincial por el distrito de Écija, 
Manuel Cabrera, se pudo saber de forma extraoficial que el expediente 
instruido para la traslación del cementerio al antiguo Monasterio del Valle 
había sido despachado por el Consejo de Estado con objeto de que el 
Gobierno provincial informara sobre otras posibles ubicaciones además de 
la propuesta. Ante tal información, y temiendo una nueva paralización, el 
Ayuntamiento se aprestó a utilizar la posición política de Manuel Cabrera 
para que a través de este se le hiciera llegar al Gobernador el informe en el 
que se indicaba como único sitio posible en toda la población, el elegido 
desde 1864 por la comisión facultativa. En la instancia enviada el 15 de 
junio de 1868, se hacía también mención expresa del proyecto realizado por 
el arquitecto provincial con los planos y memoria correspondientes 
ratificando el lugar como el más adecuado. 
 
Tras los sucesos políticos acaecidos con la Revolución de 1868, el 
tema del cementerio público no volvió a tratarse hasta mediados de octubre. 
Concretamente fue durante la celebración de un cabildo extraordinario 
cuando la Junta Revolucionaria se aprestó a comunicar a su Alcalde 
Presidente la necesidad de ejercer con prontitud su mandato, y ejecutar las 
obras del  nuevo cementerio, acudiendo a las autoridades provinciales si 
fuese necesario, tal y como se había hecho en otras ocasiones643.  
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A pesar de esta exigencia pública, la inestabilidad que vivió el 
Ayuntamiento de la ciudad durante este último cuatrimestre de 1868 
provocó que este tema fuese paralizado por no considerarlo de carácter 
prioritario. Ninguno de los cuatro alcaldes que conoció Écija en estos cuatro 
meses fue capaz de utilizar la maquinaria municipal para retomar el asunto 
del cementerio y terminarlo definitivamente. 
 
Este desdén en la gestión administrativa prosiguió en el mandato de 
Rafael Mérida y García durante los años 1869, 1870 y 1871. Uno de los 
primeros efectos de esta ineficacia fue el que la Hacienda del Estado 
vendiera en agosto de 1871 a un particular los materiales de construcción 
procedentes del derruido Monasterio del Valle. Y esto se produjo a pesar de 
haber depositado hacía años el propio Ayuntamiento la cantidad  de 97 ptas. 
50 ctmos. como fianza para la futura subasta que se realizara de aquellos 
materiales644. El siguiente y más lamentable, fue el olvido absoluto en el que 
quedó sumida la idea de la nueva construcción. De manera que todos los 
esfuerzos, todos los acuerdos, comunicados, gestiones realizadas desde la 
década de 1860 no sirvieron absolutamente para nada. El proyecto del 
cementerio realizado por el arquitecto provincial, ni siquiera pasó a formar 
parte del expediente instruido, ni siquiera fue nunca reclamado para una 
posible futura construcción. Aquellos ochocientos fallecidos que anualmente 
tenían que visitar forzosamente el camposanto ecijano afortunadamente no 
sabían que el reposo eterno les duraría poco, tan solo dos años escasos, dado 
que deberían seguir dejando sitio por falta de espacio para los inquilinos 
más recientes. 
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El cementerio de Ntra. Sra. del Valle 
 
Durante el verano de 1877 se produjo un evento que vino a reabrir las 
esperanzas de aquellos nostálgicos que todavía se mostraban optimistas ante 
la construcción del nuevo cementerio. El subgobernador civil de la 
provincia Agustín González Ruano, realizó en el desempeño de sus 
funciones una visita al cementerio de la ciudad. Tras la misma dirigió un 
informe al Alcalde de la población indicándole el lamentable aspecto que 
presentaba el recinto. Tan lamentable que “…apenas habrá punto en 
España, de la mitad de la importancia que Écija tiene, en que se encuentre 
el cementerio público en peor estado”. El hacinamiento de cadáveres que 
presentaba era tal que los osarios sobrepasaban la altura del tejado del 
primer patio ofreciendo “…al observador y transeúnte, aun por la parte 
exterior del edificio una masa confusa de calaveras y otros restos humanos, 
blanqueados por el ardiente sol del Estío”. Todas las instalaciones 
presentaban un gran deterioro. Como muestra se apuntaba el hecho de haber 
quedado pequeño el depósito destinado a los cadáveres antes de 
serinhumados, además de ser muy oscuro y con poca ventilación. Para paliar 
esta situación, el Subgobernador creyó necesario al menos habilitar 
urgentemente algún lugar donde distribuir el osario mientras se conseguía 
construir la nueva necrópolis al norte de la ciudad. El asunto denunciado se 
dejó en manos de la Comisión de Beneficencia y Sanidad, quedando 
encargada de plantear posibilidades para subsanar las deficiencias645. 
 
Pero en noviembre del mismo año, los tenientes de alcalde, José 
Ballesteros Blanco y Francisco de Paula Fernández Capitán  propusieron 
que se llevase a efecto el acuerdo adoptado trece años antes. En esta ocasión 
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se pensó que los terrenos necesarios para su ubicación no tenían por qué 
obtenerse a través de expropiación forzosa por utilidad pública, ya que de 
esta manera costarían más caros a las arcas municipales y tardaría mucho 
más en realizarse el proyecto dado lo dilatado del proceso administrativo. La 
sugerencia aceptada dejaba la responsabilidad de la compra del terreno en 
manos del Alcalde, Francisco Rodríguez Chacón, y del conde de 
Valhermoso que actuaba como síndico, previo informe del mejor lugar 
elegido por la Comisión de Beneficencia y Sanidad. Dicha compra se  
realizaría directamente y sin necesidad de acuerdo ulterior; incluso la 
escritura, se podía hacer a nombre de ambos, o bien de uno solo, o incluso 
de otra persona, que posteriormente cedería sus derechos al Municipio. La 
agilización de los trámites resultaba vital para llevar a cabo la construcción 
de la necrópolis, considerada de tal urgencia, que hasta se dejó en un 
segundo plano el proyecto más importante que el Consistorio había 
planteado hasta entonces, nos referimos a la apertura de una nueva calle que 
comunicaría la plaza Mayor con el paseo San Pablo646.   
 
Aunque ya había quedado desechada definitivamente la idea de 
utilizar los terrenos del Monasterio del Valle,  se siguió pensando en esta 
zona de la ciudad como la ideal para la ubicación de la necrópolis. Por ello, 
no se dudó ni un instante en adquirir un haza de tierra situada algo más al 
Norte, pero que reunía las mismas características topográficas que la 
anterior, incluso se mejoraban ya que se acentuaba algo más la lejanía 
respecto al casco urbano.   
 
En junio de 1878 se compró a María de la Concepción Aguirre y 
Carvajal por cinco mil setecientas cincuenta ptas. el terreno denominado 
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Haza del Robledano, ubicado en el ruedo del Valle, entre los caminos del 
Valle o Cortés y Barrancas del Molinillo. Tenía una superficie de 3ha., 99a. 
y 79ca. equivalentes a seis fanegas y dos celemines y medio. En esta 
superficie en forma de cuadrilátero de 40.139 m² quedaría inscrita la planta 
de la nueva necrópolis, que con forma hexagonal ocuparía una superficie de 
31.900 m². Con posterioridad se adquirieron por permuta 160 m² de una 
parcela aledaña al lado norte, por otros sobrantes fuera de lo que serían el 
lado norte y este del cementerio. Esto se hizo con objeto de no reducir el 
ancho de la vía que tendría que rodear interiormente todo el recinto647. 
 
Una vez conseguidos los terrenos necesarios, y firmada la escritura el 
7  de julio, el siguiente paso fue el encargo del proyecto de construcción  
que se le hizo al Maestro de Obras municipal. Realmente, al Maestro se le 
encargaron dos proyectos que debían responder a las dos fases en las que se 
había pensado realizar las obras. En primer lugar  uno general que sirviera 
mientras se ejecutaban las obras de la primera fase, y uno provisional para 
las de la segunda648. 
 
Las obras quisieron contratarse con el constructor sevillano Miguel 
Bautista Muñoz, aunque este no se mostró demasiado interesado en el 
proyecto. El alcalde se entrevistó con el mismo y lo invitó a conocer con 
mayor detenimiento las bases y condiciones con que se realizaría. Pero, el 
Sr. Bautista consideraba insuficiente la obra del cementerio para desplazarse 
hasta Écija. El interés de la alcaldía por esta persona se demostró al 
ofrecerle también la construcción de un cuartel de caballería para la 
instalación  en el mismo del segundo Depósito de Instrucción y Doma de 
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potros “Écija”,  provisionalmente alojado en Granada. Tras este 
ofrecimiento, que si pareció apetecer mucho más al constructor, se pudo 
cerrar el acuerdo ratificado posteriormente en sesión capitular por 
unanimidad. A la Comisión formada por el alcalde-presidente Juan Angulo 
y Valhs, los tenientes de alcalde Ignacio de Soto -marqués de Santaella- y 
Ramón Prat y Pont, además de los concejales, Juan Antonio Jiménez 
Alcázar y Cristobal del Real, se le otorgó la representación del Municipio 
“con amplios y absolutos poderes”  para la contrata de ejecución de las 
obras mencionadas. Estas atribuciones se hicieron extensivas para todas las 
obras consideradas de utilidad y conveniencia para la población. La 
construcción del cementerio fue para este nuevo gobierno municipal, recién 
instalado en el poder desde el primero de julio de 1879, uno de sus 
proyectos prioritarios y emblemáticos. Verdaderamente se había convertido 
a estas alturas de siglo en un reto que sobrepasaba el interés de  los alcaldes 
de turno para convertirse en un proyecto de interés general para la 
población649. El cementerio sería, como en el resto de las ciudades del país, 
un claro reflejo de la ciudad de los vivos, de la ciudad burguesa. 
 
La demora en el inicio de las obras dio lugar a que se necesitase 
ampliar el cementerio existente utilizando los cuadros laterales del patio 
central dada la falta de espacio. Esta intervención fue aprovechada para 
arreglar las zonas ruinosas “mejorando cuanto era posible el aspecto 
aterrador y repelente que antes presentaba.”650. A pesar de ello, la 
consideración de provisionalidad hacia aquella necrópolis no se abandonó 
en ningún momento. 
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 Tras dos años de trabajos, gestiones y mucha burocracia, aún no se 
había culminado la formalización del proyecto. A partir de marzo de 1881, 
una nueva Corporación Municipal se haría cargo del expediente. Antonio 
Martín Armesto fue el nuevo alcalde que retomaría el proceso aunque muy 
brevemente ya que el primero de julio fue sustituido por Pablo Coello 
Díaz651 bajo cuyo mandato se pudo presentar, por fin, el anteproyecto el 12 
de noviembre de 1881. Federico Mantilla y Bobadilla, por entonces  
presidente de la Comisión del Cementerio, fue el encargado de su 
presentación. En dicho anteproyecto se determinaba la planta de edificación 
a la que tendría que atenerse la construcción de la nueva necrópolis dentro 
de los terrenos adquiridos.  El anteproyecto fue expuesto a los capitulares en 
el transcurso de la sesión ordinaria del 12 de noviembre de 1881. Las 
opiniones de los presentes se tradujeron en una satisfacción generalizada por 
haberse dado un paso más en el camino hacia la construcción del ansiado 
recinto, algo de lo que participaban tanto la Corporación como los vecinos 
que padecían las consecuencias del actual establecimiento652.  
 
A partir de ese momento el objetivo prioritario fue encontrar la 
financiación necesaria. El asunto fue planteado en diferentes sesiones 
ordinarias  encontrando finalmente la posible solución. Al no poder contar el 
Ayuntamiento con recursos dentro de su presupuesto ordinario, se propuso 
cubrir los gastos con el producto que se obtuviera de la enajenación de las 
inscripciones expedidas en equivalencia de los bienes de propios 
desamortizados653.  
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El Gobierno provincial autorizó finalmente el empleo del dinero 
obtenido a través del sistema propuesto con arreglo a lo dispuesto 
principalmente en las leyes de 1 de mayo de 1855 y de 11 de junio de 1856. 
Al propio tiempo se le hacía el encargo a las comisiones de Obras, 
Cementerio y Hacienda para que reunidas y asesoradas por el maestro de 
obras del Municipio, Francisco Torres Ruiz, elaborasen un programa en el 
que quedaran reflejadas las condiciones precisas del nuevo cementerio. Este 
se configuraría como otra ciudad, la de los muertos, en la que también se 
mostrarían las diferencias sociales de sus habitantes. Se trataba de 
especificar la extensión, zonas, dimensiones, materiales, avance de 
presupuesto o cálculo aproximado del coste, y propuesta de recursos 
ordinarios y extraordinarios que se debían destinar para costear el importe 
de la obra654. 
 
La comisión quedó compuesta por los capitulares Manuel Parejo, 
Francisco Rodríguez Chacón, Pablo J. Roldán, Francisco Martín, Federico 
Mantilla, Miguel Márquez, Francisco Martín Armesto, Miguel Rodríguez 
Ojeda y Francisco de Paula Fernández. El 2 de noviembre de 1882, y tras 
diversas reuniones, se presentó el informe elaborado y las conclusiones a las 
que se habían llegado en cada uno de los apartados. En la introducción se 
reconocía nuevamente la imperiosa necesidad  de sustituir el actual 
cementerio enclavado en el casco urbano e insuficiente para una población 
que contaba con más de 25.000 habitantes. El terreno comprado en 1878 era 
el ideal además de por la distancia, y superficie, por su naturaleza arcillosa  
muy adecuada al servicio que en él iba a instalarse. La ligera inclinación que 
presentaba hacia el Este y en dirección Oeste-Este podía ofrecer algún 
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problema para la construcción, aunque esta circunstancia facilitaba en 




Cementerio de Ntra. Sra. Del Valle (nombrado como cementerio nuevo) 
en el plano de la ciudad de 1895. 
 
 
El proyecto se dividió en tres partes656. En primer lugar se realizarán 
los trabajos de adecuación del terreno indispensable, en los que se incluían: 
1º  Explanación del terreno. 
2º El cerramiento del perímetro ocupado por el edificio, que contaría 
con una longitud de 650 metros aproximadamente. 
3º La construcción de la Capilla con una capacidad para cincuenta o 
sesenta personas. Sería de una sola nave, con un presbiterio y  sacristía, 
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ocupando en total una superficie de ciento veinte o ciento treinta metros 
cuadrados. 
4º Los pabellones para el Capellán y conserje, distribuidos cada uno 
de ellos en una recibidor, despensa, cocina, gabinete y dormitorio, contando 
cada uno de ellos con una superficie aproximada de 130 metros cuadrados. 
5º Se construirían cuatro panteones familiares de 32 metros cuadrados 
cada uno, con una parte cubierta en forma de cripta con capacidad para un 
máximo de quince cadáveres; y otra descubierta en previsión de una posible 
ampliación. 
6º Doscientas sepulturas de segunda clase para adultos y párvulos 
construidas en el suelo con fábrica de ladrillo. Tendrían una superficie cada 
una de 2´5 m. y 1´20 m. respectivamente, con una altura sobre el terreno de 
25 ó30 cm., contando todas ellos con un pequeño departamento para colocar 
restos. 
7º Doscientas cincuenta sepulturas de tercera clase de análoga forma y 
construcción que las anteriores, en las cuales los cadáveres estén con una 
cubierta de tierra de al menos 80 cm. de espesor. 
8º Trescientas veinte sepulturas de cuarta clase, denominadas de 
caridad, de iguales características que los anteriores, pero con capacidad 
para cuatro cadáveres. 
9º Se dispondría  en el recinto un espacio destinado a los no católicos. 
Este quedaría separado por una cerca y dispondría de una puerta 
independiente657. 
  
La segunda fase de las obras correspondería a la ejecución de las 
siguientes obras: 
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1º Construcción de la portada principal en el centro de la fachada sur, 
siguiente el estilo del resto del edificio  y con unas dimensiones 
proporcionadas al mismo. 
2º Un pabellón compuesto de almacén, dos dependencias para los 
sepultureros con una sala, dormitorio y cocina; otra sala se situaría en la 
crujía de fachada del pabellón destinada a las personas que desearan 
despedir a las comitivas en el cementerio; y por último, un patio central con 
fuente que facilitara la ventilación. Todo ello debería ocupar una superficie 
de unos 220 metros cuadrados. 
3º Pabellón compuesto por una sala de visitas para las autoridades, 
depósito de cadáveres general y particular, cuartos de vigilancia para los 
empleados, sala para autopsias, sala para embalsamamientos, botiquín y 
cuartos de aseo. Todas estas salas se distribuirían alrededor de un patio con 
fuente, ocupando el conjunto una superficie igual al anterior pabellón. 
4º Empedrado del patio de entrada y construcción de una carretera 
delante de la fachada principal. También se construirían las vías interiores 
que comunicarían todas las zonas. La superficie total de estas vías sería de 
12.000 metros cuadrados. 
5º Colocación de una verja de hierro fundido para las fachadas norte y 
sur658. 
 La tercera y última fase de las obras comprenderían los siguientes 
elementos: 
1º Panteones familiares no construidos en la primera fase. 
2º Sepulturas de segunda, tercera y cuarta clase para adultos y 
párvulos que se necesitaran para completar el número previsto. 
3º La galería del patio que una vez unida a las que formaran las 
arcadas de la parte descubierta de los panteones familiares. Esta galería 
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debería partir desde el pórtico y unirse con las arcadas que cubren los 
panteones familiares para permitir la circulación por la parte central del 
edificio al abrigo de las inclemencias atmosféricas. 
4º El firme de los dos caminos que desde la Ermita del Humilladero 
conducirían al cementerio. También el firme de las vías interiores659. 
 
Tras la explicación de las tres fases en que se dividiría el proyecto de 
ejecución, el informe de la Comisión incluía la descripción de como debería 
quedar distribuido el terreno destinado a sepulturas. Quedaría configurado 
por tres zonas separadas por cuatro escalones compuestos por un muro de 
contención de metro y medio o dos metros de altura, que sería aprovechado 
para la construcción de nichos que servirían de osarios. El resto de las obras 
consideradas accesorias, pero imprescindibles como infraestructura del 
conjunto funerario, también seguirían un proceso similar a las expuestas con 
anterioridad. Divididas en tres fases,  en la primera se construiría uno de los 
dos pozos, una alberca y se plantarían cien árboles. En la segunda, los aseos 
y sumideros para los pabellones, los nichos destinados a osarios, y la 
colación en el centro del patio de la cruz de mármol del antiguo cementerio. 
La última ocuparía la apertura del segundo pozo, el resto de los nichos que 
faltasen y la plantación de trescientos árboles más660. Tras diversas 
consultas efectuadas, la Comisión estimó que el mejor material que se podía 
emplear en toda la construcción sería el hormigón de cal y arena o también 
escombros de demoliciones para la cimentación. Para los muros, piedra de 
mampuesto hasta la altura del zócalo; ladrillo para los pilares, contrafuertes, 
cadenas horizontales y verticales, bóvedas y cornisas; para el resto de los 
muros serviría la tapia de hormigón. Respecto a la solería, esta sería de 
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ladrillo para los pavimentos de las oficinas; y de mármol para la Capilla, 
sala de autopsias y depósito de cadáveres.     
 
La obra sería adjudicada mediante el procedimiento de subasta 
pública, aunque la Comisión aconsejaba realizarla bajo el sistema de 
contrata con el fin de obtener mayores ventajas. Igualmente era conveniente 
incluir el mayor número de fases posibles en el pliego de condiciones. En el 
caso de no adjudicarse por falta de licitadores, y después de agotar todas las 
posibilidades para que eso no ocurriese, se tendría que realizar la obra por el 
sistema de administración, a pesar del mayor coste que supondría el 
mismo661. El presupuesto total ascendía a 611.000 ptas.; 173.000 ptas. para 
la primera fase; 62.000 ptas. a la segunda; y 375.000 ptas. para la última. 
Estas cantidades estarían financiadas, como ya se dijo, usando el producto 
que se obtuviera de la enajenación de las inscripciones expedidas en 
equivalencia de los bienes de propios desamortizados. Estos valores 
importaban una cantidad nominal de 460.323 ptas. con 44 ctmos., aunque 
con los tipos de cotización existentes en la fecha quedaba reducida a 
128.890 ptas. De estas se tenían que deducir las 40.000 ptas. que el 
Ayuntamiento adeudaba al Pósito en concepto del adelanto que este realizó 
en 1880. Finalmente la cantidad líquida disponible era de 88.890 ptas. que 
sumadas a las 30.000 ptas. consignadas en presupuesto, hacían un total de 
118.890 ptas. Resultaba evidente, y así lo consideraba la Comisión, que esta 
cantidad era a primera vista insuficiente para la ejecución del proyecto. 
Pero, teniendo en cuenta que las obras se dilatarían bastante tiempo, se 
podrían ir consignado en los respectivos presupuestos las cantidades que 
faltaban. Los cálculos que realizaba la Comisión para esta financiación se 
basaban en la temporalización de las obras. De esta manera, estimaban que 
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como la primera fase no se realizaría antes de 3 ó 4 años, incluyendo 20.000 
ptas. en cada presupuesto anual, se llegaría al total de la  cantidad necesaria.  
Igualmente pensaban en un plazo de tres años para la segunda fase, por lo 
que el sistema de la primera servía para esta. Para la última fase ya se podría 
contar con los ingresos que proporcionaran los enterramientos que se fuesen 
produciendo, con lo que el problema financiero quedaría resuelto662. 
 
La especificidad y concreción de los datos incluidos en el informe 
hacía evidente la importantísima intervención que el maestro de obras 
municipal realizó como asesor de la comisión de concejales encargada del 
asunto. El informe fue presentado ante el Ayuntamiento en pleno el día 4 de 
noviembre de 1882. Una vez leído, se aprobó por unanimidad encargar a 
Torres Ruiz la formación del proyecto, con planos, memoria descriptiva, 
presupuesto y condiciones facultativas663. Esta petición formal se realizaba 
en cumplimiento de la normativa establecida, ya que el maestro de obras 
obviamente ya tenía elaborado todo el proyecto, concretamente los planos 
estaban diseñados desde el  2 de septiembre, tras el encargo hecho por la 
anterior Corporación664.    
 
El 5 de diciembre de 1882, se celebró una importante sesión de la 
Junta Municipal ecijana para tratar el devenir del nuevo cementerio. A esta 
acudieron veinte concejales y diecinueve vocales de la Asamblea de 
Asociados, número que superaba las dos terceras partes de la totalidad de 
miembros de cada una de las corporaciones.  En dicha sesión, se deliberó 
sobre los acuerdos adoptados por el Municipio y sobre todo, se explicó todo 
lo concerniente al proyecto presentado por el maestro Torres. Tras las 
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intervenciones realizadas, la Junta se ratificó en considerar la construcción 
del cementerio como un hecho de absoluta necesidad pública, así como en 
aprobar el proyecto sin variar ni un ápice su contenido665. Las 
determinaciones adoptadas quedaron reflejadas en un edicto publicado y 
expuesto el día 28, con objeto de dar conocimiento al vecindario de los 
acuerdos tomados. Siguiendo el procedimiento se abría un plazo de veinte 
días para que todos los documentos pudiesen ser examinados y en su caso 
poder realizar las reclamaciones y observaciones que se creyesen 
oportunas666 Aunque es comprensible que tras más de treinta años de espera, 
no hubiera ningún vecino que estuviera dispuesto a poner traba alguna al 
impecable proyecto, y por supuesto, a ninguno de los documentos que 
hacían factible la construcción del anhelado cementerio.   
 
El siguiente trámite fue la emisión del dictamen por parte del Regidor 
Síndico sobre la utilización de los fondos de Propios del Ayuntamiento, 
concretamente de las dos terceras partes del 80% de los mismos667. De este 
asunto merece que resaltemos como Emilio Bernasque -capitular que 
ostentaba el cargo- destacaba como “la necesidad, importancia y utilidad de 
la construcción de un nuevo cementerio en esta ciudad se halla plenamente 
justificada...”. Aludiendo a razones higiénicas, se ponía de manifiesto como 
los escasos veinte metros que separaban las casas del barrio vecino del 
cementerio, habían sido la causa de la última epidemia de fiebres tifoideas 
padecidas en la ciudad en el otoño de 1883. La conveniencia de la 
construcción, además, se justificaba por el aporte de ingresos que supondría 
su utilización para el erario municipal. El Síndico elogiaba el acertadísimo 
criterio de plantear la obra en tres fases. Con esta división se conseguía un 
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doble ahorro, ya que no se necesitaba invertir todo de una vez, a la vez que 
se ayudaba a que no se produjeran deterioros de las partes edificadas, que 
después deberían ser restauradas. Respecto a la cuestión económica, la 
mayor preocupación provenía del origen de la financiación. La cantidad real 
con que contaba el Ayuntamiento era de 88.830 pesetas. Pero había que 
tener en cuenta que durante los años 1881 y 1882, y para paliar el paro de la 
población jornalera,  se habían invertido ya 11.828 ptas. de las 15.000 ptas. 
consignadas en los presupuestos. Esta cantidad se empleó en pagar los 
primeros trabajos del cementerio consistentes en apertura de zanjas y 
movimiento de tierras. Para el año 1883, se contó con otras 15.000 y para el 
1884, 20.000 ptas. En total, después de tener en cuenta estas cantidades, la 
cantidad exacta con que se afrontaba el proyecto era  de 115.700 ptas. 
Ciertamente, y así lo refiere el Síndico, era una cantidad muy limitada en 
comparación a lo presupuestado. Sin embargo, si era cantidad suficiente 
para afrontar la primera fase. Además, había que tener en cuenta que la 
duración de esta primera fase sería aproximadamente de cuatro o cinco años, 
con lo que, además, se contaría con otras 80.000 ó 100.000 ptas. más de las 
cantidades que se añadirían en los respectivos presupuestos. De esta forma, 
el síndico, daba por válido y plenamente justificado lo que en su día 
planteara la Comisión encargada de la construcción del nuevo cementerio. 
Por tanto, concluía el regidor síndico, con el deber de informar 
favorablemente a cerca de los acuerdos y decisiones que el Ayuntamiento 
tomó en su momento668.  
 
Tras la emisión de este informe el 14 de julio de 1883, fue cuando 
finalmente se decidió el día 22 a realizar la apertura formal de un nuevo 
expediente para definitivamente emprender las acciones necesarias para la 
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construcción de la necrópolis. El alcalde Pablo Coello Díaz, en la carta 
dirigida al Gobernador de la Provincia -primer documento que abría el 
expediente- especificaba los problemas económicos presentados y la forma 
de solucionarlos. Al no poder contar el Ayuntamiento con recursos dentro 
de su presupuesto ordinario, se optaba  por cubrir el destinado a la 
construcción del cementerio, con el producto que se obtuviera de la 
enajenación de las inscripciones expedidas en equivalencia de los bienes de 
propios desamortizados Con esta importantísima consideración introductoria 
se dejaba claramente expresado desde el principio que el espinoso asunto 
del presupuesto, -principal escollo de anteriores ayuntamientos-  estaba 
solucionado, a pesar de tener que esperar la autorización formal por parte 
del Ministerio de la Gobernación669. 
 
La importancia que para la ciudad tuvo la realización del proyecto de  
la nueva necrópolis hizo que se publicara en 1883 inserto en las páginas del 
periódico El Cronista Ecijano y a modo de coleccionabble la totalidad del 
mismo bajo el título “Expediente del nuevo cementerio proyectado para esta 
ciudad por el maestro de obras D. Francisco Torres”.  
 
Las críticas hacia las gestiones que se realizaban. Voces contrarias al 
retraso que se producía en la tramitación definitiva del expediente clamaban 
por la paralización de las obras. Sin embargo, los defensores de la labor del 
Municipio argumentaban que este había desembolsado una fuerte suma para 
hacerse con la propiedad del terreno capaz de servir de cementerio, lo cual 
había supuesto inmensos sacrificios, mientras que el Gobierno del Estado no 
había aportado nada670.   
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La conformación de la ciudad contemporánea: Écija, 1808-1950 
 
433 
A estas alturas de siglo, y dado el crecimiento demográfico de la 
ciudad, es importante hacer referencia a la ampliación que se había 
producido del casco urbano de la ciudad. Esta ampliación natural hacia el 
Norte había llevado consigo la ocupación de terrenos sin edificar, 
aumentando el número de casas en los barrios aledaños al cementerio. Este 
hecho no venía sino a agravar los problemas que las sucesivas Juntas de 
Sanidad habían venido reseñando en sus informes. Igualmente había que 
tener en cuenta,  -y Torres Ruiz lo refleja en su proyecto- que las tasas de 
mortandad en Écija durante los años 1880 y 1881, inmediatos a la 
construcción, alcanzaban  el 35 por mil671. 
  
  
El proyecto de Francisco Torres Ruiz 
 
Una de las primeras dificultades que destacaba el maestro Torres, era 
la de incluir en el nuevo cementerio los “modernos adelantos” que la 
Ciencia y la Técnica aportaba a este tipo de edificios. La falta de referencias 
era un reto que debió solventar a la hora de acomodar estas novedades a la 
nueva construcción. Por ello, y tras la queja de no contar con ejemplos 
suficientes,  Torres Ruiz, buscó los referentes necesarios en la convocatoria 
de un concurso público celebrado en Madrid en agosto de 1877, para la 
erección de una gran necrópolis en el lado Este. Su proyecto, elaborado 
cuatro años después, se basó en el programa redactado por el Ayuntamiento 
de Madrid donde se establecían las bases del concurso, a la vez que se 
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recogían numerosos datos sobre grandes necrópolis ya erigidas672. 
Conocedor de tan basta y rica información,  Torres Ruiz intentó sin éxito 
conseguir copias fotográficas de los proyectos presentados a concurso. Ni 
siquiera tuvo acceso a las del proyecto ganador, aunque resultará evidente 
que tuvo que verlo ya que aquel le influyó de forma decisiva. Lo que sí hizo, 
fue estudiar e interpretar con profundidad el referido programa para 
adecuarlos a la realidad ecijana. Así logró acomodar sus aspectos esenciales, 
tanto al terreno existente como a  las necesidades de la ciudad. 
  
Respecto al proyecto ganador para la necrópolis madrileña, realizado 
por los arquitectos Fernando Arbós y Tremanti y José Urioste y Velada, el 
de Torres Ruiz para Écija estaba inmerso igualmente dentro de una estética 
completamente ecléctica.  Por lo que si Arbós y Urioste fueron para la 
arquitectura madrileña del XIX los típicos representantes de la arquitectura 
ecléctica, Torres Ruiz, sería de una manera mucho más modesta, el creador 
por excelencia y representante máximo de este estilo en la ciudad del Genil. 
Al igual que los arquitectos del cementerio madrileño, Torres también se 
sirvió del desnivel del terreno para dividir los espacios, escalonando las 
parcelas en diferentes planos o terrazas. También eligió para la planta la 
cruz, aunque la forma de custodia elegida para el de Madrid se transformó 
en una cruz de altar guardando la monumentalidad y la recreación 
arquitectónica673. 
 
La planta hexagonal permitía una mayor superficie útil aprovechando 
al máximo las posibilidades del terreno. Con dicha planta se aseguró la 
utilización de  31.900 m². El hexágono formado presentaba una mayor 
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anchura que altura, aunque guardaba perfectamente la proporción y la 
simetría. Como el terreno presentaba un desnivel de Este a Oeste de 7´15 
m., la planta fue dividida en cinco planos con alturas diferentes salvadas a 
través de escalinatas; sin embargo, cada plataforma contaba con un acceso 
individualizado con el exterior. El aspecto positivo para justificar esta 
diferencia natural de altura en las diferentes zonas del recinto era la de 
permitir una mejor ventilación, asegurando con ello el cumplimiento de una 
de las normas elementales de higiene en estas construcciones. 
 
En la distribución interior, Torres siguió demostrando la enorme 
influencia no ya solo del proyecto de Arbós para el cementerio Este de 
Madrid, sino además de la manera de pensar del arquitecto. Si Arbós 
defendía que “la composición arquitectónica debe expresar un concepto 
filosófico”674, el maestro ecijano expresaba la imposibilidad de prescindir 
del pensamiento que tendiera a armonizar el arte con el sentimiento 
religioso. De manera, que era la cruz, la figura simbólica que debía estar 
presente en el reparto de los espacios. Según él  “combinando las reglas que 
para las buenas formas y seguridad en las construcciones proporciona el 
primero con la idea que resulta del segundo; pues tratándose de un 
Cementerio católico parece lo más conveniente caracterizarlo dando a las 
construcciones principales la forma de cruz latina, símbolo de nuestra 
religión, trazamos en el plano central a partir del pórtico hasta el fondo del 
edificio.”675.  
 
Al igual que en el de Madrid, la Capilla se erigía a los pies de la cruz. 
Las demás partes del proyecto eran prácticamente idénticas, aunque 
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variaban su ubicación. Sin embargo, la idea de construir una galería corrida 
a lo largo del perímetro de la cruz, era exacta a la desarrollada por el 
arquitecto romano. La superficie del hexágono quedaba, por tanto, centrada 
por la cruz de altar, y distribuida en cinco calles que la recorrían  de Este a 
Oeste. Otras cinco en sentido Norte-Sur, discurrían perpendicularmente 
sobre aquellas distribuyendo el espacio en zonas cuadrangulares a excepción 
de los extremos, que resultaron triangulares por su acomodación a los 
vértices del hexágono. La calle central que se trazaba de Norte a Sur, y a la 
cual se accedía por el pórtico de entrada, se encontraba inscrita dentro de la 
cruz de altar. Comunicaban perfectamente todas las zonas del recinto, 
estableciendo un camino de ronda alrededor del perímetro.  A cada una de 
las parcelas resultantes Torres adjudicó, como ya analizaremos más 
adelante, una función determinada, que prácticamente correspondían con 
total exactitud a las prescritas por Arbós676.  
 
El programa estilístico desplegado fue puramente ecléctico y se 
ajustaba a un sencillo y a la vez lógico razonamiento, en función del lugar al 
que iban a ser destinados cada uno de los elementos. De esta manera,  el 
orden arquitectónico elegido para la edificación fue el jónico, justificándolo 
por su mayor elegancia frente al dórico y toscano, además de por su solidez 
y severidad. En cambio, el corintio y el compuesto, fueron destinados por su 
mayor belleza y valor decorativo,  a los detalles del interior de la Capilla 
donde se necesitaba mostrar una menor solidez. El maestro hacía alusión al 
hecho de que estilos como el bizantino, gótico, árabe y renacentista, a pesar 
de su belleza no podían competir con el jónico en  conveniencia, a la hora de 
su utilización para la necrópolis677.  
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Respecto a los materiales, la piedra y el ladrillo serían los verdaderos 
protagonistas. La piedra irregular para la mampostería, la piedra caliza de 
Estepa y granítica para la sillería, y el ladrillo ecijano y el mármol de Tarifa 
para solerías y paramentos. Todos ellos eran materiales existentes en la 
localidad, lo cual reforzaba el carácter propio de la futura construcción.  
 
 En el plano de planta, las diferentes edificaciones que compondrían 
el conjunto funerario se señalaban con números del uno al diecinueve. 
Además se añadía un apartado sin numerar para diversos aspectos de la 
construcción con los que se daban por concluidas las obras678. 
 
El pórtico (nº 1) presentaba forma rectangular, de 14m. x 8m. que 
avanzaba 50 cm. respecto a la línea general de fachada. Se componía a 
través de seis grandes arcos apoyados en ocho columnas de granito, con las 
basas y capiteles de piedra sipia; cuatro de ellas exentas y cuatro adosadas 
un tercio de su diámetro en los pilares extremos. En la decoración de los 
tímpanos se podría optar por la colocación de piezas de barro cocido que 
figurase hacecillos de adormideras simbolizando el sueño. El frontón 
quedaría compuesto por dos curvas en forma de gola,  imitando la tapa de 
una urna sepulcral, y coronado por una cruz de piedra. En los ángulos se 
colocarían acróteras que el autor denomina “orejas griegas” y en el centro 
del frontón también con piezas de barro cocido, un reloj de arena, a cuyos 
lados podrían representarse figuras alegóricas del Tiempo, la Fama, etc… en 
sustitución de las formas vegetales que aparecían en el plano. Todo ello se 
realizaría con ladrillo, siendo la cubierta de teja sobre maderos de escuadras 
apoyados en los muros del frontón y encintados por el interior con enlucido 
de yeso simulando una bóveda.  
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Los pabellones del capellán y conserje (nº 2 y 3) se ubicaban a los 
lados del pórtico. También se incluían en estos pabellones dependencias 
para los dos sepultureros con un gabinete, cocina y dormitorio. Los 
pabellones presentarían cuatro ventanas al exterior y otras cuatro al interior 
del cementerio, más otras dos hacia el lado del pórtico. Un zócalo de 
mampostería rodearía el edificio distinguiéndolo del ladrillo usado para el 
pavimento; los ángulos y pilares en cambio serían de ladrillo;  y el resto del 
muro de hormigón. La cubierta sería de teja sobre madera de castaño679. 
 
El patio rectangular (nº 4), o antecementerio, tenía unas dimensiones 
de 39 x 35 m. con una superficie de 1.365 m². En su diseño se optó por 
configurar una galería o corredor a modo de claustro, con arcos de ladrillo 
sobre pilares a partir del pórtico. Así mismo, enlazaba con las arcadas que 
servían de cubierta a los panteones de primera clase. En el centro del mismo 
iría colocada sobre un pedestal, la gran cruz de mármol que se hallaba en el 
cementerio existente680. 
 
La capilla (nº 5) se situaría en el eje de la entrada principal y en el 
centro de la parte alta del pedestal de la cruz. Aunque en el plano general del 
cementerio se presenta con planta rectangular con los ángulos del ábside 
achaflanados, en el específico de la planta de la capilla, aquellos chaflanes 
desaparecerían. Sobre un pequeño podio, se elevaría una sola nave, con el 
presbiterio, altar y sacristía alzados sobre dos escalones, todo ello dentro de 
los 16m. de longitud por 8m. de anchura que se estimaron convenientes para 
el edificio. En el centro de la fachada se encuentra la portada, a la que se 
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accedía subiendo tres escalones semicirculares convexos681. La portada 
presenta un arco de herradura con la rosca decorada por una moldura así 
como la clave y enjutas con motivos vegetales. El arco apoyado sobre las 
jambas quedaba encajado entre pilastras corintias adosadas y cajeadas con 
sus labores resaltadas que soportan el entablamento decorado el conjunto en 
sus extremos por molduras mixtilíneas a modo de festones. Una amplia 
cornisa sostiene a su vez un edículo coronado por un frontón curvo partido 
prolongado en sus vértices por pequeños pináculos; en el tímpano sitúa una 
pequeña cruz, elevada por un pequeño pedestal que la hace sobresalir por 
encima del propio frontón. Apoyadas en los flancos del edículo dos volutas 
y en los extremos las acróteras de gran concavidad muy utilizadas en la 
decoración barroca682  La portada queda a su vez enmarcada entre dos 
pilastras gigantes de orden jónico, adosadas y acanaladas, sobre un zócalo 
corrido. Sobre sus capiteles descansa un friso corrido, con mútulos y cornisa 
que da paso a un frontón triangular cuyo vértice superior es sustituido por 
líneas rectas en las que apoya una pequeña espadaña decorada con 
pilastrillas toscanas y otros elementos decorativos curvos culminados por 
una sencilla veleta.  En el tímpano se abre un rosetón con decoración 
vegetal. El conjunto de la fachada se ensanchaba al presentar prácticamente 
en su misma línea y en ambos extremos, los dos primeros contrafuertes 
semicirculares decorados en  la cornisa y rematados por pináculos con 
formas piramidales sobre cuerpos cilíndricos. La capilla presentaba en total 
ocho contrafuertes todos de las mismas características aunque los dos 
correspondientes a la zona del presbiterio presentaban un ángulo más 
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682 Torres Ruiz pudo inspirarse en la portada del s. XVIII de la casa señorial de la plaza de 
Santa María frente a la fachada lateral del edificio consistorial ya que en ella encontramos 
como protagonistas las pilastras cajeadas y las acróteras cóncavas. 




pronunciado respecto al muro de cierre, y,  por tanto, inclinados respecto a 
los demás. 
 
 El espacio interior se distribuía en una sola nave dividida en dos 
tramos separados por arcos formeros. Se cubrían con bóvedas con lunetos, 
en los cuales se abrían sendas ventanas. Aun reconociendo el maestro el 
hecho poco común en este tipo de edificios de abrir huecos de ventanas en la 
tercio inferior del muro, justificaba su apertura por mor de conseguir una 
mayor ventilación. Se trataba de un par de grandes ventanas geminadas 
decoradas con motivos vegetales. El maestro utilizó contrapuertas con 
objeto de disminuir el espesor de los muros, de manera que abarataba los 
costes a la vez que daba la resistencia necesaria para el soporte de la bóveda, 
cubierta y pináculos Dos escalones daban paso al presbiterio, algo más 
elevado que la nave. Un pequeño muro poligonal inscrito servía de 
separación entre el altar y la sacristía a la que se accedía por dos puertas 
ubicadas en los extremos del mismo. Tras el altar adosado al paramento,  se 
ubicaba un pequeño retablo con una sola hornacina flanqueada por dos 
estípites que soportaban una cornisa coronada por un frontón mixtilíneo. 
Molduras mixtilíneas, de las mismas características que las de la portada 
servían de unión entre el altar y la cornisa. Los elementos decorativos 
utilizados eran todos motivos vegetales. 
 
 La decoración interior consiste en el uso rítmico de pilastras 
corintias, cornisas corridas,  nervios para las bóvedas y pinjante en la clave. 
Los materiales para la fachada serían sillares de piedra caliza; ladrillo para 
los ángulos, contrafuertes, cadenas horizontales y verticales y cornisas; y 
yeso para los nervios y pinjante de las bóvedas. El mármol se dejaría para el 
pavimento.  
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La capilla proyectada por Torres Ruiz resultaba todo un tratado de 
eclecticismo, apreciándose claramente las referencias historicistas a los 
estilos clásicos, gótico y barroco que dan como resultado una amalgama 
excesivamente forzada. 
 
El pabellón del almacén (nº 6)  y el pabellón de depósitos (nº 7) se 
situaban paralelos a la línea de fachada y a ambos extremos del patio de 
entrada. Ambos presentaban planta cuadrada de quince metros de lado. El 
acceso al interior se realizaba a través de puertas abiertas en el centro de 
cada una de las cuatro fachadas. Las dependencias se distribuían 
simétricamente en torno a un patio central con fuente. El almacén contenía 
dos habitaciones para los sepultureros, más una sala, dormitorio y cocina. 
En la crujía de fachada se situaría otra sala para los acompañantes de los 
sepelios. El de depósitos incluía una sala para autoridades; en las crujías 
norte y sur el depósito general y particular, separados por ventanas con 
vidriera fija de las habitaciones que los empleados de guardia utilizaban 
para la vigilancia. En la crujía posterior se ubicaba la sala de autopsias, 
cuarto para embalsamamientos, botiquín y aseos. Los depósitos dispondrían 
de bancos de piedra adosados a los muros para colocar los cadáveres, así 
como ménsulas o rinconeras para contener platillos con óxido de calcio que 
absorbieran los olores. Ambos pabellones llevaban como única decoración 
una cornisa y un pretil simulando una azotea. Respecto a los materiales 
estos serían la piedra de mampostería para el zócalo; tapial para los 
paramentos y ladrillos para ángulos y aristas de los vanos; las cubiertas de 
teja y ladrillo. El pavimento de mármol, con un zócalo de un metro de altura 
para la sala de autopsias y depósitos; para el almacén y retretes piedra de 
tarifa,  y ladrillo para las demás683 . 
                                        
683 Expediente del nuevo cementerio…. Écija, 1883. Pp. 69-70 





Los jardines (nº 8) se situaban simétricamente a los lados de la capilla, 
ocupando una superficie de mil quinientos metros. Presentaban una 
distribución a base de parterres geométricos formando caminos y cenadores. 
Estos parterres se inscribían también a lo largo del perímetro de la cruz, 
formando pequeños cuadrados Esta zona también podía ser utilizada como 
lugar excepcional de enterramiento para las personas cuyo mérito y 
servicios, diesen lugar a que bien el Estado, la Diputación o el propio 
Ayuntamiento costeasen la sepultura684. El riego de estos jardines se 
realizaría a través de acequias de ladrillo que discurrirían paralelas a las 
calles. En cuanto a la vegetación, Torres hacía constar la importancia de la 
misma en este tipo de recintos, de manera que los árboles que hubiese que 
plantar, como no podía ser de otra manera, debían ser cipreses. En las zonas 
de parterres, se elegirían arbustos de poca altura685.  
 
La zona destinada a panteones familiares (nº 9), denominadas 
sepulturas de primera clase, se componía de setenta departamentos con 32m² 
cada uno. Para cubrirlas se alzaba una extensa galería cubierta que recorría 
el recinto desde la entrada hasta el fondo siguiendo la forma de una gran 
cruz. La planta se diseñaba de manera que partiendo desde los tres arcos del 
pórtico de entrada configuraran un pedestal de formas mixtilíneas, el cuerpo 
y los brazos de una cruz. Esta forma claramente dominante en el plano del 
proyecto servía como centro distribuidor de todas las demás zonas de la 
necrópolis. Respecto a las sepulturas se componía de una zona cubierta por 
la galería y otra descubierta. La primera correspondía a una serie de criptas 
que podían contener en cada tramo hasta dieciséis sepulturas. En la segunda 
irían sepulturas descubiertas, mausoleos u otras construcciones anexas a las 
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685 Ibíd., pág. 78 
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criptas. La capacidad de esta zona de sepulturas se estimaba en mil 
setecientos cadáveres. Torres Ruiz apuntaba, como este tipo de panteones 
por su “buena forma” era  “innegable habrían e elegirse por muchas 
familias, llegando a extinguir la preocupación e insistencia de colocar sus 
cadáveres al amparo de los templos, nacida sin duda de la falta de 
seguridad que ofrecen nuestros cementerios.”686 
 
La galería se alzaba sobre un zócalo, articulándose a través de arcos de 
herradura separados por  pilares a los que se adosaban columnas jónicas 
acanaladas. Las enjutas se decoraban con hojas de adormideras que 
simbolizaban el sueño; en la clave se colocaba una ménsula decorativa. 
Sobre los arcos una cornisa y un pretil con pequeños balaustres corrían de 
forma continua a lo largo de todo la galería. En cada uno de los muros 
laterales del zócalo se disponían en el centro de los intercolumnios, dos 
huecos circulares abocinados de treinta cm. de diámetro, a una altura de 80 
cm. del terreno y cerrados con reja de hierro alambrada, con objeto de 
proporcionar luz y ventilación. Cada uno de los tramos de la galería quedaba 
separado por arcos formeros de medio punto, configurando cada sepultura 
una planta de cruz griega cubierta con una bóveda de aristas construida con 
dos hojas de ladrillo tabicado. Debajo se colocaba la entrada a la cripta,  que 
contaba con tres metros de profundidad. Quedaba cerrada por una losa de 
mármol de 1 x 0´80 m.687 
 
Las sepulturas de segunda clase (nº 10) se situaban alrededor del 
cuerpo y brazos de la cruz formada por las galerías de panteones, formando 
cuatro zonas rectangulares que ocupaban una superficie de 2.494 m². Las 
sepulturas disponían de un pequeño columbario. Las de tercera clase (nº 12) 
                                        
686 Ibíd., pág. 71 
687 Ibíd., pp. 71-72 




se establecían en las dos parcelas situadas al este y al oeste de la capilla, 
ocupando una superficie de 2.295 m². La zona situada al este era la más 
baja, y  se dejaba para los adultos; mientras la Oeste acogía el enterramiento 
de párvulos. Por último, para las sepulturas de cuarta clase y de caridad, se 
dejaban cuatro manzanas que se hallaban al norte de las anteriores, a partir 
de la calle que dividía horizontalmente en dos al cementerio. Estas 
manzanas ocupaban una superficie de 5.426 m² y tenían capacidad para 
8.512 individuos. 
 
El osario general (nº 14) ocupaba dos parcelas triangulares en los 
extremos este y oeste del recinto, al norte de la calle central. En estas 
parcelas de 1.770 m², situadas en las zonas más alta y más baja 
respectivamente del cementerio, serían ocupadas por zanjas para depositar 
los restos  extraidos con el tiempo de las sepulturas688. 
 
La parcela numerada con el 15 se destinaba al abastecimiento de agua, 
por ello se elegía la zona más elevada. Se preveía la construcción de dos 
pozos y una alberca, además de habitaciones para el empleado destinado a 
estos menesteres. Aledaño a esta hacia el sur se dejaba un pequeño terreno 
para huerto o jardín (nº 16)689.  
 
En el plano más bajo del cementerio, y más cercano al camino del 
Valle, justo   al sur del osario general, quedaba otra parcela triangular que se 
aprovechaba para dividirla en tres zonas: una para sepulturas judiciales (nº 
17), es decir, la de los individuos que cuyos cuerpos estuviesen sujetos a 
investigación; otra para las sepulturas de los cristianos no católicos (nº 18) y 
la última para los individuos no cristianos (nº 19). Estas dos últimas zonas 
                                        
688 Ibíd., pág. 73 
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con forma de trapecio contaban con puerta que les permitía el acceso desde 




Francisco Torres Ruiz. Planta, alzado y sección del cementerio.”Expediente del nuevo 
cementerio proyectado para esta ciudad por el maestro de obras”, 1883. 
 
 




Las zonas señaladas en plano con el nº 11 situadas tras la fachada del 
recinto y a los lados del pórtico de entrada, eran terrenos reservados para 
aquellas personas que desearan construir panteones individualizados, 
exentos y con un carácter más monumental. 
 
La cerca del edificio contaría con cuatro metros de altura, y un espesor 
de 50 ó60 cm. Sería de tapial, piedra para el zócalo, y ladrillo para los 
pilares y averdugados. En ella se abrirían además de la entrada principal, 
otras dos menores en la fachada principal, y el mismo número en las 
fachadas Este y Oeste, ubicadas estas frente a la calle central. Estas 
quedarían cerradas con verjas de hierro.  El tapial se sustituiría por verjas de 
hierro en las zonas cercanas a los pabellones para favorecer la ventilación. 
La intención de Torres fue la de realizar la cerca totalmente con verjas de 
hierro, pero lo impidieron razones presupuestarias690. 
 
En cuanto a las vías de comunicación, se construiría una carretera de 
veinte metros de anchura y paseos paralelos a la fachada principal, para 
comunicar la necrópolis con los caminos del Valle y Barrancas del 
Molinillo. Respecto a las calles interiores del cementerio serían de seis 
metros de anchura, y la que servía de ronda de cuatro m., suficientes para el 
paso de los carruajes fúnebres. Estas contarían con badenes empedradas que 
sirvieran de desagüe.    
 
Por último, se consignaban las diferentes partidas presupuestarias, de 
las cuales detallaremos solamente las correspondientes al presupuesto total, 
además de las condiciones facultativas y económicas de la subasta691: 
                                        
690 Ibíd., pág. 77 
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Movimiento de tierra 84.894´12 ptas. 
Obras de fábrica 370.890´44 
Empedrado y afirmado 25.825´98 
Obras de madera 4.112´19 
Obras de hierro 7.160 
Obras a precio alzado y accesorias 34. 574´80 
Personal 4.500 
Gastos imprevisto 1% 5.819´57 
Beneficio industrial  3% 47.876 
Gastos de dirección y administración 5% 26.597´16 




La realidad de la nueva necrópolis 
  
El entusiasmo generado por la iniciativa municipal de construir el 
nuevo cementerio parecía hacer olvidar la situación por la que atravesaba la 
ciudad. El año de 1882 fue pésimo para la economía local. Las arcas 
municipales se resintieron en demasía y la situación general de la población 
fue lamentable llegando a padecer una verdadera “situación aflictiva”692. La 
población de Écija superaba en 1882 los 27.000 habitantes693 y los proyectos 
que  pretendían ofrecer a esta población una ciudad acorde a los tiempos que 
corrían se topaban con la cruda realidad de la falta de medios para 
ejecutarlos. Durante 1883 la situación no mejoró, para la prensa local de 
                                        
692 A.M.E., A.C., s.o. 2-9-1882 
693Expediente del nuevo cementerio… Pág. 42 




izquierda liberal el estado de la ciudad era declarado insostenible, sumida en 
un “abandono criminal, en un aislamiento que apena, en un 
empobrecimiento que casi toca en la miseria, y en un desprestigio que casi 
llega a la deshonra”. La responsabilidad no podía recaer sino en una 
administración local inútil que no hacía nada por añadir a los beneficios y 
gracias con que ya contaba la ciudad: “hermosura, fértil suelo, una vida 
propia exhuberante y rica, un vecindario numeroso, con recuerdos 
históricos de gloria y monumentales que la embellecen.”694 
 
Ante un panorama así el ambicioso proyecto del necesario nuevo 
cementerio no tenía más remedio que resentirse. A Torres Ruiz no le quedó 
otra opción que realizar un nuevo proyecto mucho más simple y muy 
ajustado al presupuesto existente.  En 1884, se decide comenzar las obras de 
la primera de las tres partes que constaba el proyecto del nuevo cementerio. 
La intención era ponerlo en servicio cuanto antes, para lo cual, se le pide al 
maestro mayor que adjunte un plano especificando claramente la obra que 
se haría. El objetivo de la Corporación era dejar muy claramente señaladas 
las obras que se debían ajustar al presupuesto destinado a tal fin, 
asegurándose de que no quedaran inconclusas695. Durante este año, 
Francisco Torres realiza el proyecto para la construcción de la cerca de la 
parcela Este del cementerio, concluyéndose la obra el 15 de junio de 
1885696. Los trabajos del maestro prosiguieron con el proyecto de 
construcción de la capilla, casa del vigilante y oficinas provisionales, 
elaborados el 3 de enero de 1885; y  con el del camino que uniría la ciudad 
con la necrópolis, realizado el 25 de septiembre697.  
                                        
694 A.M.E., libro 14, “Nuestra administración local”, en El Eco de Écija, nº 4, 5-6-1883 
695 Ibíd., A.C., s.o., 31-12-1883 
696 Ibíd., O. y U., Leg. 838 
697 Ibíd., Leg. 838 y 832. El presupuesto del mismo ascendía a 11.286 ptas. GARCIA DE 
CASTRO y MUÑOZ, J.M.: “Inutilidad de los Delegados de Medicina”, en El Cronista 
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El proyecto de la capilla  se realizó junto con el de las oficinas 
provisionales. Francisco Torres Ruiz elabora la planta y alzado de dichas 
oficinas, de la capilla y depósito anexo. La capilla quedó muy reducida 
respecto a la propuesta realizada en el proyecto de 1883 el cual incluía la 
construcción de una capilla con una capacidad para cincuenta o sesenta 
personas, de una sola nave, con un presbiterio y  sacristía, ocupando una 
superficie de ciento veinte o ciento treinta metros cuadrados. Ahora la 
capilla es un pequeño espacio centralizado con planta de cruz griega con los 
brazos reducidos al máximo e inscrita en un espacio rectangular alargado 
ocupado en sus otros tres cuartos por el depósito. Un ligero tabique separaba 
este de la capilla  estando sus entradas prácticamente opuestas. La portada 
de la capilla era un arco de medio punto de doble rosca descansando sobre 
las jambas. El conjunto quedaba encajado por pilastras lisas que a su vez 
sostenían un frontón con un pequeño óculo en el tímpano. Por remate una 
cruz de hierro sobre pilarete de fábrica.  
 
Para las oficinas provisionales trazó un espacio rectangular alargado 
dividido en cuatro espacios comunicados en donde se ubicaron la casa del 
vigilante, la cuadra y la cochera698. 
 
La urgencia por comenzar a utilizar los terrenos destinados a 
sepulturas, así como los problemas de financiación fueron haciendo que el 
proyecto primigenio de Torres Ruiz se fuese reduciendo en la práctica. De 
aquel ambicioso plan iniciado en 1881 lo único que quedó fue la 
                                                                                                   
Ecijano, nº 236, 6-6-1886, p. 3. A.M.E., Libro 8. El articulista se referiría a estas obras de 
la siguiente manera: “En 1885 temerosas las autoridades de la invasión colérica, y siendo 
materialmente imposible verificar los enterramientos, donde se venían haciendo se obró y 
construyó una parcela del que se encuentra en proyecto, y a fines de Agosto de este año 
(1886) se estrenó quedando en clausura desde esa época el antiguo, convertido en un 
depósito sagrado de guano humano.”;  O. y U., Leg. 793 A. 
698 A.M.E., O. y U., Leg. 838 




distribución de sepulturas y cerramientos. Podemos afirmar que este trabajo 
fue con el que llegó al máximo de sus posibilidades como maestro de obras, 
y con gran sentir tuvo que ver como únicamente quedaba en tinta lo que 
incluso ratificó el arquitecto provincial. Una vez más, un trabajo irrealizado 
que dejó al maestro sin poder ofrecer a sus convecinos, el proyecto de 
mayor envergadura que realizara durante toda su vida profesional. Lástima 
que tras tantas vicisitudes y empeño por mostrar sobre el papel la nueva 
necrópolis ecijana digna de una gran ciudad quedase reducida a un 
cementerio mucho más modesto. 
 
Asumido el fracaso de no poder ejecutar lo proyectado, el 
pragmatismo a que abocaba la cruda realidad hizo que las obras 
prosiguieran en función de las necesidades. Las primeras se iniciaron en 
1884 y hasta finales de 1886 no se habilitó la primera parcela para 
enterramientos de suelo. Durante los años siguientes se fue procediendo a la 
paulatina construcción de nichos y fosas comunes, de forma que en 1887 se 
ejecutan ochenta nichos; en 1888 cincuenta más abriéndose la primera fosa 
común; en 1890 fueron cuatrocientos los nichos construidos; quinientos dos 
en 1891; y cien más durante 1892.  El antiguo cementerio que ya inició su 
ocaso en 1884 vio en 1892 el final de su lenta agonía699. 
  
En julio de 1889 se elabora el proyecto para la terminación de la 
cerca. Se trataba ahora de concluir el cerramiento en las parcelas central y 
Oeste, con objeto de poder iniciar la construcción de las sepulturas de 
primera y segunda clase. Las obras sacadas a subasta fueron adjudicadas a 
José Joaquín Muñoz, prestigioso contratista que realizó un año antes la 
terminación de la fachada del edificio Consistorial. El ocho de agosto de 
                                        
699 GARCIA DE CASTRO y MUÑOZ, J.M.: “Inutilidad de los Delegados de Medicina”, en 
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1890 se concluyeron todos los trabajos de esta fase700. El 30 de mayo de 
1892, se terminaron los muros de sostenimiento que dividían la planta del 
edificio en cinco parcelas de distinta altura, con objeto de modificar el 
desnivel del terreno y aprovechar los muros para la construcción de osarios 
particulares. Igualmente se levantó la oficina para el sepulturero, todo ello 
proyectado en diciembre de 1890 por Torres Ruiz701. 
 
El antiguo cementerio fue clausurado definitivamente en 1892, y 
consiguientemente, abandonado su cuidado, ya que los enterramientos a 
partir de entonces fueron trasladados al nuevo. Pero, en 1903, el solar y la 
cerca del antiguo cementerio se encontraban tan descuidados, que la 
Corporación tuvo que intervenir rápidamente. Una vez recuperada la llave 
del recinto se procedió a la reconstrucción de la cerca para evitar sobre todo 
el peligro de que se produjeran profanaciones702.  
 
Mientras, se seguían año tras año realizando diferentes obras con las 
que concluir el proyecto. Entre 1893 y 1900 se llevó a cabo, siguiendo los 
proyectos del maestro mayor de obras, la construcción de dos cuarteladas de 
fosas individuales, el pozo y la alberca para el riego de los jardines. Pero 
aún inconclusas las obras del recinto se produjo en septiembre de 1898 el 
derrumbamiento de parte de la cerca. El concejal José Joaquín Díaz, pidió 
explicaciones sobre del asunto concernientes a si el maestro de obras había 
informado en su momento de la ruina que amenazaba la fachada del 
                                        
700 A.M.E., O. y U., “Proyecto parcial para la terminación delas obras correspondientes a la 
cerca del nuevo cementerio”. 1889. Leg. 838.; Ibíd., libro 7, “Crónica Local”, en El 
Cronista Ecijano, nº 386, 19-8-1889.  
701 Ibíd., “Proyecto de obras en el nuevo cementerio, que comprende a los muros de 
sostenimiento que dividen la planta del edificio en cinco parcelas con distintas alturas, al fin 
de modificar el desnivel del terreno, cuyos muros contienen los osarios particulares. 
También una oficina para el sepulturero.”  1890. Leg. 835, d. 31. 
702 Ibíd., A.C., s.o. 7-9-1903 




edificio, y por supuesto que se explicase cuales habían sido las causas de tal 
desplome. Realizados con anterioridad tales informes por el maestro, y 
puestos a disposición del concejal, el asunto no quedó lo suficientemente 
aclarado, acordándose el proceder a la reparación de los desperfectos y a 
seguir investigando el origen del problema703. 
 
El lado sur del cementerio muestra en la actualidad la fachada 
realizada en 1885. Dos grandes vanos cerrados por cancelas encajan un 
edificio de una sola planta organizado entre pilastras y con cinco vanos de 
arcos rebajados, dos puertas y tres ventanas, alzados sobre un zócalo. Un 
friso corrido decora la fachada que culmina con una cornisa y el pretil 
segmentado. A pesar de los posteriores encalados aún hay restos donde se 
puede apreciar que estuvo pintado con colores amarillo albero para el friso y 
la cornisa y el ocre para pilastras y pretil, quizás con la intención de hacer 
destacar una construcción que une el escaso presupuesto con el que se 
realizó con el escaso interés arquitectónico. En un  notable estado de 
deterioro la fachada del cementerio ecijano nos enseña con unos simples 
azulejos la fecha de su conclusión, 1885, y el nombre de la necrópolis, 
Nuestra Sra. del Valle.  Este cementerio municipal supuso a la vista de lo 
proyectado, construido y conservado un fracaso en toda regla. 
  
Panteones y sepulcros. 
 
El poblamiento de la nueva necrópolis comenzó a finales de 1886 tras 
habilitar la primera parcela para enterramientos de suelo y de construir ya en 
                                        
703 Ibíd., O. y U. “Proyecto para la construcción de una cuartelada de fosas individuales en 
el cementerio público”. 1893. Leg. 838; “Proyecto de una alberca y pozo en el cementerio 
público”. 1894. Leg. 838; “Proyecto para la construcción de una cuartelada de fosas 
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1887 la primera cuartelada de nichos. Desde 1886 hasta 1892 el cementerio 
de la Misericordia seguiría abierto al público, aunque dejó de recibir nuevas 
sepulturas. La clausura definitiva en 1892 hizo perder el contraído derecho 
de servidumbre que el Municipio mantuvo tras la venta del terreno durante 
el último proceso desamortizador. Las huellas de la presencia de 
enterramientos fueron borradas tras el traslado de los solicitados por los 
familiares desde 1886 a 1892. Los panteones y sepulcros que allí se 
erigieron desaparecieron aunque por la falta de espacio estos debieron ser 
escasos. Ya en 1841 y a través de una carta enviada desde Sevilla pidiendo 
noticias acerca de los sepulcros de hombres ilustres de la ciudad,  podemos 
saber que a mediados de siglo no existían en el cementerio ecijano ningún 
panteón que perteneciese a hombre ilustre alguno704. 
 
La primera petición para ocupar una parcela del nuevo camposanto se 
produjo el 30 de diciembre de 1882, cuando Pablo José Roldán, teniente de 
alcalde de la Corporación solicitó permiso para construir un mausoleo a su 
hijo recientemente fallecido. Con esta petición el edil parecía ratificar la 
confianza en el buen desarrollo del proceso de construcción del cementerio 
teniendo en cuenta que el proyecto había sido aprobado en noviembre de 
1882. Le fue concedida una sepultura de primera clase, y solamente se 
añadió el encargo a la comisión de cementerio, para que de acuerdo con él, 
determinaran el lugar y la forma en que se erigiría el mausoleo705. Aunque 
no conocemos el proyecto con toda probabilidad fue diseñado por Torres 
Ruiz quien acaparó todos los encargos desde entonces. Sin embargo, si 
tenemos en cuenta que las obras de la primera fase de la nueva necrópolis se 
retrasaron hasta 1884, el pequeño tuvo que ser enterrado provisionalmente 
                                        
704 Ibíd., A.C., Lib. 262, cab. ext. 11-11-1841, f. 214r. 
705 Ibíd., Lib. 304, s.o. 30-12-1882 




en el cementerio del Cercado de la Misericordia hasta su definitivo traslado 
a la nueva necrópolis. 
 
Para la ciudad, la localización del primer cementerio en los terrenos 
reservados para la Casa de Misericordia, en la calle Nueva, justo en el 
extremo norte de la ciudad, lastró el crecimiento urbano hacia dicha zona. Si 
ya la reserva de tan importante superficie limitó el avance de la zona 
residencial, el colocar desde 1811 la primera necrópolis extramuros en zona 
tan cercana a la población eliminó cualquier posibilidad, depreciándose el 
entorno urbano. Fue el principio de un proceso en el que la calle Mayor y 
adyacentes irían perdiendo paulatinamente el protagonismo que desde 
tiempo atrás venía presentando, por sus instalaciones hospitalarias, su 
carácter comercial y su papel de vía principal de acceso a los terrenos de la 
feria.   Ni siquiera el alejamiento del cementerio, con la construcción del 
nuevo más alejado hacia el norte del casco urbano impidió el retroceso.  La 
única vía que pudo mantener su estatus fue calle Mayor, pero el posterior 
traslado del recinto ferial a finales de siglo hacia el extremo sur de la ciudad, 
marcó su definitiva decadencia.    
  
La conformación de la ciudad contemporánea: Écija, 1808-1950 
 
455 
 1.2.4.- Transformaciones urbanas de la República a la 
 Autarquía.  Ordenación de las zonas periféricas.  
 
 
 Tras la contienda civil el desarrollo urbano de las ciudades quedó 
paralizado por razones evidentes. Estas sufrieron las consecuencias del 
retroceso económico que afectó al sector industrial proveedor de las 
materias necesarias para la construcción y, por supuesto, a la inversión de 
capitales públicos y privados706. 
 
 Durante los años de posguerra el desarrollo urbano de la ciudad se 
centrará en la expansión del casco urbano con la ocupación de zonas 
aledañas al recinto histórico y a instalaciones consolidadas en la ciudad 
como la estación ferroviaria. Así se prestará especial atención a la 
ordenación de grandes espacios considerados ahora esenciales para el 
acceso al interior de la ciudad, caso del cerro de la pólvora, y a la utilización 
de los terrenos de la ronda de San Agustín para la construcción de grupos de 
viviendas económicas. Fundamentalmente fue la zona occidental extramuros 
donde se centraron la inmensa mayoría de las actuaciones, siendo estas las 
que pudieron englobarse en un plan de ensanche de la ciudad. El casco 
urbano, formado por el extenso recinto intramuros y los barrios ubicados al 
Norte, Sur y Oeste del mismo, incrementará su superficie a costa de terrenos 
rústicos, ocupándose a su vez parcelas urbanas sin edificar. El sector 
periurbano oriental quedaría fuera de la expansión durante las décadas de 
1930 a 1950, no permitiéndose la edificación de viviendas ni a promotores 
privados por considerarse esta zona fuera del casco urbano, muy cercana al 
                                        
706 TERAN, Fernando de: Historia del Urbanismo en España III. Siglos XIX y XX. Madrid, 
1999. Pp. 226 y ss. 




río y no existir ningún plan de ensanche para la misma707.    
 
La extensión de las infraestructuras urbanas por las zonas de 
expansión antes aludidas quedó reflejada en los planes anuales de obras 
públicas municipales, intentando por un lado corregir las deficiencias 
existentes, y por otro, ordenar y parcelar solares periféricos prolongando las 
vías y servicios urbanos hasta ellos.  Igualmente durante estos años se 
inician los proyectos para la transformación de servicios tan importantes 
para la ciudad como el abastecimiento y distribución del agua, la mejora y 
ampliación de la red de alcantarillado, el abovedado del arroyo del 
Matadero, y la construcción y reforma de diferentes edificios de carácter 
público. 
 
Aunque faltaba un plan global previo, sus efectos fueron paliados por 
la continuidad en el desempeño de sus funciones del arquitecto municipal 
José Granados y de la Vega desde la etapa republicana. La demostración de 
que fue un gran conocedor de la ciudad y de la existencia de un plan 
municipal queda patente en los planes anuales de obras públicas 
municipales, en los que se detallan las intervenciones y en los que se puede 
rastrear la coherencia de las mismas. Esta queda patente en el resumen 
realizado en 1956 de las dos décadas anteriores, en el que se hacía un repaso 
de lo concluido, lo que se encontraba en ejecución y lo que continuaba en 
                                        
707 A.M.E., Obras y Urbanismo, Leg. 907, 5-2-1949. Un caso concreto fue el de los 
terrenos de la Huerta de Angulo en la calle Merinos. Esta huerta daba fachada a la calle 
Merinos y al desaparecido camino de Los Callejones, limitándola al fondo el río Genil. La 
pretensión de su propietario, fue la de edificar viviendas en esos terrenos. Pero el dictamen 
del arquitecto municipal fue negativo debido a que se encontraba fuera del casco urbano y 
al no existir ningún plan de ensanche de la población aprobado por el Ayuntamiento en 
estos terrenos no se podía edificar. Concluía el técnico que estaba en zona inundable, y 
expuesto a la variación del cauce del río, por lo que se descartaba cualquier posibilidad de 
edificar en ellos, e incluso de incluirse en una futura zona de ensanche de la ciudad. 
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proyecto708. A pesar de las intervenciones realizadas gracias al Instituto 
Nacional de la Vivienda y a la Obra Sindical del Hogar, como apunta Terán 
en estas no hubo sensibilidad a la hora de que formaran parte de un plan más 
amplio, sino que estaban condicionadas por conseguir “…la disponibilidad 
de los terrenos en la forma más rápida y económica posible. …encelados 
con la velocidad de las operaciones y sus resultados cuantitativos.”709. 
 
 
1.2.4.1.- Actuaciones en el límite norte del casco urbano 
 
a.- Parcelación en la calle Caus 
 
La parcelación de esta calle situada en el norte del casco urbano se 
realizó en 1934 debido a la solicitud de compra de un solar considerado 
sobrante de la vía pública. La solicitud realizada por un particular fue 
informada negativamente por el Arquitecto Municipal ya que la superficie 
del solar que alcanzaba los 1.111’77 m². era excesiva para un solo 
propietario y, por consiguiente, no se aprovecharía bien el terreno para la 
construcción de viviendas. Según el técnico si se cedía el terreno a un solo 
propietario dificultaría que aquella zona de la población se edificara con el 
conveniente aprovechamiento de los solares existentes. Por ello,  propuso la 
parcelación del solar en cinco partes con una calle divisoria de seis metros 
de anchura, que pondría en comunicación las calles de Santa Inés y Caus. 
Los solares quedaron con una media de unos doscientos metros, y debían 
venderse uno por solicitante al precio de una peseta el metro cuadrado. El 
                                        
708Ibíd, 1956. “Relación de las obras municipales, estatales y particulares así como las que 
hay que realizar de ejecución inmediata, y las de realización aplazada y adquisiciones. 
Años 1936-1956”.Leg. 779, d. 1. No es casual que este informe se realice en 1956, año en 
el que fue promulgada la Ley sobre Régimen de Suelo y Ordenación Urbana de 1956. 
709TERÁN, F. de: Historia del Urbanismo en España III. …. Pp. 236. 




uso exclusivo para  el que debía destinarse el solar era para la edificación de 
una vivienda unifamiliar, estimándose un plazo máximo de seis meses para 
el comienzo las obras desde la fecha de la adquisición710.  
 
 
b.- Prolongación de la calle Nueva 
 
La ampliación de la calle Nueva estuvo asociada al desarrollo de los 
trabajos de prolongación del nuevo camino de ronda. En el año 1942  se 
encontraba completamente definida esta vía y ocupados buena parte de los 
terrenos colindantes con el grupo de viviendas San Pablo. La construcción 
de estos bloques de pisos conllevó la dotación de infraestructura a una zona 




                                        
710 A.M.E., Obras y Urbanismo, 8-6-1934. Leg. 903, d.2. 
711 Ibíd., Secretaría, 1942. Leg. 312, d. 76. 






A. Detalle del plano de Écija, ca. 1945-1950 
B. José Granados y de la Vega. Detalle del proyecto de nuevo camino de ronda y 





1.2.4.2.- Ampliación y reordenación de la zona periurbana sur. 
 
a.- Cerro de la Pólvora 
 
Con la apertura de la avda. Miguel de Cervantes ya se había 
conseguido conectar el interior de la ciudad con la travesía sur de la 
carretera Madrid-Cádiz. Esto sirvió para iniciar e incentivar la urbanización 
de esta zona periurbana, dominada por extensos solares atravesados por 
caminos que conducían a las cercanas huertas de la ribera del Genil. Los 
solares más cercanos a la entrada de la nueva calle quedarían destinados a 
parques mientras que al otro lado de la carretera se instalaría el recinto 
ferial. Así,  quedaba perfilado un cinturón perimetral en el sur del casco 
urbano, siguiendo la línea trazada por la carretera y el arroyo del Matadero, 
que recibirá desde entonces la consideración de espacio de uso público 




delimitado al Este por el paseo de San Pablo y al Oeste por el inicio de la 
calle de la Victoria.   
 
El cerro de la Pólvora, denominación recibida por haber estado 
instalada en el lugar una fábrica de salitre para la producción de pólvora 
desde 1756 a 1878, se fue definiendo desde los últimos años del siglo XIX 
como zona de ocio de la población. Su situación comprende las zonas 
aledañas que van desde la intersección de la avda. de Andalucía con la de 
Miguel de Cervantes hasta la calle Coronado. 
 
La fábrica de salitre fue fundada en Écija en los últimos años del 
reinado de Fernando VI, con el objetivo de abastecer al ejército de material 
tan necesario para la artillería tradicional. Fue en principio denominada del 
salitre para posteriormente denominarse de la pólvora, en cuya producción 
era aquel componente esencial712.  
 
El establecimiento se llevó a cabo en el año 1756 por cuenta de la 
Real Hacienda, a la misma vez que se realizaba el de Sevilla, desde donde se 
realizó el proyecto y se dirigió la construcción del edificio. A través de la 
dirección de rentas provinciales se nombró al administrador encargado de la 
misma713. El edificio fue levantado a las afueras de la ciudad, a espaldas de 
la calle Coronado, corroborando lo que comenta Mas Hernández al respecto, 
cuando dice que  “en muchos planos de Coello todavía es común encontrar 
                                        
712 En la respuesta al interrogatorio 14 del cuestionario enviado por Tomás López en 1787, 
se mencionaba la existencia de manantiales y pozos salitrosos, siendo los más copiosos lo 
denominados Barbarea y Borreguero, a dos leguas de la población, así como la laguna de 
Rui Sánchez. LOPEZ, Tomás: Diccionario Geográfico de Andalucía: Sevilla. Sevilla, 
1989. Pág. 80. 
713 Ibíd. Pág. 77 
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las Salitrerías en la periferia de los cascos”714. Ocupaba una extensa parcela 
de terreno que con el paso del tiempo quedó situada colindante con la 
carretera general de Madrid-Cádiz (actual avda. de Andalucía), y con el 
paseo de San Pablo (nombre que recibía la zona ajardinada que iba desde el 
actual paseo de San Pablo hasta la entrada de la actual avda. de Andalucía). 
En 1762 José Martínez de Elizalde, Administrador General de las Rentas de 
la Pólvora, Plomo, Azogue y Azufre y de las Fábricas de Salitre de Sevilla y 
su Reino, al recibo de las buenas noticias que llegaban desde Écija, decidió 
visitarla para inspeccionar todo lo concerniente a la fábrica. Vista la 
importancia del producto obtenido estableció la necesidad de realizar 
ampliaciones y mejoras invirtiendo la Real Hacienda la cantidad de diez mil 
reales. Sin embargo, consiguió a cambio del Corregidor astigitano la cesión 
del terreno. Tal circunstancia hizo que al trasladar José Martínez informe a 
sus superiores en Madrid este  refiriese que de “perpetuarse aquella fábrica, 
sería como alhaja de la Corona, dándole el fruto apetecido y sin necesidad 
de pagar alquileres”; desde luego la propuesta fue muy bien recibida y 
pasada al Marqués de Esquilache para su definitiva aprobación715.  
 
A pesar de tan buenas perspectivas, el edificio dejaría de tener uso 
industrial a comienzos del s. XIX, aunque se mantuvo en pie el recinto fabril 
que fue dedicado a otros usos. Una de las razones que abocó a su 
desaparición, fue la gran cantidad de arena sobrante que resultaba de la 
obtención del salitre. Esta arena provocaba serios daños al camino real de 
Madrid-Cádiz y al arroyo del Matadero que quedaba prácticamente 
colmatado provocando funestas consecuencias en épocas de lluvias. Todas 
las viviendas cercanas al convento de la Victoria, iglesia de Santiago y calle 
                                        
714 MAS HERNÁNDEZ, Rafael: La presencia militar en las ciudades. Madrid, 2003. Pág. 
95 
715 DE LA VEGA VIGUERA, Enrique: “Dos fábricas sevillanas de aplicación militar 
(siglos XVII y XIX)”, en BRASBL, vol. 19, 1991. Pp. 175 y 181. 




Coronado quedaban completamente anegadas716. 
 
 
Cerro de la Pólvora.  Detalle del plano de Écija, 1863-1867. 
 
 
Cerro de la Pólvora. Detalle del plano de Écija, 1896. 
 
Ya en 1859 y con motivo de rehacer y ensanchar la carretera 
extramuros para evitar el tránsito de carruajes por el centro de la población, 
fue necesario adquirir por el Ayuntamiento parte de los terrenos que ocupó 
la fábrica de la Pólvora, propiedad de Francisco Custodio. El tramo de 
carretera en el que se quería intervenir era el comprendido entre la 
puentezuela construida a final de la calle de la Victoria hasta la zona 
referida del cerro de la Pólvora. Por ello, parte de este edificio más un solar 
propiedad de Antonio María de Pradas, fueron adquiridos por el 
                                        
716 A.M.E., Secretaría, 1806. Leg. 253 A, d. 62. 
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Ayuntamiento. Francisco Custodio recibió nueve mil reales por la parte 
comprada del edificio de la Pólvora717. 
 
Una vez construida esta nueva carretera, la parte del edificio que 
quedó en pie fue sufriendo el implacable deterioro de su fábrica. La puntilla 
definitiva sería la Real Orden de 11 de enero de 1865 por la que se disponía 
que no podía haber fábricas de pólvora y almacenes de materiales 
explosivos a menos de un kilómetro de los caminos públicos718. La falta de 
cuidados en su conservación, llevaron a que el 11 de enero de 1878, el 
Maestro de Obras municipal declarara su ruina e indicara la necesidad de 
proceder a su restauración o bien iniciar su demolición. La cerca que lo 
separaba de la carretera y lo comunicaba con el paseo de San Pablo se 
encontraba en tan mal estado que el peligro de derrumbe era inminente. Por 
parte de la alcaldía se procedió en aplicación de la ley vigente a conminar al 
propietario de la finca, Francisco Custodio Armijo, a que en el plazo de diez 
días reedificaran o demolieran las construcciones que aún se mantenían en 
pie. El 3 de julio todavía no se había hecho cargo el propietario de lo 
ordenado por la municipalidad, de manera que esta, no tuvo más remedio 
que notificarlo nuevamente dando tres días de plazo pasados los cuales se 
procedería a la demolición de la fábrica719. 
 
                                        
717 Ibíd., Obras y Urbanismo, Leg. 834, d. 20.    
718 GARCÍA ORTEGA, P.: Historia de la legislación española de caminos y carreteras. 
Ministerio de Obras Públicas y Urbanismo. Madrid, 1982. Pág. 258 
719 A.M.E., Obras y Urbanismo, “Expediente de reedificación o demolición del edificio 
denominado Fábrica de la Pólvora, promovido en virtud de denuncias del Maestro de 
Obras”. 1878. Leg 835. 





Anónimo. Plano de los terrenos del cerro de la Pólvora (actual confluencia entre la 
avd. de Andalucía y avda. Miguel de Cervantes) donde se pensaba instalar la feria. La letra 





                                        
720A.M.E. Secretaría, S/f. Leg. 242 A , d. 61. 
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La fábrica fue finalmente demolida, y aquellos terrenos pasaron a 
quedar libres de edificación alguna. A finales del XIX se llevó a cabo la 
construcción de un velódromo al este de estos terrenos, aunque la mayor 
parte de la manzana colindante con la carretera general quedó sin urbanizar. 
Algunas modificaciones sin mucha importancia se produjeron en la década 
de 1910. Fue en diciembre de este año cuando Juan José Osuna Fernández 
solicitó permiso para cercar un tajón de su propiedad (nº 1 en plano) ubicado 
en el cerro de la Pólvora, y que ocupaba gran parte del antiguo solar de 
aquella (nº 2 en plano). En su breve solicitud ya indicaba el propietario el 
deseo de iniciar la urbanización del lugar. Dada la cercanía a la carretera 
general de Madird-Cádiz el Municipio pidió el correspondiente informe al 
ingeniero provincial responsable de la travesía, el cual no planteó ningún 
inconveniente. El tajón lindaba al Este con el velódromo y en esta zona, 
incluso aconsejaba el maestro de obras reutilizar la cimentación de la cerca 
que por allí tuvo la destruida Fábrica de Pólvora721.  
 
 
Cerro de la Pólvora. Detalle del plano de Écija, 1895.722 
                                        
721 Ibíd.,  “Memoria solicitando construcción de tapia”, 1910. Leg. 834 
722 Instituto Geográfico y Estadístico. Plano. Hoja, 2ª. Escala 1:2000. ICA1989005041 
<http://www.juntadeandalucia.es/institutodeestadisticaycartografia/cartoteca/buscar/getetiq
ueta/startid/10/id/4911> 




Algunas modificaciones se produjeron en la década de 1910, a raíz de 
la petición realizada en diciembre por Juan José Osuna Fernández, 
solicitando permiso para cercar un tajón de su propiedad que ocupaba gran 
parte de la superficie de la antigua fábrica. El propietario indicaba el deseo 
de iniciar la urbanización del lugar para realizar una futura construcción. 
Dada la cercanía a la carretera general, el Municipio pidió el 
correspondiente informe al ingeniero provincial responsable de la travesía, 
el cual no planteó ningún inconveniente. El tajón lindaba al Este con el 
velódromo y en esta zona, incluso aconsejaba el maestro de obras reutilizar 
la cimentación de la cerca que por allí tuvo la destruida Fábrica de 
Pólvora723 
 
El cauce del arroyo del Matadero que discurría paralelo a la carretera 
general, desde el puente situado al comienzo de la calle de la Victoria hasta 
su desembocadura en el Genil, condicionaba la urbanización de la zona. En 
1929 en el plan de obras del alcalde Saavedra y Manglano se contempló el 
encauzamiento y abovedado del arroyo como una de las prioridades, pero 
hasta 1932 no se iniciarían las obras. En 1938 se encontraba terminado el 
tramo comprendido entre el puente de la Victoria y la avda. Miguel de 
Cervantes; y en 1939 desde la avda. Miguel de Cervantes al paseo de San 
Pablo. De esta forma, al quedar soterrado el cauce, desaparecieron los 
puentes de la calle de la Victoria y el que ponía en comunicación la avda. 
Miguel de Cervantes con el camino de la Guitarrera, y se solventaron los 
problemas de insalubridad. El proceso para la integración del sector sur de 
la ciudad con el casco urbano quedaba expedito.   
 
La nueva superficie generada daría lugar años después a la conversión 
                                        
723Ibíd., Obras y Urbanismo, “Memoria solicitando construcción de tapia”, 1910. Leg. 834. 
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en parque público (actual Parque de Andalucía) del tramo entre el paseo de 
San Pablo y  avda. Miguel de Cervantes, construyéndose frente al mismo y 
al otro lado de la carretera entre 1938 y 1942 un grupo de seis casas 
auspiciado por la Obra Nacional de Construcción de casas para inválidos, 
empleados y obreros724. El tramo comprendido entre dicha calle y la de la 
Victoria pronto sería pretendido por algunos vecinos para la construcción de 
viviendas. Al comenzar 1940 fueron solicitados 1.116 m² colindantes con la 
carretera general y comprendidos entre la alineación señalada por la Jefatura 
Provincial de Obras Públicas  y la obra de fábrica de la canalización del 
arroyo del Matadero. Al respecto, el arquitecto municipal consideró que 
dichos terrenos entre el casco de la población y el antiguo cauce del arroyo, 
de propiedad municipal como lo probaban las diferentes ventas de solares 
hechas con anterioridad, no presentaban ningún inconveniente para ser 
enajenados y aptos para la construcción. A su vez, se estimaba dicha 
intervención muy conveniente para la urbanización de esta zona de la 
ciudad.  De esa manera, la fraja de terreno comprendida entre el puente de la 
Victoria y la prolongación de la avda. Miguel de Cervantes en la zona 
ganada por las obras de canalización del arroyo, al ser edificada quedaría 
unida al futuro campo de deportes que estaba en proyecto. Las palabras 
utilizadas por el técnico, corroboraban la intención de contribuir al 
mejoramiento estético de la ciudad y su saneamiento, así como favorecer los 
intereses de una población acuciada por un intenso paro obrero725.  
 
Sin embargo, la urbanización definitiva no se realizaría hasta la 
                                        
724  Ibíd., 1938. Leg. 749, d.3; Secretaría, 1938-1939. Leg. 293 C y 318, d. 38. 
725  Respecto a este informe emitido el 16 de marzo, hay que tener en cuenta que cuatro días 
antes se habían reunido el alcalde de la ciudad, Plácido Ostos González, el arquitecto 
municipal, José Granados, y el ingeniero de caminos encargado de la carretera Madrid-
Cádiz, Francisco de Paula Luna y Alonso, fijando el ancho de la zona de dicha carretera por 
su margen izquierda en el tramo comprendido entre el Paseo de San Pablo y la Iglesia de la 
Victoria, dejando el ancho en 12 metros. A.M.E, Obras y Urbanismo, 1940. Leg. 903, d. 2 




década de los cincuenta726. La realización del anteproyecto para la 
construcción del campo de deportes se pospuso hasta diciembre 1953. Es 
entonces cuando los terrenos situados al sur de la carretera general Madrid-
Cádiz y limitados al Oeste por la calle Cestería y al Este por el  Genil 
comienzan a recibir sobre el papel el tratamiento para su futura 
urbanización. La única presencia en el extremo oeste de un molino permitió 
que esta franja de terreno acogiera la expansión de la ciudad hacia el sur. La 
disponibilidad del terreno por ser en su mayor parte de propiedad municipal 
hizo posible que en ella se dispusieran diversas áreas de esparcimiento 
además del campo de deportes que incluía el campo de fútbol y una pista de 
carreras. Con posterioridad completando los servicios, se añadieron una 
cancha de baloncesto, una piscina y jardines. Por otro lado, ya quedaron 
señaladas las futuras alineaciones para la que se convertiría en la 
prolongación de la avda. Miguel de Cervantes y la prolongación de la calle 
Cestería, aunque todavía quedaban muchas cuestiones pendientes, entre 
ellas el abovedado de parte del arroyo del Matadero que corría paralelo al 
camino de la Guitarrera727. 
 
                                        
726 Aunque los párrafos siguientes sobrepasan el límite temporal de la investigación he 
considerado necesario proseguir el relato dado que con los datos aportados se comprende 
con  mejor precisión el devenir de la zona.    
727 A.M.E., Obras y Urbanismo, 1953. Leg. 749, d. 12.   




José Granados y de la Vega. Detalle del proyecto de campo de futbol 




José Granados y de la Vega. Proyecto de campo de futbol  
y reorganización de parcelas limítrofes. 1953. 




En 1956 la prolongación de la avda. Miguel de Cervantes todavía se 
encontraba sin urbanizar e incluso sin trazar las correspondientes 
alineaciones. Sin embargo, ya estaba concluido el nuevo trazado de la 
carretera general de Madrid-Cádiz desplazado hacia el sur en todo el tramo 
que desde el paseo de San Pablo recorría el sur del casco urbano. Ello hizo 
posible que el Ayuntamiento urbanizase la zona para conectar el nuevo 
trazado con la prolongación de la avda. Miguel de Cervantes, aunque a 
finales de año aún no estaban iniciadas las obras de la nueva prolongación. 
El retraso en las obras motivó incluso que algunos vecinos con parcelas en 
la zona y con deseo de construir sus viviendas interpelaran al Ayuntamiento 
para saber si dicha prolongación sería urbanizada por el mismo y a sus 
expensas o bien se dejaría libertad a los promotores particulares para 
realizarla en los límites de sus propiedades. Este fue el caso de Antonio 
Marín Gallardo promotor de veinticuatro viviendas que quería construir en 
la avda. de Italia (actual avda. de Andalucía). El Arquitecto Municipal no 
vio ningún inconveniente para que dentro de sus propiedades dispusieran las 
obras necesarias para su urbanización y saneamiento. El técnico municipal 
consideró respecto a las obras de alcantarillado que los desagües podían 
conectarse a la canalización del arroyo del Matadero; y en cuanto a la 
dotación de agua potable, aunque no estaba todavía instalada en la zona la 
red necesaria, podía ejecutarse la acometida precisa desde la que estaba en 
servicio al final de la calle Emparedamiento728.  
 
 
                                        
728  Ibíd., Obras y Urbanismo, 1956. Leg. 749, d. 11. 




Cerro de la Pólvora (hoy mitad occidental de avda. de Andalucía, barrera de Carlos Cano, 




b.- Urbanización de la avenida de Italia (avda. de Andalucía) 
 
 
Los primeros terrenos sin urbanizar de la zona que fueron edificados 
se encontraban en la avenida de Italia (hoy avenida de Andalucía), en la 
franja existente entre la calle Barquete y la carretera general de Madrid-
Cádiz, muy cercana al paseo de San Pablo. La calle Barquete era en este 
sector la que cerraba el perímetro de la población e incluso se hallaba sin 
cerramiento completo en su lado sur. Al ser la parcela a ocupar de propiedad 
municipal, se promovió entre 1938 y 1942 la construcción de un grupo de 
seis viviendas auspiciadas por la Obra Nacional de Construcción de casas 
para inválidos, empleados y obreros.  
 
La urbanización de la parcela resultante se completó con la 
construcción en la confluencia entre la avenida de Italia y la calle  Barquete, 
aprovechando la explanada resultante, una zona de juegos infantiles 
delimitada por el mismo tipo de cerramiento que se diseñaba para el grupo 
de casas, instalándose también en dicho espacio un depósito de aguas y un 
pozo729. 
                                        
729  Ibíd., Obras y Urbanismo, 1938. Leg. 749, d.3; Secretaría, 1938-1939. Leg. 293 C 
y 318, d. 38. 




1.2.4.3.- Cambios en el sector occidental  
 
 
a.- Parcelación en calle Parteras y San Gregorio 
 
 
En 1936 se llevaría a cabo el proyecto de parcelación del terreno 
periférico situado al final de las calles Parteras y San Gregorio, al este del 
casco urbano y frente al camino por entonces denominado del Campillo. Se 
trataba de una zona muy cercana a la plazuela del Matadero y al lado de la 
entonces existente ermita de San Gregorio. En aquellos solares se decidió 
igualmente construir ocho casas unifamiliares, repartidas tres con fachada a 
la calle Parteras y cinco en lo que sería la prolongación de la calle San 
Gregorio. Las primeras contarían con una superficie de 183 m² y las 
segundas con 195 m², repartidos entre las diferentes habitaciones, un patio y 
un corral730. Con intervenciones de este tipo la ciudad lograba ir creciendo 
poco a poco, extendiendo sus calles hacía zonas libres y que aún no llegaban 
a atravesar las cada vez más cercanas vías férreas.   
 
b.- Avenida de María Auxiliadora 
 
La avenida de María Auxiliadora fue creada a partir del ensanche de la 
antigua calle del Moral, con objeto de conectar el suroeste del casco urbano 
con la estación del ferrocarril. El establecimiento ferroviario fue  en las dos 
últimas décadas del siglo XIX el motor de los cambios urbanísticos 
producidos en el perímetro occidental de la ciudad, siendo la avenida en 
cuestión una de las realizaciones de mayor importancia para la expansión de 
la ciudad.  
                                        
730 Ibíd., “Proyecto de parcelación del terreno situado al final de las calles Partera y San 
Gregorio.”, 1936. Leg. 745, d. 19. 
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Desde su creación en 1886 hasta el final de la Guerra Civil, la avenida 
sirvió como paseo arbolado integrado en el camino de ronda muy apreciado 
en época invernal. Las construcciones existentes se ubicaban en su mitad 
sur, mientras que las parcelas más cercanas a la avenida de los Emigrantes 
se encontraban prácticamente sin edificar. A comienzos de la década de 
1940 la vía se encontraba completamente terminada y dotada de la 
infraestructura urbanística necesaria para la edificación de los solares libres. 
Ya en 1939 José Granados realizó el proyecto de construcción de casas para 
inválidos, empleados y obreros por la Obra Nacional de Construcción. Estas 
viviendas económicas de una planta formaban grupos de cuatro con fachada 
unificada731 
 
Entre las actuaciones emprendidas para la edificación de este sector de 
la ciudad, se llevó a cabo la construcción entre 1943 y 1952 de diversas 
promociones de viviendas públicas de las denominadas económicas. La 
nueva calle fue elegida como destino principal para desarrollar el plan de 
construcción de viviendas protegidas emprendido por el Ayuntamiento. Al 
haber quedado conformada la avda. de María Auxiliadora como una vía 
amplia, con fácil acceso al centro de la ciudad y haberse realizado por parte 
municipal diferentes obras de mejora, permitió que se planificase la 
urbanización de la zona noroeste entre dicha avenida y el entonces camino 
de ronda (hoy ronda de San Agustín) prolongándose los objetivos hasta la 
línea férrea que discurría aún más al Oeste732. En cambio, la construcción de 
casas de promoción privada fue muy escasa, destacando la construida en 
1942 por el industrial Manuel Jiménez Planelles, en un solar ubicado en la 
esquina con calle Antequera bajo proyecto del arquitecto municipal José 
                                        
731 Ibíd., Obras y Urbanismo, 1939. Leg. 848, d. 2. 
732 Ibíd., 1945. Leg. 855, d. 4. 






El proyecto de construcción en 1944 de un  grupo de veinticuatro 
viviendas protegidas para funcionarios fue el que motivo la parcelación 
previa del sector central de la avenida. Para este proyecto se eligieron unos 
solares de propiedad municipal con una extensión de 2.243 m², 1.800 entre 
la calle Yepes y una nueva calle (actual San Fulgencio) que se proyectaba 
como prolongación de la calle Antequera; y 443 m² a la derecha de esta 
última. El proyecto contemplaba la formación de cuatro bloques colectivos 
de seis viviendas cada uno con objeto de aprovechar más el terreno, 
quedando con dos fachadas a la avenida María Auxiliadora separadas por la 
calle de nueva creación. Es muy significativa la apreciación realizada por 
José Granados a la hora de entender que esta zona de la ciudad era la 
destinada a la expansión de la ciudad. Según el arquitecto el precio asignado 
al metro cuadrado de terreno valorado en 7 ptas. estaba muy por debajo del 
valor real teniendo en cuenta las mejoras urbanas y las infraestructuras con 
que había sido dotado el barrio734. 
 
 
                                        
733 Ibíd., Secretaría, 1942. Leg. 332 B, d. 15. 
734 Ibíd., Obras y Urbanismo, 1945. Leg. 855, d. 4. Estas viviendas fueron concluidas tras 
1946 dada la escasez de cemento durante estos años de posguerra; Ibíd., Leg. 758, d.2; 
Ibíd., Secretaría, 1946, Leg. 312, d. 81; Ibíd., Obras y Urbanismo, Leg. 904. 










c.- Parcelación de los terrenos contiguos a la ronda de San Agustín 




La planificación urbana del sector occidental de la ciudad fue 
consecuencia del proyecto de nuevo camino de ronda (actual ronda de San 
Agustín) realizado por el arquitecto municipal en febrero de 1942,  que 
trataba de enlazar la avenida. de Portugal (hoy de los Emigrantes) en su 
confluencia con el camino de Cañada Rosal (hoy calle Córdoba) con la 
calles San Agustín y Huerto hasta llegar a la plaza del Matadero. Dicha vía 
ya figuraba en proyecto desde 1930, aunque no terminó de configurarse 
hasta la edificación de los terrenos colindantes, lo que supuso la 
urbanización de esta zona de la ciudad y expansión de la misma, integrando 




terrenos rústicos con la construcción de viviendas. Igualmente el trazado del 
camino de ronda provocó la eliminación definitiva de los restos derruidos de 
la ermita de San Gregorio que taponaban el trazado de la ronda en dicho 
punto, consiguiéndose  con ello la prolongación de la calle del Huerto hasta 
su unión con la nueva vía.  
 
Con el proyecto quedaron integradas las alineaciones y parcelaciones 
de los terrenos adyacentes a la ronda en su mayoría sin urbanizar. Ello 
significó la prolongación de la avenida de Portugal (hoy de los Emigrantes) 
hasta unirla con la cercana estación de ferrocarril, y la actual calle San 
Fulgencio que prolongaba la línea de la calle Antequera. También quedaron 
trazadas las actuales calles Manuel Ostos y Ostos, Garay y Conde, Rafael 
María Aguilar y Profesor Hernández Díaz, siendo concluidas con toda la 
infraestructura necesaria un año más tarde735. 
 
Los terrenos de esta zona más alejados del casco urbano estaban 
dedicados a instalaciones industriales como una fábrica de aceite de orujo y 
una central eléctrica. La cercanía del ferrocarril, incentivó este uso y así 
algunas parcelas de titularidad municipal entre la recién creada ronda de San 
Agustín y calle San Gregorio, fueron transferidas en 1942 al Servicio 
Nacional del Trigo para la construcción de un silo736.  Sin embargo, junto a 
estas, seguían conviviendo construcciones de carácter agrícola como el 
denominado Cortijuelo del Río.  
 
Desde la avda. de los Emigrantes hacia el sur, la primera calle que se 
                                        
735 A.M.E., Obras y Urbanismo, “Proyecto de nuevo camino de ronda y parcelación de 
terrenos contiguos (trozo entre la plaza del matadero y avda. de Portugal)”, 1942. Leg. 749, 
d. 4. 
736 Ibíd., Leg. 852 A, d. 4. Aún en el año 1956 no estaba realizado el silo, considerada como 
“obra necesaria a realizar”. Ibíd., Leg. 779, d. 1, f. G. Este silo ha sido recientemente 
derribado para la construcción de varios bloques de pisos. 
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encontraba trazada con anterioridad al proyecto era la calle Yepes, aunque 
solamente contaba con viviendas construidas en su fachada derecha. Las 
manzanas configuradas por las calles Flores y Bellidos aún no estaban 
edificadas al completo. Hacia el Oeste las primeras construcciones además 
de la fábrica de aceite de orujo cercana a la estación, se situaban frente a la 
calle Bellidos y en la de San Agustín737.  
 
Las reformas urbanas efectuadas en la zona y las nuevas 
construcciones realizadas llevaron a la Corporación a proseguir con la 
adquisición de terrenos rústicos. Las últimas adquisiciones de parcelas 
colindantes con el camino de ronda y antigua prolongación de la calle San 
Agustín fueron realizadas en enero de 1946, siendo pagadas al precio de una 
peseta el metro cuadrado738. 
 
 
d.- Parcelación de solar entre las calles Arroyo y Capilla 
 
A lo largo de la década de 1940 prosiguieron las intervenciones 
urbanísticas en el sector occidental extramuros del casco urbano, con el fin 
de fomentar la construcción de viviendas económicas. En este caso se 
trataba de una parcela de pequeñas proporciones de titularidad municipal 
que se encontraba entre las calles Arroyo y Capilla. En julio de 1945 se 
llevó a cabo la delimitación de los 283 m² quedando fijada las respectivas 
alineaciones. La parcela fue dividida en dos para su mejor aprovechamiento, 
resultando  dos parcelas de 120 y 163 m² respectivamente, con una longitud 
de fachada por la calle Capilla de 10 m. Dado que el solar sería seguramente 
dedicado a la construcción de viviendas económicas, el arquitecto municipal 
                                        
737 Ibíd., 1942. Leg. 749, d. 4. 
738 A.M.E., Secretaría, 1946. Leg. 312, d. 137. 




le asignó un valor de 2 ptas. el metro cuadrado. La parcela aunque no se 
hallaba inscrita a nombre del Ayuntamiento, parecía pertenecer a los bienes 
municipales, a pesar de ello hubo de hacerse el trámite previo de subasta 
como correspondía a la enajenación de bienes municipales. El arquitecto 
municipal estimó que la cesión de los terrenos habría de ser condicionada 
con la presentación del proyecto de la obra a realizar y la obligación de dar 
comienzo a esta y finalizarla en el plazo que se habría de señalar en las 
bases de la subasta para la adjudicación de cada una de las parcelas739. 
  
                                        
739 Ibíd., Obras y Urbanismo, 1945. Leg. 903, d. 2. el informe del arquitecto municipal fue 
emitido el 23 de julio de 1945. 




























LAS INFRAESTRUCTURAS DE LA CIUDAD 
  





 2.- LAS INFRAESTRUCTURAS DE LA CIUDAD 
 
 
 2.1.- COMUNICACIONES: CARRETERAS Y CAMINOS  
 
 2.1.1.- Primera mitad del siglo XIX 
 
 2.1.1.1.- La travesía de la carretera general Madrid-Cádiz  
 
 El asentamiento de los primeros pobladores en parte del solar que 
actualmente ocupa la ciudad de Écija implicó ya desde tiempos 
protohistóricos la conversión del lugar en un estratégico enclave dada su 
situación geográfica. La ciudad pasaría desde su romanización a convertirse 
en un importantísimo núcleo urbano por el que discurrió una de las 
principales vías de Hispania, la Vía Augusta que atravesaba Andalucía 
dirigiéndose hacia el Este hasta tocar las costas levantinas para desde allí 
dirigirse a Roma. Esta vía fue durante siglos el recorrido natural que 
enlazaba la ciudad al Noreste con la vecina Córdoba y la Meseta y al 
Suroeste con Sevilla y la costa. Desde que la Corte quedó establecida en 
Madrid la vía se convertiría en camino real que la conectaba aunque en 
precarias condiciones con Sevilla y Las Indias.  La Ilustración y el empeño 
de Carlos III, reforzaron el carácter preferente de esta ruta con las 
inversiones realizadas en continuos arrecifados y con el establecimiento de 
las Nuevas Poblaciones que incidieron en la seguridad de los viajeros a su 
paso por los entonces “desiertos” de la Parrilla –entre Córdoba y Écija-  y la 
Monclova –entre Écija y Carmona-. Como señalaba en 1854 el ingeniero 
Soler de Mena, “su ejecución, que data de fines del siglo último, satisfizo 
ciertamente una necesidad apremiante; pero respondiendo a un fin político 




interior principalmente y apartada de las corrientes de producción, el radio 
de su influencia aparece harto limitado en la actualidad para fomentar 
debidamente el acrecentamiento de aquella y de la población en las más 
ricas comarcas interiores… desde el confín de la Mancha hasta Sevilla, en 
longitud de más de sesenta leguas, Córdoba, Écija y Andújar, son las únicas 







Planos de los caminos que hay desde la ciudad de Sevilla a la de Écija. 1779741 
 
                                        
740 SOLER DE MENA, José: “Ferro-carril de Andalucía. 4ª sección: comprende desde la 
entrada del valle del Guadiato hasta Córdoba”, en Revista de Obras Públicas, nº 18, tomo I, 
1854. Pág. 224.  <http://ropdigital.ciccp.es/pdf/publico/1854/1854_tomoI_18_02.pdf> 
741 Plano de los caminos que hay desde la ciudad de Sevilla a la de Eciya : Uno de ellos 
Arrecife o Camino antiguo romano el mejor y más fácil de componer y el que se 











“Planos particulares que por jornadas representan a la larga la dirección y figura de la 
carretera de Andalucía nuevamente abierta astaCadiz” (sic), entre 1780 y 1820?742 










El tramo de este camino real de Madrid-Cádiz a su paso por Écija 
cortaba perpendicularmente el curso del Genil,  bordeando la ciudad de Este 
a Oeste a través de la calle Paseo (actual avda. Dr. Fleming), dejando al 
margen izquierdo el paseo de la Alameda o de San Pablo y delimitando al 
Sur-Suroeste el casco urbano por el cerro de la Pólvora (actual avda. de 
Andalucía) siguiendo por la calle de la Victoria hasta desembocar en 
terrenos aledaños a la Plaza de Toros (actual avda. Dr. Sánchez Malo). El 
resto de caminos arrancaban desde distintos puntos de la ciudad dirigiéndose 
a las cercanas localidades de Osuna, Marchena, Palma del Río, Estepa, 
Lucena,… y desde allí hacia las ciudades de Málaga y Granada. 
 
El estado de las infraestructuras generales de la población al inicio del 
siglo XIX era lamentable y el viario no lo sería menos. Al igual que en el 
resto de España, las vías que discurrían por el término atravesando la ciudad 
eran de una precariedad notable. Ya lo expuso en 1803 el Inspector General 
del Cuerpo de Ingenieros de Caminos, Canales y Puentes, Agustín de 
Betancourt, al informar del estado de las vías españolas. Alzola y Minondo 
nos refiere que en la Guía de Caminos publicada en 1788 donde se 
relacionaban todos los caminos de rueda y de herradura que partían de 
Madrid, figurando el que se dirigía a Cádiz por Andujar, Córdoba y Écija 
con la denominación “de carros”, mientras que el dirigido por Ciudad Real y 
Sevilla era llamado “de recuas”. Sin embargo aclara “que hasta los últimos 
nueve años de reinado de Carlos III, se encontraba en mantillas la 
construcción de carreteras reduciéndose los caminos a antiguas veredas 
                                                                                                   
=/view/action/nmets.do?&DELIVERY_RULE_ID=4&usePid1=true&usePid2=true> 
742 ALZOLA Y MINONDO, Pablo: Historia de las Obras Públicas en España. Ed. Turner. 
Madrid, 1979. P. 297-298 y 313. GARCÍA ORTEGA, Pedro: Historia de la legislación 
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más o menos endurecidas por el paso, y seguramente intransitables en su 
mayoría en tiempos lluviosos para carretas pesadas.”743. 
 
El mantenimiento del camino real sufrió los vaivenes propios de los 
cambios políticos plasmándose de desigual manera el interés de la 
Corporación municipal por impedir su deterioro. La centuria decimonónica 
arranca evidenciando tal objetivo siendo el maestro mayor de obras Simón 
de Salazar quien denunciara en 1806 los perjuicios que estaban ocasionando 
en el camino real las actividades de la fábrica del salitre o de la pólvora. La 
arena utilizada una vez extraído el salitre era depositada en tan importante 
vía junto al paseo de la Alameda, y desde allí por el tránsito de carruajes y 
caballerías era esparcida hasta llegar incluso a la plaza Mayor en el centro 
de la ciudad. Sin embargo, de mayor gravedad para la conservación de la vía 
era el daño que ocasionaba el Tejar de Arabella, muy cercano al puente, 
cuyos desperfectos se hacían notar hasta el convento de la Victoria lugar de 
inicio del camino hacia Herrera y El Rubio. Los daños perjudicaban 
seriamente a dos tramos que se habían construido recientemente taponando 
dos alcantarillas colocadas para la limpieza de esta zona. La inversión de 
cincuenta mil reales realizada en la composición del camino quedaría baldía 
si no se ponía remedio. Los daños por el arrojo de arenas sobrantes de esta 
fábrica de salitre se extendían igualmente al arroyo del Matadero que estaba 
casi cegado perdiendo la anchura proporcionada que tenía. Esta situación 
conllevaba que con las más mínimas lluvias quedara rápidamente 
desbordado anegando al vecindario con la lima resultante, principalmente a 
los vecinos de la calle Mendoza, convento de la Victoria, y todas las casas 
hasta llegar a la Iglesia de Santiago. Esta circunstancia vino sucediendo 
                                        
española de caminos y carreteras. Ministerio de Obras Públicas y Urbanismo. Madrid, 
1982. P. 59. 




todos los inviernos desde principios del siglo XVIII sin que hasta la 
denuncia del maestro Salazar se tomara medida alguna para evitarlo744.  
 
La atención que el Municipio prestó al mantenimiento del camino real 
y los accesos a la ciudad fue nula. Los escasos recursos disponibles en las 
arcas municipales tras los convulsos años de guerra, no ayudaron al empeño. 
Iniciada la década absolutista, y con motivo del comunicado recibido a 
mediados de marzo de 1816,  por el cual se anunciaba el paso por Écija de la 
reina consorte María Isabel de Braganza, recién desposada por poderes en 
Cádiz con Fernando VII, se tuvieron que atender las órdenes recibidas y 
adecentar las entradas y salidas de la ciudad. Los arreglos necesarios no 
fueron menores, ya que ambas entradas, y principalmente los accesos al 
puente se encontraban muy deteriorados. El esfuerzo económico fue muy 
grande, las exhaustas arcas tuvieron que nutrirse con la venta de terrenos 
municipales, concretamente una parcela considerada sobrante del terreno 
que servía como zona de descanso inmediatos al río Genil en su margen 
derecha y otros colindantes a la población. Incluso se propuso que sí con 
dichas ventas no se satisfacían los gastos de las obras, se añadiese el 
producto obtenido por el arrendamiento durante algunos años de las fincas 
de Propios.  De esta forma y gracias al viaje hacía la Corte de la nueva reina, 
la ciudad pudo contar con unos remozados accesos que dieron nuevamente 
dignidad a la población745.   
 
 El primer Ministerio Constitucional con el que dio inicio el Trienio 
Liberal destinó la considerable suma de doce millones de reales a la 
conservación y reparación de puentes, caminos y canales. Las poblaciones 
andaluzas recibieron la decisión a través de la circular de 6 de enero con la 
                                        
744 A.M.E., Secretaría, 1806. Leg. 253 A, d. 62. 
745 Ibíd., Gobierno,  A. C., Lib. 236, cab. 12-3-1816. 
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esperanza de intervención en sus respectivas obras públicas. Pero, realmente 
lo que se solicitaba a las secciones municipales de Policía era información 
sobre el origen, evolución y estado de los caminos generales y travesías, así 
como de los canales de navegación, riego, acequias, pantanos y todas las 
demás obras públicas que existieran en las respectivas poblaciones746. Ello 
dio lugar a una serie de informes realizados por dicha sección municipal con 
el apoyo del maestro de obras Manuel Pérez en los que quedaron reflejados 
todos los aspectos señalados aprovechándose la ocasión para exponer las 
necesidades de arreglos y nuevas construcciones. El detalle de los informes 
realizados por el maestro mayor muestra el lamentable estado de muchos los 
caminos, arrecifes y puentes, así como la necesidad de una serie de 
intervenciones que mejorarían las comunicaciones con las poblaciones 
vecinas747. La convulsa situación política que terminaría prontamente con la 
invasión de los “Cien mil hijos de San Luis” y el retorno al trono absoluto 
de Fernando VII hizo olvidar el proyecto dejando el documento como 
frustrado inventario de las actuaciones necesarias en el ramo de las obras 
públicas de la ciudad y su término.  
 
 La “Ominosa Década” significó un estancamiento absoluto del ramo. 
La única noticia referente al estado de las carreteras y caminos se 
circunscribe a una orden recibida el 22 de abril de 1830 y muy alejada de 
propuestas constructivas, ya que comunicaba que los carruajes, caballerías y 
ganados no podían caminar ni transitar por los paseos laterales de las 
calzadas de los arrecifes. El incumplimiento de esta orden acarreaba una 
multa de sesenta reales, sanción que pretendía ante todo evitar el deterioro 
                                        
746 Ibíd., A.C.,  Libro 241, cabildo 22-1-1821, f. 16-17. 
747 Ibíd., Secretaría, Leg. 276, d. 4, 18-11-1820;  VALSECA CASTILLO, A. et all.: El 
agua en Écija. La política hidráulica en el Genil durante los siglos XVIII al XX. Écija, 
1998. Pp.125-127. 




de las carreteras generales748. La única intervención se realizó en el puente 
del Genil que tras ser reconocido por el maestro alarife Manuel de la Rosa 
que actuaba como maestro mayor de obras se ejecutaron diversas 
reparaciones en los antepechos, empedrando y renovando uno de sus 
cubos749. 
 
 Durante estos años las carreteras, caminos y obras públicas fueron 
atendidas de manera puntual cuando la situación social lo requería. Y 
ciertamente, sirvieron a lo largo de los años para dar trabajo a jornaleros y 
artesanos que acogiéndose a las peonadas ofrecidas por el Municipio 
lograban seguir malviviendo. El empleo de recursos locales en estas 
actividades supuso un significativo contingente con el que se pretendía 
evitar ya no solo la mala situación de buena parte de la población sino 
fundamentalmente prevenir los desordenes públicos. Los años de sequía 
sumían a una población atada mayoritariamente al trabajo agrícola en la 
desesperación por la falta de empleo. El año de la proclamación de Isabel II 
fue especialmente fatídico con un otoño e invierno tan secos que el 
Municipio no tuvo más remedio que emplear casi cien mil reales de los 
fondos públicos para dar trabajo a los jornaleros750. La situación empeoraría 
por la propagación del cólera durante la primavera y el verano de 1834, al 
igual que sucedió en un gran número de poblaciones andaluzas. Las 
consecuencias de la contagiosa enfermedad conllevó la promulgación de 
una Real Orden por la que se creaba una Comisión para reconocer aquellos 
lugares afectados con objeto de establecer las obras públicas que se 
necesitaban, paliando con ello la suerte de los desempleados. El Gobierno 
                                        
748 A. M. E., Secretaría, 22-4-1830. Leg. 55. 
749 La tasación realizada el 13 de julio elevó el coste de la misma a 945 reales; 
Ibíd..,Gobierno, A. C., libro 248, cabildo 23-6-1827. 
750 Ibíd., Libro 255, cabildo ext. 14-4-1834. El presupuesto destinado a tal fin ascendió a 
97.560 reales, ibíd. libro 255, cabildo 24-4-1834 
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Civil de la provincia envió comunicación al Ayuntamiento para que se 
examinaran y se dictaminara sobre las obras públicas que por su utilidad 
podían realizarse tanto en el casco urbano como en el término. Los regidores 
comisionados fueron Juan de Gálvez y Antonio Lozano, actuando 
conjuntamente con la Sociedad Económica de Amigos del País de la ciudad, 
a la que se le pidió colaboración, en el encargo de efectuar la memoria que 
posteriormente se habría de enviar al Gobernador751. Entre las 
intervenciones realizadas se prestó especial atención a la travesía de la 
carretera Madrid-Cádiz reparándose el puente del Genil en diversas 
ocasiones752. 
 
En la exposición previa al Real Decreto de 6 de febrero de 1840 sobre 
financiación de los caminos del reino ya se daba cuenta de cómo “los 
fondos destinados en España a las obras públicas han sido muy reducidos 
hasta el día, si se comparan con los que en otros países más adelantados se 
han aplicado a su fomento y perfección”753. Ello repercutía de manera 
evidente en una red viaria que resultaba obsoleta, insuficiente y 
desorganizada. Diferentes órdenes, circulares e instrucciones intentarían 
paliar el problema. La Real Instrucción de 10 de octubre de 1845 sobre el 
modo de promover y ejecutar las infraestructuras vendría a poner orden en 
las obras públicas del país. Aquélla tendría como referentes fundamentales a 
los caminos y canales, pretendiendo sobre todo evitar las irregularidades en 
la presentación de proyectos destinados a facilitar las comunicaciones 
públicas de cualquier categoría. La definición que se realiza en el artículo 1º 
                                        
751 Ibíd., cabildo 1-8-1834. 
752 Ibíd., Libro 256, cabildo 13-1-1835, f. 8r. El 13 de enero de 1835 Manuel Pérez, maestro 
mayor de obras y cañerías, certificó que los destrozos existentes en el puente debían ser 
reparados ascendiendo su costo a 100 reales. Ibíd..,Obras y Urbanismo, Leg. 832. El 30 de 
enero de 1840, el maestro de obras Zacarías del Campo realizó una serie de arreglos en el 
Puente de la ciudad 
753 ORTEGA, Pedro: Op cit. P.: 67. 




del Capitulo 1º de obra pública dejaba suficientemente claro lo que debía 
considerarse como tal, a efecto del empleo de fondos públicos; se decía: 
“para los efectos de esta instrucción se consideran como obras públicas los 
caminos de todas clases, los canales de navegación, de riego y de desagüe, 
los puertos de mar, los faros y el desecamiento de lagunas y terrenos 
pantanosos en que se interesen uno o más pueblos, la navegación de los 
ríos y cualesquiera otras construcciones que se ejecuten para satisfacer 
objetos de necesidad o conveniencia general”754. La transformación que se 
estaba produciendo en el ramo culminaría a partir de la promulgación de la 
Real Orden de 16 de junio de 1847 por la que todas las obras públicas 
provinciales o municipales quedaban bajo la atribución directa del 
Ministerio de Comercio, Instrucción y Obras Públicas755.  
  
Nuevamente, el ciclo agrícola se repetiría en los años 1846 y 1847 y 
las malas cosechas se engarzaron con diferentes actuaciones municipales, 
entre las que cabe destacar la aprobación de una partida de 120.000 reales 
para la ejecución de diferentes obras públicas, así como la creación de un 
banco de labradores y una caja de ahorros con el fondo del Pósito y papel de 
deuda pública756. La falta de empleo existente en la primavera de 1847 entre 
los artesanos y jornaleros del campo implicó además el gasto de 20.000 
reales en el arreglo del firme de la carretera general en su primer tramo a la 
salida de la población en dirección a Córdoba757.  
  
 Desde su creación la Comisión Municipal de Ornato y Policía 
intervino entre otros temas en lo referente a las carreteras y caminos a su 
paso por el casco urbano. La actuación más contundente al respecto no se 
                                        
754 A. M. E, Secretaría, 1846. Leg. 267 A, d.32. 
755 Ibíd., A. C., Libro 268, cabildo 9-7-1847, f. 154v. 
756 Ibíd., Secretaría, 1846. Leg. 267 A, d. 18; A.C., libro 267, 17-8-1846, f. 145. 
757 Ibíd., Gobierno, A. C., Libro 268, cabildo ext. 26-4-1847, f. 87v-90r. 
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haría efectiva hasta febrero de 1859. La inutilización de la ya denominada 
carretera Madrid-Cádiz, a su paso por la calle de la Victoria, debido al 
cambio de dirección que tomó aquella por la construcción de un puente 
sobre el arroyo del Matadero, provocó que los carruajes atravesaran el 
centro de la ciudad. Los problemas y perjuicios que se estaban sufriendo con 
este tránsito se intentaron solucionar construyendo una pontezuela 
provisional extramuros de la ciudad, pero resultó imposible. La propuesta se 
centró entonces en la adquisición de terrenos en el cerro de la Pólvora (avda. 
de Andalucía) con el fin de ensanchar la carretera y abrirla de nuevo al 
tránsito en el trayecto que iba desde el puente de la calle de la Victoria hasta 
dicho sitio. Los propietarios implicados fueron Francisco Custodio, dueño 
del edificio que fue Fábrica de la Pólvora, ya que parte del mismo tendría 
que ser derribado para realizar el ensanche, y también, José María de Pradas 
poseedor de un pequeño solar anexo. Ambos terrenos que fueron tasados en 
9.000 y 800 reales respectivamente siendo adquiridos por la Corporación el 
12 de marzo de 1859, con lo que quedó solucionado el problema758. 
 
 
 2.1.1.2.- Camino de Granada o de San Benito 
 
 Desde la Dirección General de Correos y Caminos, el 29 de marzo 
de 1803 se elaboró un expediente sobre la composición del camino que 
partía desde Écija hacia Osuna y El Saucejo, al que sería dedicado un 
presupuesto de 345.746 reales. Al mes siguiente se solicitó al Corregidor 
que aportase la cantidad necesaria y que apuntase los pueblos de la comarca 
que debían contribuir en la obra759. El camino de Granada o de San Benito 
                                        
758 Ibíd., Obras y Urbanismo, “Expediente para dar mayor anchura a la carretera general 
por el sitio nombrado de la Pólvora. Febrero, 1859”, Leg. 793 A. 
759 Ibíd.,  Secretaría, 1803. Leg. 251 A, d. 89. 




que se dirigía a Osuna y que servía para conectar la ciudad con Málaga y 
Granada, así como la conexión con Ronda y San Roque era el que 
presentaba peores condiciones. Este iniciaba su recorrido a la salida de la 
calle Cambroneras (hoy desaparecida) encontrándose en muy mal estado 
desde ese punto hasta una distancia de unas 400 varas (unos 335m.), no 
existiendo ningún tipo de alcantarillado. Por ello, nuevamente la Dirección 
General de Correos y Caminos requirió el 23 de agosto de 1803 que se 
realizase con prontitud el arreglo de los desperfectos denunciados760. 
 
 
Benito de Mora. Detalle del plano del término municipal de Écija, 27-3-1852.  
 
                                        
760 Ibíd., Registro, Leg. 55. En la comunicación se advertía veladamente que de no hacerlo 
el Excmo. Sr. Superintendente General de Correos, caminos y canales, sería informado 
tomando las medidas oportunas. 




Leyenda numerada con la carretera y caminos que partían de la ciudad. 
   
 
  
2.1.2.- Segunda mitad del s. XIX 
 
 2.1.2.1- La carretera Écija-Palma del Río  
  
Tras los fracasos que se estaban produciendo en las gestiones para 
llevar el ferrocarril a la ciudad, las autoridades municipales optaron en 1860 
por centrarse en el fomento de los caminos y carreteras que unían la ciudad 
con las poblaciones que ya disponían de estación ferroviaria, como era el 
caso de la vecina Palma del Río. Aprovechando la solicitud de construcción 
del ramal ferroviario Écija-Palma del Río y la realización de su proyecto, se 
pidió igualmente que la carretera fuese considerada de segundo orden. Una 
de las condiciones exigidas por la recién emitida Ley Moyano fue que la 




carretera enlazara el ferrocarril con una vía de primer orden, es decir, las 
que se dirigían de Madrid a las capitales de provincia, siendo este el caso de 
la que atravesaba el Genil a su paso por Écija. El primer objetivo, por tanto, 
quedaba satisfecho, y dado que los estudios del trazado estaban ya 
terminados, se emprendieron las obras con rapidez761. Sin embargo, poco 
después quedarían paralizadas reanudándose en 1864 coincidiendo con el 
inicio de las obras de reforma de la plaza Mayor762. En 1872 de los 28 km. 
que tenía la carretera se encontraban construidos solamente unos 16 km., 
encontrándose además con la dificultad de no estar aún montado el puente 
sobre el Guadalquivir a su paso por Palma del Río, por lo que el vadeo del 
mismo continuaba realizándose a través de barcazas. En 1879 se finalizaría 
la carretera quedando pendiente la terminación del puente763.  
 
En el año 1867 se recibió una circular del Ministerio de Fomento por 
la que se recomendaba que las corporaciones municipales y provinciales 
promovieran la construcción de caminos o cualquier otra obra en la que 
pudieran ocuparse los trabajadores de la “clase menesterosa”. Siguiendo 
estas indicaciones, se decidió emplear inmediatamente a los jornaleros sin 
empleo en la reparación y conservación de la carretera. Con ello quedaban 
satisfechos dos objetivos: el de paliar la falta de jornales, y el 
mantenimiento de una buena carretera que  acercaba la ciudad a la vía férrea 
                                        
761 Ibíd., Gobierno, A. C., cab. 2-7-1860; GARCIA ORTEGA, Pedro: Historia de la 
legislación española de caminos y carreteras. Pp. 82-85. 
762 Ibíd.,  cab. 6-2-1864. 
763 Ibíd. Hemeroteca, Libro 9. “Vías de comunicación”, en El Radical, nº 3, 28-1- 1872,. 
Respecto al puente sobre el Guadalquivir a su paso por Palma del Río se hace la siguiente 
referencia “Hay una empresa que en cumplimiento de una obligación legal construye a su 
costa un mal puente que la opinión pública condena a temprana muerte; y que no obstante, 
los hombres de ciencia, los ingenieros del Estado, declaran indestructible,- y la primera 
avenida se lo lleva-, y se construye otro con mayor solidez y se reproducen los mismos 
pronósticos y otra vez triunfan los incipientes. Y la indocilidad del Guadalquivir y la 
impericia o ligereza de los ingenieros, la pagan los pueblos que pagan…no se libran de la 
barca de Palma.” . Ibíd., El periódico de Écija, nº 2, 12-10-1879. 
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Córdoba-Sevilla. Igualmente, en febrero de 1868 se emprendieron las obras 
que faltaban para concluir el camino de las Peñuelas, reformar la fuente que 
allí existía y construir una pontezuela que enlazara dicho camino con el que 
se dirigía a Aguilar de la Frontera764.   
  
Las peticiones lanzadas desde la opinión publicada para que el 
Ayuntamiento gestionase ante el Ministerio de Fomento la conclusión 
definitiva de la carretera, considerada de vital importancia, así como la 
construcción del puente sobre el Guadalquivir indispensable para acceder a 
la estación construida en la margen derecha del río, fueron numerosas. 
También se consideraba indispensable la unión con los pueblos vecinos para 
que conjuntamente se establecieran las bases para realizar el estudio y 
construcción de caminos vecinales765. El 18 de julio de 1872 se reunió en la 
sala capitular la Junta Municipal a la que asistieron sesenta y cinco vocales 
bajo la presidencia de Pedro Verdeja y Lastra como alcalde de la ciudad. La 
intervención del presidente se centró en la necesidad de que dicha Junta no 
solamente se pronunciara sino que actuara en un asunto de tan vital 
importancia como el de las vías de comunicación de la ciudad. Para ello 
pidió la formación de diferentes comisiones que se dedicaran al tema. La 
propuesta fue aprobada por unanimidad, nombrándose una Comisión 
Permanente compuesta por dieciocho vocales. A su vez, esta se dividió en 
tres secciones: Legislativa, presidida por el alcalde Lastra; Histórica y 
Práctica, a cuyo frente se nombró a Juan de Angulo; y Geográfica y 
Estadística, conducida por el letrado Juan José Pérez Pardo, quien meses 
antes había clamado desde las páginas de El Radical por la terminación de 
                                        
764 Ibíd., Secretaria, Leg. 1183; Ibíd., Gobierno, A. C., Lib. 289, cab. 28-2-1868; cab. 14-
11-1868. 
765 A.M.E. Hemeroteca, Libro 9, PEREZ PARDO, J.J.: “Comunicaciones”, en El Radical, 
nº 14, 14-4-1872; Ibíd., “Vías de comunicación”, en El Radical, nº 6, 18-2-1872. 




la carretera Écija-Palma del Río, por la construcción de caminos vecinales y 
de la línea férrea766.  
 
Finalmente, en 1875 se estableció por la Dirección General de Obras 
Públicas un plazo de tres años para la terminación del primer y segundo 
tramo de la carretera Écija-Palma, siendo posteriormente atendida la 




2.1.2.2.- Los efectos del Plan de Carreteras de 1877 
 
El nuevo Plan de Carreteras aprobado por Ley de 11 de julio de 1877 
resultante de la Ley General de Carreteras de 4 de mayo de 1877, conocida 
como Ley Toreno, afectó de lleno a la red viaria andaluza tratándose, a 
partir de aquella, de organizarla para que ofreciera un servicio eficaz a las 
distintas poblaciones. Sevilla fue una de las provincias andaluzas más 
beneficiadas por las inversiones. El periodo de 1882-1883  fue el de mayor 
inversión, alcanzando casi los dos millones y medio de pesetas768. En 1887 
se incluyó dentro de este Plan General la que partiendo de La Roda y 
pasando por Estepa, Herrera, Marinaleda y El Rubio terminaba en Écija769. 
La ley que permitía esta adición se acogió a los Rreales Decretos dictados 
entre 1878 y 1889, por los cuales se podían incluir carreteras en el Plan o 
bien para sustituir, segregar o variar el itinerario de las ya incluidas. Esta de 
La Roda-Écija se integró dentro de un conjunto de numerosas leyes 
                                        
766 Ibíd., Libro 10, JAIME: “Sabios, cucos o necios. III”, en La Alianza, nº 23, 25-6-1892.  
767Ibíd.,Gobierno,  A.C., libro 297, sesión ordinaria 26-2-1875. 
768 RAMOS ROVI , M. J.: Andalucía en el Parlamento español (1876-1902).Pp.: 144-146, 
y 228. 
769 A. M. E. Hemeroteca, Libro 8, El Cronista Ecijano, nº 285, 5-7-1887, p. 2. 
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promulgadas entre 1883 y 1887, y que se prolongarían hasta el final de la 
década, desatando según García Ortega “un delirio legislativo para incluir 
en el Plan nuevas carreteras”770. El hecho evidente es que esta inclusión 
fue muy bien recibida en la ciudad por permitir una mejor comunicación con 
las localidades vecinas, además de permitir una mejor conexión con la 
carretera de Málaga y Granada  a través de la vía de unión con La Roda de 
Andalucía.  
 
Écija necesitaba seguir mejorando las vías de comunicación de la 
ciudad con el resto de poblaciones de comarcas cercanas. A comienzos de 
1888 el diputado provincial por Écija, Fernández de Bobadilla, solicitó al 
Ministerio de Fomento la ayuda necesaria para la construcción de una 
carretera que uniera Écija con Marchena. Una propuesta que fue bastante 
criticada por la prensa liberal que consideraba que la ciudad necesitaba 
centrar los esfuerzos en conseguir primeramente, por ejemplo, la 
instauración de la beneficencia domiciliaria en la población o la consecución 
del arreglo definitivo de la orilla izquierda del Genil en la zona del cerro de 
la Concepción que evitara los daños que producían las inundaciones. 
Igualmente se consideraba innecesaria, de momento,dicha carretera ya que 
se contaba con una línea férrea que unía ambas localidades. Por último, se 
aludía a aquellas personas que pensando maliciosamente y con desconfianza 
“lo veían todo al revés”, entendiendo que la construcción de esa carretera 
solamente atendía al interés de los dueños de olivares que poseían caseríos 
al borde de la misma. Sin embargo, el mismo periódico, un tiempo después 
                                        
770 GARCIA ORTEGA, P.: Historia de la legislación española de caminos y carreteras. P. 
108-109. Madrid, 1982. 




elogiaría la consecución de la autorización y ayuda dada por el Ministerio de 
Fomento para la construcción de dicha vía771.  
 
El asunto quedaría paralizado durante años, no retomándose hasta la 
década de 1890. La idea de abrir esta carretera se sostenía como 
complemento del servicio que desde algunos años venía dando la línea 
férrea entre ambas poblaciones. Las gestiones necesarias para que dicha 
carretera fuese autorizada y subvencionada por el Ministerio de Fomento 
fueron realizadas por el Sr. Cabo de Guzmán, diputado por el distrito de 
Écija, gracias al cual se agilizaron los trámites. Ya en mayo de 1892 se 
subastaron los dos primeros tramos proyectados, ejecutándose las obras a lo 
largo del año772. 
 
La carretera que unía Écija con Osuna en el tramo correspondiente al 
término municipal astigitano se encontraba a finales de 1890 en muy mal 
estado. Tal circunstancia parecía estar ocasionada por el escaso presupuesto 
destinado por la Diputación Provincial  a la conservación de la misma y a la 
inexistente atención que debía prestar la Dirección General de Obras 
Públicas. La demanda de su arreglo partía de la oposición liberal dinástica, 
que pretendía además que el diputado a Cortes por el distrito Cobo de 
Guzmán interviniese para que se reconstruyera la carretera773. 
                                        
771 A. M. E., Hemeroteca, libro 24, “Lo más conveniente”, en El Constitucional, nº 8, 5-3-
1888; Ibíd.,. “Justificación”, nº 15, 23-4-1888. 
772 Ibíd., Libro 24, “La carretera de Écija a Osuna”, en El Constitucional, nº 165, 12-3-
1891; Ibíd.: libro 10, “Revista local”, en La Opinión astigitana, nº 76, 15-5-1892. El 
ingeniero provincial era el Sr. Sanz, y el ingeniero encargado de dicha carretera era el Sr. 
Cámara y su ayudante el Sr. Sánchez Trincado) 
773 Ibíd., libro 24, “La carretera de Écija a Osuna”, en El Constitucional, nº 165, 12-3-1891. 
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La última de las intervenciones realizadas fue la recomposición del 
camino vecinal del Barrero que unía la Écija con Cañada Rosal en 
noviembre de 1896774. 
 
 
a.- El camino de ronda y los accesos a la estación del ferrocarril 
 (1880-1898). 
 
El establecimiento del ferrocarril supuso un evidente impulso para la 
economía de la ciudad, pero también trajo consigo  importantes reformas 
viarias en un sector que comenzaba a urbanizarse. La ubicación de los 
servicios que el tren requería con la estación y su entorno, contribuyeron a la 
urbanización, a comienzos de la década de los setenta, de la zona este y 
noroeste de la población.  La estación fijaría su emplazamiento al Noroeste, 
en el lugar denominado “Ruedo de San Agustín” fuera del casco urbano y a 
unos trescientos metros de los primeros edificios. La inexistencia de un nexo 
de unión con la población que posibilitara la comunicación y traslado desde 
la misma al ferrocarril y viceversa fue uno de los objetivos prioritarios que 
marcaron las autoridades ecijanas. La Compañía Andaluza de Ferrocarriles, 
adjudicataria, constructora y propietaria de la línea  Marchena-Écija se hizo 
cargo de la construcción del camino de acceso a la estación, aunque se trató 
solamente de su apertura, ya que el resto de la infraestructura y 
embellecimiento corrió a cargo de la administración municipal. Este debía 
convertirse en un bello y cómodo paseo que a su vez sirviese de recreo a la 
ciudadanía.  
 
                                        
774 Ibíd., Gobierno, A. C., Lib. 318, s. o. 16-11-1896. 




A lo largo de la década de los ochenta se fueron abriendo y 
acondicionando una serie de calles y avenidas que irían logrando conectar el 
ferrocarril con el resto de barrios de la ciudad. La mejora de la 
infraestructura viaria dio un magnífico resultado, ya que toda la población 
dispuso de un acceso fácil y rápido al que se convirtió en el punto más 
importante de entrada y salida de personas y mercancías. El entramado 
urbano conocería por tanto a partir de entonces, una serie de cambios que 
tuvieron la finalidad expresa de conectar los puntos de entrada a la ciudad 
con la estación, a través de vías que superaran las dificultades heredadas de 
una morfología inadecuada para la recepción del progreso. 
 
El trazado de la línea y el establecimiento de la estación hicieron que 
la Corporación Municipal dedicara las inversiones necesarias para que se 
dispusieran de esas nuevas vías, que se convertirían en el nuevo camino de 
ronda. Poco a poco, se fue conformando un nuevo cinturón de calles y 
carreteras que sustituyó al anterior conformado por antiguas vías de tierra. 
El camino de ronda continuaría su ampliación implicando con ello la 
posterior urbanización de una gran parte de la periferia urbana, dominada 
por el campo, por lo que se produjo de hecho una ampliación del casco 
urbano.   
  
Los primeros pasos se iniciaron con la construcción de una primera 
estación situada equidistante entre la plaza del Matadero y la carretera 
general. La ubicación de la estación, conocida hasta su desaparición como 
“de Pinichi”, conllevó que la intervención municipal se centrara en la 
formación del proyecto de construcción y reparación de las carreteras y 
paseos que pondrían en comunicación la ciudad con la estación. El 
encargado del mismo fue Francisco Torres Ruiz redactándolo el 10 de enero 
de 1880. Además de los nuevos accesos se incluyeron la creación de un 
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paseo, reparación de los tramos de firme necesarios de la plaza del 
Matadero, de la calle Victoria, del camino del Valle y del camino de Écija a 
Málaga. La construcción atendió a la necesidad de dotar a la estación de un 
lugar para solaz de los ecijanos que acudirían a la misma atraídos por el 
nuevo servicio. El lugar considerado más adecuado para su establecimiento 
fue la explanada que existía entre la carretera y el edificio de la Plaza de 
Toros. En este terreno era posible colocar líneas de árboles paralelas a la 
carretera, formando tres calles con seis metros de ancho cada una. Con esta 
idea, además de embellecer la zona, se evitaba su conversión en lugar 
propicio para el depósito de estiércol y basuras. La Sociedad Gestora de la 
Plaza de Toros contribuyó con la cesión al Ayuntamiento del terreno 
necesario para la construcción del paseo y sus jardines, así como ofreció el 
agua necesaria para el riego de las nuevas plantaciones aportando la 
construcción de un pozo en la zona más elevada775. El proyecto incluía, 
además, la conversión en camino del espacio que aún quedaba sin urbanizar 
entre el lugar elegido y la Plaza de Toros. El resultado fue la creación de un 
camino empedrado que circunvalaba el coso taurino facilitando la entrada y 
salida de carruajes, y comunicando la plaza del Matadero con la calle 
Empedrada. Con las obras concluidas el 23 de julio de 1880 se procedió a su 
inauguración y puesta en uso, pudiéndose disfrutar de un ancho paseo con 
una refrescante arboleda plantada la primavera anterior. Como mobiliario 
urbano se instalaron treinta y nueve asientos de hierro y diecinueve farolas 
de alumbrado procedentes ambos de la fundición San Antonio de Sevilla776.  
 
                                        
775 Ibíd., Hemeroteca, libro 9, “Noticias”, en El Periódico de Écija, nº 21, 22-2-1880; Ibíd., 
Gobierno, A. C., s. o., 26-7-1880. 
776 Ibíd., Obras y Urbanismo, “Expediente para la construcción y reparación de las 
carreteras y paseos de esta ciudad a la estación de ferrocarril.” Leg. 832A. A.C., s. o. 14-2-
1880. Ibíd., Libro 9, “Cuatro palabras”, en El Peródico de Écija, nº 39, 27-6-1880. 






Abajo a la derecha, la primera estación del ferrocarril, nombrada como “Estación vieja”, y 
los nuevos paseos arbolados del camino de ronda o de la Plaza de toros.  
Detalle del plano de Écija, 1895. 
 
 
Las zonas aledañas a la estación debían ser remozadas, de forma que 
terrenos pertenecientes tanto al Municipio como a la compañía ferroviaria -
que los cedió a la ciudad- fueron convertidos también en paseos arbolados. 
Con todo ello, se comenzaron a dar en enero de 1880 los primeros pasos 
para la transformación de una zona de la ciudad, que hasta el momento 
había sido parte del rico campo circundante777. Los nuevos terrenos 
necesarios para realizar los cambios fueron adquiridos por el Municipio 
paulatinamente, con objeto ir ensanchando y configurando el paseo que 
daría acceso a la nueva estación ferroviaria778. El encargado de realizar las 
gestiones para la adquisición de estas parcelas fue el regidor síndico 
Evaristo Mejía de Polanco. Una de sus primeras actuaciones fue dirigirse a 
                                        
777 Ibíd., Gobierno, A. C., Lib. 301,  s. o. 24-1-1880. 
778 Ibíd., Lib. 320, s. o., 19-11-1898. 
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José María López y López, su amigo personal y marido de la propietaria, 
María de la Concepción Morales y Guerrero Estrella, solicitándole la 
enajenación a favor del Ayuntamiento de una parcela de 16 áreas 32 
centiáreas de la Haza del Rayuelo, que limitaba al Norte y Oeste con el resto 
de la Haza, al Este con el camino de la Reolla y al Sur con el camino y 
paseo público de acceso a la estación ferroviaria, el cual se deseaba 
ensanchar y embellecer. A las razones aludidas, se añadía el hecho de que 
con dichas obras se prolongaría el tiempo de trabajo ofertado a las clases 
jornaleras que ya habían comenzado con la limpieza del cauce del arroyo del 
Matadero. El Sr. López y López contestó a la propuesta mediante telegrama 
cediendo gratuitamente el terreno pretendido a la Corporación Municipal 
para el fin previsto y en beneficio de los pobres de Écija como deferencia a 
la intervención particular del Sr. Mejía de Polanco. Sin embargo, una de las 
condiciones de los donantes fue que a pesar de figurar en la escritura la 
gratuidad de la cesión, las trescientas pesetas en las que había sido valorado 
el terreno debían entregarse por el Municipio para ser distribuidas a través 
de bonos como limosnas de pan entre los pobres. Finalmente el 
Ayuntamiento reunido el día 27 de junio de 1882 en sesión ordinaria 
expresó su agradecimiento, y a petición del regidor Hernández de Bobadilla 
consignó un voto solemne y unánime de gracias a José María López y 
López y esposa por la generosidad demostrada779.  
 
 Estos recorridos inmediatos a la estación se convirtieron en espacios 
públicos de primer orden, pasando a formar parte junto al de la Alameda-
San Pablo y el de las Peñuelas en lugares muy cuidados y de especial 
protección municipal. La instalación de columnas de hierro para acentuar su 
decoración o la designación de dos guardas para su custodia así lo 
                                        
779 Ibíd., Obras y Urbanismo, “Escritura de cesión gratuita”, 1882. Leg. 989 A, d. 19. Vid. 
Apéndice documental.  






 Con la prolongación de la línea férrea para enlazarla con Córdoba, la 
Compañía de ferrocarriles consideró necesario llevar a cabo el traslado de la 
estación hacia un lugar más al Noroeste donde ubicar un edificio mucho más 
amplio781. Sin embargo, este nuevo emplazamiento comportaba la necesidad 
de remodelar el viario abriendo una o varias calles para poner en 
comunicación la nueva estación con el casco urbano. Tras el 
correspondiente estudio se optó por abrir una calle de gran anchura que iría 
desde la plaza de Puerta Cerrada ensanchando si fuese necesario la calle 
Cruz-verde (avda. de los Emigrantes). La decisión fue tan firme que en el 
procedimiento seguido no se excluía la posibilidad de aplicar la ley de 
expropiación forzosa782. Mientras se planificaba el nuevo acceso, la nueva 
estación estaba prácticamente terminada a comienzos de 1884, 
inaugurándose la misma un año más tarde783.  
 
El estudio de las nuevas vías de comunicación quedó terminado por 
Torres Ruiz en junio, presentándose a la Corporación conjuntamente con 
otro propuesto por Ramón Prat, que optaba por construir una vía paralela a 
la calle Cruz-verde una vez que fuese ensanchada. La decisión se dejó en 
manos de las Comisiones de Obras y Presupuestos784, quienes tuvieron que 
proponer aumentar la inversión elevando considerablemente el presupuesto 
del año 1884 dedicado a Obras Públicas, dada la imperiosa necesidad de 
intervenir en la reordenación y nueva creación del viario de la zona785.  Una 
                                        
780 Ibíd., Gobierno, A. C., Lib. 305,  s. o. 19-1-1884; Lib. 319, s. o. 15-3-1897. 
781 Ibíd., Lib. 305, s.o., 17-12-1883.   
782 Ibíd., s.o., 31-12-1883. 
783 Ibíd., s.o. 17-12-1883; Lib. 307, s.o. 21-2-1885. 
784 Ibíd., Llib. 305, s.o. 21-6-1884. 
785 Ibíd., Lib. 306, f.42, s.o. 16-8-1884. 
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vez habilitada para el servicio la estación del ferrocarril a finales de agosto 
de 1884, se decidió emprender el ensanche de la calle Cruz-verde, ya que 
este proyecto se consideró imprescindible para dotarla de una vía de fácil 
acceso. Finalmente la redacción del proyecto fue encargada al Maestro de 
Obras, quien desde mediados de septiembre encaró su trabajo sirviéndose 
del estudio de conjunto sobre las nuevas vías previamente realizado. El 
proyecto estuvo terminado el 12 de diciembre y presentado en la sesión 
ordinaria del día 20. Una vez aprobado se acordó declarar la obra de utilidad 
pública, según lo previsto en la Ley General de Obras Públicas de 13 de 
abril de 1877, y por tanto remitir por duplicado el expediente al Gobernador 
Civil de la provincia.   
 
Como hemos comentado, el proyecto de Francisco Torres partió de la 
formación de un plano general de la zona oeste de la ciudad en el cual 
reflejaba sus propuestas sobre el trazado de las calles necesarias para hacer 
accesible la estación ferroviaria desde la calle del Carmen siguiendo por la 
calle del Moral a la Cruz Verde786. Evidentemente la opción preferida fue la 
de ensanchar la calle Cruz Verde aunque no se descartó la posibilidad de 
continuar los proyectos de ensanche y apertura de nuevas vías desde la 
estación hacia otros puntos de la ciudad. El proyecto pretendía enlazar el 
tramo de carretera ya construido desde la estación poniéndola en 
comunicación con el camino de ronda, terminando en la embocadura de la 
calle Cruz verde. Se trataba por tanto, de proseguir este trazado por lo que 
era necesario el ensanche de dicha calle hasta llegar a la calle del Carmen en 
su confluencia con calle Carreras, configurándose lo que después se 
convertiría en la plaza de Colón. Desde aquel punto era fácil el acceso al 
centro de la población a través de la calle Carreras y del Conde. 
                                        
786 Ibíd., Obras y Urbanismo, Leg. 60, d. 7. 




El ensanche afectaría a un tramo de 246 metros correspondientes a la 
referida calle Cruz verde, que unidos a los 162 que ya habían sido 
comenzados por la Compañía del ferrocarril sumaban los 408 que 
conformaban la nueva calle. Esta dispondría de una anchura de veinte 
metros distribuidos en una vía central de diez metros para carruajes y dos 
paseos laterales de cinco metros cada uno. Dada la gran diferencia entre las 
cotas existentes entre la explanada formada delante de la estación y el final 
de la calle del Carmen, el Maestro de Obras optó para eliminar los 
terraplenes originados en la confluencia con el camino de ronda y las 
diversas calles de la zona, distribuyendo la rasante en cuatro pendientes787. 
Aunque en el presupuesto del proyecto no se hacía constar el número total 
de edificios y ocupación de solares necesarios, sí se hacía una estimación 
del valor de los mismos elevándose las indemnizaciones a la cantidad de 
26.500 ptas. En total, el presupuesto del ensanche y formación de esta nueva 
vía fue de 38.437,68 ptas. Después de ejecutar los trámites de rigor, Pedro 
Pérez de Mena y Barros como alcalde, procedió a la redacción de un bando 
publicado el siete de abril en el que se daba cuenta del ensanche de la calle 
Cruz Verde destacando su utilidad para abrir la ciudad a la nueva estación 
del ferrocarril. También se construyó el acerado de las principales calles 
aledañas a la nueva estación. Así, las calles Calzada, Carrera y del Carmen 
fueron dotadas de un acerado de asfalto que tenía por término medio un 
metro cincuenta considerándose este el mejor sistema a la vez que 
                                        
787  “La primera desde la explanada de la estación hasta el camino alto de San Agustín, de 
57 metros de longitud y desnivel de 0,048 por metro; la segunda desde dicho camino hasta 
calle Loras, con 195 de longitud y pendiente de 0,040 por metro; la tercera comprendida 
entre calles Loras y Caleros, 72 metros de longitud y 0,007 por metro; y la cuarta entre la 
última y la calle del Carmen, 92 metros de longitud y 0,023 por metro.”. A. M. E, Obras y 
Urbanismo, “Expediente instruido con el fin de ensanchar la calle Cruz-verde y construir 
una vía de fácil y cómodo acceso a la nueva estación del ferrocarril”, 1884. Leg. 60, d. 5. 
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proporcionaba un ahorro del sesenta por ciento frente al adoquinado, el cual 
se dejó solamente para el tramo más estrecho de la calle Carrera788. 
 
 
Vías de acceso a la nueva estación de ferrocarril (arriba, al O.) Detalle del plano 




Respecto al trazado del ensanche, en enero de 1893 se procedería a 
una ligera variación debido a las dificultades económicas que supuso la 
expropiación de parte de la casa nº 89 de la calle del Carmen, y 
reedificación de su fachada. La propuesta del maestro de obras consistió en 
variar un poco el trazado inclinando casi tres metros el mismo hacia la zona 
                                        
788 A.M.E., Gobierno, A.C., Lib. 306,  s.o. 21-3-1885. 








sur de la calle Cruz-verde, de manera que la parte construida de dicha casa 
quedaba fuera del trazado y solamente se afectaba a una pequeña superficie 
del corral, con el consiguiente ahorro para el erario municipal790.  
 
Siguiendo con el proceso de construcción, en febrero de 1885 
solamente se encontraba construido un pequeño tramo de la carretera que 
uniría la estación con la ronda de la población, incumpliéndose el 
compromiso de la compañía de ferrocarriles. Por otro lado, se solicitaba la 
instalación de un paso a nivel que permitiera el paso por un camino muy 
transitado que había quedado interrumpido por el ferrocarril791. 
 
Pero la maquinaria había entrado en funcionamiento y su paralización 
resultaba ya imposible. Así, y una vez salvados todos los trámites 
necesarios, se comenzó a construir una calle que partiendo de la del Carmen  
y teniendo como base el ensanche de la calle del Moral, comunicara con la 
carretera que desde la calle Cruz-verde habría de conducir a la nueva 
estación; se trató de la apertura de la actual calle María Auxiliadora. La obra 
fue definitivamente autorizada por la Diputación provincial con la 
aprobación del arquitecto provincial en octubre de 1885. Pero, las lluvias 
otoñales sumadas a las dificultades del erario hicieron que no fuese posible 
acometer la obra en su conjunto aplazándose el ensanche de la calle Cruz-
verde y el  primero de los tres tramos en que se dividía la intervención. La 
urgencia se centró entonces en los dos tramos siguientes que tendrían como 
base el camino que ocupó la antigua calle de San Agustín, que quedaría 
incorporada a la nueva vía792. Las primeras actuaciones se centraron en la 
                                        
790Ibíd., Obras y Urbanismo, “Expediente instruido con el fin de ensanchar la calle Cruz-
verde y construir una vía de fácil y cómodo acceso a la nueva estación del ferrocarril”, 
1884. Leg. 60, d. 5.   
791 Ibíd., Gobierno, A.C., Lib. 306, s.o. 21-2-1885. 
792 Ibíd., s.o. 30-5-1885; 3-10-1885. VARELA y ESCOBAR: Op. Cit. P.: 333. 
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compra de las casas y terrenos necesarios. También se tuvo que sustituir, 
cambiándolo de emplazamiento,  un antiguo triunfo dedicado a la Virgen del 
Valle, por otro que posteriormente diseñaría el maestro mayor de obras, 
Francisco Torres Ruiz793.  
  
Con el traslado de la estación a su nueva ubicación, la antigua de 
Pinichi frente a la Plaza de Toros quedó postergada a simple apeadero. Esto 
conllevó la dejadez en la conservación de los jardines y paseos que en su día 
se crearon en la zona. Desde las páginas del periódico local El Imparcial se 
daba cuenta del estado de dichos espacios públicos expresando “cuanta 
pena ver el estado que el abandono va llevando los paseos de la antigua 
estación de ferro-carril. El que por aquellos sitios de un paseo, observa un 
arbolado frondoso y bien cuidado formando casi una bóveda 
artificial…Tales son los resultados de la incuria: hasta hay alguna senda 
que atraviese de la que fue estación a la plaza de toros; y es lástima que el 
único punto de la rotonda en que hay distintos caminos para personas y 
animales, punto en el cual debieron dejarse los asientos que le constituían 
en paseo, pues no es tanta en Écija la abundancia de lugares de recreo.”794. 
Meses más tarde el mismo periódico reclamaba la actuación del 
Ayuntamiento en las calles aledañas a la estación del ferrocarril. Las calles 
Caleros, Pulgosa, del Moral, Rosales, Antequera, Pozo y Yepes se 
encontraban necesitadas de reformas urgentes que no suponían excesivo 
coste795.  
                                        
793 Ibíd., s.o., 10-10-1885. 
794 Ibíd.. Hemeroteca,  Libro 8, “Revista Local”, en El Imparcial, nº 6, 7-10-1886, p. 3.  
795 Se le recrimina a la Corporación Municipal que con mucho menos dinero que el 
empleado hacia algunos años en la construcción de la casa en el paseo de San Pablo y las 
obras de jardinería que se realizaban en el mismo, así como el dedicado en el templete de la 
Virgen del Valle levantado en el camino de la Estación, se podían haber remediado dichas 
urgencias. Ibíd., “Écija ante la higiene. VII”, en El Imparcial, nº 24, 10-2-1887, p.2.  




Pero el planeamiento urbano de la zona aún estaba por concluirse. En 
octubre de 1887 se decidió la construcción de dos carreteras que enlazaran 
distintos puntos de la ciudad con la estación. En esta ocasión se trataba de 
poner en comunicación con el ferrocarril el puente sobre el Genil, por donde 
discurría la carretera general de Madrid a Cádiz al este de la estación; y, al 
Oeste, la pontezuela del arroyo del Matadero. El proyecto encargado a 
Francisco Torres trataba de cerrar, completando prácticamente un 
semicírculo, las comunicaciones periféricas en su zona norte, ya que ambos 
puentes se encontraban ubicados en la misma línea perpendicular al Genil, 
pero en los extremos opuestos de  la población796. 
 
El maestro mayor realizó dos proyectos, cada uno de los cuales 
contenía uno de los tramos de la nueva carretera. El primero de ellos se 
centró en el tramo que enlazaría la estación con la carretera general una vez 
que esta salía del casco urbano hacia Sevilla; el segundo sería el trayecto 
que la uniría desde el puente sobre el Genil hasta la salida a Córdoba. Los 
dos fueron  realizados entre el seis de abril y el uno de mayo del año 1888 y 
divididos en diferentes fases797. La elaboración de estos proyectos coincidió 
con la ejecución de los ensanches de la calle del Moral (hoy avda. María 
Auxiliadora) y calle Cruz-verde (hoy avda. de los Emigrantes). El propósito 
además de conectar la ciudad con la estación era el contar con una serie de 
vías que actuaran como enlaces con la carretera general de Sevilla, 
configurándose de esta forma la carretera de ronda de la ciudad. Dado que 
ya en los primeros años de la década se había llevado a cabo la construcción 
del tramo que ponía en contacto la carretera general con la plazuela del 
Matadero, se trataba en esta ocasión de proseguir dicha vía hasta la estación. 
Para ello, se optó por partir del ensanche de la pontezuela del arroyo del 
                                        
796 Ibíd., Gobierno, A.C., Lib. 309, s.o., 24-10-1887. 
797 Ibíd., Obras y Urbanismo, Leg 60, d. 9 y 10. 
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Matadero siguiendo la dirección de la calle Huerto, plazuela de San 
Gregorio y camino o ronda de San Agustín ya que era el trazado más 
conveniente por su menor distancia. Aunque fueron expropiadas y 
demolidas numerosas casas, la operación fue mucho menos costosa que si se 
hubieran rodeado, ya que hubiera sido necesario construir muchos más 
metros de carretera y un nuevo puente sobre el arroyo del Matadero.  Esta 
contaba con una longitud de 623,53 metros e idénticas características que la 
vía proyectada en 1884 como ensanche de la calle Cruz-verde. Para su 
ejecución se proponía igualmente dividirla en tres tramos y utilizar para el 
firme central la piedra silícea de la localidad procedente de las canteras del 
Barrero, y arena del Genil para los paseos laterales798. 
 
La declaración de utilidad pública de ambos proyectos fue realizada 
dos meses más tarde por el ingeniero jefe provincial, Javier Sanz,  
confirmándose con ello su ejecución definitiva. La única objeción realizada 
por este último fue la necesidad de dar más anchura a la pontezuela del 
arroyo del Matadero, lo que inmediatamente se corrigió sobre el proyecto. 
Según el informe del ingeniero realizado el 26 de octubre de 1888 era loable 
que el Ayuntamiento tratara de mejorar y embellecer los alrededores de 
Écija con las vías de comunicación proyectadas, pero advertía que de ser esa 
la causa principal de tales reformas nunca recibiría el apoyo económico de 
la Diputación Provincial, tal y como pretendía el Gobierno Municipal. En 
cuanto a los aspectos técnicos, el ingeniero Sanz, consideraba que la 
anchura de las carreteras podía reducirse a los ocho metros, medida 
suficiente para el paso de “tres carruajes ordinarios o dos carretas de paja 
o corcho”. Eran estos ocho metros de firme los que podría financiar el 
                                        
798 Ibíd., “Proyecto de carretera trazado desde la pontezuela situada sobre el arroyo del 
Matadero, hasta la Estación del Ferrocarril de esta ciudad”, 1-5-1888.  Leg. 801. 
 




Gobierno Provincial, dejando libertad al Ayuntamiento de Écija para las 
dimensiones de los paseos laterales. El análisis del proyecto realizado fue 
dividido en los dos tramos previstos. Por un lado el que desde el puente iba 
a la estación, y el que desde la estación se dirigía a la plazuela del Matadero. 
Respecto al primero, uno de los inconvenientes que el ingeniero jefe 
encontró en el proyecto de Torres Ruiz era la longitud de las carreteras 
previstas. Con un total de 1.989,71 metros fueron consideradas más que 
como construcción de travesías como formación de un verdadero camino de 
ronda. Además de la longitud, otro de los obstáculos era el alejamiento que 
presentaba respecto al casco de la población, ya que según el ingeniero, 
solamente sería utilizada dicha carretera por los carros que se dirigieran 
directamente a la estación, ya que las personas a caballo y los peatones 
preferirían seguir tomando la calle Merinos, para seguir por calle Calzada y 
entrar por la recién ensanchada calle Cruz-verde. 
 
Sin embargo, el principal y más grave problema detectado en el 
proyecto del maestro de obras era la pérdida a causa de las crecidas del río 
en 1887 del camino que desde el cerro de la Concepción iba al molino de 
Palma, terreno situado en el vértice del meandro que el Genil forma tras el 
paso por el puente y en dirección al Guadalquivir. La pérdida de este terreno 
hacía prácticamente inviable la propuesta de Torres Ruiz, ya que “la orilla 
izquierda del Genil aguas arriba del molino de Puerta de Palma no tiene la 
forma que acusa el plano del proyecto…”799.  La única posibilidad de seguir 
adelante con el plan  pasaba por la construcción de las defensas en la 
margen izquierda del Genil, obra que por otro lado ya se encontraba 
aprobada por la administración provincial, y valoradas en 18.000 ptas. Tras 
                                        
799 El informe del ingeniero Javier Sanz se acompañaba de un plano a escala 1:2.500 donde 
se representaban las modificaciones del terreno. Este plano no se ha encontrado junto al 
informe, desconociendo su paradero. 
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la realización de dichas defensas se podría consolidar definitivamente dicha 
zona repetidamente castigada por las inundaciones. Pero se advertía que de 
seguir adelante con la construcción de la carretera sería necesario levantar el 
terreno sobre el río, con lo que el presupuesto se dispararía. Por otro lado, 
habrían de sumarse las cantidades producidas por las expropiaciones que 
tendrían que realizarse y que no habían sido recogidas por el maestro de 
obras800.  
 
Los temporales y riadas producidas durante los años 1887 y 1888 
infligieron importantes daños a la infraestructura viaria de la ciudad. El 
desbordamiento del río afectó considerablemente la carretera de ronda 
destruyendo el tramo comprendido entre calle Ruimartín y calle del Peso, 
quedando el agua muy cercana a invadir la calle Mayor. El estado en que 
habían quedado los caminos requería una rápida intervención. Sin embargo, 
el Ayuntamiento no dio prioridad al arreglo de la zona excusándose en la 
falta de presupuesto. Tras diversas peticiones a la Diputación Provincial no 
fue hasta 1891 cuando esta Institución aprobó la concesión  de una 
subvención por valor de un 50% del coste total del importe de las mismas. 
La única condición exigida fue que estas carreteras que formaban la ronda 
de la ciudad tendrían que reducirse a una anchura de quince metros801. Un 
año después, el Maestro de Obras del Municipio realizaría el replanteo de la 
carretera de ronda dividiéndolo en diferentes secciones. La primera 
comprendía desde la estación del ferrocarril a la calle Mayor; la segunda de 
la calle Mayor al Puente; y una tercera desde la pontezuela del Matadero a la 
                                        
800 El ingeniero estimaba que el costo de esta obra  comprendida entre el puente de Écija y 
la estación del ferrocarril ascendería a 90.198 ptas, que sumadas a las 18.000 de las 
defensas del margen izquierdo del rio, y a las 27.659,50 ptas de las expropiaciones no 
tenidas en cuenta, importaban un total de 135.857,63 ptas. 
801 A.M.E., Hemeroteca, libro 7, “Ecos”, en El Eco de Écija, nº 239, 1-1-1888; ibíd., 
“Nuestra Corporación Municipal”, en El Constitucional, nº 24, 25-6-1888; Ibíd., Gobierno, 
A.C., Lib. 313, s.o. 6-8-1891. 




Estación. Cada una de estas secciones fue dividida en tramos quedando así 
reflejado en los planos elaborados por Francisco Torres802.  
  
 El examen del tramo que desde la estación se dirigía al Matadero dio 
como resultado un dictamen desfavorable respecto al alejamiento que 
parecía presentar del casco urbano. Este alejamiento iba a dificultar su 
utilización por la mayoría de la población, y tan solo iba a ser realmente útil 
para aquellas personas que procedentes de la carretera que desde Sevilla 
llegaba a la ciudad se dirigieran a la estación. Por ello, el ingeniero no dudó 
en calificar como innecesario dicho tramo teniendo en cuenta que ya estaba 
casi finalizado el ensanche de la calle del Moral. Sin embargo, todavía en 
1891 Torres Ruiz continuaba apreciando algunos edificios comprendidos en 
los proyectos de ensanche de las calles Moral y Cruz verde803.  
 
 Pero, ¿cuáles fueron las soluciones aportadas? La primera propuesta 
resultaba tan obvia que el propio técnico la reseñaba como “solución 
directa”, sin embargo, planteaba un grave problema. La travesía propuesta 
partía del puente  para tomar la dirección de calle Merinos, continuar por la 
Calzada hasta la confluencia con las calles Carmen y Carrera donde se inicia 
la ensanchada Cruz-verde. Desde ese punto seguiría por calle Carmen hasta 
llegar al Matadero. Para que esta travesía fuera admisible, sería necesario 
ensanchar Merinos al menos hasta darle la anchura de la Calzada o Carmen, 
sin embargo, el propio técnico no aconsejaba su realización puesto que el 
coste de las expropiaciones necesarias hacían inviable esta solución. La 
segunda propuesta consistía en la construcción de una vía que partiendo del 
puente pasara por las zonas de huertas entre la calle Merinos y el río, hasta 
                                        
802 Ibíd., Obras y Urbanismo, Leg. 60, d. 10. 
803 Ibíd., Leg. 836.  
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cruzar el arroyo que sale al Genil por la calle Puerta Nueva. A partir de este 
punto la vía seguiría por la huerta de la Concepción, dejando a la izquierda 
el edificio de iglesia de la Concepción y en dirección a la calle Mayor por la 
de Azacanes (para ello era necesario expropiar la casa nº 2 de calle 
Azacanes y la nº 6 de la calle Mayor). Tras atravesarla tomaba dirección por 
la calle Vélez de Guevara, ocupando las casas de su acera derecha,  a 
continuación se dirigía por las calles Salto y  Sumidero hasta enlazar con la 
de San Cristóbal hasta llegar a los solares del Almorrón y proseguir hasta 
aproximarse a la huerta de San Agustín, atravesando algunos corrales de la 
calle Trescruces. Desde ese punto enlazaría a través de las calles Zamorano 
y Pilar (desaparecida desde 1890) con la vía que el Ayuntamiento estaba 
construyendo de forma simétrica al ensanche que realizaba en la calle del 
Moral (hoy avda. María Auxiliadora). La propuesta terminaba con la 
creación de una plaza circular y espaciosa en la confluencia de estas tres 
grandes vías, quedando dicho espacio público a escasa distancia de la 
estación del ferrocarril. 
 
 Tras los datos recogidos por el equipo técnico provincial, la propuesta 
dejaba la longitud de esta travesía en 1.378´50 metros, es decir 602,21 
metros menos que la propuesta de Torres Ruiz. Igualmente, se reducía el 
costo en un 30% respecto a aquella –sobre todo por no tener que realizar las 
obras de defensa de la margen izquierda del río-, aunque el valor de las 
expropiaciones sería, a pesar de ocupar menos edificios, el mismo ya que se 
debería expropiar una mayor superficie de huertas804. La propuesta para el 
tramo de la estación al Matadero, era convertir la calle Carmen hasta la calle 
del Moral en un “hermoso boulevard”, por lo que la del Municipio debía 
suprimirse. También se incluían en el informe alusiones a la necesidad de 
                                        
804  El presupuesto se elevaba a 90.554,87 ptas. 




ensanchar la calle Espada y prolongar la calle Puerta Nueva si se llevase a 
cabo la travesía propuesta, ya que se facilitaría a los carruajes la 
comunicación entre puntos distantes de la ciudad evitando las callejas 
intramuros. Como ejemplo para ilustrar esta ventaja se hacía ver la 
preferencia por ir por esta nueva travesía de aquellos carruajes que tuviesen 
que realizar el trayecto entre el Teatro y calle Antequera, en vez de recorrer 
el intrincado trazado de calles del interior de la ciudad. La última de las 
propuestas consistía en cortar el extremo de la manzana que separaba la 
calle Carmen de la calle Carrera, y achaflanar el ángulo que formaba la calle 
del Moral con la calle Carmen. Estos dos cortes tendrían que realizarse 
forzosamente el día en que se terminasen los ensanches de la calle del Moral  
y calle Cruz-verde originándose así la actual plaza de Colón805. 
 
 La Comisión de Ornato auxiliada por el maestro Torres, tras las 
propuestas del ingeniero provincial, informó el 3 de junio de 1891 
insistiendo en la conveniencia de que el proyecto fuese realizado siguiendo 
el trazado original presentado por el Ayuntamiento. De nada servirían las 
indicaciones del técnico provincial ya que según los miembros de la 
Comisión ni se habían tenido en cuenta las costumbres y necesidades de la 
población, ni se advertía conocimiento de las razones por las cuales el  
Ayuntamiento propuso aquel trazado.  Realmente el motivo principal para 
haber trazado el camino de ronda por los puntos que señalaba el proyecto, 
obedecía fundamentalmente a la idea de alejarlo convenientemente de las 
calles de la población y aproximarlo en lo posible al  real de la Feria a la 
cual podrían acceder los ganados sin necesidad de pasar por las calles. Por 
otro lado, tampoco estaban de acuerdo con no poder construir el camino de 
                                        
805 A.M.E., Gobierno, A.C., s.o. 10-12-1888; Obras y Urbanismo,  Leg. 60, d. 10; Ibíd., 
“Informe del Ingeniero Jefe, Javier Sanz, sobre los proyectos de dos carreteras municipales 
presentados por el Ayuntamiento de Écija. 26-10-1888”. Leg  832. 
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ronda por la zona del cerro de la Concepción  por los 142 metros invadidos 
y destruidos por el río, ya que podía construirse uno provisional en terrenos 
aledaños en tanto se conseguía la autorización para ocupar el espacio 
necesario para la nueva vía en la parte destruida por el río y donde se habían 
llevado a cabo las obras de defensa financiadas por el Estado. Incluso les 
parecía excesivo el valor dado a estas obras, en las que se incluía la suma de 
algunas expropiaciones que no tendrían lugar. En cuanto al presupuesto, la 
diferencia estimada por la Comisión de Ornato entre la propuesta del 
Municipio y la del Ingeniero provincial, solamente ascendía a 12.462´26 
ptas. y no las 45.302 ptas. que decía  aquel.  Sí se aceptaba la reducción de 
la anchura de vía a quince metros, en vez de los veinte propuestos. Por 
último, se ocupaba la Comisión del proyecto del tramo de carretera desde la 
pontezuela del Matadero a la Estación, no aceptando la variante propuesta 
por el Ingeniero por razones parecidas a las ya expuestas, además de resultar 
molesto y peligroso para el paseo construido en la calle Moral (hoy María 
Auxiliadora) muy transitado en invierno806. Estas consideraciones de la 
Comisión de Ornato fueron aprobadas, no considerándose efectivas las 
propuestas del Ingeniero. En la sesión capitular celebrada el 26 de junio se 
acordó igualmente solicitar a la Diputación Provincial que se hiciera entrega 
de la subvención concedida en noviembre de 1887 para la ejecución de estas 
obras807.  
  
La construcción de la carretera de ronda fue uno de los puntos 
principales reflejados en los programas de los partidos que se presentaban a 
las elecciones municipales de junio de 1891, ya que “el camino o paseo de 
ronda, terminado y rodeando la población toda en su extenso perímetro, 
bien poblado de árboles, además de hermosear los alrededores de la 
                                        
806 A.M.E., Secretaría, 1891. Leg. 291 A, d. 28. 
807 Ibid. 




población, sería de resultados higiénicos inapreciables…”808. El programa 
de la Coalición Republicana recogía expresamente como uno de sus 
objetivos la terminación de los dos caminos proyectados de acceso a la 
estación del ferrocarril  que componían parte sustancial del camino de 
ronda809. Tras lograr dicha Coalición la alcaldía de la ciudad,  Juan Tamariz-
Martel y Fernández Galindo como primer edil se encargó de cumplir la 
promesa electoral, tras recibir en julio del Gobierno Provincial la aprobación 
definitiva al proyecto de carretera de ronda y la subvención del cincuenta 
por ciento del presupuesto de la obra. Esta aprobación vino acompañada de 
la última de las reformas realizadas al proyecto consistente en la reducción 
de la anchura de la vía central de veinte a quince metros, con lo que se 
abarataba considerablemente el coste final reflejado en el presupuesto810. En 
mayo de 1892, el Maestro de Obras llevaría a cabo el replanteo definitivo de 
todas las secciones de esta carretera de ronda para adecuarse al cambio de 
anchura811.  
 
Desde los primeros días de enero de 1892 se inició el proceso de 
construcción con los trámites previos, así el 7 de enero se abrió subasta 
pública para la demolición de las casas números 29, 83, 85 y 87 de calle del 
Carmen, comprendidas en el proyecto de ensanche de calle Cruz-verde, y de 
la nº 29 de la misma, comprendida en el proyecto de ensanche de calle del 
Moral. Un año después se realizó el afirmado de la nueva vía de Colón, así 
como la explanación que restaba de la misma812.  
 
                                        
808 Ibíd., Hemeroteca, libro 13, “Apuntamiento. III. Obras públicas útiles y convenientes”, 
en La Opinión Astigitana, nº 713, 17-6-1909. 
809 Ibíd., Libro 24, “Administración Municipal. VII. Obras públicas”, en El Constitucional, 
nº 181,  2-7-1891. 
810 Ibíd., Gobierno, A.C., Lib. 313, s.o., 23-7-1891. 
811 Ibíd., Obras y Urbanismo, 1892. Leg. 60, d. 10. 
812 Ibíd., Leg. 840. 





Tramo del camino de ronda tras el puente sobre el rio Genil  
(hoy calle Merinos yronda de las huertas). 1902.813 
 
 
Juan Borja, concejal y presidente de la Comisión de Obras Públicas, 
expuso el 20 de agosto de 1892, en un escrito dirigido al Ayuntamiento, la 
necesidad y urgencia para continuar la obra que ya estaba aprobada, pues no 
había aparecido ninguna consignación en el presupuesto corriente. Para 
solucionar el problema solicitaba se realizase uno extraordinario en el que si 
se incluyese con carácter urgente la obra de la carretera de ronda de la 
ciudad, es decir, las que partiendo del puente sobre el Genil y de la 
pontezuela del arroyo del Matadero pondrían en comunicación estos puntos 
con la estación de ferrocarril814. Desde las páginas de La Alianza se 
lanzaban las quejas al Municipio por la apatía que demostraba hacia el 
camino de ronda, un proyecto iniciado hacía años y que aún a finales de 
                                       
813Proyecto de elevación de la presa de la Puerta de Palma en Ecija. Ingeniero Antonio 
Buitrago, Escala 1:2000, Sevilla. Archivo Comisaría de Aguas (Sevilla), Nº 
153. IECA1988048130.   
<http://www.juntadeandalucia.es/institutodeestadisticaycartografia/cartoteca/buscar/getetiq
ueta/perPageid/20/startid/380/id/52186#> 
814 Ibíd., Leg. 836. 




octubre de 1892 se encontraba sin concluir815. Sin embargo, aunque 
lentamente por las dificultades presupuestarias, la carretera de ronda seguía 
ejecutándose tramo a tramo aún a finales de 1894816.  La compra de los 
terrenos necesarios se iba realizando al compás del avance del trazado de 
manera que todavía en diciembre de 1895 vemos al Municipio embarcado 
en la compra del huerto de San Rafael ubicado en la calle Peso nº 4 y 
necesario para terminar la vía817. La última de las intervenciones se 
prologaría hasta entrado el año 1898. En la primera reunión de la Comisión 
Municipal de Obras Públicas celebrada en febrero se planteó la urgencia de 
terminar el ensanche de la calle del Moral, así como el camino o paseo que 
comunicaba con el ferrocarril para con ello dejar concluidos los proyectos 
iniciados dos décadas antes818.   
 
                                        
815 Ibíd., Hemeroteca, libro 10, MUÑOZ VIZCAINO, E.: “Justas quejas”, en La Alianza, nº 
30, 25-10-1892. 
816 Ibíd., Gobierno, A.C., Lib. 316, s.o. 1-9-1894. 
817 Ibíd., Lib. 317, s.o., 7-12-1895. 
818 Ibíd., Hemeroteca, libro 12, “Una iniciativa”, en La Opinión astigitana, nº 267, 8-2-
1898. 





Plano de Écija, ca. 1930. Se aprecia el trazado del proyectado Camino de ronda que 
partiendo desde la salida del puente (Este) se dirigía hacia el Norte paralelo al rio Genil 
hasta enlazar con la calle Nueva a través del ensanche de la calle Curtidores; desde allí y 
rodeando los terrenos del antiguo convento de San Agustín enlazaba con la estación del 
ferrocarril para dirigirse al Sur hasta unirse con la plaza del Matadero a través de calle 









 b.- El camino del Valle  
 
La primera intervención de importancia que se realiza en la zona norte 
de la ciudad se lleva a cabo en noviembre de 1881 con objeto de comunicar 
el casco urbano con la ermita del Humilladero y los terrenos aledaños 
destinados a feria de ganado. Para ello, el Maestro de Obras municipal 
elaboró un plano de las carreteras y paseos que se proyectaron en lo que se 
denominaba “real de la feria”. Lo que Torres Ruiz plasmó en su proyecto 
fue el deseo de dar continuidad a la calle Mayor hasta conectarla con los 
terrenos destinados a la feria de ganado que desde tiempo atrás se venía 
realizando en los llanos del Valle. La intervención comenzaba con la 
colocación de árboles en el último tramo de la calle Mayor que terminaba 
con el muro de cierre de la Casa de Misericordia, construcción que suponía 
el límite norte del casco urbano. El lado sur de la calle terminaba con el 
Hospital de San Sebastián, abriéndose aún más al sur, hasta casi conectar 
con los terrenos de la Huerta de Correas (actual Polideportivo Municipal). 
Delante de esta huerta se iniciaban los paseos y carreteras arbolados que 
siguiendo dirección Noreste alcanzaban la ermita del Humilladero, 
bifurcándose a partir de esta y dejándola en el centro. El pozo-abrevadero 
existente al final del cercado de la Misericordia también se pretendía rodear 
con arbolado. Frente a la ermita se levantaba una tienda de campaña 
circular, centro de reunión de los ganaderos y a la que se proyectaba acceder 
a través de un paseo arbolado. Estas carreteras y paseos que seguían el curso 
del Genil se convertirían en las líneas estructurantes de la zona que algunos 
años después, con la instalación en terrenos aledaños del cementerio 
municipal, conectarían la población con la necrópolis819.  
 
                                        
819 Ibíd., Obras y Urbanismo, Leg. 839 y Leg. 900 A. 
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A la vez que se organizaban los accesos al ferrocarril se presentó en 
octubre de 1885 el proyecto de continuación de la  carretera de los llanos del 
Valle hasta el nuevo cementerio de reciente inauguración. Torres Ruiz 
enlazaba de esta forma las calles Mayor y Nueva con la necrópolis y con los 
terrenos destinados a feria de ganados. La inversión necesaria para ejecutar 
la obra ascendía a 11.286 pts y 91cts820.  
  
 
c.- Actuaciones realizadas en el periodo de 1891- 1896 
 
 Tras las primeras elecciones municipales celebradas bajo sufragio 
universal masculino en junio de 1891, los votos republicanos  llevaron al 
poder a Juan Tamariz-Martel y Fernández Galindo quien sustituía después 
de un año de mandato a Pedro Pérez de Mena. En los discursos realizados 
en el acto de toma de posesión del nuevo edil, ambas autoridades dedicaron 
un lugar preferente a las obras públicas iniciadas o que se encontraban en 
proyecto. Pedro Pérez de Mena no perdió la oportunidad para indicar y 
recomendar al nuevo alcalde que pusiese su empeño en la resolución de los 
proyectos iniciados en su mandato y cuyos expedientes administrativos 
estaban completamente terminados. Hizo referencia especialmente a la 
terminación del camino de ronda de la ciudad, un proyecto que defendió 
dando cuenta del proceloso recorrido realizado para su consecución. 
También el abastecimiento de agua y el alumbrado público coparon sus 
palabras. Anunció que respecto a la empresa Mayán concesionaria de ambos 
servicios, se había logrado alcanzar la caducidad del referente al agua 
potable, con lo que quedaba el nuevo gobierno municipal con posibilidades 
                                        
820 Ibíd., “Proyecto de camino desde Écija al nuevo cementerio”, leg, 793 A; Gobierno, 
A.C., Lib. 307,.s.o. 3-10-1885. 
 




de volver a negociar. También de la cesión efectuada por la empresa a otra 
de nacionalidad belga para el mantenimiento del alumbrado con idénticas 
garantías. Por último, recordaba el alcalde saliente la necesidad de realizar 
los proyectos preparados bajo su mandato para la construcción del acerado 
de las calles Calzada, Carrera y Carmen, siguiendo las exitosas condiciones 
del realizado en calle Merinos; así como exhortaba a su sucesor a no 
olvidarse de proseguir con la recomposición del adoquinado del viario de la 
ciudad. Por su parte, el republicano Juan Tamariz-Martel, con un 
vocabulario y gramática más cultivada, expresó claramente las intenciones 
que tenía su gobierno municipal respecto a Écija en cuanto a su arquitectura 
y urbanismo; sin ahorro de descripciones y metáforas elegimos estos 
párrafos por su significación: 
 
“…sus calles son tortuosas, tanto que por muchos, la imaginación se 
forja ver circular blancos alquiceles: son calles de un pueblo guerrero, 
parecen hechos para guerrear si es preciso dentro de sus muros, la vida 
moderna necesita otras calles, las grandes vías son a los pueblos lo que las 
arterias al cuerpo humano; los edificios que las forman, adolecen de que, 
en la época que se construyeron, el arte solo se cultivaba para  
embellecimiento de las señoriales moradas, y mayor ostentación de los 
templos; la estética, la belleza, no era tenida en cuenta en las demás 
edificaciones, el respeto al ornato público era desconocido. 
Tenemos un alcantarillado, no completo, ara recoger las aguas 
llovedizas, más no existe memoria de haberse procedido en época alguna a 
su limpieza,… 
… 
En una palabra: la urbanización, el ornato y la higiene, reclama 
nuestra atención; precisa hacer mucho dentro del casco de la población, y 
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procede con gran empeño a la construcción de su ronda, proveyéndola de 
arbolado y jardines… 
…velar por la conservación de monumentos y a ser posible crear un 
museo municipal para que los restos de nuestra antigua opulencia puedan 
en él ser depositados.”821 
 
 Por sus palabras, así como por el programa electoral presentado, el 
nuevo gobierno municipal con su alcalde a la cabeza se proponía dar un 
impulso definitivo a la mejora de la Écija que vivía los últimos años de la 
centuria decimonónica. 
 
 En 1893 Francisco Torres llevó a cabo el reconocimiento de los 
terrenos del cerro de la Concepción para determinar que solares se 
ocuparían de forma temporal para el establecimiento de la Feria, la renta que 
se debería pagar y los trabajos de explanación necesarios para habilitarlo 
como paso para acceder al real. Esta actuación era necesaria debido a los 
efectos causados por las crecidas ocurridas a partir de 1881 en aquella zona 
de la orilla izquierda del Genil. Sobre todo, tras las ocurridas en los años 
1888 y 1889, que destruyeron el camino de ronda y una parte de los predios 
del lugar, arrastrando el terreno y formando barrancos que hacían imposible 
el tránsito. Esto provocaba que los carruajes y ganado que en gran número 
transitaban por la zona en época de feria, tuviesen que entrar por las calles 
Azacanes y Ruimartín hasta llegar a la calle Mayor. Las molestias 
ocasionadas y el peligro al que se veía expuesto el vecindario tenían que ser 
solucionados. El trayecto propuesto por el Maestro ocupaba parte de solares 
privados limítrofes con las calles Ruimartín, Aceite, Aguayo y Peñuelas, a 
                                        
821 Ibíd., Hemeroteca, libro 24, “El acto de hoy”, en  La Opinión Astigitana, nº 33, 1-7-
1891. 
 




los cuales se les pagaría una renta anual de 25 ptas.  Por ellos discurriría la 
nueva vía que comenzaría en la explanada del cerro de la Concepción y 
desembocadura de las calles Azacanes y Ruimartín. Seguiría por los solares 
citados entrando por la calle Peñuelas hasta el extremo de la calle Peso, 
próxima a la fábrica de harinas “Puerta de Palma”. Desde este punto se 
podría continuar sin problemas por detrás del Hospital de San Sebastián 
(hoy calles Sor Cándida Saiz Alonso)822 . 
 
Cerrando la centuria se realizaron otras actuaciones puntuales, siendo 
la más significativa la efectuada en 1895 con el proyecto de modificación de 
rasante en la carretera del Puente y en las que desaguaban a la misma823. Sin 
embargo, y a pesar de las intervenciones que se estaban llevando a cabo, la 
situación de las calles y carreteras de la  ciudad no parecían satisfacer a 
todos. Un artículo anónimo en las páginas de La Opinión Astigitana de 4 de 
agosto de 1896 mencionaba el lamentable estado en que se hallaban las 
calles de la ciudad, tanto las del centro como las extramuros, significándose 
por su situación el camino que conducía a la estación. Se pedía que con 
urgencia se realizara en ellas la misma obra llevada a cabo en la plaza 





                                        
822 Ibíd.,  Secretaría, “Datos referentes al costo que podrá originar la habilitación del paso 
para el Real de la Feria por el camino de ronda y sitio llamado Cerro de la Concepción”, 
1893. Leg. 290, d. 54. Por acuerdo capitular se accedió a la permuta de la calle Peñuelas 
por la parte del solar nº 2 de dicha calle  propiedad de Gregorio M. García y García, ya que 
era imprescindible pues se encontraba en el trazado del camino de ronda de la población. 
Secretaría, 7-1-1915.Leg. 289 A.   
823 Ibíd., O. y U., leg 832. 
824 Ibíd., Hemeroteca, Libro 12, “Las vías públicas”, en La Opinión astigitana, nº 195, 4-8-
1896. 
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d.- Otras intervenciones  
 
Los graves problemas por los que atravesaban los albañiles de la 
ciudad a comienzos de 1869 motivaron que el Alcalde-Presidente 
conviniera, junto con el resto de capitulares, que las obras que se realizaban 
en el arrecifado del camino de Córdoba se extendieran también al trayecto 
que fuese posible en el del Valle, así como a la ejecución de otras obras 
públicas que se determinase825.  
 
 A finales de la década de 1870, el Ministerio de Fomento estableció 
frente al paseo de San Pablo y a orillas del Genil, un vivero para la 
plantación de árboles con destino a las carreteras públicas bajo la dirección 
de Serafín Fernández826. Este vivero nació al albur de la importancia que 
tomó en dicha fecha la carretera Madrid-Cádiz, gracias a la cual las 
provincias andaluzas por las que discurría se beneficiaron ya que 
consiguieron con el Gobierno de 1876 el trazado de caminos provinciales 
que en el caso de Sevilla fueron diecinueve, así como muchas propuestas 
que no fueron aprobadas. Écija quedó al margen de los beneficios pues las 
carreteras trazadas no le afectaban directamente827.  
 




                                        
825 Ibíd., Gobierno, A.C., Libro 291, s. o., 9-2-1869, f. 46v-47r.  
826 Ibíd., Hemeroteca, libro 9, “Una reforma conveniente”, en El Periódico de Écija, nº 18, 
1-2-1880. 
827  RAMOS ROVI , M.J.: Andalucía en el Parlamento español (1876-1902).Pp.: 52-
53.   
 




2.1.2.3.- El rio Genil: obras de prevención y defensa ante las 
 crecidas 
  
En el cabildo de 4 de febrero de 1865, el Alcalde expuso la necesidad 
de que la Corporación se ocupara del mal estado en que se encontraba el 
cauce del río Genil por la zona correspondiente a la ronda de la ciudad en 
dirección a la calle Merinos. Las quejas vecinales eran continuas y muy 
especialmente se hacían sentir las del marqués del Arenal, verdadero 
causante de que el Presidente de la Corporación expusiera públicamente la 
necesidad de atajar el problema. En el siguiente cabildo celebrado el día 12 
de febrero, se volvió a insistir en la cuestión, haciéndose hincapié en los 
daños que ocasionaba el rio a su paso por el vado de las Tablas y el cerro de 
la Concepción828. 
 
 En el segundo semestre de 1878 y comienzos de 1879, se iniciaron 
las obras de defensa en prevención de inundaciones, al pie del cerro de la 
Concepción, con la intención de seguir por dicha margen izquierda curso 
arriba. El presupuesto de dichas obras ascendió a la cantidad de 13.012 ptas. 
50 ctmos.829. Un año después se proseguía defendidendo la margen 
izquierda del rio, en la misma zona, así como en los lugares denominados de 
los callejones. El cauce del rio se había desviado ostensiblemente por este 
lugar anegando el camino de los callejones, que era realmente el camino de 
ronda de la población a su paso por el cerro de la Concepción. Las obras que 
se realizaban fueron acompañadas del plano de la cota del río Genil con las 
modificaciones causadas en sus márgenes por las avenidas realizado por el 
ingeniero provincial, Enrique Riquelme, con indicación de la defensa que se 
                                        
828 A.M.E., Secretaría, Leg. 1183, p.45. 
829 Ibíd., O. y U., Leg. 832. 
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proyectaba para evitar el deterioro provocado por las riadas830. 
 
Las crecidas del rio habían aumentado la desviación y el Municipio se 
vio obligado a ejecutar una obra provisional que evitara mayores perjuicios, 
ya que no contaba con los fondos necesarios para ejecutar la definitiva. La 
obra consistió en la construcción de una cortina o empalizada831. Sin 
embargo, de nada sirvieron ante la fuerte crecida del caudal producida 
durante los tres últimos días de enero de 1881 y que provocaron lo que 
parecía inevitable. La inundación afectó a gran parte de la población, 
llegando la altura de las aguas en algunas zonas a más de dos metros. Las 
calles y plazas principalmente afectadas fueron las de siempre, las más 
cercanas al curso del rio, al igual que las tierras de labor de las riberas del 
rio832. Tras el desastre, la Corporación Municipal realizando las gestiones 
pertinentes, logró que a través de varios senadores y diputados andaluces se 
hiciera llegar al Ministro de Fomento la urgente necesidad de encauzar el 
Genil con márgenes artificiales y eficaces a su paso por la ciudad833. 
Evidentemente no sería tarea fácil conseguir que tal proyecto se llevase a 
cabo, pero las esperanzas por encontrar una solución definitiva ocultaban las 
enormes dificultades. Desde la Jefatura de Obras Públicas de la provincia se 
le encargó al ingeniero Juan de la Cruz Fuentes, la elaboración del 
presupuesto de los gastos que ocasionaría el estudio del proyecto de 
encauzamiento del rio Genil dirigido a la defensa del puente834. Sin 
embargo, las obras nunca llegarían a realizarse. 
                                        
830 Archivo General de la Administración. Obras Públicas. Caja 2715, exp. 115, doc. 3 
831 Ibíd., A.C., s.o. 24-1-1880 
832 Ibíd., Libro 9, “Inundaciones”, en El Periódico de Écija, nº 71, 6-2-1881 
833 Ibíd., libro 9, “La margenización del Genil”, en El Periódico de Écija, nº 72, 13-2-1881 
834 "Presupuesto de los gastos que ocasionará el estudio del proyecto de encauzamiento del 
río Genil dirigido a la defensa del puente de la carretera de Madrid a Cádiz, sobre dicho río 
y en la ciudad de Écija" / Juan de la Cruz Fuentes (ingeniero encargado) 1881. (4)09 
24/5796/IV 




Para al menos remediar los daños e intentar evitar otras crecidas, se 
decidió proceder a la realización de un proyecto de obras de defensa en las 
márgenes del rio. El proyecto encargado a Francisco Torres Ruiz estuvo 
finalizado el 11 de noviembre de 1881,  quedando encargada la Comisión de 
Obras de formular las condiciones económicas835. Las obras se centraron en 
la defensa de la zona sur del Paseo de San Pablo delante de la 
desembocadura del arroyo del Matadero, y consistió en el refuerzo, con 




Francisco Torres Ruiz. Plano de las obras de defensa en los jardines públicos.11-11-1881 
 
 
La atención a las defensas de las márgenes del rio continuaron con los 
estudios que en junio de 1887 se estaban realizando para de la margen 
izquierda del Genil, en la zona del cerro de la Concepción, tras el primer 
                                                                                                   
<http://www.opandalucia.es/index.php?form=7&accion=20&registroId=707&userid=25&g
roupid=0> 
835Ibíd., O. y U., Leg. 742. A.C. Lib. 303, s.o.19-11-1881 
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meandro una vez rebasado el puente836. Además de para prevenir las 
inundaciones se pretendía reforzar la zona dado que se tenía en proyecto la 
realización del camino de ronda de la ciudad que por esa zona discurría casi 
en paralelo al rio. 
 
La tranquilidad volvió a romperse un año después. Durante los 
últimos meses de 1887 y los primeros de 1888, las copiosas y violentas 
lluvias, además de arruinar las cosechas, volvieron a traer aquella honda 
preocupación por la vuelta de las riadas. La Corporación era consciente del 
peligro en que se encontraba la población de producirse una fuerte avenida. 
El cauce del Genil se encontraba contenido, en una buena parte de su 
longitud, a su paso por la ciudad, por los muros de los edificios que antes 
lindaban con el camino de ronda. Y decimos antes, puesto que este había 
quedado completamente destruido por la subida del nivel de las aguas. De 
manera que, durante el invierno de 1888 los temores estaban completamente 
fundados. La zona  comprendida desde el puente hasta el cerro de la 
Concepción no podría soportar un año más de lluvias como el vivido. Pero 
la tragedia volvió a repetirse. En marzo de 1888 las riadas hicieron 
desaparecer una gran extensión de terrenos, invadiendo y destruyendo el 
camino de ronda, llegando las aguas hasta las calles aledañas Aceite y 
Aguayo, quedando muy cerca de la calle Mayor.  
 
La recomposición del camino de ronda, destrozado por la inundación, 
era para la prensa liberal asunto prioritario para la ciudad, en el que no había 
que escatimar recursos ni esfuerzos. Igualmente era considerado el arreglo 
de la orilla izquierda del Genil a partir del cerro de la Concepción hasta el la 
entrada a las fábricas de harina allí existentes. Para ello, opinaban que 
                                        
836 Ibíd., Libro 8, El Cronista Ecijano, nº 288, 26-6-1887 




debían utilizarse los materiales existentes en el Alto de San Gil o Picadero, 
de donde ya se habían tomado con anterioridad y para el mismo fin837.Como 
solución, ya se habían propuesto, por parte del ingeniero jefe provincial, las 
posibles soluciones. Una de ellas era el realizar la corta y desviación del rio 
con lo que quedaría el problema definitivamente resuelto; y la otra, la 
construcción de una defensa provisional que bien podría solucionar el 
problema a corto y medio plazo e incluso para siempre838. Dado el altísimo 
coste de la primera opción, el técnico aplicó su pluma al proyecto de las 
defensas en la margen del Genil. Pero faltaba nuevamente lo más 
importante, la financiación. Por este motivo no se dudó en rogar incluso al 
Ministro de Fomento que dictase las órdenes oportunas para que pudieran 
practicar las obras de defensa propuestas en dicho proyecto, que por otro 
lado, ya estaba aprobado desde el doce de abril839. Al respecto, las críticas 
arreciaban contra la pasividad del diputado a Cortes por Écija, Antonio 
Ramos Calderón, al que se acusaba de no hacer nada por interesar al 
Gobierno para que se atendiese a estas obras tan necesarias840. Finalmente 
las obras comenzaron en julio de 1889 con un presupuesto de 18.000 ptas. 
sufragados por el Estado. La tardanza en el comienzo de las obras hizo que 
el presupuesto destinado a las mismas resultara insuficiente, lo que no fue 
óbice para que se continuase con las mismas hasta donde fuera posible. Las 
obras consistieron en la colocación de pilotes trabados con maderos y 
ramajes que formaron espigones rellenos de piedra perpendiculares a la 
orilla del rio, superando algunos los cuarenta m. de longitud. La dirección 
de estas obras estuvo a cargo del  ingeniero de caminos Francisco 
Montenegro, contando con la colaboración de Cristóbal Aguilar como 
                                        
837 Ibíd., libro 24, “Lo más conveniente”, en El Constitucional, nº 8, 5-3-1888 
838 Ibíd.,  “Las obras del Genil”, en El Constitucional, nº 88, 19-9-1889 
839 Ibíd., A.C., Lib. 310, s.o. 12-11-1888 
840 Ibíd., Libro 24, “Écija en el Congreso de los Diputados. III”, en El Constitucional, nº 44, 
12-11-1888 
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ayudante841. Tres espigones quedaron ubicados en el margen derecho y ocho 
protegiendo el segundo meandro en la desembocadura de las calles 
Azacanes, Ruimartín, Aceites y Aguayo, tal y como se puede apreciar en los 
planos realizados en 1891 por el ingeniero jefe de la provincia.    
 
La preocupación de la Corporación frente a las avenidas del río y el 
posible mal que estas podían causar a la población, se percibe,  en la 
reclamación  presentada al Gobernador Civil de la provincia en 1890. Esta, 
puntualizaba las malas condiciones de desagüe que presentaba el puente 
sobre el Genil. En contestación a la misma, el Ingeniero Jefe envió el 
correspondiente informe, en el que expresaba que dicho desagüe no podía 
contribuir a una inundación. Sin embargo, si consideró como incompletas, 
las obras de defensa que se realizaron en la margen izquierda, donde más 
combatía la corriente. La solución propuesta con objeto de evitar “próximos 
y seguros riesgos”  consistió en proponer el encauzamiento del rio en el 
trayecto comprendido entre el Puente y el Molino de Puerta de Palma. Este 
lúcido planteamiento, se encontraba con el problema de la financiación del 
mismo. Ni el Ayuntamiento disponía de recursos para ello, ni la urgencia de 
dar solución al problema por la inminencia del peligro de inundación, 
podían hacer posponer su ejecución. La Corporación seguía manteniendo 
que el verdadero peligro lo seguía ofreciendo la margen izquierda del rio, en 
el cual resultaban insuficientes, al igual que lo había expresado el ingeniero 
jefe, las obras de defensa realizadas. Por ello, se pedía de forma 
desesperada, que se continuaran y dieran terminación a las mismas con el 
presupuesto del Estado842 
 
                                        
841 Ibíd., “Las obras del Genil”, en El Constitucional, nº 88, 19-9-1889) 
842 Ibíd., A.C.,s.o.  21-1-1891 




El Municipio a mediados de 1891 solicitó al Ingeniero Jefe de la 
provincia, la realización de los estudios necesarios para llevar a cabo el 
encauzamiento del Genil e impedir con ello las avenidas. El informe del 
ingeniero Mariano de Carcer, se recibió el 10 de diciembre de 1891 
centrándose en los trabajos necesarios para defender las márgenes del rio 
Genil, dando además un repaso de los ya realizados y proyectados con 
anterioridad. La prontitud con la que fue recibido este informe se debió a la 
mediación llevada a cabo por el diputado del distrito de Écija, Cabo de 
Guzmán, el cual se prestó además a continuar trabajando para que las obras 








                                        
843 Ibíd.,  O. y U., Leg. 832. Libro 11, “Revista local”, en La Opinión Astigitana, nº 57, 18-
12-1891 





Mariano de Carcer. Plano del río Genil comprendido entre la Defensa y Vivero del Estado. 
Defensas fluviales y vista del Puente. 1891844 
 
 
Lo peor, aún estaba por llegar, nos referimos a la inundación 
producida en la primavera de 1892. Durante Los días 6, 7 y 8 de marzo 
Écija sufrió una inundación mucho más grave que la sufrida en 1891. Se 
consideró afectada casi la mitad de la población, siendo las calles cercanas 
al puente las más castigadas, desplomándose en ellas bastantes casas. El 
panorama de las calles Puente, barrera del Puente (hoy plaza de Giles y 
Rubio), Caballeros (Emilio Castelar), Merinos y Corraladas fue dantesco. El 
paseo de San Pablo y las huertas de las riberas del Genil quedaron bajo las 
aguas. La riada llegó hasta el cementerio donde el muro del lado norte 
quedó prácticamente destruido. Las aguas alcanzaron en muchos lugares 
hasta el metro de altura, así como inundaron toda la zona de la Alcarrachela 
convirtiéndola en una laguna845.  Pero si bien el nivel de las aguas no 
                                        
844Archivo Comisaría de Aguas (Sevilla), E-179. Obras de Defensa de Sevilla. 
IECA1988048921. Écija (Municipio, Sevilla). Genil (Río). Defensas fluviales. 1891. Plano 
del río Genil comprendido entre la Defensa y Vivero del Estado. Escala 1:1000. Sevilla 
<http://www.juntadeandalucia.es/institutodeestadisticaycartografia/cartoteca/buscar/getetiq
ueta/perPageid/20/startid/400/id/52940> 
845Ibíd., Libro 1, “Actualidad”, en La Opionión Astigitana, nº 914, 10-3-1917 




alcanzaron la altura que en las calles citadas, toda la zona oeste de la 
población, desde la carretera de Osuna hasta la ermita del Humilladero se 
convirtió en una inmensa laguna por el desbordamiento de los arroyos 
afluentes del Genil846.  
 
Aunque realizados los trabajos de defensa, insuficientes dadas las 
consecuencias de las últimas crecidas, el encauzamiento del rio en el 
trayecto comprendido entre el Puente y el Molino de Puerta de Palma no se 
practicó. Por ello, la suerte de la ciudad siguió ligada a las lluvias y a la 
capacidad del aforo del Genil. Así, en el invierno de 1894-1895 nuevamente 
se asistió al desbordamiento del Genil que aunque con menor fuerza que la 
sufrida anteriormente, anegó los terrenos y calles  circundantes al cauce. El 
testimonio gráfico de dicha inundación fue aportado por las dos fotografías 
realizadas por Cayetano Domínguez desde el Triunfo de San Pablo en el 
Paseo del mismo nombre847. 
 
A comienzos de abril de 1897 fue anunciada la aprobación del 
expediente para la ejecución del proyecto de nuevas obras de defensa contra 
las avenidas del río Genil, que amenazaban destruir la mayor parte de la 
acera derecha de la calle Mayor. El proyecto consistía en avanzar los 
espigones construidos en la margen izquierda y abrir un pequeño canal en la 
margen derecha con el objeto de rectificar el cauce eliminando en lo posible 
el meandro por el que discurría el rio. Las obras se iniciaron gracias a la 
financiación del Estado, lo “que tantos esfuerzos le había costado 
conseguir” al Alcalde del momento. Para comenzar los trabajos 
rápidamente y así poder dar con prontitud trabajo a los jornaleros 
desempleados, se compró por mil quinientos reales, una parcela de la huerta 
                                        
846Ibíd.,  Libro 10, “El temporal”, en La Opinión Astigitana, nº 68, 13-3-1891 
847Ibíd., Libro 16, “Revista local”, en La Opinión astigitana, nº 165, 7-3-1895 
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“Del Pájaro”, propiedad de José Rodríguez Silva y necesaria para ejecutar 
las obras, quedando posteriormente de titularidad estatal848. 
 
 La suerte del puente del Genil fue muy desigual en el transcurso del 
XIX; mientras recibió una atención adecuada durante la época isabelina, no 
ocurrió lo mismo con la Gloriosa. El resultado fue que a comienzos de 1880 
el estado de su fábrica era insostenible dando lugar a críticas como la vertida 
en las páginas de El Periódico de Écija en las que se expresaba como “el 
puente se encuentra ruinoso, bastante despellejado por sus dos caras: los 
muros laterales destruidos en gran parte: las condiciones poco cómodas de 
su construcción, particularmente por su estrechez, tan susceptible de 
corrección, poco menos que en su primitivo estado; y ni el gobierno ni el 
ayuntamiento…han remediado esta necesidad tan conocida de todos.”. Se 
recomendaba también la sustitución de los muros laterales por balaustradas 
de hierro, de manera que se proporcionara una mayor vista a los 
transeúntes849. Esta propuesta sería finalmente aceptada ya que los muretes 
o pretiles que delimitaban la anchura del puente salvaguardando la altura 
fueron derruidos y cambiados por barandales de hierro que proporcionaron 
una mayor anchura así como una mejor perspectiva del cauce. 
 
 Aunque la preocupación del redactor de la noticia se centraba en el 
aspecto del puente, el verdadero problema se encontraba bajo el agua. En 
ese mismo año de 1880, cuando se estaban realizando los trabajos de 
defensa del cauce río arriba, también se llevó a cabo la inspección del 
puente quedando constancia de la necesidad de reparar los cimientos de su 
séptima pila. El resultado fue el inicio del expediente para la reparación del 
                                        
848Ibíd., A.C., s.o. 24-4-1897; 29-5-1897. Ibíd., libro 12, “Revista local”, en La Opinión 
astigitana, nº 227, 13-4-1897.    
849Ibíd., Hemeroteca, Libro 9, “Una reforma conveniente”, en El Periódico de Écija, nº 18, 
1-2-1880. 




puente elaborado por el servicio de Obras Públicas provincial bajo la 
dirección del ingeniero Riquelme850. Como ya referimos anteriormente, la 
idea de encauzar el rio quedó olvidada, y por tanto, los esfuerzos por 
preservar el puente se centraron en la reparación directa de los daños en su 
cimentación. En primer lugar, se elaboró en 1883 el presupuesto de los 
gastos de la obra, y un año después el ingeniero Luis M. Molini firmó el 
proyecto de reparación de las fundaciones del puente851. 
  
 Contamos con una extraordinaria descripción del puente realizada en 
1887 con motivo de la definitiva reparación de la séptima de sus pilas: 
 “El puente de Écija, hermosa y sólida construcción de ladrillo sobre 
el río Genil, en la provincia de Sevilla, mide una longitud de 155 metros de 
extremo a extremo de sus muros de acceso, con cinco metros de anchura 
entre pretiles, que son de ladrillo, como el resto de la obra, y de 0,6 metros 
de espesor; tiene, como la generalidad de los puentes antiguos, pendiente 
desde el centro hacia los extremos, siendo la altura de la rasante en el 
punto más alto sobre el nivel del agua de 5,5 m. y de 9,95 m. sobre el fondo 
del río. Consta la obra de 10 arcos de medio punto, cuyos diámetros van 
creciendo desde 6 m. de los extremos hasta 9,30 m. que mide el central; las 
pilas, cuyos tajamares semicirculares aguas abajo están formados aguas 
arriba por dos curvas que en planta forman un arco apuntado, tienen un 
                                        
850 "Expediente de reparación del puente sobre el río Genil en la ciudad de Écija, en la 




851 "Presupuesto de los gastos que ocasionará la reparación del puente de Écija sobre el río 
Genil en la carretera de primer orden Madrid a Cádiz" / Alfonso Escobar Armesto 
(ingeniero encargado) 1883. (4)09 24/5796/V.;  "Proyecto de reparación de las fundaciones 
del puente de Écija sobre el río Genil en la carretera de primer orden de Madrid a Cádiz" / 
Luis M. Molini (ingeniero autor del proyecto) 1884. (4)09 24/5796/I 
<http://www.opandalucia.es/index.php?form=7&accion=20&registroId=707&userid=25&g
roupid=0> 
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espesor variable entre 6,50 m. y una longitud de 10,8 m. de extremo a 
extremo de los mismos; se prolongan los tajamares sobre el nivel del rio 
hasta la parte superior del pretil, formando a manera de torreones unos 
apartaderos para la gente de a pie”.852 
 
 La reparación de la pila se hizo urgente por el mal estado que 
presentaba dado que era la que más sufría el embate de la corriente y por 
ello hacía peligrar los arcos contiguos, fundamentalmente el séptimo. Tras 
dos años de trabajos, la técnica seguida por Molini para dejar al descubierto 
la pila mediante un dique o ataquía no dio resultado dado su alto coste. 
Finalmente fue un nuevo ingeniero, Francisco Montenegro, quien solventó 
el problema. En su proyecto redactado en mayo de 1886, decidió la 
instalación de un ligero cerramiento de tablas y estacas para poder colocar 
sacos rellenos de hormigón hidráulico desde la zona socavada de la pila 
hasta el tajamar y arco. El hormigón hidráulico sin sacos fue finalmente el 
material empleado para cerrar toda fisura, así como la piedra mezclada con 
el mismo hormigón sirvió para cerrar el enorme  socavón producido por las 
fuertes avenidas de 1881853. De esta forma, el puente quedó definitivamente 
consolidado y a la espera de las nuevas avenidas que no tardarían en llegar.  
 
 La crecida del Genil producida el 15 de agosto de 1899 puso de 
manifiesto otro de los problemas que producía la desatención de la limpieza 
de arcos y tajamares. La causa fundamental de aquella crecida de nefastas 
consecuencias para la ciudad fue el hecho de que de los once arcos del 
                                        
852 ANONIMO: “Reparación de una pila del puente de Écija”, en Revista de Obras 
Públicas, vol. 35, nº 7, abril 1887, pág. 95 
853 "Proyecto de reparación del puente de Écija sobre el río Genil en la carretera de primer 
orden de Madrid a Cádiz." / Francisco Montenegro (ingeniero autor del proyecto) 1886, 
mayo, 31. Sevilla. (4)09 24/5796/III, 1886, mayo, 31. Sevilla 
<http://www.opandalucia.es/index.php?form=7&accion=120&userid=25&groupid=0&regi
stroId=707&keytable=&keycod=&keyword=&inicod=&fincod=&lang=english> 




puente, siete de ellos estaban totalmente obstruidos por la arena y la maleza 
acumulada desde hacía años. En el puente y en sus inmediaciones el cauce 
del río alcanzaba mucha altura, por lo que no era difícil que incluso ante una 
crecida moderada como la de 1899 se desbordaran las aguas por la zona854. 
El verdadero problema era el estado de la mayoría de los ojos del puente, ya 
que se encontraban obstruidos, como se puede ver en la vista del puente que 
nos ofrecen los planos de defensa de Mariano de Carcer. De los once arcos 
siete se encontraban atorados por la acumulación de sedimentos y 
vegetación. Esta circunstancia hacía que el cauce cada vez tendiese más a 
buscar la margen izquierda y, por tanto, peligrara el colindante Paseo de San 
Pablo. Esta situación hizo que se pidiera en sesión plenaria la construcción 
de una cortina que protegiera dicho paseo. Igualmente,  se solicitó la 
participación de la Dirección de Obras  Públicas para que se realizasen las 








Puente sobre el Genil. Mariano de Carcer. Detalle del plano del río Genil comprendido 







                                        
854 Ibíd., Libro 12, “Revista local”, en La Opinión astigitana, nº 342, 21-8-1899. 
855 Ibíd.,  A.C., s.o., 12-11-1900 











Puente sobre el Genil a su paso por Écija. 1917.857 
 
                                       
856 Archivo Comisaría de Aguas (Sevilla), Nº 156. Sevilla. Plano del molino del puente 
sobre el río Genil en Écija. IECA1988048133. Écija (Municipio, Sevilla). Genil (Río). 
Escala 1:1000. Sevilla 
<http://www.juntadeandalucia.es/institutodeestadisticaycartografia/cartoteca/buscar/getetiq
ueta/perPageid/20/startid/380/id/52189> 
857 Portfolio fotográfico de Andalucía. Cuaderno nº 35. Écija.  A. Martín (ed.).  1917. 




Aquella crecida dejó también en estado ruinoso el puente de Gilena 
sobre el arroyo Salado. Ante el desastre, los propietarios y terratenientes 
afectados se reunieron para procurar la reconstrucción del mismo. Tras 
conocer que el Ayuntamiento no contaba con los recursos necesarios, siendo 
insuficiente la partida consignada en el capítulo dedicado a la conservación 
y composición de caminos vecinales, decidieron abrir una suscripción entre 
ellos para ayudar a la reconstrucción. Una vez realizado y aprobado el 
proyecto el puente fue reconstruido no sin generar importantes problemas. 
Las obras fueron tachadas de inútiles, ya que fue necesario realizar un gran 
movimiento de tierras para que el cauce del arroyo quedase nivelado y 
perpendicular al centro del puente con objeto de no permitir que nuevas 
avenidas rodeasen el puente y no pasasen bajo sus arcos, con lo que se 
consumaría nuevamente su destrucción. La prensa local culpaba al 
Municipio de este problema, ya que al parecer se hacía constar en el 
proyecto que tal circunstancia  debía subsanarse. Por ello, se acusaba al 
arquitecto conservador de falta de responsabilidad en no continuar el 
seguimiento de la buena realización del proyecto y el alto coste que había 
supuesto858.   
 
Por último, el puente del Genil comenzaría el nuevo siglo XX 
ganando anchura en su entrada a la ciudad. Esto fue posible gracias al 
derribo de una casa ubicaba en el lugar y conocida como “La Azoteilla” que 
además de aumentar el ancho en la entrada al mismo, dejó completamente 
libres las tres entradas del paseo de San Pablo por aquel frente859.  
 
                                        
858 Ibíd., Libro 22, La Opinión astigitana, nº 396, 16-10-1900, Pp.:  1y 2. 
859 La petición de derribo la solicitó su propietario, el señor González Salvador que además 
expresaba el deseo de ceder su propiedad para que la demolición se realizara por cuenta del 
Estado. A.M.E., Gobierno, A.C, Lib. 321, s. o. 25-6-1900. 
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Por último, el discurrir del arroyo del Matadero o de la Argamasilla 
por el interior de la ciudad en su zona suroeste provocó igualmente la 
construcción, ya desde el comienzo de la Edad Moderna, de un pontón en la 
Puerta de Osuna. El pontón que recibió diferentes arreglos a lo largo del 
siglo XIX se encontraba a comienzos del verano de 1880 en lamentables 
condiciones. Su estrechez no permitía más que el paso de un solo carruaje, y 
resultaba peligroso transitarlo mientras por el mismo se desplazaban 
caballerías o bestias de carga. El peligro que suponía para la población hizo 
incluso que desde las páginas de El Periódico de Écija se pidiera su 
ensanche y remozamiento860.  Realizados los arreglos, también se decidiría 
la construcción de otra pontezuela para poder vadear el arroyo en el punto 
de confluencia entre las calles Juan Páez y Paloma. El proyecto realizado 
por el maestro de obras, Francisco Torres fue construido a mediados de abril 
de 1898861. También recibieron la atención municipal diversas pontezuelas 
existentes en el término, que aunque de importancia muy secundaria, 
constituían un elemento esencial para los labradores que veían sus tierras 
atravesadas por los afluentes y arroyos del Genil. Las que recibieron la 
atención del Municipio durante las dos últimas décadas de la centuria fueron 
la denominada pontezuela de los Callejones hasta el sitio de las Higueras de 
Calderón862, la pontezuela de Zayuela863, y por último la del arroyo de 
Cabrera864. 
 
                                        
860 Ibíd., Hemeroteca, Libro 9, “Cuatro palabras”, en El Periódico de Écija, nº 39, 27-6-
1880. 
861 Ibíd., A.C., Lib. 319,  s. o. 2-4-1898; O. y U., Leg. 742 y 832. 
862 El 20 de marzo de 1880 se elaboró el presupuesto para la ampliación de la pontezuela de 
los Callejones hasta el sitio de las Higueras de Calderón. A.M.E., Obras y Urbanismo, Leg. 
832. 
863  El 11 de octubre de 1891, el maestro mayor de obras, Francisco Torres Ruiz, elaboró el 
proyecto de las obras de reparación y reforma de la pontezuela nombrada de Zayuela. Ibíd., 
Leg. 832. 
864 En octubre de 1891 también se llevó a cabo el proyecto de pontezuela en al arroyo de 
Cabrera. Ibíd., Leg. 742. 




 2.1.3.- Primera mitad del siglo XX 
 
2.1.3.1. La travesía de la carretera general Madrid-Cádiz 
 
La centuria se iniciaba con el mal estado que presentaba el tramo de la 
carretera general  Madrid-Cádiz a su paso por la ciudad, necesitando un 
arreglo inmediato.  La pretensión era que el Estado se hiciese cargo de parte 
de las obras, y como excusa se argumentaba que dicho tramo, desde la 
apertura del camino de ronda que comunicaba dicha carretera con la 
estación férrea, no era tan usado por la ciudadanía como sí por los viajeros 
que transitaban por el mismo en dirección Sevilla865.    
 
Todavía en 1908 existían bastantes parcelas sin edificar colindantes a 
la carretera general así como diversos “cortijuelos” que prácticamente se 
encontraban dentro del casco urbano. Algunos de estos terrenos de 
propiedad municipal fueron adquiridos por particulares para añadirlos a sus 
propiedades, lo que precisaba la autorización final del ingeniero encargado 
de la carretera Madrid-Cádiz866. 
 
 
                                        
865 Ibíd., Gobierno, A.C., Lib. 324, s. o., 8-2-1904, f. 31. 
866 Ibíd., Lib. 328, s. o. 31-8-1908. Por ejemplo, Antonio Rodríguez Zumaquero compró un 
terreno de 1.022 metros cuadrados en el cerro de la Pólvora para unirlo a un cortijuelo de su 
propiedad; tras el visto bueno de la Comisión de Asuntos Jurídicos, del maestro mayor de 
obras y la autorización del Ingeniero encargado de la carretera Madrid-Cádiz, el alcalde 
Felipe Encinas Jordán autorizó la venta por un valor de 255 ptas. 50 ctmos. con la 
indicación de que no se interrumpieran las aguas en el aludido terreno. Ibíd., Lib. 329, s. o. 
19-3-1910.   





Detalle del mapa del término de Écija con el trazado de la carretera Madrid-Cádiz a 
su paso por la ciudad.1873.867 
 
La remodelación de la travesía a partir de 1915, implicó que ya desde 
el 12 de enero de 1916 comenzasen las expropiaciones de los solares 
necesarios para la construcción de la carretera, que ampliaría su anchura en 
el tramo de la calle Paseo (actual avda. Dr. Fleming)868. El 12 de marzo de 
1940 fecha en que se reunieron el alcalde de la ciudad Plácido Ostos 
González, el arquitecto municipal José Granados, y el ingeniero de caminos 
encargado de la carretera Madrid-Cádiz Francisco de Paula Luna y Alonso, 
se fijaría definitivamente el ancho de la zona de la carretera por su margen 
                                        
867 Ayuntamiento de Écija : [bosquejo planimétrico] : provincia de Sevilla / Instituto 
Geográfico y Estadístico, Trabajos Topográficos ; construido según los datos originales de 
campo por los Topógrafos que se expresan en la hoja original. Escala 1:25000. Instituto 
Geográfico Nacional – AD. ICA1989004290. 
<http://www.juntadeandalucia.es/institutodeestadisticaycartografia/cartoteca/buscar/getetiq
ueta/startid/10/id/4162> 
867 Ibíd., Secretaría, Leg. 252, d. 93. 
868 Ibíd., Secretaría, Leg. 252, d. 93. 




izquierda en el tramo comprendido entre el Paseo de San Pablo y la Iglesia 




2.1.3.2.- La Real Orden de 13 de agosto de 1903 sobre caminos 
 vecinales.   
 
La primera disposición normativa aparecida en el siglo XX sobre 
caminos vecinales fue la Real Orden de 13 de agosto de 1903 por la que se 
determinaba la formación de un plan de caminos vecinales y se creaba una 
Inspección General para los mismos870. La puesta en marcha en Écija, de lo 
estipulado en esta Real Orden conllevó que la Corporación librase el 
presupuesto necesario para la expropiación de los terrenos necesarios, para 
la compra y acarreo de la piedra para el firme, y por último, para la 
conservación, custodia y reparación de los caminos que se construyesen871. 
 
 Muchas fueron las peticiones realizadas desde comienzos de siglo 
por el Ayuntamiento para la realización de obras públicas sufragadas por el 
Estado. La penuria económica por la que atravesaba Écija, así lo hacia 
factible, sumado al gran número de jornaleros y obreros desempleados que 
había. Las gestiones muchas veces infructuosas, fueron encauzadas en el 
Parlamento del Estado por el capitán general Fernando Primo de Rivera, 
marqués de Estella. Este personaje, parece que realizó muchas gestiones 
para llevar hasta la ciudad la concesión de dichas obras, y sobre todo, una 
                                        
869 Ibíd., Obras y Urbanismo, 1940. Leg. 903, d. 2. 
869 GARCÍA ORTEGA, P.: Op. cit., Pp.: 235-236. 
869 A.M.E., Gobierno, A.C., Lib. 324, s. o., 5-10-1903. 
870 GARCÍA ORTEGA, P.: Op. cit., Pp.: 235-236. 
871 A.M.E., Gobierno, A.C., Lib. 324, s. o., 5-10-1903. 
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por la que el Municipio le quedó tan agradecido, que fue nombrado hijo 
adoptivo de la ciudad. Se trató de la construcción del camino vecinal de 
Écija a Posadas872. Sin embargo esta obra quedaría paralizada el 10 de julio, 
reanudándose a final del año873. 
 
 A pesar de la ayuda conseguida, el problema seguía presente. La 
solución adoptada por la Corporación fue dedicar una gran parte de un  
préstamo solicitado que ascendía a seiscientas mil pesetas, a la realización 
de obras públicas. De esta manera, se establecieron como obras prioritarias 
la de abastecimiento de agua, la continuación de la construcción del camino 
de ronda, terminación de las obras proyectadas en las Casas Capitulares, 
adoquinado de las calles céntricas y el arreglo de locales para escuelas 
públicas y casa cuartel874.  
 
 Durante los primeros días de julio de 1905 y con motivo de un viaje 
realizado a Andalucía por el Ministro de Agricultura, Industria, Comercio y 
Obras Públicas, las autoridades municipales con el alcalde Francisco Vega a 
la cabeza decidieron crear una comisión con el fin de conseguir una 
entrevista en la ciudad de Sevilla. La comisión era portadora de un 
documento redactado el 12 de julio en el que se pedía la realización del 
siguiente conjunto de obras públicas: 
 “1º: La continuación de las obras suspendidas el 10 de julio de 1905 
del camino de Écija a Posadas; y de los trozos 3º y 4º sección 1ª de la 
carretera de Écija a Marchena. 
 2º: La inmediata construcción del camino vecinal de Écija a La 
Lantejuela que se encuentra aprobada y hecho su estudio y replanteo. 
                                        
872 Ibíd., Lib 325, s. o. 10-4-1905, f. 33. 
873 Ibíd., Hemeroteca,  Lib. 23, “Loable iniciativa”, en La Opinión Astigitana, nº 600, 13-7-
1905. 
874 Ibíd, A.C., Lib. 325, s .o.22-5-1905, f. 52. 




 3º: Poner en inmediata ejecución el proyecto de los caminos 
vecinales de Écija por Cañada-Rosal a Lora del Río, de Écija a Herrera y 
de Écija a Puente Genil. 
 4º: La reparación de la carretera de Écija a Olvera, en la sección 1ª 
de Écija a Osuna, kilómetros 1 al 33. 
 5º: Que en los trabajos de construcción de la carretera de La Roda a 
Écija se empiecen los trabajos por este último punto. 
 6º: Que se ordenen los trabajos de reparación de todas las carreteras 
que pasan por Écija. 
 7º: Que existiendo el proyecto y concesión hecha en el año 1884 a 
favor de D. Emilio Reus y Bahamonde, de la canalización del río Genil para 
riego de 9.000 ha, próximamente, en este término y en el de Palma del Río, 
se obligue al concesionario de las expresadas obras o a sus herederos, a 
que las lleven a inmediato efecto y de no verificarlo se proceda a lo que 
haya lugar con arreglo a la ley.”875. 
 
 Tras la entrevista y entrega del documento, el asunto quedó en 
manos de la decisión política que diera el impulso necesario para que se 
concediera lo pedido. En este punto hay que considerar fundamental la labor 
realizada por Juan José Serrano Carmona, diputado demócrata a Cortes por 
el distrito de Écija, el cual se encargó de agilizar los trámites burocráticos y 
mediar entre las autoridades estatales. Sus intervenciones parlamentarias en 
el Congreso de los Diputados y muy especialmente la realizada en febrero 
de 1906 durante un debate entablado con el Ministro de Agricultura, 
Industria y Obras Públicas, Gasset, dieron lugar a que la Cámara Baja se 
sensibilizara ante las necesidades del distrito ecijano. En esta última 
intervención parlamentaria  mencionada, Serrano Carmona dio cuenta a los 
                                        
875 Ibíd., Hemeroteca, Libro 23, “Loable iniciativa”, en La Opinión Astigitana, nº 600, 13-
7-1905. 
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diputados de la situación por la que atravesaban las provincias de Andalucía, 
centrándose en el distrito por el que fue elegido. Relató la problemática 
agrícola por la que atravesaba el país, la falta de trabajo, el hambre que se 
padecía, llegando a describir la situación desesperada del pueblo ecijano y 
como moría la gente de hambre. Tras ello pedía una urgente y eficaz 
intervención diciendo que la única manera de combatir esa crisis era con el 
aporte de dinero. El Ministro Gasset, en su turno de réplica, le recriminó 
preguntándole como habiéndose gastado 1.400.000 ptas. en obras públicas 
en la provincia desde el 1 de enero de 1905 al 20 de febrero de 1906, 
solamente habían  sido invertidas en Écija unas 50 ó 60.000 ptas., habiendo 
en el distrito hasta 12.000 braceros sin trabajo, y reconociendo que una 
cuarta parte de los mismos estaban pasando mucha hambre. Serrano 
Carmona ofreció soluciones al Ministro para remediar la situación diciendo 
“…por más que tengo el convencimiento de que ni con carreteras, ni con 
caminos vecinales, ni con todos esos procedimientos, puede combatirse con 
segura eficacia esa crisis, que es más honda, más trascendental, e impone 
irremediablemente una transformación de la propiedad en Andalucía, y que 
se haga todo aquello que el Ministro de Fomento ha pensado hacer y que se 
ha sintetizado en lo que suele denominarse política hidraúlica…”. Gasset 
respondió  argumentando, con el apoyo de las estadísticas elaboradas por los 
ingenieros jefes de las provincias andaluzas, que había 90 ó 100.000 obreros 
sin trabajo, y que fue necesario utilizar el sistema de turnos para repartir los 
trabajos cobrados a dos reales el día, de manera que se trabajaba un día sí y 
otro no. Siendo consciente de que dicho sistema no constituía la solución 
definitiva. La réplica del diputado por Écija se centró entonces en plantear 
abiertamente la necesidad de transformar el sistema de propiedad de la tierra 
como única y definitiva solución; decía Serrano: “Allí no se puede vivir por 
la falta absoluta de trabajo, porque la propiedad está en pocas manos, 
poquísimas manos, y los grandes propietarios luchan con gravísimas 




dificultades, y como consecuencia de ello los braceros, y no los pequeños 
propietarios ya que no existen en Andalucía, se mueren de hambre en 
cuanto llega una situación tan angustiosa como la presente.”876.   
 
 El efecto de las palabras de Serrano Carmona no consiguió ni mucho 
menos que el Gobierno considerara en momento alguno la transformación 
del régimen de propiedad agraria en Andalucía, pero al menos sirvieron para 
que el gobierno liberal de turno con Segismundo Moret como Presidente del 
Consejo de Ministros y en su nombre José Canalejas pusiera remedio a la 
situación.  
 
 En mayo fue enviado a Écija, Leopoldo Palacios, catedrático del 
Instituto San Isidoro y profesor de la Universidad de Enseñanza Libre de 
Madrid, por el Instituto de Reformas Sociales para la recogida de datos con 
el fin de estudiar de cerca la crisis social y agraria. Tras su paso por el 
Ayuntamiento, recorrió las sedes de las sociedades obreras, centros de 
recreo y casinos, así como mantuvo entrevistas con diferentes 
personalidades de la industria y la agricultura de la ciudad877. 
 
 Finalmente el 22 de agosto el Alcalde ecijano recibía en contestación 
a un telegrama suyo, uno personal de Canalejas, en el que se le comunicaba 
que realizadas las gestiones necesarias con el Ministro de Agricultura, se 
harían las obras necesarias para la construcción de la carretera Écija-
Marchena, así como se enviarían los fondos precisos para proseguir los 
trabajos del camino de Écija a Posadas878. Con esta decisión al menos se 
                                        
876 Ibíd., libro 23, “Debate interesante”, en La Opinión Astigitana, nº 620, 26-2-1906. En 
este artículo se transcribe completo el debate entablado en el Congreso de los Diputados 
entre el diputado por Écija Serrano Carmona y el Ministro de Fomento. 
877 Ibíd., libro 23 ,La Opinión Astigitana, nº 646, 14-5-1906. 
878 Ibíd., “Loable iniciativa”, en La Opinión Astigitana, nº 600, 13-7-1905. 
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paliaría la penuria que sufrían los jornaleros ecijanos a la vez que se 
proseguía en el mejor acondicionamiento de las carreteras y caminos de la 
comarca. 
  
Un año más tarde, el diputado a Cortes por Écija, Juan José Serrano 
Carmona, recibiría el título de hijo adoptivo de la ciudad por su trabajo 







Detalle del mapa del término de Écija con el trazado de la carretera Madrid-Cádiz a su paso 
por la ciudad, y el resto de carreteras de 2º orden y caminos vecinales. 1903880. 
                                        
879 Ibíd., A.C., Lib. 326, s. o. 24-2-1906, f. 191.  
879Aunque en el Catálogo Digital de Cartografía Histórica del Instituto de Estadística y 
Cartografía de Andalucía, aparece fechado el documento en 1873, realmente la fecha de los 
planos es de 1903, según aparece signado. Écija (Municipio, Sevilla). Planimetría. 1873. 
Ayuntamiento de Ecija:[bosquejo planimétrico] : provincia de Sevilla / han tomado parte en 





2.1.2.3.- La nueva Ley de Caminos Vecinales de 29 de junio de 
 1911 y supresión del Plan General de Carreteras de 1877. 
 
Tras la promulgación de la Ley de 29 de junio de 1911 quedó 
derogado el Plan General de Carreteras de 1877. En la nueva ley se 
establecían las diferentes categorías de las carreteras que serían financiadas 
por el Estado, bien fuesen de nueva construcción, bien se tratase de su 
conservación y reparación881. Al amparo de la Ley de Caminos Vecinales de 
29 de junio de 1911 desarrollada en su Reglamento de 23 de julio se abriría 
una nueva oportunidad para conseguir beneficios por parte del Consistorio 
ecijano para mejorar sus comunicaciones.  Conforme a esta ley, el Alcalde 
se apresuró a solicitar la declaración de utilidad pública, para la 
construcción de los caminos vecinales que de Écija partían hacia las 
localidades de El Rubio, Herrera, Santaella, Cañada Rosal y La Lantejuela. 
Esta pretensión de incluirlos entre los que debía hacerse cargo el Estado, 
trataba de sustituir los antiguos caminos de herradura por otros de mejores 
condiciones, que alentasen la economía de la zona882. Según esta Ley los 
Municipios tenían que aportar los terrenos, las Diputaciones construirlos y 
el Estado auxiliar su construcción y conservación”883. 
 
Al albur de las nuevas disposiciones, el Ayuntamiento realizó a finales 
de agosto de 1918 una proposición para la construcción del camino vecinal 
                                                                                                   
el desarrollo de estos trabajos los Topógrafos D. Santiago Sanz... [et al.] ; construido... los 
Topógrafos arriba expresados. Escala 1:25000.  Sanz, Santiago. Instituto Geográfico 
Nacional – AD. ICA1989004289 
<http://www.juntadeandalucia.es/institutodeestadisticaycartografia/cartoteca/buscar/getetiq
ueta/perPageid/20/id/4161>. 
881 GARCIA ORTEGA, Pedro: Historia de la legislación española de caminos y 
carreteras. P.: 118. 
882 A.M.E., Gobierno, A.C., Lib.330, s. o. 14-8-1911. 
883 GARCIA ORTEGA, P.: Op. cit, Pág. 131. 
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de Écija a Posadas. En un primer momento se realizarían los 10 km. 
correspondientes a la provincia de Sevilla con un costo de 187.500 ptas.884 
 
 Durante la Dictadura de Primo de Rivera y a pesar de que se 
multiplicaron las disposiciones sobre caminos vecinales solamente se 
realizaron en 1929 las obras de la nueva carretera de Granada. Las protestas 
de los hortelanos del Predio de la Alcarrachela por el que discurría parte de 
la nueva vía no se hicieron esperar. Las fértiles tierras de aquel lugar se 
vieron afectadas por las riadas ya que la nueva posición de las obras y 
ubicación del alcantarillado de la carretera dificultaba el discurrir natural de 
las aguas en épocas de lluvia. El Ayuntamiento hacia el que se dirigieron 
todas las quejas eximió toda responsabilidad argumentando su falta de 
competencias en el tema885. Realmente la construcción de esta nueva 
carretera sería desde entonces la causa de que la zona de la Alcarrachela 
sufriera sucesivas riadas al actuar el nuevo emplazamiento de la carretera de 
Granada como un verdadero dique  
 
 El último proyecto presentado se realizaría antes del inicio de la 
Guerra Civil y en el se disponía la construcción del camino vecinal que 
desde el kilómetro 461 de la carretera general de Madrid a Cádiz la pondría 
en comunicación con la aldea de Villanueva del Rey. El proyecto fue 
presentado por el ingeniero de la Diputación Provincial Antonio Arbolí e 
Hidalgo el 29 de agosto de 1935, y suponía la conexión que desde hacía 
años estaba demandando la pedanía de Villanueva del Rey para acceder a la 
carretera general y acercarse con menores dificultades a Écija886. Hasta el 20 
de marzo del año siguiente no se acordaría en un pleno municipal solicitar a 
                                        
884 A.M.E., Secretaría, 27-8-1918. Leg. 252, d. 101. 
885Ibid., Leg. 305, 29-10-1929. 
886 Ibíd., O. y U. 1935. Leg. 750, d. 1. 




la Diputación Provincial los fondos necesarios para la construcción del 
citado camino. En total se trataba de afirmar 486´64 metros de camino 
evaluando los gastos en 7.116´20 ptas.887 
 
 Tras la aprobación del quinto Plan General de Carreteras del Estado 
después de la Guerra del 36 y con la aprobación de las Leyes de 11 de abril 
de 1939 y de 18 de abril de 1941, tanto las carreteras como los caminos se 
adecuarían a una nueva nomenclatura en función de sus anchos, clase de 




 2.1.2.4.- La Ronda de San Agustín 
 
En plena Autarquía se realizaría el proyecto del trazado de la actual 
Ronda de San Agustín con el cual comenzaba la planificación urbanística 
del sector occidental de la ciudad. El proyecto de febrero de 1942 hacía 
partir esta nueva vía de la avda. de Portugal (hoy avda. de los Emigrantes) 
frente al camino de Cañada Rosal (hoy calle Córdoba) hasta enlazar con las 
calles de San Agustín y del Huerto terminando en la plaza del Matadero. El 
proyecto ejecutado por el arquitecto municipal José Granados preveía que el 
nuevo camino de ronda quedaría fusionado con la calle San Agustín (hoy 
formando parte de la ronda de su mismo nombre) a la altura de la calle 
Bellidos. Entre las calles Parteras y San Gregorio todavía se encontraban, 
aunque totalmente derruidos, los restos de la ermita de San Gregorio. La 
pretensión fue retirar dichos restos y unir el trazado de la nueva ronda con la 
                                        
887 Ibíd., Secretaría, 1936. Leg. 296 A, d. 6.  
888 ORTEGA: Op. cit., P.: 119.  
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calle del Huerto, incluyendo la ya mencionada calle San Agustín.  
 
El nuevo camino de ronda presentaba una anchura total de 12 m. 
distribuidos en 6 m. para la calzada, 0´75 m. para arcén y cunetas, y 
acerados de 2´25 m. Estas dimensiones se respetaron hasta la confluencia 
con calle Bellidos, ya que en este punto se iniciaba la calle San Agustín, 
reduciéndose las dimensiones de la calzada a 5´50 m.; en la calle del Huerto 
la anchura quedó fijada en los 4 m. Con el nuevo trazado también se 
incluían las correspondientes alineaciones y parcelaciones de los terrenos 
adyacentes en su mayoría sin urbanizar. De esta manera, también se 
diseñaron las manzanas que conformarían los márgenes del nuevo camino 
de ronda. Por tanto, quedaban trazadas las nuevas calles entre las que 
destacan la prolongación de la avda. de Portugal (avda. de los Emigrantes) 
hasta unirla con la cercana estación de ferrocarril, y la actual calle San 
Fulgencio que prolongaba la línea de la calle Antequera. También quedaron 
trazadas las actuales calles Manuel Ostos y Ostos, Garay y Conde, Rafael 
María Aguilar y Profesor Hernández Díaz889. Todo ello conllevaría la 
instalación un año más tarde del resto de infraestructuras como 
alcantarillado, pavimentación, etc… 
 
 
                                        
889 A.M.E., Obras y Urbanismo, “Proyecto de nuevo camino de ronda y parcelación de 
terrenos contiguos (trozo entre la plaza del matadero y avda. de Portugal)”, 1942. Leg. 749, 
d. 4. 





Detalle del plano de la ciudad (ca. 1945) con el camino de ronda desde la calle Nueva hasta 




 2.1.2.5.- La conexión de la carretera de Écija-Posadas con el 
 camino del Valle 
 
La construcción a comienzos de 1945 de un nuevo puente ferroviario 
para la línea de Écija-Córdoba, produjo la conversión del uso del antiguo 
puente de hierro levantado en 1886 por la  Compañía de Ferrocarriles 
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Andaluces. Y no es que perdiera sus funciones de puente ,que aún hoy sigue 
conservando, sino que a partir de ese momento se convirtió en el nexo 
necesario para que el Camino del Valle conectase con la carretera de Palma 
del Rio890. Sin embargo, no sería hasta comienzos de abril de 1948 cuando 
el ingeniero director de vías y obras provinciales de la Diputación Antonio 
Arbolí e Hidalgo, realizara el proyecto de adaptación del puente metálico 
del ferrocarril sobre el Genil en la línea férrea de Marchena-Córdoba como 
puente de carreteras, ya que el Ayuntamiento lo adquirió a RENFE para tal 
fin. El proyecto incluyó la reparación del firme del camino del Valle desde 
el cercado de la Misericordia hasta el enlace con el puente de hierro, 
cruzando la carretera de Écija-Palma del Rio y terminando en el inicio de la 
de Écija-Posadas. La empresa, por tanto, alcanzaba una mayor magnitud que 
la de exclusivamente adecuar el viejo puente a uso caminero, lo que 
conllevaría la realización de otras obras necesarias para la ejecución del 
nuevo eje viario. Por ello el Ingeniero Provincial propondría además realizar 
la obra necesaria para salvar los accesos en el camino y el canal de desagüe 
que se encontraba en construcción por parte del Ayuntamiento y cuyo 
proyecto había sido realizado por José Granados891, así como los accesos al 
mismo. La obra no se completaría sin el afirmado y reparación de las 
explanaciones que lo empalmaban con las carreteras de Écija-Palma del Río 
y Écija- Posadas892. 
 
 La Diputación Provincial a petición del Municipio fue la institución 
que finalmente financiaría la totalidad del proyecto planteado por el 
ingeniero Antonio Arbolí y su equipo técnico. El resultado final fue que el 
                                        
890RAMOS ROVI , M.J.: Op. cit. P.: 202. Vid. VALSECA, et all.: Op cit., Pp.: 130-131. 
891 A.M.E., O. y U., 1948. Leg. 855, d.3 
892 Ibíd., “Proyecto de ramal de enlace del camino de Écija al cementerio con la carretera de 
Écija a Palma del Río por el puente antiguo del Ferrocarril de Marchena a Córdoba. 
Ingeniero Antonio Arbolí e Hidalgo. 3-4-1948. Diputación Provincial de Sevilla. Sección 
de Vías y Obras.”. Leg. 750, d. 3. 




firme del camino quedó con una anchura de cinco metros empedrados en su 
totalidad y delimitados por bordillos perdidos de piedra caliza de labra tosca 
procedente de Pedrera. El canal de desagüe se salvó con la construcción de 
un puente de tramo recto de hormigón armado con una luz de cinco metros y 
afirmado con una capa de piedra de espesor medio de quince centímetros 
sobre una solera de zahorra del mismo espesor. Por último el camino que 
uniría el ementerio con el de Écija-Posadas recibiría como firme una capa de 
piedra con un ancho de cuatro metros y medio y setenta y cinco centímetros 
de paseos a ambos lados893. 
  
                                        
893 Ibid.. 
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2.2.  EL FERROCARRIL 
 
 
 Para apreciar lo que significó la llegada del ferrocarril a la ciudad y 
los cambios que en ella produjo tendremos que  hacer referencia a los dos 
intentos que se llevaron a cabo para acceder al beneficio de este medio de 
comunicación: uno baldío y otro, aunque tardío, efectivo. El primero de 
ellos y que abrió las esperanzas de abrazar en la comarca las ventajas de la 
Revolución industrial fue un proyecto “nonato” que tendría un importante 
impacto condicionando la infraestructura de transportes y provocando un 
fuerte déficit que tardaría décadas en quedar medianamente solventado. Se 
perdería la oportunidad de haber reforzado el papel de la ciudad como 
centro productivo y referente comarcal de primer orden, incentivando su 
despegue económico gracias a la industrialización894. Ni siquiera las 
atinadas propuestas realizadas dentro del Proyecto de las líneas generales 
de navegación y de ferro-carriles de la península española, concebido por  
Francisco Coello de Portugal y Quesada, coronel, comandante de ingenieros 
e insigne geógrafo tuvieron poder de convencimiento.  Dentro del detallado 
plan de actuación publicado en 1855 para el establecimiento de líneas 
férreas, Coello al explicar el trazado de la línea de las inmediaciones de 
Almadén a la bahía de Cádiz  incluye a la “ciudad muy notable” de Écija, 
que quedaría enlazada a la misma por un ramal895. Igualmente en su 
                                        
894Vid. LÓPEZ JIMENEZ, Clemente M.: “El ferrocarril y Écija: dos realidades con distinta 
suerte”, en  I Jornadas sobre la protección y conservación del patrimonio histórico. Écija, 
2003. Pp. 109-142. 
895Coello al referirse a esta propuesta lo hace aludiendo a la importancia socio-económica 
de la zona  diciendo: “En el segundo brazo, que termina en Cádiz, se cruza en un principio 
la feraz llanada de los Pedroches, y en las sierras ásperas,…, antes de llegar a las deliciosas 
vegas del Guadalquivir. Las aguas de este rio, que no pueden utilizarse en la navegación, 
servirán para regar las anchas llanuras que circundan sus márgenes, desde Córdoba a 
Sevilla, aumentando así su riqueza hoy ya muy notable. En esta última parte se encuentran 
también gran número de valles, que se dirigen perpendicularmente a la línea, por los cuales 
se llevarán los productos de extensos territorios. Algunas de las poblaciones más 
importantes de Andalucía se hallan en esta misma sección, que solo en la zona de 6 




propuesta de unir la línea de Córdoba-Málaga con la ya existente de 
Córdoba-Sevilla, incluye el paso por Écija para enlazar con Palma del Río 
punto de conexión con aquella896.    
 
El segundo intento tuvo mayor fortuna, ya que tras la concesión de la 
línea Marchena-Valchillón (Córdoba) su trazado se dirigió hacía Écija 
haciendo que desde 1885 quedase conectada con las principales ciudades y 
mercados de Andalucía. 
  
 
 2.2.1. De 1850 a 1861: Écija y el trazado de la línea Madrid-
 Cádiz  
   
 Tan solo dos años después del establecimiento de la primera línea 
férrea en España, se inició una verdadera fiebre por el tendido de diferentes 
trazados que atravesaran el territorio peninsular. Muchas capitales de 
provincia y ciudades, a través de sus respectivos gobiernos municipales, se 
incorporaran a la red aceptando las condiciones que las empresas 
concesionarias iban imponiendo. Así, entre 1848 y 1851 se iniciarían los 
trazados que con el paso de los años conformarían la estructura 
                                                                                                   
kilómetros a un lado y otro del ferrocarril, cuenta con una población de 174.573 almas y 
una riqueza imponible de 26.852.807 rs., según la matrícula catastral de 1844; dato muy 
inferior a la realidad, y que hace no obstante de esta parte, una de las más pobladas y ricas 
de todas las correspondientes a los ferrocarriles que puedan trazarse en España. La ciudad 
muy notable de Écija queda ligada por un ramal, como veremos más adelante,…”   
COELLO DE PORTUGAL Y QUESADA, Francisco: Proyecto de las líneas generales de 
navegación y de ferrocarriles en la Península española. Madrid, 1855. Pág. 367. 
896 Se trataba de enlazar Campillos con Palma del Río a través de Osuna. En esta línea Écija 
hubiera sido con mucha diferencia la población con mayor número de habitantes y de 
riqueza catastral. Igualmente se alude a otro proyecto realizado por Mr. Manby en el que se 
comprendía la línea de Córdoba a Sevilla con un ramal a Écija siguiendo la orilla izquierda 
del Genil. COELLO DE PORTUGAL Y QUESADA, F.: Proyecto de las líneas 
generales… Pág. 394 y ss. 
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comunicativa ferroviaria española. Pero si el avance respecto a la capacidad 
del transporte fue evidente, no lo sería menos la incidencia que el 
establecimiento del ferrocarril proporcionaría a la morfología de las 
ciudades de acogida897.  
 
 En Andalucía, el uso del ferrocarril, aunque había tenido un inicio 
anterior a la época indicada, solamente había sido utilizado para el traslado 
de mercancías. Ahora, con la apertura en 1849 de la línea Madrid-Aranjuez,  
el avance hacia el Sur y el paso de Sierra Morena era simplemente cuestión 
de tiempo. Écija como ciudad situada en el Valle del Guadalquivir, entre las 
campiñas cordobesa y sevillana,  disfrutaba de una estratégica situación para 
servir de enlace entre las dos capitales más cercanas en el trazado de la línea 
que aún estaba por construirse. La andadura recorrida para la llegada del 
ferrocarril a la ciudad comenzó el 18 de junio de 1850. Esta fecha señala la 
primera vez que la Junta para el Ferrocarril Andaluz se dirigió al Municipio 
con el fin de saber si estaba interesado en el proyecto de esta útil empresa 
que intentaba enlazar Cádiz con la Corte. Los capitulares decidieron que 
fuese el síndico municipal el que informase en cabildo, tras haber realizado 
los pertinentes estudios sobre el tema. La Junta para el Ferrocarril pretendía 
con el comunicado, además de poner en antecedente al Ayuntamiento 
ecijano, informarse de los medios con los que el Municipio estaría dispuesto 
a participar en la realización del proyecto de la gran línea andaluza que de 
Cádiz llegaría hasta Madrid a través de la ya construida, pasando bien por 
                                        
897 Al respecto pueden verse: WAIS, Francisco: Historia de los ferrocarriles españoles. Ed. 
Nacional. Madrid, 1974. ARTOLA, Miguel y OTROS: Los Ferrocarriles en España. 1844-
1943. Banco de España. Madrid, 1978.TORTELLA Gabriel: El desarrollo de la España 
contemporánea. Historia económica de los siglos XIX y XX.. Madrid, 1994. MUÑOZ 
RUBIO, Miguel; SANZ FERNÁNDEZ, Jesús; y VID OLIVARES, Javier (ed.): Siglo y 
medio del ferrocarril en España, 1848-1998: economía, industria y sociedad. Fundación de 
los Ferrocarriles Españoles. Madrid, 1999. 




Extremadura o por Despeñaperros898. En estos primeros momentos cuando 
solamente había en funcionamiento 77 km. de vías en el territorio español se 
abrieron las primeras páginas de lo que podía ser el futuro desarrollo de la 
comarca. Aún quedaban algunos años para que el gobierno progresista 
promulgase la Ley General de Ferrocarriles de 1855 y, como apunta Gabriel 
Tortella, al albur de la Real Orden de 1844 se pretendía seguir con “la orgía 
de especulación que produjo muchos escándalos y pocas realidades 
tangibles en el ramo del transporte”; por ello sostiene el autor que la red 
ferroviaria no comenzaría verdaderamente a construirse hasta después de 
promulgada dicha Ley899.  
 
Sin embargo, a partir de finales de agosto de 1851 comenzaron los 
estudios previos para la realización del trayecto Sevilla-Andújar y un año 
más tarde ya estarían aprobadas las condiciones para su construcción. Las 
obras de la sección de Sevilla a Córdoba fueron inauguradas el 12 de febrero 
de 1854. Quien finalmente obtendría la concesión del trazado fue la empresa 
de capital francés denominada Sociedad de Crédito Mobiliario, que junto a 
O’Shea y Cía, formarían en julio de 1856 la Compañía del  Camino de 
Hierro de Sevilla a Córdoba concluyéndose las obras en julio de 1859900. El 
trazado finalmente siguió los objetivos prioritarios para su construcción 
                                        
898 A.M.E., Secretaría, 18-6-1851. Leg. 284, d. 20; Gobierno, A.C., Lib. 272, cab. 5-7-
1851, f. 60v. Hay que tener en cuenta que Wais apunta que desde la concesión de la línea 
Madrid-Cádiz en 1844 “las ideas sobre el trazado eran de bastante vaguedad”; WAIS, 
Francisco: Historia de los ferrocarriles españoles. Madrid, 1974. Pág. 142. 
899 TORTELLA Gabriel: El desarrollo de la España contemporánea. Historia económica 
de los siglos XIX y XX.. Madrid, 1994. Pp. 106-107; BUTRÓN PRIDA, G.: “La 
industrialización andaluza: éxitos y fracasos”. En Historia de Andalucía Contemporánea. 
Huelva, 1998. Pp. 158-160. También en MATEO DEL PERAL, D.: “Los orígenes de la 
política ferroviaria en España (1844-1877)”. En Los Ferrocarriles en España. 1844-1943. 
Madrid, 1978. Pág. 44, se hace referencia a este aspecto con la cita siguiente “fabulosa red 
(que) –como dice la Memoria de 1856- quedó en las colecciones legislativas, caducando 
sucesivamente casi todas las concesiones”. 
900 BUTRÓN PRIDA, G.: “La industrialización andaluza: éxitos y fracasos”. En Historia de 
Andalucía Contemporánea. Huelva, 1998. Pp. 159. GARCÍA VERDUGO, F.: Córdoba, 
burguesía y urbanismo. Córdoba, 1992. Pág. 87. 
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como evitar al mínimo los costes, rentabilizar la red y contar con el máximo 
de ayudas político-administrativas901 elegiría las zonas más cercanas al 
curso del Guadalquivir por lo que Écija quedó relegada como enlace entre 
Córdoba y Lora del Río por la vecina Palma del Río, a pesar de contar esta 
última con mucha menos población tanto en su núcleo urbano como en su 
comarca. 
 
 Écija no aprovechó la oportunidad, ni siquiera años después, con las 
ventajas ofrecidas por la Ley General de Desamortización de 1855 para 
emplear los fondos resultantes de la venta de bienes municipales en la 
construcción de la línea férrea. La falta de esta iniciativa vendría motivada 
por el conservadurismo de la élite local que careció de la visión de futuro 
suficiente como para percibir que el desarrollo del comercio e industria 
pasaba por este medio de transporte de manera inexorable como ya se había 
demostrado décadas antes en Inglaterra. La condición rentista de los grandes 
propietarios agrícolas de la ciudad, privó a Écija de aprovechar el ferrocarril 
como medio fundamental para la comercialización de los productos 
cosechados en sus ricas tierras, impidiendo el intercambio entre agricultura 
e industria, esencial para el desarrollo económico y factor fundamental para 
el proceso de modernización902. Esa falta de visión de futuro hizo perder la 
oportunidad de dirigir el trazado desde Lora del Río hasta Écija, por lo que 
la línea finalmente se dirigió hasta Palma del Río. El ánimo de muchos 
                                        
901 ARTOLA, Miguel y OTROS: Los Ferrocarriles en España. 1844-1943. Madrid, 1978. 
Pág. 192. 
902 Las reticencias en la aplicación de los avances de la técnica que proporcionaba la 
Revolución industrial se demuestra en el hecho de que no fue hasta 1857 cuando se 
estableció el telégrafo eléctrico en la ciudad enlazando con la línea Andujar-Cádiz  en el 
tramo de Córdoba a Sevilla, A.M.E.,  Secretaría, Leg. 286, d. 25. También sirve para 
reforzar esta aseveración la circunstancia de que la primera demostración del trabajo 
realizado por una máquina trilladora procedente de Inglaterra se produjo en 1865 lo que 
significó un importante hito para el mercado agrario ecijano, Ibíd.: Leg. 288, d. 37. 
TORTELLA, G.: Op. cit. Pág. 59. 




astigitanos aún seguía en pie y no se perdían las esperanzas de abrazar 
prontamente al progreso. Resulta muy interesante transcribir algunos 
párrafos del bando que firmado por José Cortés y Sesfi y bajo el título “A 
los Ecijanos” se publicó el 15 de abril de 1859. El énfasis que muestran las 
palabras vertidas en el escrito pretendía alentar a los ciudadanos buscando el 
apoyo en la exigencia  de la construcción de una línea que uniera Écija a la 
que se pensaba construir entre Málaga y Córdoba, ya que la de Córdoba-
Sevilla en el tramo entre Sevilla y Lora del Río se había finalizado el 5 de 
marzo y desde Lora del Río y Córdoba estaba casi concluida habiendo 
quedado la ciudad fuera del trayecto:   
 “… 
 Muy en breve estará concluida la vía que unirá a Sevilla con 
Córdoba; no se hará esperar mucho la subasta del de Málaga que deberá 
unirse con el mismo de Córdoba. Morón obtiene por medio de una 
indemnización módica (que en parte pagareis) un ramal que la une al 
Ferro-carril de Cádiz. Carmona está a punto de principiar su ramal de 
empalme y no hay pueblo de importancia que no se agite en el mismo 
sentido; mientras tanto, nosotros hacemos el gran papel de esperar, de 
quejarnos, y de echar la culpa de nuestra inercia y egoísmo a causas raras 
y heterogéneas; dormimos dulcemente. 
 Un camino vecinal a Palma puede costearse parte por el Gobierno o 
la Diputación y parte por nosotros. Una vía férrea a mí me parece de difícil 
ejecución. También puede subvencionarse de alguna manera y antes que los 
planos del de Málaga estén aprobados sería conveniente acercarnos a la 
Empresa a intentar por cualquier medio que se nos allegase lo más posible. 
 … 
…los principales propietarios han de ponerse al frente, puesto que 
ellos son los más interesados. 
 …  
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 …Uno debe ser el pensamiento: unirnos prontamente con Sevilla, 
empalmar con la vía férrea de Málaga.”903 
 
 En los círculos sociales de la ciudad, el tema protagonista de 
cualquier conversación junto a la situación de las cosechas venideras, era el 
enlace con alguno de los caminos de hierro que comenzaban a cruzar 
Andalucía.  La ansiedad de algunos por conseguir la llegada del ferrocarril 
contrastaba con la ineficacia de las autoridades municipales que fueron 
incapaces de tomar la iniciativa en este campo. La Corporación se limitó a 
crear comisiones con la expectativa de paliar los efectos del aislamiento que 
se estaba empezando a percibir. Si el privilegiado grupo de los mayores 
contribuyentes ejercieron toda su influencia para impedir que el trazado del 
tramo Sevilla-Córdoba pasara por la ciudad, ningún capitular fue capaz de 
plantar cara al enorme error que se estaba cometido. Los munícipes que 
rigieron los destinos de la ciudad durante los años centrales de la centuria 
decimonónica, gastaron sus energías en la formación de comisiones que no 
consiguieron nada práctico.  Y en esta práctica siguieron empeñados tras la 
entrada en funcionamiento del ferrocarril Sevilla-Córdoba. El nuevo 
gobierno local nombrado tras la elección el 12 de marzo de 1859 con José 
M. Romero y Torija como alcalde de la ciudad, planteó como una de sus 
primeras iniciativas la creación de una Comisión que se dedicaría 
exclusivamente a buscar alternativas con las que paliar el tremendo error 
cometido al quedar al margen del trazado recién inaugurado. Analizando las 
dificultades o inconvenientes que se le planteaban a la población con la 
instalación de la línea entre Córdoba y Sevilla, llegaron a la conclusión de la 
imperiosa necesidad de hacer conectar Écija con la vecina Palma del Río 
para evitar así el estrangulamiento comunicativo. La necesidad de no quedar 
                                        
903 A.M.E., Hemeroteca, Lib. 9,  “A los Ecijanos”, Écija, 15-4-1859. 




al margen de los beneficios que proporcionaba el ferrocarril, fijó como 
objetivo final el conectar Écija con Palma del Rió para con ello enlazarla al 
tramo de la línea Madrid-Cádiz. 
 
Las opciones barajadas fueron diversas y defendidas con desigual 
entusiasmo. La primera consideraba la construcción de un ramal ferroviario 
entre las dos localidades; otra la construcción de una carretera; y la última y 
más curiosa la de construir un “camino de sangre” con el que suplir la falta 
de comunicación. Desde el periódico El Genil se dejaba bien claro que la 
mejor opción indudablemente era la primera, aunque se explicaba como la 
oposición a la misma era fortísima por evidentes razones de conveniencia 
“que casi es imposible superar”. La opción de la construcción de un 
arrecife era calificada como dificultosa, apostando incluso por uno que 
enlazase Écija con Lora del Río ya que se consideraba más ventajoso 
aunque fuese más largo y costoso. La falta de puente que atravesase el 
Guadalquivir a la llegada a Palma del Río se consideraba un asunto difícil y 
que condenaba a todo viajero y embarque para llegar a la estación de la 
localidad cordobesa904. Resulta muy significativo que aún hubiese algunos 
sectores que mostrando una desconfianza absoluta al ferrocarril como medio 
de transporte llegaran a cuestionar la viabilidad de la línea Córdoba-Sevilla, 
arguyendo incluso los problemas con los que se encontraría el tren en época 
invernal para el tránsito por ciertos zonas del trayecto que por la cercanía al 
río se verían afectadas por las riadas905. Finalmente esta línea inaugurada en 
1859 fue explotada por la Sociedad de Crédito Mobiliario hasta 1875, año 
                                        
904 Ibíd., A.C., Libro año 1859, s.o. 20-4-1859; Hemeroteca, lib 9,  “Cuestión del día”, en El 
Genil, nº 1, 1-5-1859. 
905 Ibíd., Lib. 9, “Cuestión del día”, en El Genil, nº 1, 1-5-1859. Esta advertencia realizada 
solamente dos meses después de haberse terminado el tramo fue premonitoria ya que la 
premura con que se realizaron las obras dio lugar a que en los primeros momentos las 
riadas del Guadalquivir destrozaran puentes y terraplenes, aunque poco después se 
solucionarían los problemas. WAIS, F.: Op. cit. Pág. 194. 
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en que fue vendida a la empresa Madrid a Zaragoza y Alicante (MZA) quien 
ya desde 1861 se había hecho cargo tras subasta del enlace de Andalucía 
con Madrid906. 
  
 En esta ocasión las conclusiones de la Comisión Municipal parece 
que tuvieron la suficiente fuerza como para que en el segundo mandato de 
Romero y Torija se prosiguieran las actuaciones. Durante la celebración del 
cabildo municipal del día 2 de julio de 1860 se solicitó al Gobernador 
Provincial autorización para contratar con la Compañía del  Camino de 
Hierro de Sevilla a Córdoba el paso por Écija de una vía férrea que uniera a 
esta con Palma del Río, y consiguientemente conectara la ciudad con las dos 
capitales. La empresa ya tenía realizados los estudios previos del ramal a 
falta de concretar el aspecto financiero que se presentaba como el principal 
escollo. Por ello, el Municipio a la vez que solicitó la ayuda del gobierno 
provincial y estatal, se comprometía a poner a disposición del servicio los 
fondos municipales907. El Consistorio demostraba así su interés por iniciar 
en la ciudad un nuevo periodo de prosperidad que parecía presentarse harto 
risueño por la probabilidad de que llegasen diferentes líneas férreas “que se 
estudiaban con ahínco, disipados ya el error y la ofuscación que hicieron 
apartarse de centros productores muy florecientes para hacer una llanura 
casi estéril, al primer ferrocarril de esta Provincia.”908.  Las gestiones para 
la consecución del ramal prosiguieron desde el verano de 1860, 
prolongándose hasta 1863 sin conseguir nunca el comienzo de las obras, 
                                        
906 BUTRÓN PRIDA, G.: “La industrialización andaluza: éxitos y fracasos”. En Historia de 
Andalucía Contemporánea. Huelva, 1998. Pp. 159 y 166. 
907 A.M.E., Gobierno, A.C., libro 281, cab. 2-7-1860. 
908 Ibíd., O y U, “Casas Capitulares” Leg. 835, d. 25, 1861, f. 14. 




resultando verdaderos fiascos las pretendidas buenas intenciones de los 
empresarios que ofertaron su construcción909.   
 
 Uno de los principales obstáculos para que durante esta década de 
1860 se hubiese llevado a efecto la construcción del ramal Écija-Palma del 
Río, fue la falta de un puente que uniera las dos orillas del Guadalquivir, 
quedando imposibilitado el trazado por su alto coste. Sin embargo, desde el 
Gobierno Provincial se recibiría el 10 de agosto de 1861 la noticia de que 
para facilitar el acceso a la estación de Palma, fue aprobado por Real Orden 
de 3 de agosto el proyecto para la construcción de un puente de madera que 
correría a cargo de la empresa concesionaria del ferrocarril de Córdoba a 
Sevilla.  La construcción se llevaría a cabo frente a la Estación de Palma del 
Río concediéndosele un plazo de seis meses para su ejecución910. 
Finalmente se construiría un puente proyectado por los hermanos Darget e 
inaugurado por Isabel II en 1862911, que sería sustituido por otro de hierro y 
fabrica proyectado por Jaime Font y construido en 1885912. 
 
Terminaremos con estas anónimas y amargas palabras publicadas el 
28 de enero de 1872 en el periódico local El Radical para dar cuenta del 
sentimiento que embargaba a buena parte de la población por la oportunidad 
perdida913: 
 
                                        
909 DOMÍNGUEZ BERENJENO, E.L., et all.: “El ferrocarril en Écija (1859-1879”. En 
Écija en la Edad Contemporánea. Actas del V Congreso de Historia. Écija, 2000. P.: 439. 
910 A.M.E., Gobierno, A.C., libro 282, cabildo 28-9-1861, f. 54. 
911 A.A.V.V.: Los pueblos de Córdoba. T. 4. Córdoba, 1993. Pág. 1156.  
912 RUBIATO LACAMBRA, J.: Los puentes del Guadalquivir. Madrid, 2004. 
913 Ya en la obra NADAL, Jordi: El fracaso de la Revolución Industrial en España, 1814-
1913.  Barcelona, 1975, se utilizan las palabras “oportunidad perdida” para referirse a lo 
que ocurrió en Andalucía durante la recepción en España de la primera Revolución 
industrial quedando relegada y postergada del proceso económico que comenzaba a 
experimentarse. 
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“Cualquiera que en los primeros años de la segunda mitad de este 
siglo (XIX) hubiera dicho en Écija, Carmona, La Carlota y demás pueblos 
colocados sobre la antiquísima carretera general de Madrid a Sevilla, que 
había de construirse una vía férrea entre dichas capitales sin que tocara, ni 
remotamente, en tierras de sus territorios, hubiera sido objeto de las más 
picantes burlas… 
…Esta confianza nos perdió entonces. Hubo pueblos más previsores, 
que influyeron y gestionaron calurosamente, hasta alcanzar la aprobación 
del proyecto…la culpa fue de todos.”914 
 
Mientras, la situación de las comunicaciones de Écija con las capitales 
de provincia más cercanas era lastimosa. La ciudad que no contaba con 
buenos y rápidos enlaces, sufrió incluso con la construcción del ferrocarril 
Córdoba-Sevilla la desaparición de algunos servicios importantes como los 
de diligencias y mensajerías aceleradas que discurría por la carretera 
general. El enlace con Palma del Río, donde se hallaba la estación más 
próxima, era dificultoso por la precariedad del camino de acceso y lo 
arriesgado del paso del Guadalquivir, ya que aún no estaba construida ni la 
carretera ni el puente de hierro que permitiría vadear con seguridad el río. 
Era evidente que la economía ecijana se resintiera, puesto que la salida de 
los productos de la tierra era limitada y poco competitiva frente a las 
localidades agraciadas por la llegada del ferrocarril. Las pérdidas 
económicas producidas por las dificultades en el transporte de mercancías 
provocaron que la economía local llegase a una situación agónica. La actitud 
ultraconservardora de los mayores contribuyentes, que no quisieron aportar 
el capital que les pedía la Compañía ferroviaria, impidió que la ciudad fuese 
un nudo fundamental en esa nueva línea que desde Madrid llegaría a Cádiz. 
                                        
914  A.M.E. Hemeroteca, Lib. 9, “Vías de comunicación”, en El Radical, nº 3, 28-1-1872. 




Aún cuarenta años después, en 1892, se alzaban lamentos en los que se 
expresaba como la línea férrea que unía Madrid-Córdoba-Sevilla-Cádiz, 
debía haber discurrido por Écija, denunciando como la cerrazón de los 
caciques locales, que consideraron la empresa ruinosa, había impedido a la 
ciudad dar el paso decisivo para el progreso social y económico915.Ya se 
advirtió en 1872 de la misma cuestión, indicando la necesidad de unir Écija 
con cualquiera de las vías generales de Sevilla, Cádiz o Málaga, ya que 
estos centros provinciales eran los mercados naturales de los frutos de la 
comarca ecijana. Y se le ha de dar la razón a este anónimo articulista cuando 
hace referencia a los proyectos fracasados, viendo la población pasar los 
años y no encontrar ningún tipo de alternativa. A comienzos de aquel año la 
única alternativa plausible parecía ser la de unir Écija con la línea que 
pasaba por Marchena. Incluso corrían rumores en la población de la visita 
de uno de los empresarios de la línea de Córdoba-Málaga, propietario del 
ramal de Marchena -Utrera, que trataba de continuar el mismo hasta Écija y 
Osuna para llegar después a empalmarlo por Casariche o cualquier otro 




 2.2.2.- De 1861 a  1885:  La línea Marchena-Écija-Valchillón 
 (Córdoba) 
 
 Hemos podido comprobar como la fructífera primera fase de 
construcción de la red ferroviaria española desarrollada desde 1856 a 1866 
con el respaldo de los gobiernos O´Donell y Narváez y con la tecnología y 
capital eminentemente francés, no tuvo ninguna repercusión para la 
                                        
915 Ibíd, Lib. 10, JAIME: “Sabios, cucos o necios. II”, en La Alianza, nº 22, 18-6-1892. 
916Ibíd, Lib. 9, “Vías de comunicación”, en El Radical, nº 3, 28-1-1872;  nº 6, 18-2-1872. 
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ciudad917. Después del fracaso y con los diferentes grupos de influencia y 
dirigentes de la ciudad enzarzados en reproches por haber incluso perdido la 
oportunidad de subir al vagón de cola, llegó la noticia de la Real Orden de 
21 de mayo por la cual se aprobaba la subvención para realizar las obras del 
ferrocarril que se había proyectado para unir Écija con Marchena918. 
Realmente el significado esperanzador de la noticia era la comprobación de 
que la concesión de la línea quedaba confirmada con el apoyo económico de 
la administración pública, dando con ello inicio el proceso.   
 
 Pero, ¿cómo se integró Écija en el trazado de la red ferroviaria? Para 
ello nos remitimos al siguiente cuadro en el que se puede apreciar 
cronológicamente el proceso constructivo de las diferentes líneas en las que 
quedó integrada la ciudad:   
  
TRAMO DISTANCIA CONCLUSIÓN 
DE LAS OBRAS 
LÍNEA CONCEDIDA 
Sevilla-Utrera-Jerez 93,570 km. 1-5-1860 Sevilla a Jerez y Cádiz  
Utrera-Morón 35,087 km. 12-9-1864 Utrera a Morón 
Morón-Marchena  27,287 km. 8-10-1868 Morón a Osuna 
Marchena-Osuna 30,877 km. 17-4-1875 Morón a Osuna 
Osuna-La Roda 35,657 km. 24-2-1878 Osuna a La Roda 
Marchena-Écija 44,015 km. 20-9-1879 Marchena a Valchillón 
Écija-La Carlota 21,784 km. 10-6-1885 Marchena a Valchillón 
LaCarlota-Valchillón 
(Córdoba) 
25,587 km. 12-10-1885 Marchena a Valchillón 
Información extraída de WAIS, F.: Historia de los ferrocarriles españoles. Madrid, 1974 
 
                                        
917 TORTELLA, G.: Op. cit. P.:. 108. 
918 A.M.E., Gobierno, A.C., Lib. 285, cab. 1-6-1864. Con fecha 31 de mayo de 1864 el 
Gobernador provincial comunicó al Municipio la Real Orden de 21 de mayo por la cual se 
aprobaba la subvención acordada.  




Aun siendo anterior la concesión de la línea Marchena-Valchillón, la 
construcción de los diferentes tramos forman  parte de la segunda etapa 
constructiva que discurre entre los años 1867 a 1896 en la que como afirman 
Cordero y Menéndez “predominó el interés estatal de dotar de sistema 
ferroviario al conjunto del territorio peninsular, lo cual se continuó 
realizando de acuerdo con el criterio de minimizar los costes de 
construcción; al mismo tiempo y en aquellas zonas que ya disponían en un 
servicio férreo se procedió a mejorar la estructura de la red (diseñada 
según el óptimo del constructor), entonces se introdujeron correcciones 
buscando el óptimo del usuario, para lo cual se construyeron algunas 
transversales apropiadas.”919. 
  
El estudio de la línea que uniría Écija con Marchena se inició el 21 de 
noviembre de 1872 cuando José Caso quedó autorizado por José María 
López y Francisco López, en representación de la Compañía de 
Ferrocarriles de Sevilla a Alcalá y Carmona, para emprender dicho trabajo. 
Posteriormente fue presentada la solicitud a la Diputación Provincial con la 
idea de continuar la línea que desde Sevilla enlazaba Alcalá de Guadaira, 
Carmona y Marchena, de manera que pasando por Écija conectaría cerca de 
Montilla con la línea que unía Málaga con Córdoba. Finalmente la 
construcción de la línea que haría llegar el ferrocarril a la ciudad se 
realizaría en tres tramos: primero Marchena-Écija, y posteriormente Écija-
La Carlota y Écija-Valchillón (Córdoba) cuyo estudio comenzó en 1884 y 
que desbarataba el que en un principio estaba pensado enlazara con 
Montilla, ya que Valchillón era un punto más cercano a la capital cordobesa. 
La línea quedaría abierta al servicio a mediados de octubre de 1885920 y con 
                                        
919 ARTOLA, M. et alli.: Op. cit. P.: 169. 
920 A.M.E., Obras y Urbanismo, “Expediente instruido con el fin de expropiar algunas 
parcelas de terreno en el sitio denominado hazas de Dos Fuentes por estar comprendidos en 
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ella se alcanzaban los 793 km. que permitían enlazar todas las provincias 
occidentales de Andalucía921.  La extensión del ferrocarril hasta Córdoba 
conllevó que en sus primeros kilómetros de tendido se tuviera que superar el 
cauce del Genil para dirigir la línea casi perpendicularmente al mismo en 
dirección Oeste-Este. Para ello a comienzos de 1885, dentro de una década 
en la que los talleres de Eiffel proveyeron de diversos puentes ferroviarios a 
las líneas españolas922, se instaló un puente de hierro forjado utilizando la 
viga triangulada y remachada, sistema característico empleado en los 
grandes viaductos ferroviarios de la segunda mitad del siglo XIX. El puente 
quedó asentado en sus extremos sobre estribos y en su centro sobre dos pilas 
de sección circular.     
 
El papel jugado en este proceso por el Ayuntamiento comenzó con el 
nombramiento de una Comisión Municipal Permanente de Ferrocarriles el 
18 de julio de 1872, cuatro años después de estar abierta la línea Morón-
Marchena y cuando ya estaban en marcha las obras de la continuación hasta 
Osuna. Los fines de esta Comisión se resumían en la idea de conseguir con 
sus gestiones que Écija enlazara con algunas de las vías férreas que 
cruzaban el solar andaluz, para con ello mejorar sus vías de 
comunicación923. Todavía eran muchas las esperanzas que se depositaban en 
el tren como motor de expansión económica, y así lo fue aunque en un 
porcentaje mucho menor de lo que realmente hubiera sido si se hubiese 
realizado una planificación coherente de las líneas y estructurantes del 
territorio924.  
 
                                                                                                   
el trayecto que ha de recorrer el ferrocarril de Marchena a Écija”, 1878. Leg. 832; WAIS, 
F.: Op. cit. P.: 363. 
921 RAMOS ROVI, M.J.: Andalucía en el Parlamento español (1876-1902). Pág. 202. 
922 WAIS, f.: Op. cit. Pág. 538. 
923 A.M.E., Gobierno, A.C., Lib. 300, s. o. 27-1-1878. 
924 TORTELLA, G.: Op. cit. Pág. 114. 




En 1873 la Comisión funcionaba a pleno rendimiento, intentando 
conseguir acuerdos con algunas de las empresas que aspiraban a construir la 
línea férrea que pasaría por la ciudad. Una de las decisiones tomadas por 
dicha Comisión fue solicitar al Ayuntamiento la concesión de una 
subvención para la empresa con la que se estaba a punto de cerrar el 
contrato de construcción. Esta subvención debía conseguirse de la 
conversión en papel enajenable de las inscripciones intransferibles que 
poseía el Municipio de la renta del tres por ciento procedente de la venta de 
sus Bienes Propios desamortizados. El esfuerzo que debía hacer el 
Municipio fue expuesto en sesión capitular junto a los mayores 
contribuyentes de la ciudad. Dada la importancia de la operación, la 
decisión tenía que ser compartida necesariamente con las fuerzas 
económicas, que no dudaron en esta ocasión apoyar la propuesta de la 
Comisión de Ferrocarriles. El objetivo estaba a punto de ser conseguido. El 
enlace con las líneas férreas generales ya establecidas centraba todas las 
esperanzas de prosperidad para una Écija que había quedado adormecida 
económicamente y que trataba a trancas y barrancas de engancharse con el 
ferrocarril, y nunca mejor dicho, al tren del progreso925.  
 
 Paradójicamente, en la década de 1866-1876 cuando menos 
kilómetros de ferrocarril se construyeron en España comienzan las primeras 
obras de la línea Marchena-Écija y se constituye la Compañía de 
Ferrocarriles Andaluces926. En la sesión ordinaria de 27 de junio de 1873 se 
presentó el acta levantada con motivo de la inauguración del tramo 
Marchena-Écija llevada a cabo el 23 de junio. Con este acto protocolario el 
Ayuntamiento quería dejar constancia en su libro capitular de “tan fausto 
suceso” queriendo con ello “que siempre hubiera un recuerdo 
                                        
925 A.M.E., Secretaría, 1883. Leg. 281, d. 5.   
926 TORTELLA, G.: Op. cit,  Pág. 109. 
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imperecedero del mismo”927. Dos años más tarde la línea Marchena a Osuna 
a la que estaba unida Écija sería comprada por la Compañía de Ferrocarriles 
Andaluces928, siendo la nueva interlocutora con la que debían seguir las 
conversaciones. Fruto de la gestión de la Comisión Municipal de Ferrocarril, 
la Junta Municipal reunida el 27 de enero de 1878 oyó la memoria suscrita 
por la aquella, en la que se daba cuenta del proyecto de contrato celebrado 
con Joaquín de Gándara y Navarro en representación de la Compañía de 
Ferrocarriles Andaluces para la construcción de la línea de Écija a 
Marchena929.  
 
 Finalmente la línea quedaría inaugurada el 19 de septiembre de 
1879930. El acontecimiento fue concienzudamente preparado, convirtiéndose 
para la ciudad en un verdadero día festivo. Las calles y la Casa Consistorial 
fueron engalanadas, y el pueblo se encontraba presto en la nueva estación a 
recibir jubiloso la llegada del tren. Gracias a la pluma de Luis Montoto, 
podemos recordar aquel primer tren que partiendo de Sevilla y tras cambiar 
de máquina en Marchena se dirigió portando a numerosas personalidades 
hasta la estación de Écija. El tren lucía en la parte delantera de la máquina  
una banderola en la que se leía “Viva Écija – 19 de septiembre de 1879”, 
además de banderas españolas y gallardetes en los que se incluían frases 
como “El progreso es hijo de las naciones libres”, o “Viva la unión de los 
pueblos”. Muchos ecijanos que atestaban la estación, esperaban expectantes 
la llegada del tren, recibiéndolo con inmensa alegría. Para la ocasión se alzó 
un altar de cuatro cuerpos ricamente decorado y rematado por una gran cruz 
                                        
927 A.M.E., Gobierno,  A.C., Lib. 295, s. o. 27-6-1873, f. 70v-71r. 
928 BUTRON PRIDA, G.: Op cit. Pág. 166. 
929 A.M.E., Gobierno, A.C., Lib. 300, s. o. 27-1-1878, s/f.;  .Ibíd, Hemeroteca, libro 10, 
JAIME: “Sabios, cucos o necios.III”, en La Alianza, nº 25, 25-6-1892; Vid. VARELA Y 
ESCOBAR, Manuel; y TAMARIZ-MARTEL Y TORRES, Antonio: Bosquejo histórico de 
la muy noble y muy leal ciudad de Écija. Écija, 1892. 
930 Ibíd., Lib. 301, s. o. 6-9-1879; Secretaría, Leg. 290, d. 7, 22-6-1881. 




de plata. Tras el oficio religioso, más de cuarenta carruajes trasladaron a los 
viajeros hasta el Ayuntamiento donde prosiguieron los actos entre los que 
destacaron diferentes discursos que tuvieron como eje común el 
regeneracionismo de los pueblos931. Incluso Luis Montoto le dedicó una 
poesía a la ciudad titulada “A Écija” firmada el mismo día de la llegada del 
tren a la ciudad y con motivo de la inauguración de su primera línea férre932  
 
 El servicio se inició con un recorrido que saliendo de Écija partía 
hacía Sevilla con paradas en La Luisiana, Fuentes de Andalucía y 
Marchena933. Sin embargo la premura hizo que las condiciones del servicio 
no fuesen totalmente óptimas. Todavía en enero de 1880 aún no se había 
colocado la cubierta del muelle de la estación, quedando las mercancías que 
                                        
931 A.M.E., Hemeroteca, libro 9, MONTOTO, L.: “Inauguración de la línea férrea de Écija 
a Sevilla”, en El Periódico de Écija, nº 1, 5-10-1879. 
932 Ibíd., nº 2, 12-10-1879.  De dicha poesía, hemos la cual hemos querido entresacar estos 
versos de fácil rima:  
“Écija: ciudad galana, 
Nacida con gracias mil 
De las brisas del Genil 
Y a la luz de la mañana; 
A la que un río engalana, 
Cual leve cinta ondulante, 
Y en cuyos brazos amantes 
Ha tiempo que estas dormida, 
Vuelve animosa a la vida, 
Despierta y grita: ¡Adelante¡ 
La del humo, blanca diadema 
Con la que adornas tu sien 
Si es del progreso, también 
Es del trabajo el emblema; 
Si noble entusiasmo quema 
Tu corazón, y tu brío 
Corre a la paz de ese río 
Del que eres tú la señora; 
La rauda locomotora 
Cantará tu poderío.” 
 
933 El primer horario que tuvo esta línea fue el siguiente: Salida de Écija a las 8’30h.; La 
Luisiana a las 9´14h.; Fuentes a las 9´52; Marchena llegada a las 10´23h; Sevilla llegada a 
las 16h.. De Sevilla partía a las 6h.; de Marchena a las 14h.; de Fuentes a las 14´48h.; de la 
Luisiana a las 15´27; con llegada a Écija a las 15’53h. Ibíd., Libro 9, en El Periódico de 
Écija, nº 16, 18-1-1880. 
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allí se ubicaban a la intemperie, y las quejas debido al incumplimiento del 
horario establecido fueron numerosas934. Además de la primera estación 
ecijana se construyó el apeadero proyectado en Villanueva del Rey, aunque 
muy rudimentario. Por ello, se pidió que se le dotara de un muelle y servicio 
de mercancías con objeto de facilitar la salida de las mismas producidas en 
las fincas cercanas entre las que se encontraban los molinos de El Recreo, de 
Puertas, de Ramón Frailes, así como el lagar Pintado y las casillas del 
Rosario, San Antonio y San José entre otras935.  
 
 
Inauguración de la línea de ferrocarril Córdoba-Écija-Marchena. 1879 
 
 
 Pero tras las alegrías y las exigencias se encontraba el aspecto 
económico. El ferrocarril no fue maná caído del cielo, y a pesar del esfuerzo 
que costó su instalación, este tuvo que continuar para poder hacer frente al 
empréstito de 420.000 ptas. contraído con la Compañía de Ferrocarriles 
Andaluces. Esta cantidad debía ser devuelta en seis plazos con un interés del 
                                        
934 Ibíd. 
935 Ibíd.,  El Periódico de Écija, nº 17, 25-1-1880. 




6’5%. Los tres primeros fueron reintegrados sin ningún problema no así el 
cuarto. El 20 de mayo de 1880 tuvo que reunirse la Comisión Permanente de 
Ferrocarriles compuesta entonces por el alcalde-presidente Juan Angulo, el 
marqués de Santaella, Juan Tamariz Martel y Evaristo Mejía de Polanco 
para dar solución al pago de las 70.000 ptas. del cuarto plazo. Las arcas 
municipales exhaustas por los pagos anteriores no podían hacer frente a este. 
A ello había que añadirle el retraso de las subvenciones provinciales y el 
adeudo a los servicios de la Hacienda Pública. Una de las medidas 
adoptadas para completar el dinero que faltaba fue solicitar del vecindario 
préstamos reintegrables con los que paliar la situación936. Para la 
financiación durante el ejercicio de 1882 se utilizó la tercera parte que 
quedaba del 80% de los fondos de Propios, reservando obligatoriamente el 
20% restante, siendo este uno de los sistemas utilizados en años posteriores 
para abonar la cantidad estipulada937. Hasta finales de mayo de 1909 el 
Ayuntamiento ecijano no terminaría de pagar la deuda contraída con la 
Compañía de Ferrocarriles Andaluces abonando la suma de 137.405 ptas. 
más 40.000 ptas. de indemnización por la demora938.  
 
 A comienzos del verano de 1880 llegaron a la ciudad vagones nuevos 
para el pasaje así como para mercancías mejorando con ello las condiciones 
del transporte. La utilización del ferrocarril como medio para el transporte 
de mercancías fue espectacular dándose el caso de tener que dotar trenes 
especiales para las que no se habían podido cargar en el habilitado 
                                        
936 Ibíd., “Policía Urbana”, en El Periódico de Écija, nº 35, 30-5-1880. 
937Expediente del nuevo cementerio proyectado para esta ciudad por el maestro de obras 
D. Francisco Torres. Imprenta de El Cronista Ecijano. Écija, 1883. Pág.  35. 
938 A.M.E., Hemeroteca, libro13, “Sin reservas”, en La Opinión Astigitana, nº 711, 26-5-
1909. 
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ordinariamente. Un hecho que probaba la necesidad de este medio de como 
elemento revitalizador de la economía de la comarca939. 
 
Comprobados los beneficios del ferrocarril, los agentes más 
comprometidos con el despegue económico de la ciudad, no bastándoles lo 
conseguido, reclamaron en diciembre de 1881 la necesidad de enlazar con 
Málaga y Córdoba. Con la línea de Málaga por Puente Genil, y con la de 
Córdoba a través de Palma del Río, y a Sevilla por Carmona enlazando ésta 
previamente con Fuentes de Andalucía940. Incluso en  1883 se llevarían a 
cabo, aunque sin ningún efecto práctico, los trabajos de medición y tasación 
de los terrenos que debían ser expropiados para la construcción del tramo 
que desde Écija enlazase con la línea de Córdoba a Málaga941. También 
durante el último año de la década de los setenta, fue noticia la inmediata 
construcción de la línea que a través de un tranvía conectaría Écija con 
Palma del Río, pero para ello se debía salvar el principal escollo de la 
construcción de un puente sobre el Guadalquivir942. La idea de la 
construcción del tranvía seguía presente en la mente de muchos ecijanos. Un 
año después desde las páginas del semanario El Periódico de Écija se 
volvería a insistir en la necesidad de su construcción sobre la carretera por 
su facilidad a la hora del montaje, así como porque permitiría la 
construcción de seis apeaderos que solventarían el transporte de la zona. Se 
                                        
939 Ibíd., Libro 9, “Anacronismo”, en El Periódico de Écija, nº 38, 20-6-1880.  
940 Ibíd., Libro 25, “Vías de comunicaciones. I”, en El Cronista ecijano, nº 7, 15-12-
1881..Incluso se llegó a argumentar como una de las causas del estancamiento poblacional 
durante estos años al escaso crecimiento de las líneas férreas, siendo este uno de los 
achaques más importantes que se hacen en el artículo, siendo esta situación debida a las 
malas condiciones económicas que afectan al comercio y transportes. El que por Écija no 
pase el ferrocarril hace que quede separada del movimiento mercantil y se encarezcan los 
costos del transporte. Libro 25, “Un problema importante”, en El Cronista ecijano, nº 3, 17-
11-1881. 
941 Los terrenos que finalmente no fueron expropiados formaban parte de la dehesa de la 
Sierrezuela Baja y de la dehesa del Chaparral. Ibíd.,  Secretaría, 1883. Leg. 252, d. 19-20. 
942 Ibíd., Hemeroteca, libro 9, “Una reforma conveniente”, en El Periódico de Écija, nº 18, 
1-2-1880. 




proponían todo tipo de iniciativas para demostrar lo beneficioso que 
resultaría su establecimiento. Fue Ramón Antonio Armada junto a otros 
socios los que presentaron el proyecto del tranvía por carretera de Écija-
Palma del Río en la Dirección General de Obras. La Comisión de Obras 
Públicas y el Maestro de Obras Municipal emitieron informes favorables al 
proyecto por considerarlo de gran interés para la población siempre y 
cuando no perjudicara el uso de la carretera a los particulares. En la sesión 
ordinaria del 22 de enero de 1881 se aprobó lo dictaminado considerando 
que no existía dificultad alguna en autorizar la concesión por la 
conveniencia que para el tráfico y el comercio tendría su realización. No 
obstante, y a pesar de estar todo tan atado, nos encontramos nuevamente con 
un proyecto que a la postre quedaría sobre el papel por falta de 
financiación943. 
 
Al abrirse finalmente el tramo Écija-Valchillón a finales de 1885, 
quedó configurada una de las líneas a través de la cual se ponían en contacto 
los dos sectores en que quedó dividida la red ferroviaria andaluza, el 
occidental y el oriental. De igual forma, la potente compañía MZA 
comenzaba a ver peligrar su hegemonía en el solar andaluz dada la 
expansión que durante este decenio experimentó la Compañía de 
Ferrocarriles Andaluces944. 
  
La línea de Marchena-Écija fue desde su apertura una de las más 
utilizadas, junto a la de Puente Genil-Linares, especializándose en el 
transporte de los frutos de la “tríada mediterránea”; y como venía 
sucediendo desde época romana, la salida del aceite hacia mercados 
                                        
943 Ibíd., Gobierno, A.C., Lib. 302, s. o. 22-1-1881, s/f;   Libro 9, “Proyecto de tranvía”, en 
El Periódico de Écija, nº 67, 9-1-1881; Ibíd, nº 68, 16-1-1881. 
944 RAMOS ROVI, M.J.: Op. cit. Pp. 77 y 202. 
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exteriores fue tan importante, que su transporte se convirtió en uno de los 
principales beneficios que obtuvo la Compañía de Ferrocarriles 
Andaluces945. Estos beneficios sin embargo, no casaban con las prestaciones 
que la Compañía ofrecía en sus líneas. Este desfase entre servicios y 
beneficios fue denunciado en la legislatura de 1894-1895 por el 
parlamentario del distrito ecijano José María López y López del Partido 
Fusionista. En una de sus intervenciones indicó como la Compañía de 
Ferrocarriles Andaluces “era la más cara y la peor de cuantas existían en 
España. Al mantener unas tarifas muy elevadas, obligaba a los agricultores 
de los pueblos por los que atravesaba la línea Sevilla-Écija, a utilizar el 
antiguo sistema de locomoción, haciendo sus productos poco competitivos 
en el mercado”. Igualmente denunciaría  la arbitrariedad y anarquía en que 
trabajaban sus operarios. Para ello utilizó el siguiente ejemplo: “diremos 
que en la estación de Utrera existían coches de viajeros en los trenes de 
mercancía, utilizados para el traslado de pasajeros de Cádiz a Sevilla. Sin 
embargo, en Écija y Marchena no existen tales vagones, por cuya razón, los 
usuarios se veían detenidos frecuentemente en esas estaciones cinco y seis 
horas, con notables pérdidas de tiempo y dinero.”946. Esta intervención 
junto a otras de similares características, al menos lograrían que la 
Compañía invirtiera una mayor parte de aquellos beneficios obtenidos en la 
prestación de un mejor servicio, tanto para las mercancías como para los 
viajeros.  
 
Desde la implantación del ferrocarril en la ciudad las distintas 
Corporaciones locales revelaron su interés por embellecer el entorno de la 
estación y mostrar a los viajeros la nueva Écija surgida del impulso dado por 
                                        
945 Ibíd.,  P.: 354, citando a ANES, G.: “Relación entre el ferrocarril y la economía española 
(1865-1935)” en ARTOLA, M (ed.): Los ferrocarriles en España, 1844-1943, II, Madrid, 
1978. 
946RAMOS ROVI, M.J.: Op. cit. Pág. 354. 




el nuevo medio de transporte. Ya tuvimos oportunidad de hacer referencia a 
los cambios que conllevó la ubicación del ferrocarril al noroeste del cinturón 
periférico durante el último cuarto del siglo XIX. También durante el siglo 
XX y concretamente a comienzos de la década de 1910 se realizaron 
algunas transformaciones. El espacio libre delante de la estación quedó 
formando una rotonda cuyo óvalo central fue adornado por vegetación 
ordenada entorno a una gran palmera. La pretensión municipal fue que la 
Compañía de los Ferrocarriles Andaluces participara en la financiación del 
proyecto sin conseguirlo. A lo único que accedió la Compañía fue a la 
colocación de una verja de hierro para proteger las plantaciones cuya 





Plano con la estación del ferrocarril, instalaciones y entorno. 8-1-1930 
 
                                        
947 A.M.E., Gobierno,  A.C., Lib. 329, s. o. 26-3-1910. 




Proyecto de urbanización parcial de la zona N.O. de la ciudad. O. y U. Leg. 757, d. 7 
 
 
Tras la guerra civil de 1936 el panorama ferroviario español cambiaría 
radicalmente con la creación en 1941 de la RENFE (Red Nacional de los 
Ferrocarriles Españoles) poniendo fin a las compañías privadas pasando este 
transporte a manos del Estado948. Tras unos primeros años transitorios, la 
red se iría ampliando tímidamente a partir de 1943 para posteriormente 
                                        
948 WAIS, F.: Op. cit. P.: 655. 




iniciar un nuevo plan de ordenación de construcciones ferroviarias. Esta fue 
la coyuntura que aprovecharía el Alcalde para el  26 de julio de 1946 
dirigirse al Ministro de Obras Públicas con la intención de conseguir que se 
construyera la línea Puente Genil-Écija-Carmona-Sevilla. Esta línea 
solicitada desde hacía tiempo había sido descartada con anterioridad, y 
ahora, parecía el momento más adecuado para reivindicarla nuevamente. Su 
construcción se justificaba porque solucionaría las comunicaciones entre 
estas importantes localidades así como haría accesible a los pueblos de sus 
amplias comarcas, las cabeceras de partido y Sevilla, enlazando con puntos 
de tanto interés para el comercio como era el caso de Málaga y su puerto. La 
nueva línea favorecería la distribución de los abundantes e importantes 
productos que se elaboraban en la zona, haciéndolos accesible al transporte 
fluvial y marítimo, con lo que indirectamente el puerto sevillano recibiría un 
mayor flujo de mercancías949. Como había sucedido en tantas ocasiones el 
deseo quedó relegado al olvido. 
 
Lo que sí se construyó fue un nuevo puente ferroviario a comienzos de 
1945 que sustituiría al antiguo puente de hierro para poder ser usado por los 
trenes expresos y rápidos de la línea Madrid-Cádiz. Se ubicó a escasa 
distancia del de hierro con objeto de evitar gastos en el desvío del tramo. En 
febrero de 1945 se tenían construidas las cimentaciones y las cuatro pilas 
centrales de seis metros de altura, que soportarían los cinco arcos sobre los 
que se asentaban la vía y estribos. El nivel del arco con la plataforma por 
donde iría montada la vía llegaba a los ocho metros. A la par se realizaba un 
trabajo de relleno y explanación en la margen derecha del río. En agosto, ya 
estaban alzados los cinco arcos y se estaba procediendo al relleno de 
mampostería. También se estaban construyendo el muro de contención y el 
                                        
949 A.M.E., Obras y Urbanismo, 1946. Leg. 840, d. 17. 
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paso por debajo de la vía férrea950. El puente quedó abierto al tráfico 
ferroviario a finales del año 1945, pasando a partir de entonces el de hierro a 
ser usado por el tráfico rodado, revirtiendo su propiedad al Municipio en 
marzo de 1947951. 
 
 
Estación del ferrocarril. 1956. 
 
 
Estación del ferrocarril. Ca. 1971. 
                                        
950A.M.E., Hemeroteca, libro 28, “Estado actual de las obras de construcción del puente 
ferroviario sobre el rio Genil”, en Ecos, nº 411,5-2-1945; ibid.: nº 437, 6-8-1945. 
951 VALSECA, A. et all.: Op. cit. Pág. 130. 
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2.3.- SERVICIOS PÚBLICOS 
 
2.3.1.- Abastecimiento de agua 
 
Desde el inicio del siglo XIX, y a pesar de las continuas reparaciones 
que se venían efectuando en las conducciones que abastecían de agua la 
ciudad, las quejas sobre el estado de las mismas eran continuas. Para poner 
fin a dicha situación se consideró necesaria la participación del arquitecto y 
maestro mayor municipal de Sevilla José de Echamoros, a quién se requirió 
para realizar un exhaustivo reconocimiento de las cañerías públicas. Dicho 
reconocimiento se llevó a cabo el 25 de agosto de 1803, tras lo cual se 
concluyó con la urgencia de efectuar las reparaciones necesarias que 
evitasen la ruina total de las mismas. Con el visto bueno del Contador 
General de la Provincia se trasladó al Municipio ecijano la necesidad de 
realizar de forma urgente las reparaciones necesarias para que no faltase el 
abasto de agua al vecindario, hasta que se pudiesen llevar a efecto todas las 
intervenciones que se estimaron necesarias. La Contaduría provincial 
autorizó los gastos de las intervenciones referidas, pero no así las realizadas 
fuera del plan propuesto por Echamoros, como fueron los gastos invertidos 
en las cañerías de la Alameda autorizados por los diputados de obras del 
Municipio, pero considerados por el técnico de ninguna utilidad para el 
vecindario. La responsabilidad de haber dedicado el presupuesto recibido 
para la reparación de las conducciones principales hasta las fuentes públicas, 
en la construcción de las cañerías del paseo de la Alameda recayó en el 
alcalde de la ciudad, el marqués de Quintana de las Torres, quien entonces 
aseguró haberlo pagado de su bolsillo. Tras la aclaración, se estimó que el 
presupuesto necesario para efectuar las obras de reparación ascendía a 
173.900 reales, los cuales debían únicamente utilizarse para las reparaciones 
y obras estimadas por José Echamaros, y que después de año y medio aún 




no habían comenzado952. Dada la inactividad en el inicio de las obras y ante 
la alarmante situación que se estaba produciendo, el maestro mayor de obras 
y cañerías de la ciudad, Simón de Salazar, eximió su responsabilidad 
avisando mediante comunicado al Municipio de la falta de suministro que se 
produciría de no llevar a cabo urgentemente las reparaciones953.   
 
La gran cantidad de problemas en el abastecimiento de agua venían 
motivados por las condiciones lamentables en las que se encontraba el 
sistema de cañerías procedentes de las fuentes de origen. Estos veneros de 
los que se venía abasteciendo tradicionalmente la ciudad, eran los ubicados 
en terrenos de los cortijos de la fuente de los Cristianos, de Malabrigo, de 
Dos Fuentes y de la Estacadilla, a los que había que sumar otras fuentes 
repartidas por el término pero sin conexión directa con la población. De 
todas ellas mencionaremos por su cercanía la fuente de las Peñuelas, un 
manantial de excelente calidad, con poco caudal pero que prestaba un 
inestimable servicio a la población en épocas de escasez, como fue el caso 
de la sufrida en el lustro de 1815 a 1820954.   
  
Los continuos arreglos de las conducciones desde los manantiales, así 
como los de las fuentes públicas diseminadas por la ciudad provocaban una 
permanente sangría en las arcas municipales. A la antigüedad de las 
conducciones había que sumar el uso indebido que se hacía de las mismas 
en su discurrir por el campo, lo que causaba enormes daños y contínuas 
pérdidas del líquido elemento. La situación que se venía arrastrando desde 
hacía tiempo y que no parecía tener fácil arreglo hizo que se tomara una 
                                        
952 A.M.E., Secretaría, Leg. 261B, d. 40. 1805. 
953 Ibíd., Leg. 266B. 14-5-1805. El comunicado pareció surtir algún efecto ya que solo una 
semana después se autorizó el arreglo de la cañería que desde la fuente pública de Puerta 
Palma llegaba a la ubicada en la barrera del convento de la Merced.    
954 Vid. LÓPEZ JIMÉNEZ, C.M.: Op. cit. Pp. 105-107. 
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contundente determinación955. La participación en la misma del regidor 
Arcadio María de Arce, respetado y poderoso munícipe, se concretó en la 
elaboración de un oficio en el que se daban instrucciones para evitar los 
desórdenes existentes en el ramo de cañerías. La necesidad de corregir con 
urgencia la situación se concretó, tras el cabildo celebrado el 11 de agosto 
de 1811, primeramente en la decisión de que el Maestro Mayor de obras se 
hiciera cargo, bajo su responsabilidad, de las llaves de los registros 
existentes. En segundo lugar, se pedía castigo para todos aquellos que 
rompiesen las cañerías del campo, llegándose al injusto extremo de que en 
el caso de no descubrir a los culpables debería pagar por ello el pegujarero o 
labrador más cercano del lugar donde se verificase el daño956.  
 
Sin embargo, el mal estado de las cañerías públicas seguiría siendo un 
mal crónico del que no dejaba de lamentarse el gobierno municipal sin 
llegar nunca a actuar de manera contundente957. Además de las incidencias 
producidas en el trayecto desde los veneros, los daños dentro del casco 
urbano producían grandes trastornos. Si tenemos en cuenta que no todas las 
viviendas disfrutaban de agua corriente, para muchos la que llegaba a las 
fuentes públicas era el único recurso disponible. Los desperfectos en la red 
como el acaecido durante el verano de 1820 en la cañería de la fuente 
pública de la plaza de la Concepción dejaban a buena parte de los vecinos 
del barrio completamente desabastecidos958. La Sección de Policía 
comisionada para estos asuntos dio a conocer el 12 de enero de 1821 una 
                                        
955 Víd. LÓPEZ JIMÉNEZ, C.M.: “La política municipal del cabildo ecijano respecto a 
obras y urbanismo a finales del siglo XVIII”, en Actas del I Congreso sobre Historia de 
Écija. Écija, 1988. Pp. 171-193. VALSECA CASTILLO, A.; SEPÚLVEDA GUILLÉN, 
M.R.; AYALA MALDONADO, M.: El agua en Écija. La política hidráulica en el Genil 
durante los siglos XVIII al XV. Écija, 1998. 
956 A.M.E., Gobierno, A.C., Lib. 231, cab. 11-8-1813. 
957 Ibíd., Lib. 238, cab. 13-8-1819. 
958 Ibíd., Lib. 240, cab.  8-7-1820, f. 139. 




certificación del maestro mayor de obras Manuel Pérez, en la que se 
expresaba la urgencia que requería la reparación del ramo de cañerías junto 
a otras intervenciones en edificios e infraestructuras públicas959. Una de las 
soluciones para evitar los continuos daños, pasó por la apertura de nuevas 
bocas de agua, instalándose nuevas fuentes en los aledaños de los conventos 
de Santa Ana y de la Merced960.  
 
El panorama durante los últimos años del primer tercio del siglo no 
auguraba cambios importantes en pos de la mejora del servicio. La situación 
incluso empeoraría debido fundamentalmente al crecimiento de la población 
y a la apertura de nuevas fuentes privadas que hicieron aumentar el consumo 
sin disponer de un mayor aforo. De manera que había que sumar a las malas 
condiciones de la red un nuevo problema, como era la insuficiencia del 
caudal procedente de los veneros.   
 
El tiempo seguía inexorable su curso y las soluciones tomadas 
solamente alcanzaban a paliar la situación temporalmente. En el cabildo 
extraordinario de 30 de junio de 1840 se presentó el resultado del 
reconocimiento que Gabriel de las Cruces había realizado en las 
conducciones de agua de la ciudad. El Maestro informaba que el ramal del 
cortijo de Malabrigo se hallaba destruido a su paso por el de Alcorrín, y se 
encontraba en pésimo estado en las tierras del cortijo de Dos Fuentes, 
manantiales de los que se surtía el agua a la ciudad. Igualmente daba cuenta 
de que las cañerías de Fuensanta estaban hechas pedazos. Estimaba que la 
inversión que se debía hacer para solucionar estos problemas era de 800 a 
                                        
959 Ibíd., Lib. 241, cab. 12-1-1821, f. 15-16. 
960 Ibíd., cab. 11-9-1821, f. 213. 
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1000 reales, ante lo cual el Municipio dispuso que se iniciaran las obras 
cuanto antes961.  
 
A pesar del enorme esfuerzo que suponía el continuo mantenimiento 
de las cañerías y fuentes públicas, desde la Sección de Policía, presidida por 
el marqués del Arenal, no se renunciaba a ir dotando a la ciudad de nuevas 
instalaciones que fuesen completando las infraestructuras existentes. El 14 
de agosto de 1844 se dio cuenta de la necesidad de construir fuentes 
públicas en el tramo que iba desde la plaza Mayor hasta el puente sobre el 
Genil. La solución que se aportaba era la de aprovechar una obra particular 
que el conde de Atarés había realizado para llevar agua desde aquella fuente 
a su casa de la calle Rejón, y continuar la conducción hasta el arco de Santa 
Ana, próximo al puente, donde se hallaba una antigua fuente pública. El 
acuerdo para llevarlo a cabo fue unánime, aunque se decidió que el mejor 
sitio para la nueva fuente sería el centro de la plaza de Mesones (act. plaza 
de Giles y Rubio) donde se hallaba el monumental Triunfo de San Cristóbal, 
punto que se consideró más acomodado. El coste de las obras correría por 
cuenta municipal y de los vecinos que se quisieran beneficiar de la nueva 
conducción derivando ramales a sus casas962.  
  
A mediados de la centuria, la Comisión Municipal encargada del ramo 
de cañerías emitió un informe en el que establecía que la pérdida de agua en 
las mismas alcanzaba casi la mitad del fluido. El motivo fundamental de tal 
circunstancia se debía a las obstrucciones existentes que impedían el paso 
del agua, por lo que se hacía urgente su limpieza. Una vez llevada a cabo, se 
comprobó que la pérdida quedó reducida al mínimo. Aún estaban pendientes 
                                        
961  Ibíd.,  Secretaria, “Nombramiento de Maestro Mayor de obras y cañerías recaído en 
Don Gabriel de las Cruces y composición de los ramos de Cañería”, Leg. 251 C; 
VALSECA CASTILLO, A., et all.: Op. cit., P.: 172.    
962 Ibíd., Leg. 273B, d 421, 14-8-1844. 




algunas obras de albañilería comenzadas en la fuente y pilar de los 
Cristianos para que esta volviese a surtir agua963. Por ello, se pensó incluso 
en aprovechar las aguas de la fuente de la Argamasilla y del pozo del Rey 
para así aumentar el caudal964.  
 
Nueva década y la situación del abasto de agua a la ciudad seguía 
siendo insuficiente por la precaria situación de la infraestructura existente. 
No faltaban voces que se alzaran contra esta situación  caso de José de 
Palma Peroso, articulista perspicaz de El Avisador Ecijano, que dotado de 
fina ironía pedía en marzo de 1866 a sus queridas lectoras “que sois más 
inocentes y bien miradas allá arriba, rogar a quien todo lo puede para que 
llueva alguna cosa, pues de otro modo vamos a tener que beber el agua del 
pozo, porque la de las cañerías de esta ciudad son lo que la carabina de 
Ambrosio; si están arregladas como parece lo estarán según tenemos 
entendido, no dar la suficiente para un amigo que conozco; y si rotas se 
masca el fango color de ladrillo que pone los dientes al que los tenga de a 
cuarta; siendo contra la higiene lo uno y lo otro, lo primero se remediaría 
si lloviese, pidamos pues el agua a todas horas, que muchos ruegos al cielo 
llegan.”965. Los arreglos que continuamente tenían que practicarse no eran 
suficientes y lo único que conseguían era acumular gastos que únicamente 
servían para salir al paso966.  
 
En 1872 uno de los capitulares realizó gestiones para que se encargara 
del abastecimiento de agua una empresa que había prestado servicio a otro 
                                        
963 Ibíd., Hemeroteca, Libro 25. El Faro del Genil, nº 35, 27-3-1851. 
964 VALSECA CASTILLO, A., et all.: Ibíd. 
965 A.M.E., Hemeroteca, libro 25, El Avisador Ecijano, nº 17, 25-3-1866. 
966 En junio de 1869 aún no se habían librado los 467 escudos 456 milésimas que costó la 
composición y reforma de la fuente de los Cristianos, así como los 21 escudos 700 
milésimas que quedaban pendientes de la obra de la atajea de dicha fuente, A.M.E., 
Gobierno, A.C., libro 291, s. o., 19-6-1869, f. 165. 
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importante pueblo andaluz. Esta iniciativa no tuvo ningún resultado ya que 
no se llegó a ningún tipo de acuerdo, sin embargo, la idea de acudir a la 
privatización del servicio fue expuesta por vez primera como una posible 
solución. El nacimiento de dicha empresa fue cuestión de tiempo y al año 
siguiente la ciudad de Écija veía como el consumo de agua potable y el 
mantenimiento de sus instalaciones recaía en manos privadas967.  Muy 
pronto se vería en entredicho la eficiencia de dicha iniciativa.  
 
La falta de soluciones definitivas fue generando que el abasto del agua 
y el mantenimiento de la red fuese un escollo insalvable para las distintas 
corporaciones que se hacían cargo de las riendas del gobierno municipal. 
Tal era la situación que incluso aquellos que querían hacerse con las plazas 
de maestro mayor de obras y maestro fontanero ofrecían gratuita y 
voluntariamente en sus servicios el reconocimiento y  medición de las 
cañerías públicas, así como el aforo de los veneros ubicados en el 
término968. El año 1876 se perfilaría como el inicio del proceso con el que se 
pretendía terminar definitivamente con tan continuado problema. El 5 de 
febrero Francisco Rodríguez Chacón, capitular miembro de la Comisión de 
Obras Públicas y Ornato, expuso durante el desarrollo de la sesión ordinaria 
celebrada aquel día, la urgencia de la ciudad por disfrutar de las mejoras que 
ya hacía tiempo gozaban otras muchas poblaciones. Se refería el munícipe al 
abastecimiento de agua y al alumbrado de gas. Respecto al primero no le 
hizo falta dar muchas explicaciones pues de todos era conocido como el 
estado de las cañerías unido a la pertinaz sequía que se venía padeciendo 
desde hacía algunos años, provocaban una gran escasez de agua. El interés 
suscitado por la propuesta se concretó en el encargo de la realización de un 
estudio minucioso para el que tendría vía libre, admitiéndosele los términos 
                                        
967 Vid. VALSECA CASTILLO, A., et all.: Op. cit. Pp. 173-174. 
968 A.M.E., Gobierno, A.C., libro 297, s. o. 22-5-1875, s/f. 




que para su ejecución considerase más oportunos969. Finalmente se decidió 
solicitar a la Diputación Provincial los servicios del Arquitecto Provincial 
para llevar a efecto la inspección de la red de conducciones de agua desde 
los propios veneros. A mediados de junio se hizo pública la comunicación 
del Gobernador Civil autorizando al técnico provincial a enviar a un 
ayudante para el expresado fin. Mariano Castiñeyra pudo constatar el 
deplorable estado del servicio de cañerías,  manifestando el portavoz de la 
Comisión de Obras Públicas, que para acabar con el problema del abasto de 
agua existían dos soluciones: extraer agua del Genil mediante máquinas 
hidráulicas provistas de filtros; o bien, efectuar las obras necesarias para 
explotar el venero denominado “Pozo del Trillo” que según el técnico 
inspector tenía el suficiente aforo para abastecer a la ciudad. La Comisión 
de Obras Públicas se inclinaba por esta última opción, considerándola 
preferible toda vez que con ello se aumentaría considerablemente el caudal 
de agua, mientras que la primera propuesta solamente solventaría el asunto 
momentáneamente. La decisión se formalizó con la petición del 
Ayuntamiento al arquitecto provincial para que realizara un estudio más 
detenido del nuevo venero formándose el correspondiente proyecto y 
presupuesto de obras970. 
  
A la vista del retraso de las obras emprendidas y ya entrados en 
agosto, la manifiesta falta de agua llevó a los miembros de la Comisión de 
Obras Públicas a consultar la posibilidad de abastecer provisionalmente a la 
población con las aguas del Genil. Según el técnico era posible con un 
presupuesto de seis mil reales clarificar las aguas en pocos días y abastecer 
                                        
969 Ibíd., Libro 298, s. o. 5-2-1876, f. 21v.-22. 
970 Ibíd., s. o. 17-6-1876, f. 69v-70. 
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los barrios más próximos al río, lo que fue inmediatamente autorizado por el 
Ayuntamiento971. 
 
El deseo de emprender desde el propio Municipio, las iniciativas para 
solucionar tanto el problema del abastecimiento de agua como el de las 
infraestructuras de saneamiento, fue una de las razones principales para que 
a comienzos de 1877 se decidiera ofertar la plaza vacante de maestro mayor 
de obras. El 3 de febrero, el estepeño Francisco Torres Ruiz obtendría el 
puesto, con el encargo prioritario de proseguir e incidir en los trabajos 
iniciados desde la oficina del Arquitecto Provincial972.    
 
Uno de sus primeros trabajos fue el de la verificación del estado de las 
conducciones procedentes de los veneros de Martín Delgado y de la fuente 
de los Cristianos, llevados a cabo durante el mes de agosto de 1877. 
Comprobó como la pérdida de agua potable era casi del cincuenta por ciento 
antes de su llegada a la población. A esto se sumaba el gran número de 
ramales que había establecidos para surtir a todas las fuentes públicas y 
privadas, y que incremetaban las pérdidas. De manera, que una posible 
solución fue la traída de agua desde el pozo de la Argamasilla. Esta quedaría 
unida a uno de los acueductos generales existentes, con lo que se aumentaría 
bastante el caudal del que podrían disponer los vecinos973. Tan lamentable 
panorama se fue confirmando con la inspección del resto de la 
infraestructura existente. Torres Ruiz tuvo que presentar un detallado 
informe del estado de todas las cañerías y taquillas de agua de la ciudad, así 
como de las posibles soluciones. Este trabajo significó el primer gran 
encargó que realizara Torres Ruiz para la ciudad y fue fiel reflejo del celo 
                                        
971 Ibíd., s. ext. 4-8-1876, f.88. 
972 Ibíd., Lib. 299, s. o. 3-2-1877. 
973 Ibíd., s. o. 4-8-1877. 




con el que había sido ejecutado, siendo dado a conocer en la sesión ordinaria 
de 26 de noviembre974. 
 
Con el problema sobre la mesa desde hacía tiempo y con el 
diagnóstico más que estudiado, al Municipio no le quedaba sino aplicar con 
coherencia las soluciones esgrimidas. Sin embargo, el siglo avanzaba y no 
se veía pronta solución, ya que las componendas que se iban practicando no 
alteraban sustancialmente la lamentable situación que  se arrastraba, y que 
seguía abierta a cualquier iniciativa. 
 
La primera vendría de la mano de Joaquín González y Gutiérrez quien 
solicitó en junio de 1880 permiso para elaborar un proyecto de 
abastecimiento975. Pero sin duda, la más importante fue la iniciativa que a 
por las mismas fechas presentó al Ayuntamiento el ingeniero de caminos y 
perito agrónomo Joaquín Escoda. Se trataba de un proyecto completamente 
elaborado para el abastecimiento de agua potable a la ciudad976. El mismo se 
basaba en el aprovechamiento del agua del rio Genil, utilizando la sobrante 
para el riego de una zona determinada de la población, para una casa de 
baños y para lavaderos públicos. El plan fue aceptado en principio por el 
Ayuntamiento tras su presentación durante la primera semana de agosto; 
sobre todo,  por los beneficios que reportaría cuando llegase a ser una 
realidad la derivación proyectada de las aguas del Genil. En el editorial del 
día 8 de agosto que El Periódico de Écija dedicó a este tema, se aportaba 
una doble causa para explicar esta aceptación municipal. En primer lugar la 
mejora que se proporcionaba era evidente porque se remediaba una 
                                        
974Ibíd., s. o. 26-11-1877. Vid. VALSECA, et all.: Op. cit. Pág. 174. 
975Op. cit. Pp. 174-175. 
976A.M.E., Gobierno, A.C., Lib. 302, s. o. 14-8-1880, s/f; VALSECA, et all.: Op. cit. En las 
páginas 177-190 se transcriben las condiciones de la empresa y el proyecto del ingeniero 
Escoda. 
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necesidad vital mermada por la escasez de agua potable que llegaba a la 
población y por el mal estado de las cañerías. En segundo lugar, con el 
nuevo proyecto se evitaría el monopolio y abusos que se sucedían debidos al 
reparto tan poco equitativo que se hacia del agua disponible.  El editorial 
proseguía realizando una encendida defensa del proyecto de abastecimiento 
de agua para contrarrestar las opiniones generadas por aquéllos que se 
oponían al mismo “…tratando de desvirtuar con conocidas argucias las 
ventajas innegables del proyecto…a fin de  que la opinión pública no se 
extravíe por un derrotero sembrado de escollos y donde la nave de nuestras 
justas esperanzas pueda naufragar.”977. Una de las cuestiones importantes 
era la posibilidad de que las aguas del Genil no fueran aptas para el 
consumo humano. El ingeniro Escoda aportaba para ello una serie de 
análisis avalados por ingenieros químicos del Ministerio de Fomento en los 
que se demostraba que las aguas del Genil en el punto donde se tomarían se 
encontraban tras su filtración dentro de las condiciones exigidas por la Ley. 
El semanario ecijano llegó incluso a  encargar el análisis de las aguas que en 
esos momentos surtían las cañerías de la ciudad y la de la fuente situada en 
los muros de la iglesia de Santa Ana, demostrando que la del Genil hasta sin 
filtrar eran menos insalubre que las que bebía la población. Por otro lado, 
había quien creía que la derivación de las aguas del Genil perjudicaría sus 
derechos adquiridos como regantes y empresarios que dependían del agua 
como elemento fundamental para sus industrias. Al respecto, se hacía 
constar como incluso en época de estío el caudal  no se vería menoscabado, 
aportándose cifras y datos que lo corroboraban; además en el improbable 
caso de que esto sucediera la empresa concesionaria indemnizaría a los 
perjudicados978.  
                                        
977 Ibíd., Hemeroteca, Libro 9, “Cuestión del día”, en El Periódico de Écija, nº 45, 8-8-
1880. 
978 Ibíd. 




El editorial, en clara referencia a las autoridades municipales, 
proseguía advirtiendo que “…mas que fijarse en la parte científica del 
repetido proyecto se debía estudiar la cuestión económica del mismo y 
puesto que la empresa cuenta con capital bastante para la ejecución de 
dichas obras, meditar y proponer a ésta las bases más cómodas y 
equitativas a la población, en las cuales se hayan de utilizar las aguas que 
nos han de proporcionar cuando se haya realizado el proyecto; y dejar la 
parte facultativa para el tribunal que después de un competente examen de 
aquél lo ha de aprobar o desechar. ”979 
 
Entre los principales beneficios que aportaba la propuesta de la 
empresa concesionaria se destacaban los siguientes: “… primero, el 
establecimiento de quince fuentes distribuidas en distintos sitios de que el 
Ayuntamiento designará como más convenientes, todas de pistón o válvula: 
segundo, el establecimiento asimismo de tres abrevaderos en puntos 
inmediatos a la población que el Ayuntamiento también determinará, con 
igual corriente libre en sus caños: tercero, la instalación de dos columnas 
mingitorias en dos puntos inmediatos a la Plaza Mayor: cuarto, la 
instalación de dos bocas de riego en la Plaza Mayor y paseo de la 
Alameda: quinto, el riego de pie que requieran, tanto los jardines del paseo 
de la Alameda, como los paseos del Valle y los inmediatos a la vía férrea: y 
por último, aunque esto por cuenta de la empresa, la creación de un 
establecimiento balneario en el punto que la misma empresa juzgue más 
conveniente al efecto.”980 
 
                                        
979 Ibíd.  
980 Ibíd., “Cuestión de aguas”, en El Periódico de Écija, nº 53, 3-10-1880; Vid., nº 44, 1-8-
1880, y nº 46, 15-8-1880. 
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Al año siguiente las circunstancias cambiarían, ya que lo que parecía 
ser un camino fácil para la puesta en marcha del proyecto que avalaba el 
ingeniero Escoda se convirtió en sima. Si bien El Periódico de Écija 
defendió enérgicamente, casi un año antes, el proyecto técnico, en mayo de 
1881 dedicó dos duros editoriales a la empresa “Cordero Olleros y 
Compañía” a la cual representaba el Ingeniero. Este no dudó en contestar 
por escrito mostrando su indignación por las acusaciones que se vertían y 
que dejaban en muy mal lugar a su empresa. La solución del asunto quedó 
zanjada cuando el Ayuntamiento hizo pública una orden ministerial en la 
cual no se aceptaba el proyecto de abastecimiento de agua por defectos de 
forma en su tramitación, así como por no cumplir con ciertas normas 
imprescindibles para este tipo de empresas981.  
 
La calidad del agua que bebía la ciudadanía no era siempre la óptima, 
situación denunciada constantemente por la Junta Local de Sanidad que 
había comprobado en repetidas ocasiones la presencia de restos de alpechín, 
estiércol e incluso sanguijuelas. El alpechín era sin duda el principal 
problema para la salubridad del agua durante las épocas de molienda, ya que 
muchos molinos de aceite al no disponer de depósitos -denominado 
entonces “bejinero”-  para su contención, vertían los residuos directamente 
al campo o las propias calles contaminando el agua potable al introducirse 
por las roturas de las cañerías982.  
 
La situación llegó a ser muy preocupante. Mientras tanto, la 
Corporación local no mostraba el ímpetu necesario para dar solución al 
problema. Por un lado, estaba la imperiosa necesidad de ampliar, reformar e 
                                        
981 Ibíd., “Sobre aguas”, en El Periódico de Écija, nº 91, 26-6-1881. 
982 Ibíd., Libro 24, “Los propietarios de fuentes particulares y el proyecto de abastecimiento 
de aguas potables”, en El Constitucional, nº 50, 24-12-1888. 




higienizar el trazado de las conducciones, y por otro, se encontraba la 
explotación de dicho servicio. En noviembre de 1886 tuvo lugar en la Sala 
Capitular del Ayuntamiento una reunión convocada por el ecijano Adulfo 
del Castillo que ejercía como arquitecto provincial de Cádiz, a la que 
asistieron los mayores contribuyentes de la ciudad. El doble objetivo era 
explicar, por un lado, la utilidad incuestionable del proyecto de 
abastecimiento de agua que había realizado y que beneficiaría en extremo a 
toda la población; y por otro, explicitar la formación de una sociedad con 
capital ecijano para su funcionamiento. Al parecer sus persuasivas palabras, 
aderezadas con el peso de la razón, hicieron que sus explicaciones 
demostraran el acierto de la obra que proponía. Al parecer el lema 
monroviano “Écija para los ecijanos” utilizado por Del Castillo pareció 
surtir efecto983. El principal escollo reconocido por el técnico era el 
presupuestario, ya que era consciente de la dificultad de reunir las 600.000 
ptas. a que ascendía el presupuesto de la obra. Y en este punto era donde 
jugarían un papel importantísimo los mayores contribuyentes de la ciudad a 
los que se les propuso la creación de acciones para con ellas participar 
económicamente en la empresa. Hubo diversas propuestas al respecto, e 
incluso se opinaba sobre el valor que debían tener estas acciones, 
indicándose desde  El Eco de Écija que debían ponerse por el tipo de 400 
reales pagados a plazos. Sin embargo, de aquella reunión surgió una 
comisión formada entre otros por los señores Domínguez, conde del Águila, 
José Ávila Fernández, y Verdeja. A pesar de la opinión de que si se llegaba 
a constituir una compañía ecijana para abastecer de agua a la ciudad  se 
repetiría el ejemplo dado en la Plaza de Abastos, donde los accionistas 
obtenían cuantiosos beneficios, el resultado final fue la falta de acuerdo  La 
inseguridad de unos contribuyentes conservadores no acostumbrados a 
                                        
983 Ibíd., Libro 8, El Cronista Ecijano, nº 257, 14-11-1886. 
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invertir su dinero en empresas de este tipo, y en las que no veían una 
rentabilidad segura, se unía a la falta de fondos municipales de donde debía 
haber salido la principal aportación para un proyecto de tan indudable 
beneficio público. La vida continuaba y como se decía en uno de los 
periódicos locales  “…todos los días se proyecta, y nunca se hace nada”984.  
 
La realidad sobre el abastecimiento de agua en 1888, mostraba el 
incumplimiento de las mínimas exigencias necesarias para garantizar a la 
población una conducción adecuada, unas reservas apropiadas al volumen 
de población y una distribución que además de suficiente garantizase su 
salubridad. El panorama fue excelentemente descrito en El Constitucional 
del 30 de abril, desde donde se pedía la construcción de un acueducto que 
condujera el agua del manantial más abundante y se eliminaran aquellas 
conducciones que en condiciones lamentables atravesaban los campos de 
Écija hasta llegar a la ciudad trayendo la misma en pésimas condiciones. Por 
otro lado, el depósito de aguas existente en la ciudad, además de pequeño, 
era considerado antihigiénico por los lodos depositados y nunca retirados. 
En cuanto a la distribución doméstica, se comentaba como en las casas no 
llegaba el fluido de forma regular, y en las que llegaba no se recibía ni la 
mitad del quedebía. Terminaba la redacción diciendo: “¿Cómo remediar tan 
grave mal? ¿Cómo oponerse a los serios perjuicios a ocasionados a la 
salud pública por el uso de un líquido que no reúne la debidas cualidades y 
condiciones? De modo asaz sencillo: puede el Ayuntamiento o una comisión 
de su seno, estudiar, con el auxilio de perita y competente persona, los 
gastos que ocasiones la radical y definitiva traída de aguas, y una vez 
formado el correspondiente presupuesto, entender, ya con una Compañía o 
                                        
984 Ibíd., Libro 8, “Ecos”, en El Eco de Écija, nº 193, 13-11-1886, p.3; Ibid.:“Otro servicio 
desatendido”, en El Imparcial, nº 11, 11-11-1886, p. 1 y 2; Ibid.: El Cronista Ecijano, nº 
257, 14-11-1886.  
 




Empresa, ya con un particular, conviniendo, dentro, poco más o menos, del 
citado presupuesto de gastos, y habida cuenta del estado de las arcas 
municipales, en pagar a plazos el total del costo de las obras. 
 Así conseguiremos alguna vez en Écija decir sin equivocarnos, que la 
mejor agua es solamente la buena.”985. 
 
En noviembre de 1888 Henri Mayan presentó al Ayuntamiento, a 
través de su representante local Luis Juárez de Negrón, la solicitud para la 
concesión del abastecimiento de agua potable y alumbrado eléctrico. Tanto 
El Cronista Ecijano como El Constitucional trasladaron a la opinión pública 
todas las bases de su solicitud respecto al agua y a lo que se comprometía el 
industrial, considerándolas en su generalidad, beneficiosas para la 
población. La concesión que proponía Mayan sería por un periodo de 66 
años, cediendo el usufructo de los manantiales que en la actualidad surtían a 
la ciudad e intermediando frente a los particulares para que estos cedieran 
sus derechos durante el mismo plazo. En un plazo de seis meses se 
comprometía a construir todas las obras de infraestructura necesarias, 
fuentes, depósitos y las cañerías para que pudieran instalarse bocas de riego 
en los paseos de la Alameda, de San Pablo, del Valle y de la Estación. El 
agua consumida por los distintos servicios municipales se pagaría a quince 
céntimos el metro cúbico, siendo gratuita la utilizada para apagar incendios 
y los seis primeros metros cúbicos consumidos por el hospital; a los 
particulares propietarios de fuentes con los derechos cedidos se cobraría a  
veinticinco céntimos; y a los que no disponían de fuentes a cincuenta 
céntimos. Se establecían dos puntos de venta de agua, donde se dispensaría 
al precio de un céntimo los veinte litros. La cantidad mínima que se 
                                        
985 Ibíd.,  “El agua potable en Écija”, en El Constitucional, nº 16, 30-4-1888. 
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obligaba Mayan a servir a la ciudad era de mil quinientos metros cúbicos 
por día. El agua sobrante debía invertirse exclusivamente en el riego de 
calles, plazas y paseos, y para el aprovechamiento de dos abrevaderos 
públicos de uso exclusivo para el ganado. Por último, se establecía que los 
abonos de abastecimiento se harían de año en año, pagando el Ayuntamiento 
a meses vencidos y los particulares mensualmente y por anticipado.  
 
La redacción de El Constitucional aun habiendo declarado beneficioso 
en su conjunto el proyecto de Mayan, consideraba que debían realizarse 
algunas modificaciones ya que no consideraba equitativo el obligar a los 
particulares a pagar un abono anual por un consumo fijo, cuando era 
evidente que no todos gastarían lo mismo. También consideraba necesario 
establecer una boca de riego en la plaza Mayor, así como, señalaba los 
lugares donde debían establecerse las fuentes públicas, a saber: plaza 
Mayor, barrera del Puente, plaza de la Concepción, Puerta Cerrada, calle 
Empedrada y ancho de la Merced. Los dos abrevaderos debían ubicarse en 
el Valle y en el paseo de San Pablo; proponía por último, que los urinarios 
públicos dispusiesen de agua corriente. A pesar de todas estas sugerencias lo 
que verdaderamente se deseaba era que el Ayuntamiento fuese el que 
tomase la iniciativa y fuese el verdadero impulsor de la renovación de la red 
de abastecimiento de agua potable en la ciudad986.  
 
 Una vez estudiadas estas propuestas por el Ayuntamiento fueron 
aceptadas provisionalmente, a la espera de la presentación de los proyectos 
definitivos. Otra condición de obligado cumplimiento para la aprobación 
                                        
986 Ibíd., Libro 24, “Aguas Potables”, en El Constitucional, nº 43, 5-11-1888; ibíd., libro 7, 
El Cronista Ecijano, nº351, 25-11-1888, y nº 352 y 366. En este último número fueron 
publicadas las bases acordadas entre la empresa de Mayan y los poseedores de fuentes 
particulares de la ciudad; VALSECA, et all.: Op cit. Pág. 175. En esta ocasión se hace una 
mención excesivamente escueta de la propuesta de Mayan. 




definitiva era emitir declaración de caducidad de la concesión realizada en 
1880 para abastecer de aguas a la población mediante una derivación del río 
Genil. También el Ayuntamiento y la compañía concesionaria debían 
elaborar de común acuerdo reglamentos especiales que regularan todo lo 
concerniente al servicio. Por último y antes de aceptar definitivamente la 
propuesta, el Ayuntamiento logró introducir pequeñas modificaciones a las 
bases presentadas por Mayan, aumentando el número de fuentes de seis a 
ocho y modificando el sistema de contabilizar el agua consumida987. Sin 
embargo, hubo propietarios particulares que se opusieron a las condiciones 
establecidas respecto al uso de las fuentes propias y su precio, negándose a 
renunciar a sus derechos988.  
 
A pesar de todo, la situación del abastecimiento de agua no mejoró en 
absoluto, siguiendo la población con la precariedad de años atrás. La falta de 
inversiones en el arreglo de cañerías y mejora de la infraestructura dejó en 
evidencia la gestión de Mayan, centrada casi exclusivamente en la obtención 
de beneficios comerciales, olvidando la idea de estar regentando un servicio 
público de primera necesidad. En el acto protocolario del traspaso de 
poderes tras las elecciones municipales de junio de 1891, el edil saliente 
Pedro Pérez de Mena dejó claro en su discurso que si bien la empresa de 
Mayan continuaba con el abasto y mantenimiento del alumbrado público, 
respecto al agua potable se había conseguido obtener su caducidad, por lo 
que el nuevo alcalde republicano Juan Tamariz-Martel se encontraba con las 
manos libres en este tema989. 
 
                                        
987 Ibíd., “Aguas y alumbrado”, en El Constitucional, nº 46, 26-11-1888. 
988 Ibíd., “Los propietarios de fuentes particulares y el proyecto de abastecimiento de aguas 
potables”, en El Constitucional, nº 50, 24-12-1888. 
989 Ibíd., “El acto de hoy”, en  La Opinión Astigitana, nº 33, 1-7-1891. 
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Sin embargo, la reclamación de un arreglo definitivo se hacía desde 
diferentes sectores y más incisivamente desde la prensa opositora a la 
Coalición Republicana que gobernaba la ciudad.  El 26 de julio de 1891 El 
Constitucional dedicó su editorial al asunto del agua potable. En el mismo 
se le reprochaba al gobierno municipal que siendo este quien había 
establecido este asunto como el primer fin de su programa electoral, 
solamente se diera como solución el arreglo de las cañerías públicas. Se 
estimaba que ninguno de los gobiernos locales anteriores se había atrevido o 
no había querido dar una solución definitiva. Por ello, se aplaudía el que al 
menos se hubiese recurrido a la posibilidad de la presentación de proyectos 
para el arreglo general de las cañerías de la ciudad. A la convocatoria se 
presentaron dos proyectos, uno realizado por el ecijano Adulfo del Castillo, 
que ocupaba el cargo de arquitecto provincial de Cádiz, y otro por Henri 
Mayan que actuaba como representante de una compañía extranjera. Sin 
embargo, se exigía al presidente de la Comisión Municipal de Aguas 
Públicas, Juan Borja y Monsalvete, que facilitase el examen de las 
memorias y proyectos, para poder opinar sobre el que fuese más 
conveniente. El proyecto elegido fue finalmente el de Adulfo del Castillo 
quien supervisó personalmente las obras iniciadas el 30 de julio990.  
 
El abastecimiento del agua potable se estaba convirtiendo en un mal 
crónico que parecía no tener fin. A comienzos del siglo XX, el suministro de 
agua tenía una triple procedencia. Históricamente los manantiales de la 
fuente de los Cristianos, Alcorrín, Dos Fuentes, Mal Abrigo, y Martín 
Delgado afluían a la ciudad unos 1.250 metros cúbicos, a los que había que 
sumar el agua freática aportada por los pozos particulares, que en numerosas 
                                        
990Ibid..El Constitucional, nº 183, 26-7-1891; Ibíd, Gobierno, A.C., libro 313, s. o., 30-7-
1891.  




ocasiones habían subsanado las necesidades de la ciudadanía. Además había 
que sumar las aguas superficiales del Genil y de los manantiales que desde 
la Sierra Sur, al sureste de la provincia, traían las aguas de los términos 
municipales de Gilena, Pedrera y La Roda de Andalucía991.  
 
Traspasado el umbral del siglo XX,  en una de las sesiones ordinarias 
celebradas en enero de 1904 volvió a tratarse tan pertinaz asunto. El 
concejal Martel, dispuesto a solucionar el problema presentó una propuesta 
de actuación que resumió en cinco puntos: 
 1º: Realizar el aforo del caudal de agua que en su nacimiento 
arrojaban los manantiales que surtían la población. 
 2º: Aforar el caudal de agua que llegaba al depósito o distribuidor 
central para poder apreciar la cantidad de agua perdida durante el trayecto. 
 3º: Comprobar detalladamente con la debida justificación las 
propiedades de agua pertenecientes a particulares. 
 4º: Formar un proyecto de conducción y abastecimiento de agua para 
la población, haciendo cesión el Municipio de sus derechos a favor de la 
empresa o personalidad que acepte, mediante subasta, la realización de las 
obras y servicio de abasto. 
 5º: La cesión no se haría por menos de noventa años. 
 
A pesar de ser defendida vehementemente por su promotor y apoyada 
desde las páginas de La Opinión Astigitana por la importancia del proyecto, 
no tuvo ningún eco en el resto del Consistorio992. 
 
 De forma recurrente, año tras año, los diferente periódicos locales se 
                                        
991 A.M.E.: Obras y Urbanismo, 1950.Leg. 755,  d.7. 
992 Ibíd., Hemeroteca, Libro 17, “Proyecto loable”, en La Opinión Astigitana, nº 541, 24-1-
1904, pp. 1 y 2. 
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hacían eco del problema del agua. No por falta de veneros, sino por las 
malas condiciones de la infraestructura de distribución. El 28 de febrero de 
1905 El comercio Ecijano titulaba su edición de forma irónica: “Se admiten 
proposiciones y proyectos”. Un mes después el tema seguía ocupando las 
columnas del periódico, trasladando en esta ocasión a los lectores la 
siguiente información: “Se nos ha dicho que el procurador Evaristo Mejía 
de Polanco ha recibido carta de una importante casa de Barcelona 
pidiendo datos para la traída de aguas de Écija. A nuestra redacción llegan 
a diario folletos y revistas de sociedades, fábricas, etc…, relacionadas con 
el negocio del abastecimiento de aguas”. Sin embargo, nada llegaba a buen 
puerto. Lo mismo ocurrió con la propuesta de Leopoldo González Gutiérrez, 
elogiada por el esfuerzo y trabajo que conllevó, pero sin resultado práctico 
al no haber encontrado ningún tipo de apoyo993.  
 
A finales de junio de 1905 todavía estaba pendiente la construcción de 
una nueva cañería, así como la elaboración del reglamento que dispusiera su 
distribución994. En época estival la falta de agua en las fuentes públicas se 
intentaba suplir con la toma directa desde el Genil, como fue el caso del 
castillejo construido para abastecer la fuente de Santa Ana995. 
  
Cuatro años después, los conservadores a través de su semanario La 
Opinión Astigitana declaraban que más que hablar de abastecimiento de 
agua había que hablar de aprovechamiento. Lo que se debía hacer según 
ellos era reservar las cañerías conductoras y establecer una verdadera 
inspección que evitara que al distribuirse el agua, tal y como se hacía, no se 
                                        
993 Ibíd., libro 23, “Gran negocio”, en El Comercio Ecijano, nº 44, 28-2-1905; ibíd. 
“!Aguaaa!”, en El Comercio Ecijano, nº 46, 20-3-1905.  
994 Ibíd., “Índice”, en La Opinión Astigitana, nº 599, 30-6-1905. 
995 Ibíd., “Municipalerías”, en La Opinión Astigitana, nº 600, 13-7-1905. 




perjudicara el interés de los propietarios de fuentes particulares en beneficio 
de otros, ni el servicio público en beneficio de los particulares. Los derechos 
adquiridos tenían que desaparecer, dando como solución el que todos 
aquellos que poseyesen fuentes participasen en la formación de una 
sociedad o empresa, de la que fuese el Municipio el primer socio, para 
conseguir el caudal suficiente de agua. La empresa netamente ecijana estaría 
asesorada por ingenieros y se acometerían obras para la construcción de la 
nueva cañería, instalándose una red de distribución, fuentes públicas, 
abrevaderos, contadores, etc… De forma retórica se preguntaba la redacción 
del periódico: 
 “¿Es en tal sentido como los nuevos ediles, liberales y republicanos, 
se proponen acometer la resolución de tan importante proyecto del agua en 
Écija?… 
… 
Que nuestro proyecto es impracticable, por demasiado radical o por 
otras causas, pues venga otro; pero no se olvide el ofrecimiento. El pueblo y 
nosotros lo que deseamos es que se haga lo que quiera que sea, que se note 
el beneficio y que termine de una vez una situación bastante anómala y 
deficiente en la que sobre otras causas parece dominar la del privilegio.”996 
   
 La solución vendría a través de la propuesta del miembro de la 
Comisión de Obras Públicas y Cañerías, el capitular Eduardo Saavedra 
Parejo quien presentó el 2 de julio un proyecto para la recomposición de las 
cañerías de agua potable, realizado por el perito aparejador Luis Gutiérrez 
Ravé. Las bases del mismo fueron expuestas en la sesión ordinaria celebrada 
el día diez, siendo presupuestado por importe de 90.000 ptas. que serían 
costeadas al cincuenta por ciento entre los particulares que disponían de 
                                        
996Ibíd., libro13, “Apuntamiento. I. Aprovechamiento de aguas”, en La Opinión Astigitana, 
nº 711, 26-5-1909.  
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fuentes y el Ayuntamiento. En una reunión con los propietarios de fuentes, 
el capitular les e xplicó que por el interés capital que dicho proyecto suponía 
para la ciudad, la aportación individual voluntaria de dichos propietarios 
debía ascender a 150 ptas., cantidad suficiente para cofinanciar el proyecto. 
Finalmente quedaría aprobado por la Comisión y refrendado por el alcalde  
Manuel Ostos y Ostos el 12 de julio de 1909997. El dos de julio se inició la 
primera fase en la que se llevó a cabo la traída de agua desde la fuente del 
cortijo de Alcorrín, la reparación de los manantiales y la sustitución de las 
cañerías existentes998.  
 
 En octubre, Juan Díaz Custodio, como miembro de la Comisión de 
Obras Públicas y Cañerías,  presentó otro proyecto de la misma índole, 
aunque ya un tanto fuera de lugar tras la aprobación del anterior. Sin 
embargo, la propuesta fue remitida a  Francisco Torres Ruiz para que 
dictaminase al respecto. Su informe fue leído y aprobado en el transcurso de 
la sesión ordinaria de 9 de octubre. El Maestro explicó que junto a la 
solicitud para la realización de las obras se debían presentar los siguientes 
documentos:  
 
“1º: Un estado del aforo de las aguas que actualmente producen los 
manantiales que surten a esta ciudad, al objeto de compararlos con los 
practicados en otras épocas, y poder deducir el término medio de la 
cantidad de agua que resulte en un tiempo determinado. 
2º Un plano o croquis de las actuales cañerías del exterior o del 
campo, con acotaciones que determinen sus longitudes y orientado lo más 
                                        
997 Ibíd., Obras y Urbanismo, Leg. 742, exp. 26 ; Gobierno, A.C., Lib. 328, s. o. 10-7-1909.  
998 Ibíd., Obras y Urbanismo, Leg. 836. Por el interés histórico del documento queda 
incluido en Anexos en su forma original.  




aproximadamente posible con relación a esta ciudad, y puestos en que se 
hallan los manantiales. 
3º: Determinación en dicho plano de las variantes que se intenten 
respecto a la dirección que actualmente llevan las cañerías y trayectos en 
que se verifique el empalme o enlace con las mismas. 
4º: Determinación de los diámetros interior y exterior de los tubos de 
hierro que se empleen; resistencia a la presión y sistema de la unión o 
enchufe entre los mismos. 
5º: Análisis de las aguas procedentes de los nuevos veneros con que 
se intenta aumentar la que produzcan los actuales al objeto de conocer sus 
condiciones de potabilidad. 
6º: y último. Sistema que se piensa usar para distribuir el agua en el 
interior de la población.”999. 
  
En noviembre de 1910 todavía continuaban los trabajos de 
recomposición de las cañerías que partían de los antiguos manantiales, así 
como se iniciaba la exploración de otros nuevos para conectarlos a la red de 
abastecimiento local. Uno de estos fue el descubierto en el “Ruedo de los 
Ocho Arcos” situado a un kilómetro de la población y en donde tras aforarlo 
se comprobó que aportaba un caudal de 14.040 litros al día. Francisco 
Torres, a pesar de su avanzada edad, dirigió los trabajos así como se encargó 
de realizar los cálculos del desnivel existente entre el manantial y el casco 
urbano. Igualmente se realizaron arreglos importantes de cañerías en la 
Cuesta de Eslava, donde años atrás en vez de colocar tubos nuevos se había 
colocado sobre las cañerías antiguas una citara de ladrillos que a la postre 
resultó pequeña e insuficiente, pero con la que se evitó la pérdida diaria de 
                                        
999 Ibíd., Lib. 328, s.o. 9-10-1909.  
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casi 40.000 litros de agua que desde entonces se recuperaron para el abasto 
de la población1000.  
 
Tras treinta y seis años consecutivos como maestro de obras 
municipal, en 1913 moría Francisco Torres Ruiz, sin que pudiese ver 
definitivamente resueltos los conflictos que generaba la red de 
abastecimiento de agua. Su sucesor fue Francisco Azorín Izquierdo, 
nombrado arquitecto municipal desde 1917. El 31 de mayo de 1920 se 
requirió su presencia para que diera su opinión sobre el proyecto en 
cuestión1001, realizando una serie de estudios para dicho servicio. Las notas 
elaboradas por el arquitecto no llegaron a verse plasmadas en ningún 
proyecto concreto quedando en esbozos que no tuvieron la suerte de ser 
retomados en momento alguno, ya que cuando nuevamente se decide volver 
sobre el asunto al finalizar la Guerra Civil las indicaciones de un socialista 
en el exilio no se consideraron las más oportunas1002.  
 
La década de 1940 significaría el principio de la etapa que traería las 
soluciones definitivas. José Granados de la Vega, arquitecto municipal en 
ejercicio desde octubre de 1931 sería fundamental en el proceso. El 20 de 
enero de 1939 el ingeniero de la Sección de Vías y Obras Provinciales de la 
Diputación de Sevilla José BrugarolasAlbadalejo, formuló un anteproyecto 
que sirvió de base para el que realizaría un año después. Este se 
fundamentaba en la ampliación y mejoras de las captaciones de las fuentes 
de Alcorrín, Dos Fuentes y Martín Delgado. Los deseos de la Corporación 
                                        
1000 Ibíd., Hemeroteca, Lib. 2, K.RPIO: “Sin título”, en Nueva Écija, nº 12, 3-11-1910. En 
noviembre de 1909 del manantial de Alcorrín llegaban a la población 17.280 litros diarios; 
un año después, tras los arreglos reralizados llegaban  56.150 litros diarios.    
1001 Ibíd., Gobierno, A.C., libro 333, s. o. 31-5-1920, f.5. 
1002  LÓPEZ JIMÉNEZ, C.M.: “El arquitecto Francisco Azorín Izquierdo en Écija”. En  
Francisco Azorín Izquierdo. Arquitectura, urbanismo y política en Córdoba (1914-1936). 
Universidad de Córdoba. Córdoba, 2005. Pp.117-134.  




por dotar a la ciudad de una infraestructura adecuada y modernizada para la 
distribución del preciado líquido, incentivaron la puesta en marcha del 
ambicioso proyecto. Este quedó completado con la construcción de un 
depósito general de aguas potables en una zona alta del suroeste de la 
ciudad, cercana a la carretera de Madrid-Cádiz, proyectado el 30 de marzo 
de 1940 por el mismo Ingeniero bajo la supervisión del Arquitecto 
Mmunicipal1003. Pasado más de un año desde la elaboración de los 
proyectos, la Comisión Municipal Permanente, en sesión extraordinaria 
celebrada el 4 de julio de 1941, comunicó a la Diputación Provincial que 
José Brugarolas lo revisase nuevamente para ajustar el precio de jornales, 
materiales y transporte, siendo enviado al Ayuntamiento el 28 de agosto.  
 
Sin embargo, lo que realmente necesitaba el Ayuntamiento era un 
reformado del proyecto inicial en el cual además de introducir las 
variaciones de los precios se realizara un reajuste del coste total de las obras. 
La necesidad venía precedida por la confección de un presupuesto 
extraordinario en el que se reflejara el empréstito que se tenía pensado 
concertar con el Banco de Crédito Local para realizarlo. Los cambios más 
importantes introducidos en el reformado fueron el cambio de la capacidad 
del depósito pensada en un principio para 6.000 m³, que equivalía al 
consumo diario correspondiente a una población de 40.000 habitantes y una 
dotación diaria e individual de 150 litros. En el reformado, esta capacidad 
quedó reducida a algo menos de la mitad, ajustándola a la realidad del 
suministro que rondada los 50 litros por habitante y día, por el que el 
depósito quedó reducido a una capacidad total de 5.000 ó6.000 m³. También 
cambió el material  empleado en su construcción, y si en un principio se 
pensó en el hormigón armado proyectado, después se cambiaría debido a la 
                                        
1003A.M.E., Obras y Urbanismo, 1940. Leg. 755, d. 1-2. 
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dificultad que se tenía con el suministro hierros y cemento. El nuevo 
depósito atendiendo a economizar lo más posible, fue diseñado con sección 
rectangular y con muros de sección trapezoidal1004.  
 
A mediados de 1949 el ingeniero director de Vías y Obras de la 
Diputación Provincial, Antonio Arbolí, que por entonces llevaba las obras, 
se dirigió al Alcalde para comunicarle la terminación de la segunda reforma 
del proyecto del depósito general de agua que había sido necesario rehacer 
debido a las condiciones del terreno, lo que conllevo la reducción de sus 
dimensiones. En el caso de resultar insuficiente, se preveyó la construcción 
de un segundo1005. Nuevamente se hacía alusión en la memoria del 
reformado, que estaba enteramente basado en el proyecto de 1939, siendo el 
hormigón armado el material esencial para su construcción debido a que los  
existentes en la zona no eran sino gravas y arenas de los depósitos fluviales 
del Genil a todas luces inconsistentes para la construcción del depósito. 
Siguiendo el ejemplo del que hacía poco se había construido en la localidad 
de Dos Hermanas, se optó por las formas planas para así reutilizar el 
encofrado contrarrestando la escasez de madera y ahorrando esfuerzos y 
presupuesto. La preocupación por “simplificar la forma estructural para 
facilitar el moldeo” motivó la ausencia de nervaduras en las paredes 
laterales y cubierta del depósito1006.   
 
 Tras la construcción del depósito a mediados de 1950 el 
Ayuntamiento encargó al ingeniero Arbolí el estudio de una nueva 
ampliación de las captaciones de agua. El aumento de población que alcanzó 
                                        
1004 Ibíd., 1941. Leg. 747, d. 2 . 
1005 Ibíd., 1950. Leg. 755,  d.7. 
1006 Ibíd. Las dimensiones del depósito fueron de 41,80 x 29,80 m., dividiendo su interior 
con un tabique central en dos compartimentos simétricos cubiertos con losas sustentadas 
por pilares 




su cénit a comienzos de la década, hacía presagiar la insuficiencia del caudal 
existente, hecho que incentivó a que la Corporación local pidiera a las 
autoridades provinciales recursos y la ayuda técnica necesaria para paliar las 
necesidades. En el estudio realizado por Arbolí se aportaban dos soluciones 
que pasaban por captar las aguas de una antigua galería que había quedado 
cortada en la finca “Molino de Vargas”, o bien obtener las aguas subálveas 
provenientes de las filtraciones del Genil en una zona cercana a una noria 
que se levantaba a unos cien metros de la carretera Écija-Osuna. Las 
indicaciones técnicas y presupuestarias del Ingeniero hicieron inclinarse al 
Municipio por esta última opción.  
  
No hay que olvidar que sumida España en una dura autarquía 
auspiciada por la férrea decisión del Jefe del Estado, las dificultades, ya no 
sólo de disponer de materiales suficientes sino a veces de contar con los 
medios para su fabricación, ocasionaban muchos problemas para la 
construcción. Y ello afectaría también al proyecto de esta ampliación. 
Aunque técnicamente el Ingeniero indicó la utilización de tubería de 
impulsión para conectar el pozo con la población, debido a las dificultades 
que por entonces suponía su fabricación, la sustituyó por tubería de uralita, 








                                        
1007 Ibíd.. El estudio estuvo terminado el 19 de diciembre de 1950. 
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2.3.2.- Alumbrado  
 
 
El siglo XIX comezó adoleciendo de un alumbrado público acorde a la 
importancia de la ciudad aunque justo es decir que muy pocas ciudades 
españolas lo poseían. Las escasas luminarias de aceite que pendían en sus 
calles, adornaban e iluminaban las fachadas de las grandes casas señoriales 
y todas aquellas cuyos propietarios pudieran costear el combustible y su 
mantenimiento. Las pequeñas luces votivas que destacaban en la noche los 
retablos callejeros esparcidos por el viario eran el único consuelo para el 
viandante nocturno Este servicio no terminaba de alcanzar el carácter  
público dado que las autoridades municipales eran reacias a su instalación 
temiendo el impago de la contribución que por ello debían aportar los 
vecinos. La desconfianza se justificaba por la mala situación económica que 
atravesaba la población en el cambio de siglo por las continuas temporadas 
de malas cosechas, que privaban  a los ecijanos el poder dedicar parte de sus 
escasos recursos a costear el alumbrado1008. El Consistorio, también con 
escasos recursos, no tenía capacidad suficiente para extender el servicio por 
las calles de la población, viéndose obligado a recurrir a la participación del 
vecindario. Incluso cuando se decidía celebrar eventos extraordinarios como 
fue la victoria del ejército español en la batalla de Bailén, con la iluminación 
de toda la ciudad durante varios días -26, 27 y 28 de julio-, se veían 
abocados a reducir su colocación solo en la fachada de las Casas 
Capitulares1009. 
 
 Tras la ocupación francesa, una de las primeras comunicaciones 
recibidas por el Corregidor de la ciudad del Comandante de la plaza fue la 
                                        
1008 LÓPEZ JIMÉNEZ, C.M.: Op. cit. Pág. 104. 
1009 A.M.E., Gobierno, A.C., libro 224, cab. 26-7-1808.  




orden para el establecimiento en todas las calles de luces de reverberos 
dispestas a la distancia que marcase el reflejo, de manera que se colocase 
una antes de acabarse el reflejo de la inmediata1010. La instalación de estos 
faroles obedecía, evidentemente al interés por salvaguardar el orden y 
seguridad, aunque indirectamente se mejoraba el bienestar del vecindario 
facilitando el tránsito por la vía pública. Cuando los franceses abandonaron 
la ciudad a finales de agosto de 1812, pocos faroles seguían funcionando. 
Sin embargo, comprobada la eficacia de la medida y los resultados de su 
aplicación, muy pronto, el primer presidente de la Junta Municipal de la 
liberada ciudad, Marcos José Castrillo1011, propondría al Ayuntamiento que 
se estableciera el alumbrado en las calles intramuros para lo que 
previamente las había hecho medir, formando un cálculo exacto del gasto de 
faroles y demás elementos necesarios para su instalación1012. El acaudalado 
dirigente se adelantaba en parte a los deseos de las autoridades del reino, 
expresados en un informe presentado un año después en cabildo por el 
regidor municipal Antonio José de Aguirre en el que se decía: “La 
instrucción para el gobierno económico político de las Provincias, explica o 
amplia los encargos de la Constitución. Recomienda la limpieza; la calidad 
de los alimentos, los cementerios, la desecación o curso de las aguas 
estancadas, la conservación de fuentes, abundancia de aguas, el empiedro y 
alumbrado; y todo lo demás que por mayor se expresa en la Constitución y 
esta circunstancia extiende o explica, y sobre lo que es muy indispensable el 
                                        
1010 Ibíd., Secretaría, 1810. Leg. 56. 
1011 Víd.: DÍAZ TORREJÓN, F.L.: “Écija napoleónica (1810-1812)”, en Écija en la Edad 
Contemporánea. Écija, 2000. P. 375 y 386. Marcos José Castrillo fue uno de los principales 
contribuyentes de la ciudad en la época de la ocupación, a mediados de junio de 1811 fue 
ordenada su detención junto a la del regidor primero del Ayuntamiento y otro gran 
contribuyente para llevarlos rehenes a Córdoba mientras el Municipio no satisficiera los 
pagos fiscales exigidos por el Gobernador Militar de Córdoba. Nuestro personaje logró 
evadirse de Córdoba incorporándose al Ejercito Español 
1012 A.M.E.,Gobierno,  A.C., Libro 229, cab. 24-11-1812. 





A pesar del interés y de las medidas adoptadas, la realidad fue que el 
alumbrado público apenas mejoró, continuando la mayor parte del viario sin 
ningún tipo de iluminación durante décadas. La excepción se centraba en las 
calles aledañas a la plaza Mayor y Casas Consistoriales donde se 
mantuvieron instalados los escasos faroles de reverbero existentes. Habrá 
que esperar hasta mediados de la centuria, en el arranque de la Década 
Moderada para que nuevamente las autoridades municipales retomen la 
empresa. La iniciativa que en 1843 emprendió el alcalde Diego García “que 
deseaba ver a su pueblo aupado en la modernidad”, devolvería la esperanza 
de ver la ciudad con un alumbrado público digno basado en faroles de 
reverbero y aceite. Este deseo de iluminar la población, sirvió para que su 
Alcalde, haciendo todavía gala a mediados del diecinueve del espíritu 
ilustrado, ideara una formula eficaz para hacer efectivo su proyecto. De esta 
manera nació la Junta de Dirección del Alumbrado de la que fue primer 
presidente el marqués del Arenal.  Pero, aunque el verdadero motor era 
“mostrar una vez más el espíritu ilustrado de la Corporación”, en este 
servicio para el pueblo sí se contó con el pueblo. Y de que manera, ya que se 
recurrió a la suscripción popular como medio para sufragar los gastos. Así, 
se abrió una suscripción voluntaria entre los vecinos para la compra de 
faroles según la generosidad e ingresos de cada cual. El propio Alcalde, se 
dirigió por escrito a los más pudientes, consiguiendo que algunos de ellos 
costearan cantidades que oscilaron entre seis y doce faroles. Con esta 
demostración de altruismo vecinal y de “ilustración municipal” se 
consiguieron doscientos quince faroles de lujo, sin que las arcas públicas se 
desprendieran de un solo real. Eso sí, la instalación de los mismos, se pagó 
                                        
1013 Ibíd., Libro 231, cab. ext. 13-10-1813.   




conjuntamente con una partida  de 40.100 reales dedicada a la creación de 
un cuerpo de serenos y a la contratación de la limpieza de la ciudad. 
Mientras que el mantenimiento del servicio se contrató en arrendamiento al 
mejor postor1014. Tomando como centro la plaza Mayor la Corporación 
señaló el perímetro que debía comprender el área donde se establecerían los 
faroles. Dado que la cantidad final conseguida desbordó las pretensiones 
más optimistas, se decidió extender el radio de actuación para así utilizar los 
setenta faroles sobrantes. De esta manera el alumbrado llegaría a las más 
importantes y que bordeaban el recinto intramuros colocándose en el verano 
de 1844 faroles en las calles Mayor, Merinos, Calzada, Carrera, Lebrón, 
Puerta Osuna, Mendoza, Cava, Padilla, Merced, Puente y Bodegas1015. La 
instauración definitiva del servicio público quedaba confirmada con el 
hecho de que a partir de 1846 en los presupuestos municipales se incluía una 
partida cuyo concepto atendía a la pretensión de aumentar y completar el 
alumbrado de la población1016. 
 
El interés del Gobierno isabelino en este asunto estuvo centrado en la 
introducción del gas como combustible sustitutivo del aceite. El lento 
proceso de industrialización que se iniciaba en el país no alcanzó a una 
Andalucía dependiente por completo del campo. La utilización del aceite de 
oliva para la iluminación pública en una zona históricamente productora 
como Écija, suponía un aliciente para los propietarios que vieron en la 
misma una importante salida del género. Las pretensiones de la Corona 
motivaron que algunas poblaciones de la provincia manifestaran 
                                        
1014 Ibíd., Obras y Urbanismo, Leg. 239 A; MADOZ, Pascual: Diccionario Geográfico-
Estadístico-Histórico de España y sus provincias de Ultramar. T. VII. Est. Literario-
Tipográfico de P. Madoz y L. Sagasti. Madrid, 1845-1850. P. 434. Madoz da noticias de la 
creación y composición del cuerpo de sereno disponiéndose un presupuesto de 70.379 
reales y formado por nueve hombres y un cabo con la misión de vigilar calles y faroles. 
1015 A.M.E., Gobierno, A.C., libro 265, cabildo 17-7-1844, f. 101v. 
1016 Ibíd., libro 267, cab. 17-8-1846, f. 145 r-v. Fueron destinados 6.000 reales. 
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conjuntamente los graves perjuicios que les acarrearía a los agricultores si 
los ayuntamientos se viesen en la obligación de sustituir el aceite por el gas. 
El Gobierno finalmente reconociendo el perjuicio dejó libertad para que los 
municipios siguieran utilizando el aceite. Por esta razón el uso de dicho 
combustible se prolongó durante más tiempo que en otras ciudades 
españolas1017. 
 
El siguiente paso en el proceso de modernización del alumbrado de la 
ciudad se produjo en 1867. José Ballesteros, vecino de Córdoba, propondría 
al Ayuntamiento el 12 de marzo la introducción del petróleo sustituyendo al 
aceite. El empresario se comprometía a su instalación proporcionando todo 
el material necesario a cambio de hacerse cargo del alquiler del mismo. En 
mayo se solicitó la autorización necesaria para cambiar de combustible 
consiguiéndose a finales de junio. Con ello se iniciaba en la ciudad un nuevo 
periodo, que a pesar de la escasísima repercusión, anunciaba los cambios 
aportados por la Revolución industrial. Un año después ya había trescientos 
dieciséis faroles y en mayo de 1869 se colocarían cincuenta más. La plaza 
Mayor, el salón de la ciudad, sería iluminada en 1871, con cuatro grandes 
candelabros de petróleo dándole un aspecto verdaderamente señorial1018.  
 
 El sistema funcionó hasta el inicio de la Restauración, ya que sería 
entonces cuando surgieron los primeros intentos para introducir como 
combustible el uso del gas. La primera noticia se produjo a comienzos de 
1876. En la sesión ordinaria del 5 de febrero, el munícipe Francisco 
Rodríguez Chacón manifestó la necesidad de atender las dos urgencias más 
importantes que tenía la ciudad. Por un lado estaba el abasto de agua potable 
                                        
1017 Ibíd., cab. 14-8-1846, f. 141v.  
 
1018Ibíd..,Obras y Urbanismo. Leg. 229 A. Secretaría, 12-3-1867. Leg. 57; Gobierno, A.C., 
libro 288, cabildo 1-7-1867; Lib. 283, cabildo 15-4-1871, f. 39v.  




y por otra la introducción del alumbrado de gas, servicios en los que había 
que plantear las mejoras que ya disfrutaban otras poblaciones desde hacía 
tiempo. El uso del gas se consideró conveniente, ya que según aquel, 
reportaría beneficios considerables a la economía ciudadana. La propuesta 
establecía que la instalación de la tubería del gas podría aprovechar el 
trazado abierto para el de las cañerías de agua. Todos los capitulares la 
estimaron muy interesante y aprovechando la necesidad de renovar el 
servicio del alumbrado confirieron a  Rodríguez Chacón el encargo de 
elaborar un estudio detallado de la misma que quedaría concretado en los 
términos que considerara más conveniente y expeditivo1019. El 17 de octubre 
de 1880 se daba la noticia del posible establecimiento de una fábrica de gas 
rico que atendería las necesidades del alumbrado público y particular de la 
población. Alfredo Ribelles, representante de la sociedad catalana “Nait 
Vilaseca y Compañía” se haría cargo de su construcción y explotación, 
instalando cuatrocientas luces surtidas a través del sistema denominado gas-
rico o de mecheros1020. Las gestiones realizadas por Ribelles en Sevilla ante 
las autoridades provinciales para que se autorizase la puesta en 
funcionamiento de su sistema en la ciudad fueron infructuosas1021.  El gas 
nunca llegaría en Écija a sustituir al petróleo, al que únicamente la 
electricidad le quitó protagonismo. El petróleo siguió, por tanto,  iluminando 
los quinientos faroles repartidos por las calles ecijanas hasta la llegada a 
finales de siglo de la luz eléctrica. Mientras, las críticas se cebaban contra la 
administración municipal por el mal funcionamiento del servicio que ya iba 
quedando muy obsoleto. El Constitucional, periódico de oposición liberal, 
resumía criticando la actuación del Ayuntamiento en el ramo, con las 
siguientes palabras: “…el actual Ayuntamiento continúa con el antiguo y 
                                        
1019Ibíd., Gobierno, A.C., libro 298, s. o. 5-2-1876, f. 21v.-22. 
1020 Ibíd.., Libro 302, s. o. 13-11-1880, S/f; Hemeroteca, Libro 9, El Periódico de Écija, nº 
55, 17-10-1880. 
1021 Ibíd., “Crónica general”, nº 100, 28-8-1881. 
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deficiente sistema, de la luz de la luna y los faroles, siguiendo los días de 
luna llena por el calendario. También se sigue con la anomalía de apagar 
el alumbrado a la una de la madrugada. En Écija después de la luna, el 




2.3.2.1.- Alumbrado eléctrico 
 
En febrero de 1888 ya se ofrecía como noticia la idea o proyecto que 
se estaba gestando para instalar el alumbrado eléctrico en condiciones muy 
ventajosas para la ciudad. Aunque también se era consciente de la gran 
cantidad de inconvenientes que tendrían que salvarse hasta que llegase a 
hacerse realidad1023. El Constitucional ponía como ejemplo el caso de 
Úbeda donde se había introducido la electricidad para el alumbrado público. 
La instalación de quinientas lámparas incandescentes de catorce bujías con 
un coste de 79.000 ptas. era publicitado como un hecho muy trascendente 
para la ciudad y del cual se debía tomar ejemplo. La noticia no fue sino una 
excusa para que se lanzara una fuerte crítica contra el Ayuntamiento por su 
falta de preocupación ante un elemento de tanta importancia como era el 
alumbrado de sus calles y plazas. Irónicamente se decía: “En Écija también 
vamos a sustituir el alumbrado actual de petróleo, por otro 
modernísimo…el alumbrado de las tinieblas.”1024. 
 
La primera solicitud para la concesión del establecimiento del 
alumbrado eléctrico llegó en noviembre de 1888 de manos del ingeniero 
                                        
1022 Ibíd., libro 24, “El alumbrado público de Écija”, en El Constitucional, nº 13, 9-4-1888. 
1023 Ibíd., libro 8, El Cronista Ecijano, nº 273, 13-3-1887. 
1024 Ibíd., libro 24, “Noticias generales”, en El Constitucional, nº 7, 27-2-1888.  




francés Henri Mayan en representación de una compañía gala, a la cual 
sumaba, como ya comentamos en apartado anterior, la del abastecimiento de 
agua. Los periódicos locales se apresuraron en informar a la población de 
las condiciones establecidas por el solicitante. Entre las más importantes se 
encontraba el compromiso a establecer dicho alumbrado siempre y cuando 
se le concediera la exclusividad durante veinte años, transcurridos los cuales 
perdería la exclusividad aunque seguiría sirviendo a la misma durante un 
plazo de diez años más. La ciudad quedaría iluminada durante nueve horas 
por noche con seiscientas luces de una intensidad de dieciséis bujías, 
pagando por ello el Ayuntamiento una cantidad de quinientas pesetas al año 
pagaderas mensualmente1025. 
 
Tras las elecciones locales de junio de 1891, el alcalde saliente Pedro 
Pérez de Mena, anunció en el discurso de toma de posesión del nuevo edil 
que la empresa Mayan concesionaria del alumbrado de la ciudad había 
cedido sus derechos a una empresa belga de garantía, pasando a depender de 
esta el abastecimiento de electricidad1026. Una de las promesas electorales de 
la Coalición Republicana vencedora en las últimas elecciones, fue la 
sustitución del alumbrado de petróleo en los faroles públicos por el 
eléctrico1027, hecho que sería recordado desde la oposición para que se 
llevase a efecto. En la sesión ordinaria de 22 de octubre de 1891, José de 
Vida y Mantilla de los Ríos expondría que personalmente se estaba 
ocupando del estudio e inicio del proyecto necesario para establecer el 
alumbrado eléctrico en la ciudad, rogando a los capitulares que se le 
concediera el plazo de un año para presentarlo1028.  
                                        
1025 Ibíd., Libro 7,  El Cronista Ecijano, nº351, 25-11-1888, y nº 352 y 366; Libro 24, 
“Alumbrado eléctrico”, en El Constitucional, nº 44, 12-11-1888.  
1026 Ibíd., Libro 24, “El acto de hoy”, en La Opinión Astigitana, nº 33, 1-7-1891. 
1027 Ibíd., Libro 11, El Constitucional, nº 182, 16-7-1891.  
1028 Ibíd., Gobierno,  A.C., Lib. 313,  s. o. 22-10-1891. 




El ingeniero Joaquín Escoda, ahora como director facultativo de la 
empresa “Agencia Industrial y Centro de Consultas de Ingeniería, 
Electrotécnicas y Manufactureras”, propondría en septiembre de 1895 el 
establecimiento de una sociedad para abastecer de alumbrado público a 
Écija1029. En la carta que dirigió al Alcalde para tratar el tema del alumbrado 
eléctrico decía: 
 
 “Siendo la ciudad de Écija una de las poblaciones más ricas de 
España, no recuerdo si la 11 o la 17, que paga más contribución, parece 
bochornoso, que debido a la apatía de sus habitantes, estando dotado por la 
naturaleza, de los mejores medios, ni cuenta con una acequia de riego, ni 
con fábricas manufactureras y lo que aun es peor, que se alumbre la 
población con petróleo como sucede en los villorrios de ninguna 
importancia.. y en su consecuencia, yo lo que quiero a esa ciudad como si 
fuera hijo de ella, voy a ver si los que realmente lo son me prestaban su 
cooperación y ayuda para transformarla de apática, a industrial y 
laboriosa.” 
 
 Comentaba que tenía preparado un proyecto para instalar el 
alumbrado eléctrico en la ciudad que seguiría los siguientes pasos: 
 
 “1º: Levantar un edificio a la salida de la puerta de Osuna al lado 
de la carretera e instalar en el una fábrica de la luz eléctrica que produzca 
el suficiente fluido para el alumbrado público y particular de la ciudad o 
                                                                                                   
 
1029 La relación de este ingeniero de caminos y perito agrónomo con la ciudad es anterior a 
esta fecha, ya que se había encargado del proyecto y ejecución de un  canal de riego entre 
Écija y Palma del Río, además del  proyecto que presentó al Ayuntamiento en 1880 para el 
abastecimiento de agua potable. 




sea de 3.500 a 4000 luces incandescentes de a 16 bujías. Una gran fábrica 
de harinas o de hiladas y tejidos de lana para aprovechar parte de la fuerza 
durante el día que no se necesitará para el alumbrado y una bomba para 
elevar un corto caudal de aguas con el cual pueda regarse la población y 
sus alrededores en la margen izquierda del Genil. 
 2º. Abrir una acequia capaz para conducir de 4 a5 metros cúbicos 
de agua  por 1" desde el emplazamiento de la fábrica al cortijo del Batán, 
en cuyo punto se tomaría el agua del Rio en la presa del molino de D. 
Miguel Díaz si este Señor nos la cediera voluntariamente en precio 
convenido, o construir una entre la dicha y la huerta de Angulo si no nos la 
cediera dicho Sr. Díaz. Esta acequia nos produciría por un salto de 6 
metros, cinco utilizables, 346 caballos de fuerza en la puerta de Osuna 
devolviendo todo el agua al río Genil en el extremo del paseo de la 
población, no perjudicando de este modo a los molinos. Toda la zona de la 
Alcarrachela hasta la huerta de Angulo sería regada con agua de la 
acequia. 
 3º. Emplazar en la dicha fábrica un local destinado para una bomba 
de la capacidad suficiente que con parte de la fuerza sobrante, durante las 
horas que no precisa ara el alumbrado, eleve un gasto de agua, la 
necesaria para el riego de los campos de la margen izquierda del Genil 
hasta Palma y los de la derecha si para ello bastaren los fondos. 
 4º. Crear una Sociedad anónima en esa Ciudad, para reunir el 
capital que arroja el Presupuesto que se consigna en los adjuntos Estatutos, 
siendo administrado por las personas de la confianza de los accionistas y 
propietarios residentes en Écija. 
 5º. Todas las obras manifestadas y sus productos, a los 36 años de 
estar funcionando, que el capital de las acciones quedará amortizado; 
habiendo recibido los accionistas un interés anual que no bajará del 15 al 
20 por 100, quedarían de la plena propiedad de la población con la 
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administración del Excmo. Ayuntamiento para con ellos acudir a las 
atenciones y gastos de la misma tal y como sucede en Navarra que con sus 
fábricas paga sus cuotas adjuntas con el Gobierno en lugar de pagar 
contribución los propietarios.”1030 
 
 Junto a la carta fechada en Madrid el 7 de septiembre, Escoda 
adjuntaba los Estatutos de la futura Sociedad, para que de esa forma se 
pudieran apreciar mucho mejor los beneficios del proyecto. En definitiva lo 
que se pretendía era que el Ayuntamiento patrocinara el proyecto para que 
se pudiese llevar a cabo, así como que se le informara “si las clases alta y 
media ecijana” estarían en disposición de suscribir la mayor parte de las 
acciones que se emitirían, y cuantas estarían dispuestas a adquirir cada uno. 
Este era el aspecto más importante para poder proseguir con el estudio 
definitivo y realizar la posterior construcción del mismo1031. 
 
 Las Comisiones de Alumbrado y Asuntos Jurídicos fueron las 
encargadas de formular el pliego de condiciones para la subasta del servicio 
del alumbrado. El capitular Emilio Bernasque García de Castro durante la 
sesión ordinaria de 9 de noviembre de 1895 realizó dos ruegos a dichas 
comisiones: el primero que determinara el número de luces necesarias tanto 
para la iluminación de calles como para la de los establecimientos y oficinas 
municipales, pues ya tenía realizado el estudio de los antecedentes 
necesarios para ello tras haber acudido a diversas poblaciones donde ya se 
tenía establecido el alumbrado eléctrico, de manera que se pudiera con ello 
confeccionar enseguida el proyecto de bases y presentarlo al resto de 
capitulares. El segundo se dirigía a la Comisión de Consumos, para que en 
representación del Ayuntamiento como una de las partes contratantes hiciera 
                                        
1030 A.M.E., Secretaría. Leg. 283. 
1031 Ibíd.. 




a la empresa cumplir la ley y las condiciones del contrato1032 
 
En aquel año también se intentó poner en marcha la sociedad 
denominada La Electra “Sol a Solis” S.A., domiciliada en Écija, y que 
contaría con un capital social de 750.000 ptas. que se conseguirían con la 
emisión de 7.500 acciones de 100 ptas. cada una, asegurando una vida 
empresarial de treinta y seis años a partir de la fecha de su constitución. El 
objetivo de la sociedad quedaba muy claro en el artículo 2º de sus estatutos: 
“La Sociedad tiene por objeto: 1º) Constituir un grande edificio fuera 
de la puerta de Osuna al lado de la carretera de este nombre en el sitio que 
se señala en el plano para destinarlo a fábrica de luz eléctrica durante las 
noches, o la elaboración de harinas durante el día y si resulta fuerza 
sobrante, a la elevación de aguas para el riego de tierras, cuya situación se 
encuentra más elevada que la fábrica.”…1033 
 
Para la construcción de la pretendida fábrica era necesario expropiar el 
molino y presa del Batán, o en su lugar hacer una presa en el Genil en el 
trayecto del referido molino y la huerta de Angulo; además era necesaria la 
construcción de un canal y dos puentes, uno en el río Saladillo y otro en el 
rio Salado. La intención aunque fue buena, no contó con la confianza de los 
conservadores inversores ecijanos que no estuvieron dispuestos a jugarse su 
capital en una empresa que quedaba lejos de lo que tradicionalmente había 
venido produciendo la riqueza en la población.  
 
 Pero el paso hacia la electrificación del alumbrado público estaba ya 
dado y solamente era cuestión de tiempo el que se pusiera en marcha. El 9 
de noviembre de 1895 se pidió formalmente en cabildo a la Comisión de 
                                        
1032 Ibíd., A .C., Lib. 317,  s. o. 9-11-1895. 
1033 Ibíd., Obras y Urbanismo,  Leg. 229 A-B. 
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Alumbrado que se sacara a pública subasta el pliego de condiciones para la 
subasta de alumbrado eléctrico. En aquel, se debía puntualizar el número de 
luces necesarias para la iluminación de las calles, así como para los 
establecimientos y oficinas dependientes del Ayuntamiento. El 
correspondiente al alumbrado de las casas particulares de la ciudad ya 
estaba realizado1034.  La subasta del servicio se produjo a comienzos de julio 
del siguiente año, quedando a favor de la sociedad compuesta por los 
ecijanos Ángel Baldomero Custodio y Fernández y Juan Nepomuceno Díaz 
Navas.  El 10 de julio de 1896 la prensa local anunciaba que en un plazo 
máximo de seis meses Écija contaría con la luz eléctrica, tiempo necesario 
para que estuviera concluidas las obras de la fábrica construida por los 
contratistas. Ésta quedaba localizada en la ribera izquierda del Genil en el 
solar ocupado por el molino harinero “Cortés del Valle” un lugar ideal para 
el aprovechamiento de la energía producida por la presa existente1035.  
 
 El alumbrado público que se contrató correspondía a quinientas luces 
de dieciséis bujías cada una, aunque finalmente fueron colocadas quinientas 
sesenta y ocho más el alumbrado de la plaza Mayor. La instalación fue 
concluida el 14 de junio de 1897, quedando Ángel Baldomero Custodio a la 
espera de que la municipalidad señalara el día para realizar la inauguración 
oficial. Sin embargo, y dado que el contrato solamente recogía el gasto de 
quinientas luces, surgió el problema de quien se haría cargo de las luces de 
más colocadas. El concejal Justo Fantoni transmitió al Ayuntamiento que la 
sociedad arrendataria estaba dispuesta a dar gratuitamente no solamente las 
lámparas de más instaladas, sino también, el exceso de luz inicialmente 
                                        
1034 Ibíd., Gobierno, A.C., Lib. 317,  s. o., 9-11-1895. 
1035 A.M.E., Hemeroteca, libro 12, “La luz eléctrica en Écija”, en La Opinión Astigitana, nº 
192, 10-7-1896. Sobre las condiciones del contrato puede verse FREIRE GÁLVEZ, R.:D. 
Juan Nepomuceno Díaz Custodio (Écija de siglo a siglo). Écija, 1994. Pág. 33. 




contratado, así como el montaje de las mismas1036. Para dejar 
definitivamente zanjados estos asuntos nuevamente se reunieron las 
comisiones de Alumbrado y Asuntos Jurídicos. El resultado fue la emisión 
de un informe que leído en la sesión ordinaria de 25 de junio de 1897 
cerraba finalmente al acuerdo entre el Ayuntamiento y los contratistas. De 
esta forma, se instalarían quinientas setenta y cuatro luces primando las 
calles céntricas, en las que quedaban dos tercios de las mismas, en 
detrimento de las demás, que aún siendo más numerosas solamente se les 
concedía un tercio del total. De todas ellas cuatro se colocarían en la fachada 
principal de la Casa Consistorial, ocho en los Triunfos de la Virgen del 
Valle y San Pablo, veintités en el paseo de la estación de ferrocarril, y  seis 
en la plaza Mayor. La instalación se encontraba prácticamente terminada el 
25 de junio y a pesar de que se quiso fijar el día para la inauguración del 
servicio, las posturas contrapuestas de los capitulares lo impidieron1037.  
 
 
Instalación del alumbrado en calle Mayor. 
                                        
1036 A.M.E., Gobierno, A.C., Lib. 319,  s. o. 14-6-1897. 
1037 Ibíd.,  s. o. 25-6-1897. El informe continúa especificando las condiciones que no habían 
quedado lo suficientemente claras y que finalmente fueron aceptadas por los contratistas 
pasando a figurar en la correspondiente escritura pública. Igualmente en esta sesión 
ordinaria se aclararon otros aspectos económicos del contrato;  Obras y Urbanismo, 
“Expediente incoado para determinar la fecha en que se ha de inaugurar oficialmente el 
alumbrado eléctrico de esta ciudad, y…” Leg. 283 A-B-C. Vid. también FREIRE 
GALVEZ: Op. cit., Pp. 29-30.  
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La instalación completa y finalizada fue reconocida por la Comisión 
encargada del ramo el 25 de junio de 1897, comprobándose como el 
alumbrado quedó extendido de l manera prevista, tanto por el centro como 
por los barrios extramuros. La luz eléctrica “fija, intensa, de gran potencia 
lumínica y sumamente clara” fue la protagonista de la inauguración oficial 
realizada en julio de ese mismo año1038.    
 
 La buena marcha de “la empresa de la luz” incentivó a otros 
industriales de la ciudad a seguir el mismo camino. En la Jefatura de Obras 
Públicas del Gobierno Civil de Sevilla se presentó una solicitud por parte de 
José García de Castro que en nombre de la Sociedad “José García de 
Castro S. en C.” pidiendo autorización para cambiar el aprovechamiento del 
salto que en el río Genil producía la presa llamada de “Puerta de Palma” 
para generar energía eléctrica que se destinaría al alumbrado de los 
particulares que lo solicitasen, pidiendo que se declarasen de utilidad 
pública las obras e instalaciones correspondientes a dicho alumbrado. La 
autorización fue concedida el 12 de octubre de 1900 creándose con ello la 
segunda empresa de producción de energía eléctrica en la ciudad1039. 
Puestas las bases y creada la infraestructura, la ciudadanía ecijana estuvo en 
disposición de disfrutar a partir de entonces de la luz eléctrica tanto en el 
alumbrado público como en sus casas particulares. Dicha instalación se fue 
estableciendo de forma paulatina por los diferentes sectores de la ciudad, 
aunque lugares como el paseo de San Pablo tuvo que esperar hasta 1912 
para que quedara iluminado con lámparas eléctricas1040. 
 
                                        
1038 A.M.E., Secretaría, 1897. Leg. 293 C, d. 99; Hemeroteca, Libro 12, “El alumbrado 
eléctrico”, en La Opinión astigitana, nº 235, 19-6-1897. 
1039 Ibíd., Libro 22, La Opinión astigitana, nº 396, 16-10-1900, p. 2. 
1040 EMEVÉ: “Don Felipe Encinas y Jordán”, en Album de Écija. Extraordinario de los 
festejos de septiembre de 1912. 
<http://issuu.com/ecijateca_/docs/album_de_ecija_sepbre._1912> 




 La red instalada seguiría en uso hasta finales de la década de 1950,  
cuando se estimó necesario emprender mejoras en la misma. Evidentemente 
el progresivo desarrollo urbano de la ciudad hizo extender las líneas por las 
nuevas zonas urbanizadas de la ciudad1041. Solamente se realizaría alguna 
obra de envergadura en 1935 cuando se llevó a cabo la mejora del 
suministro en los barrios céntricos. Para ello se levantó una nueva caseta de 
transformación, canalizándose a través de la avda. Miguel de Cervantes. El 
proyecto fue realizado por la empresa “Hidro-Eléctricas del Genil, S.A.”, 
domiciliada en Córdoba. La ubicación elegida para dicha caseta fue un 
pequeño solar adquirido al Estado situado en la margen izquierda de la 
carretera general Madrid-Cádiz en alineación con la rasante derecha de la  
avda. Miguel de Cervantes. De esta partiría una línea que a través de nueve 
postes metálicos instalados a lo largo de la avenida darían servicio a toda 
esta zona de la ciudad1042.  
 
Por último, además de alguna propuesta insólita para el uso de la 
iluminación en la vía principal de la ciudad1043, el año 1950 se cerró con la 
instalación del alumbrado en la travesía de la carretera Madrid-Cádiz, en el 
tramo comprendido entre el puente y la iglesia de la Victoria. Una 
                                        
1041Ibíd..,Obras y Urbanismo, 1956. “Relación de las obras municipales, estatales y 
particulares así como las que hay que realizar de ejecución inmediata, y las de realización 
aplazada y adquisiciones. Años 1936-1956”.Leg. 779, d. 1. 
1042 Ibíd., Secretaría, 1935. Leg. 293 C, d. 43. 
1043 En la década de los 40 se lleva a cabo una propuesta realizada en junio de 1942 para 
instalar bajo el acerado de las calles carteles publicitarios luminosos que a la vez de cumplir 
su fin propagandístico abundaran en la iluminación de las vías. El proyecto fue presentado 
por el lucentino Rafael Huertas Varo, ingeniero electricista de profesión y avecindado en 
Málaga. El 10 de junio de 1942 dio a conocer al Ayuntamiento su proyecto que consistía en 
abrir un hueco en el acerado de 1m x 0´50m. x 0´35m. de profundidad colocando encima un 
cristal de unas dimensiones de 1m x 0´50m.  x 2 cm. de espesor  en el que se pintarían los 
rótulos con los colores que el anunciante eligiese. Todo el mecanismo llevaba la protección 
necesaria para no deteriorar el acerado, dejando un registro con loseta metálica para las 
averías que se produjesen.  Esta singular propuesta para la ciudad que intentaba acercar a la 
Écija de posguerra a los adelantos publicitarios no fue aceptada por la Corporación, que no 
parecía muy dada a este tipo de actuaciones consideradas extravagantes1043.  
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iluminación necesaria y que además de aportar seguridad daba prestanza a 
todo el recorrido de la travesía sur paralela al Paseo de San Pablo y cerro de 
la Pólvora. Por indicación del arquitecto municipal se colocaron farolas de 
cemento de un solo punto de luz del tipo denominado “Triunfal”1044.    
 
   
 
2.3.3.- Higiene urbana 
 
El bienestar de una población siempre ha tenido como punto 
referencial la salubridad que la propia ciudad ha ofrecido a sus moradores. 
La atención prestada a la higiene en los núcleos urbanos tiene como otras 
muchas actividades una doble vertiente, la privada y la pública. Respecto a 
la primera, la evolución de las costumbres y modos de conducta fue 
atenuando insanos hábitos de higiene doméstica a la par que los avances 
tecnológicos, aplicados a la vivienda, hacían posible mejoras considerables. 
Aunque inventado ya desde finales del siglo XVI, el inodoro moderno no 
llegaría a ser un elemento habitual de las casas españolas hasta mediados del 
XIX y en algunas zonas aún tardarían un siglo más en ser un elemento 
habitual del mobiliario doméstico. Lo mismo sucedería con el agua, 
elemento consustancial a la higiene. La falta de agua corriente con suficiente 
presión y fontanería adecuada, hacía que la vivienda no tuviera ni siquiera 
un baño apropiado, lo que dificultaba la limpieza corporal, la evacuación de 
líquidos y el saneamiento general del hogar1045. En el ámbito público los 
núcleos urbanos verían avanzar los siglos sin conseguir que sus mandatarios 
invirtieran lo necesario en corregir los problemas que originaban la 
inexistencia de infraestructuras adecuadas y servicios públicos elementales. 
                                        
1044  Ibíd., O. y U., 1950. Leg. 754. 
1045 RYBCZYNSKI, Witold: La casa. Historia de una idea. Madrid, 1986. Pp.: 135-136. 




Hasta mediados del siglo XVIII no habría una iniciativa generalizada por 
enmendar la situación; el higienismo urbano que traerán las reformas de la 
Ilustración hará posible que se pongan las bases para el inicio de 
importantes avances que tendrán como objetivo mejorar el aspecto y la vida 
en las ciudades. Una adecuada red de alcantarillado, la pavimentación 
progresiva de todas las calles del casco urbano, la recogida de basuras, el 
control de los mercados callejeros y plazas de abasto, la creación de 
ordenanzas específicas para la tenencia de ganados en el interior de la 
ciudad,  el fomento de los baños públicos, etc., son algunos de los aspectos 
que a partir de entonces irán convirtiendo los núcleos urbanos en verdaderas 
ciudades. Los esfuerzos por instaurar un sistema sanitario eficaz 
convergerían en la aparición del higienismo. Aunque la atención no decayó 
a lo largo del siglo XIX, el trato que recibiría la higiene urbana por las 
distintas Corporaciones locales con potestad y competencias fue muy 
desigual. A finales de la centuria un fuerte rebrote del higienismo hizo que 
se prestara mayor atención a las circunstancias que durante años habían sido 
causa entre otras de la expansión de epidemias y por consiguiente del 
aumento de la mortandad. La Ley de 18 de marzo de 1895, de Saneamiento 
y Mejora interior de las grandes poblaciones vino a plasmar dicha 
preocupación, aunque no con la concreción que realmente se precisaba en el 
tema que tratamos. Con un ámbito de actuación referido a poblaciones de 
30.000 habitantes, también se podía aumentar su aplicación a ciudades que 
no alcanzaran dicha cantidad1046.  
 
Ya advertía Bassols Comá que “en la mayoría de los países, los 
problemas de orden higiénico y sanitario serán los motores fundamentales 
de las primeras disposiciones urbanísticas y consecuentemente las primeras 
                                        
1046 OLMEDO ÁLVAREZ, J.: La iniciativa privada empresarial en la ejecución del 
planeamiento urbanístico.  2007. Pág., 17. <www.eumed.net/tesis/joa/> 
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actuaciones urbanísticas serán fundamentales de saneamiento, reforma 
interior y eliminación de la insalubridad”1047, y como esta llegará a España 
en las décadas finales del s. XIX. 
 
En esta dinámica la vieja Astigi iniciaría su andadura por la 
contemporaneidad al paso de las reformas que sus diferentes mandatarios 
fueron introduciendo para bienestar de sus habitantes, siendo muy 
importantes las disposiciones incluidas en las ordenanzas municipales 
aprobadas.  
 
La atención municipal a las infraestructuras relacionadas con la 
higiene urbana estuvo casi siempre condicionada por los ingresos y asociada 
a la necesidad de dar peonadas a la numerosísima población jornalera. Bien 
es sabido, que las tareas agrícolas tienen su verdadera y fundamental 
actividad a partir del otoño, y que es a finales de mayo cuando el campo 
comienza a no necesitar el trabajo del bracero. Estos meses de verano, 
suponían para estos últimos un periodo verdaderamente agónico, 
acrecentándose si el año agrícola era malo. Esta situación, que 
desgraciadamente no fue exclusiva de Écija, tuvo su respuesta desde el 
poder municipal. Ya en el siglo XVIII hubo ocasiones en las que se les 
proporcionó trabajo, con la realización de algunas obras públicas, pero esta 
ayuda, se sistematizará a partir del siglo XIX. Estos trabajadores del campo 
serán empleados en obras que irían destinadas a convertir a Écija en una 
ciudad más limpia, con sus edificios públicos más cuidados y con una 
infraestructura que presentara un buen estado de conservación. De esta 
forma, ya en el verano de 1819, los jornaleros serán empleados, entre otros 
menesteres, en la reparación de las cañerías públicas, en el aún incipiente 
                                        
1047BASSOLS COMA: Op. cit. P.: 61. 




empedrado de las calles, y en el arreglo de los edificios del matadero y de la 
cárcel1048.  
 
Otra consideración de gran importancia es la subordinación a la 
política de estas actuaciones municipales en el urbanismo de la ciudad, que 
claramente condicionarán la fisonomía urbana1049. De forma, que los 
intereses de las autoridades municipales no siempre representarían los 
intereses del común de la población. Desde los primeros años de la etapa 
histórica que nos ocupa, el corregidor instituido por nombramiento real con 
sus capitulares íntimamente ligados al estamento nobiliar no tuvieron o no 
quisieron tener la capacidad de impulsar cambios de importancia en la 
ciudad, dadas las dificultades de financiación y el escaso compromiso por 
aportar parte de las inversiones necesarias. Esta dinámica cambiaría poco, a 
pesar de las transformaciones sociales introducidas tras el fin de la 
organización estamental, ya que ahora, los mayores contribuyentes se 
convertirán en el poder fáctico que durante muchos años formaría incluso 
parte del poder institucional del Municipio, intentando que no recayera en 




2.3.3.1.- Saneamiento y limpieza de calles  
 
El panorama a comienzos del Ochocientos no dista del que ya se 
ofrecía cincuenta años atrás. Antonio Ponz advirtió, tras su paso por Écija, 
que la importancia de la misma no encajaba con el interés que las 
                                        
1048 A.M.E., Gobierno, A.C. Lib. 238, cab. 13-8-1819. 
1049 Vid. MARÍN DE TERÁN, L. y DEL POZO SERRANO, A.: Los pavimentos: un 
fragmento de la historia urbana de Sevilla. Excmo. Ayuntamiento de Sevilla. Sevilla, 1986. 
P.: 34. 
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autoridades municipales mostraban por su limpieza y estado de sus calles y 
plazas, muchas de ellas sin ni siquiera empedrar1050. Al comenzar la 
centuria, el viario que disponía de empedrado no alcanzaba siquiera la 
quinta parte de las existentes; solamente cuarenta y seis calles de las 
doscientos cincuenta existentes estaban empedradas localizadas en torno a la 
plaza Mayor y adyacentes. En cambio, dentro de su casco urbano sí se 
contaba con un gran número de muladares, zonas aprovechadas para el 
arrojo de desperdicios de todo tipo. Dentro de esta calificativo se incluían, 
calles, callejas, callejones, barreras, cercados y solares en los que la 
acumulación de basuras fomentaba la aparición de efluvios y enfermedades 
de negativas consecuencias para la población. Entre éstos se nombraban en 
1801 la barrera del conde de Casa Galindo, la calleja del Jurillo del Paseo 
frente a la calleja de la Huerta, calle Morería, calle alta de San Agustín, 
barrera de calle Comedias, calle Oñate, calleja de Santo Domingo, calleja 
del Horno junto al convento de Santo Domingo, cerca de la calle Moleros, 
calle del Truco, calle Peñón de Vélez, y los solares aledaños a los conventos 
de Santo Domingo, de la Concepción, y del Espíritu Santo, así como a los 
existentes junto a las parroquias de Santa Cruz y de Santa María1051. 
Muchos de estos lugares públicos, y más que irán apareciendo a lo largo de 
la primera mitad del siglo, fueron convertidos por iniciativa particular en 
propiedad privada incluyéndose dentro de la propiedad del que así lo 
solicitaba, aprovechando la desidia del Municipio que veía con ello 
solventado un foco de insalubridad a la vez que aumentaba las arcas 
públicas1052.  
En época ilustrada algunos capitulares dejarían constancia en sus 
intervenciones de la preocupación por la limpieza y saneamiento, aludiendo 
                                        
1050 PONZ, Antonio: Viaje por España. T. XVII.. Madrid, 1972. P. 102. 
1051 A.M.E., Secretaría, 1801. Leg. 256 B, d. 56. 
1052 Vid. LÓPEZ JIMÉNEZ, C. M.: Op. cit. Pp.40-43. 




al cumplimiento de lo indicado en los bandos emitidos al respecto. Durante 
noviembre de 1786 se dispuso que los alarifes de la ciudad retirasen los 
obstáculos y escombros que ensuciaban la vía pública contraviniendo las 
ordenanzas, dándose instrucciones para que dos carretas recorriesen las 
calles de la ciudad recogiendo las inmundicias. El servicio se haría a costa 
de los vecinos, y tanto alarifes como maestros de albañilería eran advertidos 
de que debían informar a los particulares de que veinticuatro horas después 
de finalizar cualquier obra, los escombros tenían que haber sido retirados de 
la vía pública1053. También  en 1788, y en el periodo comprendido entre 
1793 y 1796, la limpieza de husillos fue una preocupación constante del 
Municipio junto al empedrado de la ciudad como a continuación veremos.  
En estas fechas se llevó a cabo una iniciativa urbanística que quiso 
poner en marcha un plan general que abarcaba el empedrado y arreglo del 
viario así como el saneamiento generalizado de la población. Las calles 
terrizas seguirían siendo un continuo foco de problemas para la salubridad 
acentuándose con la presencia de aguas estancadas. El peligro de contagios 
estaba latente y así se demostró con la extensión durante el año 1800 de un 
brote de fiebre epidémica que arrasaba el reino de Sevilla. El temor al 
contagio hizo incluso mantener completamente cerrado el recinto 
amurallado1054. La gravedad de la epidemia llevó a prohibir, al igual que en 
otras ciudades, la celebración de las ferias1055. Esta circunstancia coadyuvó 
al gobierno municipal a tomar otras medidas que incentivaran la salubridad 
                                        
1053 A.M.E., Gobierno, A.C., Lib. 203, cab. 20-11-1786. 
1054 A.M.E. Leg. 251-A, doc. 57.Esta medida se volvería a repetir en la lucha contra las 
epidemias que asolaron las tierras de la campiña sevillana a comienzos del siglo XIX. En 
mayo de 1802 se optó por una solución tan expeditiva como fue la de cercar la ciudad con 
tapias que hacían imposible la libre entrada y salida de la ciudad. Las tapias cerrarían las 
puertas abiertas en el todavía bien conservado recinto amurallado, así como sirvieron de 
refuerzo en aquellos puntos donde era más difícil el control de paso hacia el núcleo 
intramuros.   Ibíd., A.C., Lib. 218, cab 14-5-1802. 
1055Ibíd..,Secretaría, Leg. 251-A, doc. 65. 
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de la ciudad. En su empeño por mantener limpias en lo posible las calles de 
la ciudad se dispuso en mayo de 1801 aportar de las arcas públicas dos 
reales por cada puerta para realizar el empedrado y crear cauces que hicieran 
discurrir hacia el río las aguas de lluvia y las vertidas desde las viviendas, 
evitando la formación de insanos lodazales. El vecindario tendría que 
colaborar con el resto del presupuesto a partes iguales entre el inquilino y el 
dueño de la vivienda1056. También, en la primera semana del mes de julio de 
1801 se publicó un edicto por el cual se indicaba la necesidad de que todas 
las personas mantuvieran barridas y regadas diariamente la zona de calle 
correspondiente a las casas de su propiedad. La Corporación exhortaba de 
esta forma a los vecinos para que colaborasen con el mantenimiento y 
limpieza, única forma de controlar verdaderamente el deficiente 
saneamiento de la ciudad1057. Siguiendo con las acciones emprendidas, el 
día 15 de julio se dio a conocer la Orden por la que se debían construir 
sumideros en las casas y en las calles para el aseo y limpieza de las mismas, 
evitando verter directamente a la vía pública. La mencionada orden conllevó 
el lento inicio de la construcción de una red de alcantarillado adecuada y la 
apertura de conexiones a la misma desde las viviendas; así como la apertura 
de pozos ciegos en las viviendas que impidieran el arrojo de aguas a la vía 
pública1058. El intento de crear una Policía Sanitaria durante los años 1805-
1807 refuerza la idea latente entre los regidores locales de conseguir hacer 
de Écija, aquello que expresara décadas atrás el abate Ponz cuando decía 
que debía estar más atendida y mejorada en su higiene. Sin embargo, las 
propuestas de las diferentes Juntas de Sanidad no tuvieron el suficiente eco 
como para que se pusieran las bases de una política municipal efectiva y 
                                        
1056 LÓPEZ JIMÉNEZ, C.M.: Op. cit., p. 108. 
1057 A.M.E., Secretaría, 1801. Leg. 256 B, d. 96. 
1058 Este sistema ya fue establecido en el Madrid de Carlos III por el arquitecto italiano 
Francisco Sabatini en 1761, consiguiendo sin tener que efectuar una gran inversión mejorar 
la limpieza urbana al separar las aguas de los residuos sólidos. ESQUIVIAS BLASCO, 
Beatriz. ¡Agua va! La higiene urbana en Madrid. (1561-1761). Madrid, 1998. 




duradera que ampliase los recursos destinados al campo de la higiene 
urbana. 
Tras la ocupación napoleónica, uno de los aspectos que más preocupó 
a las autoridades afrancesadas fue el de la limpieza y saneamiento de la 
ciudad. Desde la Prefectura de Córdoba y Subprefectura de La Carlota se 
enviaban regularmente despachos comunicando diferentes decretos con el 
fin de conseguir tal menester. Un ejemplo fue el remitido a finales de julio 
de 1811, en el que se conminaba a la municipalidad a atender la limpieza de 
la población sacando a pública subasta su servicio. En cabildo de 31 de 
agosto de 1811 quedó expuesta la normativa enviada para la limpieza de la 
ciudad; de las cinco normas se hacía especial hincapié en la tercera, por la 
cual todos los propietarios de casas tendrían que contribuir con  real y medio 
mensual por la limpieza de su pertenencia. Establecido el número de casas 
existentes en Écija en tres mil quinientas, los regidores locales intentaron 
explicar a la Subprefectura que el hecho resultante de aplicar dicha tasa iba 
a ser pernicioso para una población depauperada, y que por tanto, sería 
mucho más beneficioso concienciar a la población sobre la necesidad de 
mantener limpias las calles. Para ello, se proponía, a través de los Alcaldes 
de barrio, hacer llegar a todos los vecinos la necesidad de asearlas 
diariamente eliminando sobre todo el estiércol y la basura, aconsejando a los 
hortelanos que dichos residuos los llevasen a sus respectivas huertas y los 
empleasen como abono. Con esta propuesta sobre la limpieza de la ciudad 
intramuros se contribuía a proseguir con lo que ya se había conseguido en 
los barrios situados extramuros, donde las calles se mantenían siempre 
barridas y sin basura alguna1059. Tan loable labor en pos del reciclado fue 
auspiciada por el entonces subprefecto de Écija Pedro Sainz de Andino y 
Álvarez, que se mantendría en el cargo hasta la huida de las tropas francesas 
                                        
1059 A.M.E., Gobierno, A.C., Lib. 227, cab. 31-8-1811. 
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a fines de agosto de 18121060. Esta iniciativa junto al interés por evitar el 
estancamiento de aguas y la acumulación de basuras dio origen a la recogida 
sistemática de aquellas a cargo de estercoleros y hortelanos. El servicio, que 
no tenía carácter público, producía un efecto simbiótico del cual se 
aprovechaba la propia ciudad, aunque no contaba con reglamentación 
alguna. Con el tiempo se fueron fijando algunas normas, como la que en 
marzo de 1816 conminaba a que los vecinos guardasen sus desechos hasta 
que aquellos pasasen a recogerlos previamente fijada la periodicidad para 
hacerlo y bajo la vigilancia de los fieles ejecutores1061.  
  
 A falta de ordenanzas municipales adecuadas, la regulación de los 
diferentes aspectos que conformaban la vida ciudadana se realizó a través de 
disposiciones municipales puestas al conocimiento público a través de 
bandos. El publicado el 10 de enero de 1841 dedicó dos artículos a la 
higiene y limpieza conminando a la población a evitar el arrojo de aguas a 
las calles. En estos no se hacía sino insistir en lo que ya se propuso a 
comienzos de siglo, lo que denota que su cumplimiento no fue muy efectivo 
justo cuatro décadas después de su proposición. Numerados con el once y el 
doce los artículos expresaban lo siguiente: 
 
“Art. 11: Causando las aguas que salen de las casas la putrefacción 
de las mismas y la destrucción de los empedrados, se prohibe la salida de 
estas, quedando los vecinos obligados a recogerlas en sumideros, que 
deberán construir los dueños de ellos para el día 1º de febrero próximo, 
entendidos, que no verificándolo, se procederá a ello,… 
                                        
1060 DÍAZ TORREJÓN, F.L.: “Écija Napoleónica (1810-1812)”. En Écija en la Edad 
Contemporánea. Écija, 2000. P. 364. 
1061 A.M.E. Gobierno, A.C., Lib. 235, cab. 2-3-1816.. 




Art. 12: Se prohibe bajo pena de 20 reales al contraventor el arrojar 
aguas y basuras por las puertas y ventanas, y en igual pena incurrirá el que 
en sus fachadas, rincones y plazuelas eche la que produzcan sus casas y 
depositen los animales que se les mueran.” 1062.   
 
También en 1850 el alcalde corregidor, Manuel Mª de Arjona (30-11-
1848/4-10-1851) emitiría cuarenta y una disposiciones, estando algunas de 
ellas dedicadas a la salubridad pública. Concretamente la trigésimo sexta 
prohibía echar inmundicias o ensuciar las fuentes públicas, verter basura y 
escombros a las calles, con la condición de que dichos escombros debían 
enviarse al sitio designado con prontitud. El estiercol y los animales muertos 
debían depositarse a una distancia de mil varas de la población; también la 
limpieza de los sumideros se debía realizar de noche al igual que la 
conducción de las basuras, desde las once al amanecer. En la trigésimo 
novena  se hacía alusión al cuidado del empedrado, iluminación pública y 
demás instalaciones. Así se especificaba que toda persona que maltratara o 
destruyera el empedrado, faroles de alumbrado, asientos de los paseos 
públicos, flores y árboles, o causara el menor daño en ellos sería castigada 
con la consiguiente multa1063.  
 
 Ya en 1865 se advertía el cambio sustancial que se había producido 
por las mejoras realizadas y que hicieron posible la eliminación de los caños 
de aguas residuales que directamente salían de las casas y discurrían al aire 
libre, la colocación de empedrado en la mayoría de las calles de la ciudad, 
                                        
1062 Ibíd.,  Libro 13. Bandos de la ciudad, 10-1-1841. 
1063 Ibíd., “Disposiciones del Alcalde Corregidor, Manuel Mª de Arjona”, 4-2-1850. 
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así como la mejora en la iluminación con la colocación de farolas de 
reverbero1064 
 
Las muestras aquí presentadas son el reflejo efectivo de la 
preocupación del Consistorio de ir creando un cuerpo normativo que 
favoreciera entre otros aspectos el bienestar y buen uso de los servicios 
públicos. Estos bandos serían el adelanto de lo que décadas después 
aparecerá formando parte de un único compendio legal regulador de carácter 
municipal: las  ordenanzas municipales,  aprobadas y publicadas entre 1888 
y 1889.  
 
La preocupación por la higiene, transformada en higienismo, recorría 
todo el País  y la prensa fue un eficaz elemento para extender sus 
propuestas. Algunos periódicos locales comenzaron en la década de 1880 a 
prestar asidua atención al tema de la higiene pública, pidiendo desde la 
desecación de lagunas a la adecuación de los edificios públicos de 
titularidad municipal como la casa consistorial, cárcel, escuelas, cementerio, 
etc… a las condiciones higiénicas prescritas por la normativa vigente1065. El 
estado en que se encontraban algunos barrios de la ciudad es descrito de la 
siguiente manera: “Existen muchas casas que a más de las pocas 
condiciones de salubridad, la incuria de los habitantes de ellas las tienen 
convertidas en verdaderos focos de infección y esto es necesario que 
                                        
1064“De sus calles en número de 233 diremos; hemos visto de veinte años a esta parte un 
cambio notable: primero. Han desaparecido casi totalmente los caños de aguas sucias que 
de casa salieran para unirse unos con otros, y da el aspecto más desagradable unido al mal 
olor que sus impurezas prestaban: segundo, la falta de alumbrado público, variación que 
hoy notamos con gusto, pues a mayoría de sus calles empedradas regularmente, la 
supresión de esas cañerías y el alumbrado diario de farolas de reverbero, son pruebas 
positivas del adelanto que indicado dejamos.” .A.G.: Manual o Anuario Ecijano. 1865. Pp. 
36-37 
1065 Ibíd., Hemeroteca, Libro 9, “Higiene Pública”, en El Periódico de Écija, nº 93, 10-7-
1881. 




desaparezca antes que llegue el verano y con él la época de los mayores 
temores y sobresaltos. El barrio de San Gil, el de la Victoria y toda la 
barriada de la calle Zamorano y demás que caen al campo son otros tantos 
sitios que la Junta de  Sanidad debe visitar y ordenar en ellas cuanto antes 
crea conveniente para acabar con el estado en que se encuentran.”1066. El 
lamento por el mal estado y la falta de higiene de muchas de calles y lugares 
públicos era una constante que se hacía patente en su denuncia cíclica1067.  
Mientras, el Ayuntamiento continuaba con actuaciones puntuales como el 
establecimiento a mediados de la década de 1880, de urinarios públicos en 
lugares céntricos de la población Sin embargo, hubieran sido necesarios 
muchos más y repartidos por otras zonas dada la inexistencia de servicios en 
una gran parte de las casas particulares de los barrios extramuros. En 1891 
los existentes, aún siendo considerados antihigiénicos, cumplían una 
importante función, por lo que nadie procuró su eliminación1068. 
                                        
1066 Ibíd.., Libro 8, en El Cronista Ecijano, nº 226, 21-3-1886. 
1067 Ejemplos de esta preocupación por la higiene son el artículo dedicado a los urinarios 
públicos repartidos por la ciudad de El Cronista Ecijano de 6 de junio de 1886, comentando 
la falta de cuido en su limpieza. La denuncia daba cuenta de lo mal cuidado que se 
encontraban así como el gran abandono en que se veían sumidos “Orinaderas en las calles”, 
en  El Cronista Ecijano, nº 236, 6-6-1886, p.: 3; A.M.E. Libro 8. También en El Imparcial 
de 6-1-1887 aparece un articulo dedicado a la higiene de la ciudad en el que se indica que 
una de las causas de la aparición de graves enfermedades eran “las antiguas calles sin 
salida. Numerosas, estrechas y sucias se reparten por la ciudad. Sencillo es el medio para 
que tales callejones desaparezcan; derribar las casas, casi siempre viejas, que obstruyen la 
salida.”, “Ëcija ante la higiene.V.”, Ibíd., en El Imparcial, nº 19, 6-1-1887, p.: 1. En 
febrero de 1888 la queja era recogida en las páginas de El Constitucional, donde además se 
censuraba la falta de higiene de los urinarios públicos existentes que había adosados en los 
muros de las iglesias de Santa Cruz y de San Francisco, Ibíd., libro 24, “Administración 
sanitaria de Écija, en El Constitucional, nº 2, 23-2-1888. En febrero de 1888 fue denunciada 
en las páginas de El Eco de Écija el establecimiento de una tenería en la calle Vidal que 
generaba un gran volumen de aguas corrompidas que desaguaban directamente a la calle 
enlagunándola y convirtiendo la zona en un foco de pestilencia por el estancamiento de las 
mismas, Ibíd., libro 7, “Ecos”, en El Eco de Écija, nº 242, 1-3-1888. 
1068 A.M.E., Hemeroteca, libro 24, “Administración Municipal. VI. Obras públicas”, en El 
Constitucional, nº 180, 25-6-1891. Todavía en 1892 se mantuvo un urinario en calle San 
Francisco y otros dos en la plaza de San Juan. Existía otro en la plaza Mayor que se pasó a 
la plazuela de Santa María en 1926, A.M.E., Gobierno, Actas Capitulares, s.o. 30-10-1922, 
Lib. 335. En 1935 se construiría un evacuatorio subterráneo en la plaza de la República 
(hoy plaza de España), vid. A.M.E., Obras y Urbanismo, 1935. Leg. 746, d. 3; 745. 
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En 1886 alguien advirtió lo que después sería un hecho. El licenciado 
José Mª García de Castro y Muñoz, que ya formó parte de la comisión 
facultativa creada en febrero de 1866 para la construcción de un nuevo 
cementerio en la ciudad1069, en un artículo publicado en El Cronista Ecijano 
bajo el título “Inutilidad de los Delegados de Medicina” ponía en evidencia 
los problemas que generaba la falta de una necrópolis adecuada. La 
situación del cementerio provisional que se había habilitado en el Cercado 
de la Misericordia resultaba insalubre debido a que la dirección de los 
vientos predominante en la ciudad era Norte y Sur. Y es que cementerio y 
hospital se hallaban tan solo separados por cuarenta metros de distancia y a 
otros tantos del río, y además ambos edificios se hallaban muy cercanos a 
las calles del norte de la ciudad. Según estimaba el señor García de Castro, 
había un gran peligro de contagio infeccioso dada la proximidad, indicando 
como todas las epidemias habían empezado siempre en la inmediaciones de 
“esos dos centros infectantes, donde más se han propagado y sostenido, y 
donde han sido más graves, causando un tanto por ciento crecido de 
víctimas con relación a los demás puntos de la población”1070. El 
mencionado artículo tuvo su continuación en los tres números siguientes del 
periódico. En esta ocasión, García de Castro realizó una descripción de 
aquellos aspectos relacionados con la salubridad, dejándonos una interesante 
descripción de Écija a finales del Diecinueve, que merece la pena que se 
transcriban1071:  
 
                                        
1069 Ibíd., Obras y Urbanismo, “Expediente instruido para la construcción de un nuevo 
cementerio en esta ciudad, a virtud de la Real Orden de 21 de Febrero del actual”, 1866, 
d. 29. 
1070 Ibíd., Hemeroteca, Lib. 8, GARCIA DE CASTRO y MUÑOZ, J.M.: “Inutilidad de los 
Delegados de Medicina”, en  El Cronista Ecijano, nº 236, 6-6-1886, p.: 3.  
1071 Ibíd., GARCIA DE CASTRO y MUÑOZ, J.M.: “Sanidad”, en  El Cronista Ecijano, nº 
237, 13-6-1886, p.2 y 3; nº 238, 20-6-1886, po. 2 y 3; nº 239, 4-7-1886, p.: 2 y 3. 




 “Por su situación esta ciudad, extendida en una extensa planicie, 
todo el espacio que ocupa es llano y sin ninguna accidentación (sic). Sus 
calles son en el centro angostas y poco rectas; en los barrios, más anchas y 
mas derechas; las casas, como no tienen más de un piso alto, son muy 
ventiladas, ya por sus numerosísimos balcones y ventanas que las airean y 
adornan, ya por los patios y corrales de tapias bajas, que en general 
poseen. Los vecino, sean más o menos acomodados, son muy dados por la 
extrema limpieza delos pavimentos, y como hay mucho agua friegan todas 
las habitaciones. Los patios están plagados de flores, y con frecuencia de 
árboles frutales. 
 El empedrado de las calles es malísimo. Se hace, casi siempre por 
subastas muy baratas, y como es un pueblo esencialmente agrícola, tiene 
para el desenvolvimiento de su industria y comercio muchos carros y 
carretas que cargan pesos enormes…el desempiedro es continuo y el 
reempiedro tardío. 
 De Poniente a Oriente es atravesada la población por un arroyo que 
va a desaguar al río. Hace pocos años se empedró su cauce. 
 Tenemos dos fábricas de curtidos, una al final de la población, no a 
distancia conveniente, y otra dentro, con desagüe de sus corruptos líquidos 
al arroyo indicado, si bien desde el año anterior (1885) no se vierten al 
exterior. 
 … 
 El edificio que sirve de cárcel está situado casi en el centro de la 
ciudad. Sirvió antiguamente de cuartel; pero ni para uno ni para otro 
destino es conveniente. Es pequeño, sin seguridad ninguna para guardar a 
los presos; sus habitaciones son reducidas y bajas de techo, y sin una 
condición higiénica, a pesar del esmero, limpieza y extremado cuidado del 
actual alcaide. 
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 No hay alcantarillado para dar salida a las aguas sucias; las 
llovedizas corren por los caños hasta mezclarse con las del río. Las de las 
casas, se depositan en uno o más sumideros, donde subsisten hasta que 
rebosan. Los excrementos humanos corren igual suerte. 
 Las fábricas de almidón. Cuya industria es bastante considerada en 
esta ciudad, están situadas en los barrios y la elaboración del producto 
provoca aguas podridas. 
 El matadero, en su primer patio, en la oficina de empleados, en la 
del depósito de las carnes y en el de las matanzas, satisfacen. No así sus 
corrales, y otras dependencias destinadas al encierro del ganado. 
 Se propusieron medidas para impedir la invasión del cólera que por 
todos los pueblos inmediatos estaba e incluso en el término de Écija, en Isla 
Redonda produjo dos muertes. 
 También en el matadero está la oficina llamada de la semana, donde 
se lavan los menudos de los animales sacrificados para el consumo público 
y donde hay una alberca donde se vacían los materiales. Todo es un foco de 
infección. 
 El depósito general de aguas potables, surtidor de todas las fuentes 
públicas y particulares, no se halla, ni con mucho, en buenas condiciones; 
hay un gran depósito de légamo en su fondo, que enturbia las aguas y las 
hace perjudiciales a la salud. 
 Las cuadras para los animales son estrechas. En los barrios y aún 
en el centro de la ciudad, viven miles de cerdos. Además de éstos se 
cometen otros muchos abusos a la higiene pública. …”  
 
 El autor terminaba lamentándose de la inutilidad de la legislación 
sanitaria y clamando por su reforma o por la elaboración de una nueva. Lo 
cierto, es que en el transcurso de ocho meses visitaron la ciudad dos 
comisiones sanitarias, una en el verano de 1885 y otra en junio de 1886, y es 




que la epidemia de cólera que afecto a Andalucía y que se cebó en la 
provincia de Granada, también afectó a la población ecijana aunque los 
casos que se detectaron durante los meses de julio y agosto fueron 
declarados solamente “sospechosos”. Esta circunstancia, junto a la 
inoperancia de las comisiones sanitarias enviadas, fue lo que dio lugar a los 
artículos mencionados y a la indignación de las personas conocedores de los 
verdaderos problemas sanitarios de la población y que no fueron detectados 
por “el joven Delegado de sanidad” enviado por las autoridades 
provinciales1072. 
 
El Ayuntamiento continuaría siendo el blanco de las críticas de la 
oposición, por su permisividad al acercarse la celebración de la feria de 
septiembre de 1889 “debido a la incuria y al ya proverbial abandono en 
que se halla la gestión municipal en cuanto a reformas y mejoras como en 
cuanto a la limpieza y el aseo de los lugares más públicos…”1073. Incluso 
no se dudaba en citar las palabras del famoso higienista Dr. Fonssagrive 
para recordar la necesidad de contar con una canalización subterránea y 
buenos cementerios para que una población fuese considerada saludable1074. 
Desde las páginas de La Opinión astigitana se le propuso al Ayuntamiento, 
el restablecimiento del antiguo servicio de limpieza de calles, que sin causas 
justificadas fue suprimido hacía algo más de dos años. La verdadera causa 
de la eliminación del servicio público fue lo gravoso que era para las arcas 
municipales1075. 
 
                                        
1072 Ibíd., GARCIA DE CASTRO y MUÑOZ, J.M.: Op. cit.. 
1073 Ibíd., Libro 24, “En vísperas de la Feria”, en El Constitucional, nº 88, 19-9-1889. 
1074 Ibíd., “Administración Municipal. III. El arroyo del Matadero”, en El Constitucional, nº 
177, 14-6-1891. 
1075 Ibíd., Libro 16, La Opinión astigitana, nº 181, 31-7-1895. 
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La situación de la Écija finisecular en cuanto a higiene y limpieza, 
parecía encontrarse en perfecto orden tras lo expresado en una de las 
sesiones celebradas por la Junta Municipal de Sanidad en septiembre de 
1897, en la que se decía “…que las condiciones higiénicas de esta localidad 
son especiales, la construcción de sus casas son extensas y muy ventiladas, 
en ninguna de ellas existen gran aglomeración de vecinos, sus corrales 
tienen una extensión en su mayoría de la mitad o tercera parte de su 
perímetro, esto unido a la excesiva limpieza de sus moradores que sin que  
la Autoridad los estimule han de blanquear lo menos todos los sábados sus 
habitaciones y demás dependencias de la casa…”1076. Con la aprobación de 
las ordenanzas municipales que entraron en funcionamiento en 1889, 
quedarían por fin reguladas gran parte de las actividades y acciones que 
conllevaran perjuicio para la salubridad de la población. Dentro del apartado 
dedicado a “Policía Sanitaria” se englobaban los artículos del 284 al 387 
distribuidos en catorce capítulos que abarcaban aspectos tan diversos como 
los focos de infección, pasando por los almacenes de cal y yeso, vertederos, 
puestos de pájaros, hasta el uso de las fuentes públicas, baños, lavaderos, y 
el modo de realizar los enterramientos y exhumaciones de cadáveres1077. 
      
Durante la última década del siglo XIX, los problemas sanitarios 
ecijanos no pasaban de ser los normales en una población que casi alcanzaba 
los veinticinco mil habitantes. La máxima preocupación de las autoridades 
era evitar las terribles epidemias de cólera y gripe, además de prevenir los 
                                        
1076 A.M.E., Cuaderno de actas de la Junta Municipal de Sanidad de Écija, 1895-1897. 
Sesión 9-9-1897, Leg. 38 bis (provisional). 
1077Ordenanzas Municipales de la ciudad de Écija. Tipografía “El Progreso”. Sevilla, 1889. 
Pp. 55-72.  El apartado de “Policía Sanitaria” estaba compuesto por los siguientes artículos: 
Capítulo I. Higiene y sanidad;  II. Focos de infección; III. Almacenes de cal y yeso; IV. 
Vertederos; V. Depósitos de trapos; VI. Puestos de pájaros; VII. Establos de vacas y cabras; 
VIII. Fuentes públicas; IX. Abrevaderos; X. Baños; Sección 1ª. Casas de baños; Sección 2ª. 
Baños en el río Genil; XI. Lavaderos; Sección 1ª Lavaderos en la población; XII. 
Cadáveres, enterramientos y exhumaciones; XIII. Limpieza; XIV. Precauciones sanitarias. 




efectos de la plaga de triquinosis que se produjo en el paso del XIX al XX. 
La Junta de Sanidad no dejaba de reflejar en sus actas, las medidas y 
prohibiciones para evitarlo. Como consecuencia, se desarrolló una 
reglamentación más adecuada en el caso de los espacios y usos en la venta 
de carnes frescas, provocando una mejor adecuación de las estancias 
dedicadas al efecto1078. También se trataron de prevenir los problemas que 
originaba la feria comercial de septiembre, con la entrada de numeroso 
ganado, potencial portador de virus epidémicos. A pesar de las medidas 
preventivas, el valor dado a la actividad mercantil superaba al 
establecimiento y el cumplimiento de medidas que evitaran el riesgo, lo que 
terminó provocando el brote de cólera que se extendió entre los años 1889 y 
18911079.  
 
La preocupación por la salubridad de los lugares y establecimientos 
públicos se multiplicó con el cambio de centuria. No se cejaría en el empeño 
de seguir denunciando desde los medios escritos -distinguiéndose el 
semanario liberal-conservador La Opinión Astigitana- la necesidad de que la 
administración municipal pusiera los medios suficientes para terminar con la 
insalubridad existente en muchos servicios de la ciudad. El 22 de marzo de 
1904 J. Capitán criticaba la falta de higiene en edificios y lugares públicos 
como cafeterías, casinos, escuelas, etc… Por ello, proponía al Municipio los 
siguientes puntos: 
 1º: Que se exigiera a los propietarios de fincas urbanas la 
higienización de las viviendas obreras, y que no permitiese la edificación de 
casas sin la previa inspección facultativa. 
                                        
1078 Las casas y locales destinados a carnicería habían de observar dicha reglamentación 
higienista quedando reflejado el caso de la nº 16 de la calle Mas y Prat. 
1079 Salud e higiene, 1881-1907. 
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 2º: Que continuara la obra emprendida por D. Antonio Tamariz-
Martel  plantándose árboles en las vías anchas de la población como eran las 
calles Carrera, Calzada, Mayor, Portería, Juan Pérez, Paloma, Empedrada, 
Lebrón, Mendoza, Victoria, Padilla, Merced y Puente. 
 3º: Que se establecieran pequeños jardines en las plazuelas de los 
Remedios y en la de Mesones (hoy Giles y Rubio), y un jardín de invierno 
en el alto de San Gil. 
 4º : Que se construyeran urinarios de agua corriente. 
 5º: Que se levantara un empréstito destinado íntegramente a la 
edificación de escuelas modernas, alegres y ventiladas con pabellones para 
los maestros1080. 
 
 La intención de llamar la atención de los responsables públicos y de 
la población en general proseguía con artículos donde se expresaba la 
necesidad de mantener limpias calles y fachadas, atendiendo de manera muy 
especial a la limpieza de la Plaza de Abastos. Se denunciaba como en las 
más céntricas eran continuos los depósitos de inmundicias, llegando a 
establecerse incluso criaderos de cerdos. La impotencia quedaba reflejada en 
la siguiente frase: “El incumplimiento de lo preceptuado en las Ordenanzas 
Municipales respecto a higiene pública, es axiomático en nuestro pueblo”. 
Respecto a la Plaza de Abastos, se comentaba como a pesar de la visita 
realizada por el Delegado e Inspector provincial de Sanidad y las 
indicaciones y reformas establecidas por los mismos, la higiene del mercado 
no había mejorado en absoluto. Las únicas reformas realizadas consistieron 
en el asfaltado de una gran parte del pavimento y el revestimiento con 
losillas cerámicas hasta cierta altura del interior de los cajones. A pesar de 
                                        
1080 A.M.E., Hemeroteca, Libro 17, “De higiene”, en La Opinión Astigitana, nº 549, 22-3-
1904, Pp. 1 y 2. 




estas reformas, la limpieza seguía brillando por su ausencia1081. Realmente 
lo que se evidencia a través de todas las críticas es la falta de un servicio de 
limpieza permanente y eficaz, lo que afectaba notablemente a la higiene de 
espacios y edificios públicos1082.  
 
 
 2.3.3.2.- El arroyo del Matadero 
 
 El arroyo del Matadero nacía en las lagunas de Mochales recorriendo 
el término de Poniente a Levante hasta llegar a la ciudad a espaldas del 
edificio que le daba nombre al oeste de la ciudad. Sus aguas procedían 
además de las citadas lagunas, de los arroyuelos y escorrentías que 
discurrían por las vertientes de los cerros de la Argamasilla y Royuelo. 
Seguía su curso por la calle Arroyo separando las calles Hospital y 
Empedrada; continuaba por la calle Hospital dirigiéndose por las calle San 
Gregorio a izquierda de la calle Emparedamiento hasta enlazar por la 
derecha con las calles Bermudo y Mendoza, dirigiéndose desde una zona 
cercana al antiguo convento de la Victoria a´lo largo de la travesía de la 
carretera de Madrid hasta llegar al paseo de San Pablo; en esta zona recibía 
también las aguas de los arroyos Fuensanta y Benavides, desembocando en 




                                        
1081 Ibíd.., libro 13, “De higiene o policía urbana”, en La Opinión Astigitana”, nº 680, 28-3-
1908. 
1082 En noviembre de 1917 se comentaba la suciedad existente en la plaza Mayor en los 
portales inmediatos a la calle Cánovas, y como las calles Morería, Carmona, Cavilla, 
Bachiller y Sta. Catalina se convertían en verdaderos vertederos. Ibíd., libro 1, “Revista 
local. Higiene y limpieza”, en La Opinión Astigitana, nº 934, 8-11-1917. 
1083 Ibíd., Libro 9, “Inundación en Écija”, en El Periódico de Écija, nº 10, 7-12-1879.  
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El arroyo siempre fue un foco de infección para la ciudad dado que al 
mismo vertían las aguas residuales un importante número de casas. El efecto 
de esta insalubridad  quedó reflejado en el traslado de muchas familias que 
vivían junto a su cauce a otras zonas de la ciudad. Sirva de ejemplo el hecho 
de que de las catorce casas con las que contaba la calle Arroyo en 1851 
muchas de ellas estaban en 1887 convertidas en solares o bien 
semiderruidas. En este año se generaron fuertes críticas por la inoperancia 
municipal ante un problema tan grave considerándose desde el Partido 
izquierdista que se atendían otras zonas de la ciudad mientras el arroyo del 
Matadero continuaba sin ser atendido. La queja queda patente con estas 
palabras: “…no se nos diga que faltan recursos; que los hay, son elocuentes 
pruebas la calle Fuentes de Andalucía, plazuela de los Remedios, la notable 
reforma de un trozo de la calle Mayor y las importantes (e inútiles) obras 
de jardinería del paseo.”1084. Y es que lo que se demandaba era la 
construcción de un alcantarillado que se conectase desde la pontezuela del 
Matadero con el existente en la calle Victoria. Pero lo cierto es que la obra 
que necesitaba el arroyo del Matadero desbordaba los presupuestos que la 
Corporación destinaba a obras públicas, ya que la única y definitiva solución 
del arroyo no era sino su embovedado, circunstancia que tendría que esperar 
hasta mediados del siglo siguiente. 
 
En 1869, el celo con que la Junta Revolucionaria llevó los asuntos del 
ornato, limpieza y seguridad, quedó reflejado también en la construcción de 
un pretil en el arroyo del Matadero, en el trayecto que discurría desde Puerta 
de Osuna hasta la calle Emparedamiento. Previamente a la realización de la 
obra, fue enviado el expediente a la Diputación Provincial para su 
aprobación. Pero, tras la comunicación recibida quedó claro que para ese 
                                        
1084 Ibíd., Hemeroteca, Lib. 8, en El Eco de Écija, nº 212, 9-4-1887, pp.: 1 y 2 




tipo de obras no necesitaban realizar ninguna consulta1085.  
 
El paso del arroyo por las calles de la ciudad provocaba además 
numerosas inundaciones. Una de las más importantes fue la sucedida en 
diciembre de 1879 cuando las aguas desbordaron su cauce inundando un 
gran número de calles. A las nueve de la mañana las aguas alcanzaban 
1’60m. en la Iglesia de la Victoria quedando anegada además una extensa 
superficie fuera del casco urbano en las que se incluían todas las huertas de 
la Alcarrachela. Por la tarde remitió la riada aunque muchas vías seguían 
bajo el agua1086. Para paliar de algún modo estos graves inconvenientes se 
palnteaban soluciones diversas, como fue el caso de la publicada en El 
Periódico de Écija el 10 de julio de 1881, en donde se pedía la desecación 
de la laguna denominada de Borja, situada a la salida de la población junto a 
la carretera de Osuna, y que hacía aumentar el caudal del arroyo del 
Matadero1087. 
 
 El cuidado de las pontezuelas existentes a lo largo de su recorrido no 
podía olvidarse tanto por seguridad como por estética. La que salvaba el 
arroyo en la plaza del Matadero se encontraba en muy mal estado. La falta 
de pretiles ocasionó más de un accidente, así como la situación de su firme 
muy cercano a la ruina contribuía a mostrar un decadente aspecto a todo 
aquel que se acercaba a la población por el Oeste, por ello se pedía en 1889 
un urgente arreglo1088.  
 
 El programa de actuaciones presentado por la Coalición Republicana 
a las elecciones de junio de 1891 comprendía un apartado destinado a las 
                                        
1085Ibíd..,Gobierno, A.C. Libro de Actas de la Junta Revolucionaria 290,  s. o., 23-1-1869.      
1086 Ibíd., Lib. 9, “Inundación en Écija”, en El Periódico de Écija, nº 10, 7-12-1879.  
1087 Ibíd., “Higiene Pública”, en El Periódico de Écija, nº 93, 10-7-1881. 
1088 Ibíd., Lib. 24, “Las obras del Genil”, en El Constitucional, nº 88, 19-9-1889. 
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obras públicas, siendo el punto primero la desviación del arroyo del 
matadero, aunque no se especificaba la trayectoria que seguiría.  Tal asunto 
suscitó que la redacción de El Constitucional dedicara varios artículos al 
tema, preguntándose acerca de la trayectoria del nuevo cauce que se 
pretendía abrir. Se suponía que el recorrido más sensato se iniciaría cerca de 
la vía férrea frente a la plazuela de San Gregorio, al suroeste de la ciudad, 
para seguir paralelo a dicha vía hasta desembocar en el arroyo que dentro 
del cercado de la Casa de Misericordia partía hacía el Genil.  Al parecer era 
el más sensato por que desviarlo en la zona existente entre la Plaza de toros 
y el casco urbano constituía una empresa excesivamente costosa. Sin 
embargo, la opción que defendida por El Constitucional, era realizar la 
canalización subterránea sin efectuar desvío alguno tal como ya planteara 
dicho periódico en abril de 1887. El proyecto sería la construcción de un 
alcantarillado que iniciándose en la pontezuela del Matadero acabara en la 
calle de la Victoria para desde allí y ya al aire libre fuera del casco urbano 
verter directamente al río Genil. “¿Es irrealizable este proyecto?, ¿Ofrece 
dificultades invencibles?, ¿Es mejor el que tienen in mente los autores del 
Programa?…”, concluía el articulista1089. 
  
 En Agosto de 1891 se le encargó a FranciscoTorres, maestro de 
obras municipal, el  estudio para realizar el saneamiento del arroyo del 
Matadero a su paso por la ciudad. Mientras, seguía abierto el foco de 
infección y pestilencia, que empeoraba notablemente el bienestar de los 
vecinos. A partir de esta década se realizarían limpiezas periódicas del 
mismo restableciendo sus márgenes, sobre todo, en el cerro de la Pólvora, 
donde su cauce corría paralelo a la carretera general1090. También en el 
                                        
1089Ibíd., Lib. 24, “Administración Municipa. III. El arroyo del Matadero”, en El 
Constitucional, nº 177, 14-6-1891. 
1090 Ibíd., Secretaría, A.C.,  s.o., 13-8-1891; Ibíd., 10-2-1896. 




verano de 1894, se llevaron a cabo las del cauce al que afluía el arroyo de 
Cabrera así como la limpieza del cauce del arroyo en que desaguaba  la 
alcantarilla de la calle Caballeros1091.  
 
 Continuos arreglos, limpiezas, construcción de pontezuelas 
entretuvieron a las diferentes corporaciones locales que no fueron capaces 
de acabar definitivamente con un problema, que se prolongaría por 
décadas1092. Sería en una reunión celebrada en el Ayuntamiento el 23 de 
marzo de 1938 cuando se consideró por vez primera, que la canalización del 
arroyo del Matadero era la obra de mayor importancia sanitaria para la 
ciudad. El proyecto para su encauzamiento y embovedado sería, como 




 2.3.3.3.- Pavimentación de calles y plazas 
 
Desde el periodo ilustrado, los intentos por hacer del viario un espacio 
digno y saneado para el tránsito, pasaron por la renovación y mejora del 
firme. La calle adquirirá una nueva dimensión en el siglo XVIII con la 
aparición de la carroza como medio de transporte para el traslado por la 
ciudad y como elemento consustancial al paseo del estamento privilegiado. 
Y es, como nos recuerdan Marín y del Pozo, “en función del movimiento de 
los poderosos, (cuando) se produce una cierta unificación en la trama 
                                        
1091Ibíd,  s.o. 27-8-1894.  
1092 Ibíd., Hemeroteca, Lib. 12, “Dos proyectos”, en La Opinión astigitana, nº 224, 21-3-
1897. En marzo de 1897 se propone desde las páginas de La Opinión astigitana que el 
Ayuntamiento construyese por necesidad pública dos pontezuelas que uniesen el barrio de 
Cañato con el resto de la población. Para ello se necesitaría construir una que uniese la calle 
Páez con la calle Paloma, y otra la calle Hospital con la calle Empedrada. 
1093 Ibíd.,  Obras y Urbanismo, 1938. Leg. 752, d.2 
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viaria, atenuándose la anterior distinción entre calle y camino –los caminos 
del entorno de la ciudad se entienden como calles en tanto que las calles se 
tornan caminos- …”1094.  La principal mejora consistirá en la sustitución de 
la tierra apisonada por cantería que aseguraba un mejor tránsito y una mayor 
limpieza. Sin embargo, el principal escollo para emprender un plan general 
que abarcara la totalidad del viario era como siempre, la financiación. Las 
arcas municipales constantemente exiguas, no podían hacer frente a tal 
inversión, y el estamento privilegiado, único que se hallaba en verdadera 
disposición de poder contribuir, no se encontraba tocado por el altruismo.  
 
En noviembre de 1788 se pretenderá solventar la delicada situación 
que se padecía emprendiendo una recomposición general del empedrado y 
limpieza de los husillos1095. Pero, las medidas tomadas se ciñeron a las 
calles principales y más céntricas de la ciudad, así como a la entrada y salida 
del camino real de Madrid. La cortedad del presupuesto invertido 
coadyuvaba a que los arreglos realizados no fuesen tan eficientes como se 
pretendía. Por tanto, el carácter definitivo o al menos duradero de aquéllos 
quedaba en entredicho. El deterioro no solamente fue producto de la falta de 
inversión, o de la repercusión del incremento de carruajes, sino también de 
la desidia en el mantenimiento lo que favorecía que pronto aflorara su 
precariedad.  
 Las actuaciones prosiguieron durante los últimos años del siglo 
siendo la etapa comprendida entre 1793 y 1799 la que contó con una mayor 
actividad al respecto.  Desde 1793, el Cabildo comenzaría a advertir con 
mayor insistencia la necesidad de acabar con el deterioro del viario que se 
mantenía empedrado, que incluso se veía seriamente perjudicado por  la 
                                        
1094 MARÍN DE TERÁN: Op. cit.  Pp. 47-48. 
1095  A.M.E., Secretaría, A.C.,  Lib. 205, cab. 31-10-1788. 




celebración de funciones de toros1096. El paso por la ciudad del matrimonio 
real en el viaje a Sevilla durante los primeros meses de 1796 fue otro factor 
que favoreció para que que se extremara el celo sobre el estado de las calles. 
La petición realizada desde la Dirección de Correos, Postas y Caminos, 
obligó a que se acordara efectuar el arreglo y aseo de las calles y entradas a 
la ciudad1097. Sin embargo, tras el reconocimiento realizado por el 
Arquitecto y maestros de obras, los presupuestos que se barajaron oscilaron 
desde el considerado como prudente de 322.400 reales, al de 1.400.000 
reales necesarios para atender la totalidad de la ciudad1098. El último intento 
antes de cruzar la centuria, se debió al alcalde mayor Juan Meléndez de 
Valdés, que no dudó en hacer presente el mal estado en que se hallabanlas 
calles, “las más de ellas sin empedrar, y las que se hacen las levantan al 
instante los carruajes que pasan por esta ciudad en grave deterioro de sus 
suelos y edificios teniendo su antigua carrera por donde se conducían estos 
carruajes extramuros o por las cercanías de esta población”1099. Lo que 
demuestra que la efímera visita de sus majestades no sirvió para invertir 
aquella importante suma de reales, y sólo significó la ejecución de leves 
arreglos pasajeros en las calles empedradas dejando en el olvido al resto. 
Esta circunstancia, puso también en evidencia la necesidad de volver a 
dirigir el tránsito por la travesía del camino o carretera de Madrid que una 
vez atravesado el puente discurría por la calle Paseo paralela al de San Pablo 
para encarar en su fin hacia el Oeste la dirección hacia Sevilla. Esta 
variación en el tránsito de carros y carruajes fue producto de una doble 
circunstancia. El mal estado en que se hallaba dicha travesía hacía que los 
cocheros eligiesen el tránsito a través de las calles empedradas de la ciudad; 
                                        
1096 Vid.: LÓPEZ JIMÉNEZ, C.M.: “La política municipal del cabildo ecijano respecto a 
obras y urbanismo a finales del siglo XVIII”.En Actas del I Congreso sobre Historia de 
Écija. Écija, 1988. Pp. 180-181; A.M.E., Secretaría,  A.C., Lib. 210, cab. 24-7-1793. 
1097 Ibíd., Lib. 211, cab. 23-12-1795. 
1098 Ibíd., Lib. 212, cab. 27-1-1796. 
1099 Ibíd., Lib. 215, ca. 3-6-1799. 
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y la ubicación de las posadas dentro del casco urbano incitaba a que tras el 
descanso no se buscase nuevamente el camino sino que se acortase cruzando 
el centro de la población1100. Para corregir esta circunstancia, el regidor 
Pedro Pareja y el síndico del común Francisco Orejuela, fueron 
comisionados para iniciar los trámites y estudio para empedrar las calles, y 
así impedir el tránsito de carros y carruajes fuera de su carrera. En el 
expediente formado se indicó que el arreglo debía hacerse extensivo 
también a los caminos y puentes, y que debía ejecutarse en el periodo 
comprendido entre junio y septiembre, evitándose con ello la época de 
lluvia1101.  
La financiación de las referidas iniciativas se obtuvo por diferentes 
medios. Uno de ellos fue la celebración de corridas de toros en plaza cerrada 
por un periodo determinado de años1102. También se utilizó la imposición de 
arbitrios extraordinarios en el consumo de licores y en la tenencia de 
perros1103. Para el plan diseñado en 1799 se recurrió a establecer otro 
arbitrio extraordinario sobre las dos mil fanegas de tierras baldías 
pertenecientes a los Propios de la ciudad1104. Para ello se concedieron a los 
vecinos braceros bajo el canon de 22 reales por fanega en concepto de 
arrendamiento, aunque con la oposición de la Junta de Propios que incluso 
                                        
1100 Ibíd., lib, 215, cab. 3-6-1799. Se advirtió a los posaderos que avisaran de esta 
circunstancia a los cocheros, imponiendo a éstos en caso de incumplimiento una multa de 
50 ducados,  
1101 Ibíd., cab.. 7-6-1799.   
1102 Ibíd., Lib. 211, 20-4-1795; cab. 3-7-1795; cab. 28-7-1795. También se hace referencia a 
este sistema en  Lib. 212, cab. 27-1-1796. El 20 de abril de 1795 se dio cuenta de una 
representación hecha por Pedro Galindo y Quiñones en 1794 cuando era síndico personero, 
solicitando licencia para celebrar ocho corridas de toros. Los munícipes manifestaron que 
antes de enviar esta solicitud se hicieran los presupuestos, informándose de lo que se 
pensaba ganar en cada corrida detallando todos los particulares.  
1103  Ibíd., Lib. 212, cab. 27-1-1796. Fue solicitado permiso para imponer un arbitrio 
de uno o dos cuartos por cuartillo de aguardiente, rosoli y demás licores, así como una eseta 
mensual a cada vecino que tuviese perro de cualquier clase. 
1104  Ibíd., Lib. 215, cab.. 7-6-1799. 




llegó a ordenar al maestro mayor, aunque sin éxito, la suspensión de las 
obras. El mismo regidor Pedro Pareja denunció tal extremo teniendo que ser 
la Junta de Propios desautorizada en Cabildo y advertida de no contravenir 
las decisiones del Municipio1105. 
La decisión de intervenir en las infraestructuras de la ciudad durante 
1799 se plasmaría realmente en leves modificaciones y arreglos del 
empedrado. Durante el 1800 aunque se continuó en el empeño de 
enfrentarse al problema, las diferentes comisiones municipales nombradas al 
efecto no consiguieron ningún resultado positivo. Un nuevo intento fue el 
realizado en marzo de 1816, tras los avatares de la ocupación francesa, pero  
culminaron en nuevo fracaso1106. La situación del viario empeoraba 
paulatinamente y de forma notoria cuando arreciaban las lluvias. Las 
continuas referencias al mal estado del empedrado demuestran, que el 
problema no era la falta de información. Los estragos padecidos en la 
pavimentación de la ciudad  tras las lluvias del otoño de 1819 darían lugar a 
que se manifestara expresamente, a mediados de agosto y en cabildo 
municipal, la lamentable situación del empedrado1107. Sin embargo, los 
pequeños arreglos realizados a partir de entonces no subsanaron el problema 
general, atendiendo puntualmente los lugares de mayor concurrencia, como 
el realizado tres años después en la calle Caballeros (hoy Emilio Castelar) 
en el tramo comprendido entre la calle Santa Lucía (hoy Juan de Ángulo) al 
                                        
1105 Ibíd., cab.. 29-7-1799. Pedro Pareja remitió un oficio en el que manifestaba que 
ejerciendo la comisión encomendada para disponer la limpieza y cubrimiento de cañerías 
que conducen el agua a la población para su abasto y consumo y empedrado de sus calles, 
se le había mandado suspender las obras al maestro mayor por una notificación del 
Municipio como consecuencia de un acuerdo de la Junta de Propios. La ciudad acordó se 
llevase a efecto sus anteriores acuerdos de 3 y 21 de junio por los que se determinó hacer 
las obras de cañerías y demás, siendo extensivo a la reparación del puente de Gilena y 
demás hasta las entradas de la ciudad, haciendo entender a la Junta de Propios que no 
contraviniera las decisiones del Cabildo. 
1106 Ibíd., Lib. 235, cab. 8-3-1816. 
1107 Ibíd., Lib. 238, cab. 13-8-1819. 
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arco de Santa Ana (hoy desaparecido) frente a la plaza de Mesones (hoy de 
Giles y Rubio), entrada de la ciudad desde Córdoba. En esta actuación se 
hizo referencia al sistema empleado para la ejecución del empedrado, el cual 
sirvió de modelo, por consejo del Maestro Mayor de obras y expreso deseo 
municipal, para el que se ejecutase en el resto de la población. Este se haría 
“…, quitando los caños que vierten a la calle, poniendo una vara de 
enlozado contra la pared a costa de los propietarios, formando cajones y el 
caño de lozas y asegurando las piedras con derretido para que sea el 
empiedro (sic) permanente…”1108.   
 
A comienzos de la etapa isabelina con el gobierno municipal del 
alcalde Juan B. Armesto Mallesa (1-1-1836/17-12-1837) se realizaría una 
importante inversión para iniciar en febrero de 1836 el arreglo del 
empedrado. A pesar de ello, los veintidós mil reales empleados no dieron 
cobertura para la ampliación del viario pavimentado1109. Este, sin embargo, 
se iría ejecutando progresivamente ya que una década después se notificaba 
el hecho de estar empedrada la mayoría de la ciudad, acompañándose la 
afirmación de la sabía advertencia aportada por el capitular conde de 
Laguna cuando precisó que de nada serviría si no se cuidaba su 
conservación1110. Corrobora la ejecución del empedrado Pascual Madoz que 
al referirse al estado de las calles de la ciudad dice: “…hasta el año 1843 
estuvieron sucias y mal empedradas, pero desde el mes de febrero del 
mismo año, se ha seguido con la mayor constancia el nuevo empedrado, 
llevándose ya gastados en él 30 ó 40.000 duros, cuya operación se sigue 
todavía.”1111.  
                                        
1108 Ibíd., Lib. 241, cab. ext. 22-8-1821, f. 190.    
1109  Ibíd., Lib. 257, cab. 7-2-1836, f. 36v. 
1110 Ibíd.,  Lib. 267, cab. 9-1-1846, f. 8v. 
1111 MADOZ, P.: Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico de España y sus posesiones 
de ultramar. 1845-1850. Ed. facsímil, Sevilla, 1986. P.: 73. 




A la conservación de lo realizado se aprestaron los diferentes 
gobiernos municipales de los años centrales de la centuria. Gracias a la 
iniciativa del alcalde José Pérez Navarro (1-1-1858/12-3-1859) fue aprobada 
la propuesta de embaldosar las aceras, recabando la prestación personal de 
los vecinos para el transporte de losas y demás materiales necesarios con 
objeto de economizar los fondos públicos. Como prueba se realizó en primer 
lugar las de la calle del Conde, siendo el acabado tan satisfactorio que no 
hubo inconvenientes en proseguir los trabajos1112. Las actuaciones del 
periodo isabelino terminarían con la decisión tomada en 1867, bajo el 
gobierno municipal de Eulalio Navallas Custodio (1-1-1867/25-9-1868) de 
realizar nuevamente el empedrado general de todas las calles de la 
ciudad1113. 
  
Tras la victoria del progresismo democrático en las elecciones 
municipales de diciembre de 1871, las páginas del recién creado periódico 
El Radical, en cuya redacción se incluían buena parte de los miembros del 
gobierno local, se convirtieron en plataforma reivindicativa del 
regeneracionismo en la ciudad1114. En marzo de 1872 se pedía con 
insistencia que se iniciara cuanto antes el expediente de subasta para el 
empedrado público, debido al mal estado que presentaba. Igualmente se 
demandaba la formación de un proyecto para la creación de aceras y 
colocación de adoquines en las calles1115. Aunque, sería después de la 
aventura republicana, cuando en 1878 comenzaran las primeras obras de 
aquel proyecto de  adoquinado. A la par, el contratista José Reina Tejada se 
                                        
1112 Ibíd.,  Lib. 279, cab, 6-2-1858, f. 16. 
1113 Ibíd.,  Lib. 288, cab. 13-7-1867. 
1114 Vid.: ARIAS CASTAÑÓN, E.: “Écija (1868-1874), de la Revolución a la I República: 
aspectos de la vida política”. En Actas del I Congreso sobre Historia de Écija. Écija, 1988. 
P.: 258. 
1115 A. M. E., Hemeroteca, Lib. 9. El Radical, nº 8, 3-3-1872.  
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haría con la subasta del embaldosado de las aceras más céntricas1116. Tales 
actuaciones fueron totalmente insuficientes y la inversión pública en las 
mismas resultó nimia, ya que lo realizado se hizo recaer en el vecindario, 
teniendo en cuenta que la legislación vigente de 1869 sobre la construcción 
“ex novo” de las aceras especificaba que corrían de cuenta de los 
propietarios de los edificios1117. Sin embargo, desde la oposición liberal no 
se dudaba en considerar vana la reforma: “¡Pedir reformas en un pueblo 
donde no existe ni aun el espíritu de conservación! Las fábricas de paño son 
un recuerdo, la situación ruinosa e insostenible del cementerio, el estado 
lamentable de las cañerías, el aspecto desolador de las calles, etc… ¿y que 
se ha hecho? Nada, ¿qué se hace?”1118. La inoperancia denunciada por los 
liberales se constataba en la insistencia de procurar normas que hiciesen 
posible la conservación de lo realizado. Y es que el problema se ceñía a la 
conservación, ya que el trasiego de animales y carros, así como los 
depósitos de escombros y materiales de obra, que por tiempo indefinido 
obstruían el acerado, causaban un deterioro considerable  sin que nada se 
hiciese por impedirlo1119. 
 
A pesar de que todos los años se subastaba el mantenimiento del 
empedrado, con el fin de reponer y consolidar lo que tan costosamente se 
había ido realizando desde las primeras décadas del siglo1120, resultaba a las 
claras totalmente insuficiente. La década de 1880 se iniciaría nuevamente 
con un empedrado muy descuidado, siendo especialmente peligroso el 
estado de la calle Comedias, una de las vías de acceso desde el puente al 
                                        
1116 Ibíd., Secretaría, A. C., Lib. 300, s. o. 3-3-1879. 
1117 Ibíd., Hemeroteca, Lib. 9, “¿Se continuará?, en El Periódico de Écija, nº 3, 19-10-1879. 
1118 Ibíd., “Un poco de historia”, en El Periódico de Écija,. nº 2, 12-10-1879. 
1119 Ibíd., “Policía Urbana”, en El Periódico de Écija, nº 36, 30-5-1880.  
1120 Ibíd., Secretaría, A. C., s. o. 21-3-1885. 




centro urbano1121. La recomposición de indispensable necesidad no fue 
emprendida hasta la primera quincena de enero de 1886, siendo ésta una de 
las últimas actuaciones de la alcaldía presidida por Pedro Pérez de Mena 
(25-7-1884/27-2-1886)1122 bajo la dirección técnica de Francisco Torres 
Ruiz. Por iniciativa del Maestro de Obras municipal se probó en el arreglo 
de las aceras de la calle Merinos, un nuevo sistema de pavimentación 
consistente en la mezcla de diversos materiales, con los que logró una 
mayor solidez al firme, recibiendo la felicitación de sus conciudadanos1123. 
 
Vista de calle Cadenas con el empedrado de guijarros. Ca. 1920 
                                        
1121 Ibíd., Hemeroteca, Lib. 14, El Eco de Écija, nº 12, 15-7-1883. 
1122 Ibíd., Lib. 15, “Crónica local”, en El Cronista Ecijano, nº 217, 17-1-1886. 
1123 Ibíd., Lib. 7, “Una mejora”, en El cronista ecijano, nº 328, 3-6-1888. 
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 La labor de las comisiones municipales de ornato y obras públicas se 
dejaría sentir en marzo de 1888 cuando decidieron, en pos del ahorro 
económico,  recomponer las calles que no contaban con adoquinado, con los 
escombros procedentes de hundimientos de edificios. Esta decisión fue 
irónicamente criticada con finura y humor en la prensa opositora, con un 
artículo titulado “¿Privilegio de invención o una estatua?”. En el mismo, se 
amplificaba el disparate cometido en Écija poniendo frente al mismo las 
actuaciones realizadas en París o Londres, ciudades que habían asfaltado sus 
calles, o las llevadas a cabo en las ciudades holandesas o italianas como 
Venecia donde se utilizó el ladrillo visto como pavimento; conviniéndose en 
que de todos los pavimentos utilizados el que mejor consideración tenía en 
la época era el asfaltado por ser el que parecía adaptarse mejor a las 
condiciones higiénicas1124. Aún en junio, seguían las críticas hacia el 
descuido y abandono en el que se encontraba el firme de las calles Fuentes 
de Andalucía, Merinos, Mayor y Calzada. Censura que continuaba dos años 
después con la denuncia del mal estado de estas,  a las que el gobierno 
municipal parecía haber olvidado por completo condenando a sus vecinos y 
transeúntes a padecer el polvo y el fango que provocaba la tierra empleada 
como firme1125. 
  
 El estado de las calles de la ciudad fue siempre aprovechado por la 
oposición para criticar la inoperancia del Ayuntamiento. Las páginas del 
periódico liberal dinástico El Constitucional  fueron el marco de muchas de 
ellas, muy especialmente durante los años 1888 y 1889. En septiembre de 
este último año, las calles del Moral (María Auxiliadora). Rosales, Cruz 
verde (de los Emigrantes) y Carmen, todas ellas en el entorno de la estación 
                                        
1124 Ibíd., Lib. 24, El Constitucional, nº 10, 19-3-1888. 
1125 Ibíd., “Nuestra Corporación Municipal”, en El Constitucional, nº 24, 25-6-1888; Ibíd., 
“Administración Municipal. VI. Obras públicas”, en El Constitucional, nº 180, 25-6-1891. 




ferroviaria, más la plaza Mayor, y la calle Mayor eran mencionadas por el 
deficiente estado de sus pavimentos. Sirva de ejemplo el caso de esta última, 
en la que su pavimentación central se encontraba a tramos empedrada y a 
tramos cubierta con tierra y escombros apisonados, lo que ocasionaba 
grandes molestias al vecindario al ser una de las vías más transitadas, sobre 
todo en septiembre por la celebración de la feria y mercado ganadero1126. 
 
En la última década del siglo, las inundaciones sufridas durante los 
años 1892 y 1899 dejaron tras de sí desastrosos efectos. Tras la primera, que 
fue de mayores dimensiones, se procedió a la limpieza del viario afectado 
pero no se aprovechó para dotarlo de una pavimentación adecuada por lo 
que la solución adoptada fue volver a dejarlo terrizo Paradójicamente algo 
después, durante el verano-otoño de 1896 se emprendería una actuación de 
envergadura en el pavimentado de la ciudad.  Pero, el gobierno municipal 
conservador, dominado por la oligarquía local, dejó en el olvido a las calles 
y plazas aledañas al Genil. Las obras contratadas se ejecutaron en el centro 
del casco urbano, beneficiándose la plaza Mayor y su entorno; así se 
procedió al reempedrado de las calles Santa Cruz, Ruimartín, Recogidas, 
Garcilaso, Más y Prat, San Francisco, Caza, Compañía, Aguayo, Azacanes, 
Cánovas del Castillo, Caballeros (hoy Emilio Castelar), Morería, Nicolás 
María Rivero, plaza Mayor, Arcipreste Aparicio, Pacheco, Santa Inés, 
Beatas, Calzada, Duque de la Victoria (hoy del Conde) y Benito (hoy 
Fernández Pintado)1127. Sin embargo, seis meses después la oposición 
acusaba al gobierno de haber dejado que el empedrado de las calles se 
deteriorase sin que se actuase con total decisión en su arreglo1128. Las 
críticas prosiguieron, haciendo hincapié en la poca atención prestada a los 
                                        
1126 Ibíd.,  “Las obras del Genil”, en El Constitucional, nº 88, 19-9-1889. 
1127 Ibíd., Secretaría, A. C.,  s. o. 16-11-1896. 
1128 Ibíd., Hemeroteca, Lib. 12, “Revista local”, en La Opinión astigitana, nº 245, 4-9-1897. 
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problemas que se habían ido planteando desde entonces para conseguir una 
mejor imagen e higiene de la ciudad, sobre todo tras la desgraciada riada en 
el estío de 18991129. La lectura no podía ser más pesimista: el derribo de 
edificios, los cebaderos de cerdos, el contrato de arriendo del servicio de 
conservación y fomento de paseos y jardines, y la suciedad y abandono de 
las vías urbanas  no podían seguir sin ninguna atención por parte de un 
gobierno municipal que parecía no ejercer como tal1130. 
 
Con una dinámica repetida hasta la saciedad durante el Ochocientos, 
se iniciaba el nuevo siglo sin encontrar solución ya no definitiva sino al 
menos duradera. Los algo más de 23.000 habitantes con que contaba la 
ciudad1131  iniciarían la nueva centuria con más de la mitad del viario aún 
terrizo y sin canalizar1132. Los problemas se agravarían con la fuerte 
inundación padecida en los primeros meses de 19121133, tras la que solo se 
pavimentaron con  cemento las calles Moleros, Lebrija y Bañales, elevando 
la rasante de la calle Calzada y se adoquino la calle del Conde, 
construyédose un alcantarillado para evitar los depósitos de alpechín 
procedentes de las fábricas de aceite1134.  
 
                                        
1129 Ibíd., “Revista local”, en La Opinión astigitana, nº 342, 21-8-1899. En agosto de 1899 
se produce una crecida del río con la consiguiente inundación de las calles de la ciudad. La 
causa fundamental fue que en el puente y en sus inmediaciones el cauce alcanzó mucha 
altura, por lo que no era difícil que incluso ante una crecida moderada se desbordasen las 
aguas por la zona. A ello contribuyó muchísimo el hecho de que de los once arcos del 
puente, siete de ellos se encontrasen totalmente obstruidos por la arena y la maleza 
acumulada desde hacia años. 
1130 Ibíd.,  “Sin Municipio”, en La Opinión astigitana, nº 353, 16-11-1899. 
1131 ALVAREZ REY, L.: “Écija en el siglo XX: elecciones y partidos políticos (1898-
1936). En Actas del I Congreso sobre Historia de Écija. Pág. 332. También encontramos la 
cifra de 7.341 vecinos en A.M.E., Secretaría. Leg. 252, d. 109. 
1132 A. M. E., Obras y Urbanismo,  Leg. 836. 
1133 Ibíd., Leg. 889. 
1134 EMEVÉ: “Don Felipe Encinas y Jordán”, en Album de Écija. Extraordinario de los 
festejos de septiembre de 
1912.<http://issuu.com/ecijateca_/docs/album_de_ecija_sepbre._1912> 




A pesar de la inestabilidad del gobierno municipal por el continuo 
cambio de titular en la alcaldía1135 durante 1913 se subastó la colocación de 
10.000 m² de adoquines de granito de las canteras de Lora del Río para la 
pavimentación de las calles ecijanas1136. Sin embargo, sería durante el 
segundo mandato del alcalde conservador Plácido Ostos Angelina 
(1909/1914-1916/1921-1923)1137 cuando se iniciara la idea de promover un 
proyecto de adoquinado general de la población. El ejemplo seguido fue el 
llevado a cabo en 1915 en la ciudad de Badajoz, sirviendo como modelo la 
escritura de la pavimentación de las principales calles de aquella ciudad 
otorgada el 31 de diciembre de 19151138. A comienzos de 1916 comenzaron 
las gestiones con una reunión entre las autoridades municipales y los 
mayores contribuyentes de la ciudad, en la que se acordó la redacción de las 
bases jurídicas para el proyecto de adoquinado general. Este proyecto 
abarcó un perímetro mucho mayor del que hasta ahora se venía 
considerando. Tomando como centro la plaza Mayor, las obras continuarían 
por la calle Emilio Castelar hasta el Puente, incluyendo la plaza de Giles y 
Rubio; calle Serrano Carmona (hoy Valderrama); desde Puerta Cerrada a 
calle Hospital; plaza de Santa Cruz y calles José Canalejas (incluyendo la 
actual calle Puerta Palma), José García de Castro (hoy calle Mayor), 
Merinos, Calzada, plaza de Colón y calle General Azcárraga (hoy Carreras) 
hasta confluir con la plaza de los Remedios y final de la calle Fuentes de 
Andalucía,  además de las calles Recogidas, Zayas y Cavilla. En total se 
                                        
1135 Ibíd., Secretaría, 1913. Leg. 252, d. 52, 53 y 54. El Gobierno civil de Sevilla envió 
comunicación por la que cesaba al alcalde, Felipe Encinas, nombrando para el cargo a 
Antonio Centeno González. Sin embargo posteriormente se envía otro escrito nombrando 
alcalde a José Fernández de Córdoba. En 1914 se nombraría a Plácido Ostos Angelina que 
se mantuvo hasta 1916. 
1136 Ibíd., Obras y Urbanismo, 1913. Leg. 742. 
1137 ALVAREZ REY, L.: Op. cit. 
1138 A. M. E., Obras y Urbanismo, 1915. Leg. 842. 
La conformación de la ciudad contemporánea: Écija, 1808-1950 
 
667 
trataba de cubrir unos treinta mil metros cuadrados con adoquines de 




        Calle José García de Castro (hoy calle Mayor) aún en tierra apisonada. 1912. 
Fot.Sánchez1140 
  
                                       
1139  Ibíd., Hemeroteca, Lib. 1, “Una mejora, una reunión y un acuerdo”, en La 
Opinión Astigitana, nº 878, 30-1-1916.  
1140  
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2.4.- LOS PLANES MUNICIPALES DE OBRAS PÚBLICAS: 




2.4.1.- El proyecto general de mejora de la ciudad del alcalde Luis 
de Saavedra y Manglano. 
 
Con la instauración de la dictadura primorriverista tras el golpe de 
Estado de septiembre de 1923, se llevaron a cabo cambios significativos en 
la composición de la Corporación municipal. Aunque en un primer 
momento fue nombrado alcalde el médico Antonio Benítez Fernández, sería 
sustituido el 8 de abril de 1924 por el rico empresario Luis de Saavedra y 
Manglano. La composición del gobierno municipal se nutrió de 
representantes de la burguesía ecijana dedicada a las actividades agrícolas y 
mercantiles que no hicieron sino hacer pervivir el caciquismo en la 
Institución y órganos de gobierno. Entre ellos se encontraban los tenientes 
de alcalde Antonio Osuna Riego, José Martín Jiménez, Carlos del Mármol 
Herrera, Lorenzo García de la Mata, Carlos Fraile Jiménez, José Martínez 
Muñoz, Antonio de la Rosa Téllez, Facundo Martínez de Pablo y Alejandro 
Martínez Valpuesta. Algunos meses más tarde, los miembros de la 
Corporación se integrarían en la recién instaurada Unión Patriótica, 
gobernando la ciudad hasta septiembre de 19291141.  
 
En muchas ciudades españolas se producía mayoritariamente un 
pequeño incremento demográfico acentuándose la concentración urbana 
                                        
1141ALVAREZ REY , Leandro: Op. cit. Pp.: 349 y 352. 




junto “a un proceso de industrialización débil y de iniciación tardía”1142. 
Écija había experimentado un importante crecimiento poblacional desde el 
inicio de la década de 1910. De los 23.127 habitantes contabilizados en el 
padrón de 1910 se pasaría dos décadas después a 29.375, aumentando más 
de un 26% y marcando ampliamente lo que fue una tendencia generalizada 
en los pueblos andaluces de más de 10.000 habitantes. Este crecimiento que 
debió ir acompañado de un crecimiento de la ciudad y de un paulatino 
aumento de los servicios municipales, no se vio reflejado ni en la imagen 
ofrecida por la ciudad, ni en la adecuación de sus instalaciones e 
infraestructuras, ni en la mejora de sus áreas periurbanas. El Ayuntamiento 
durante los años de la dictadura con Saavedra y Manglano a la cabeza, al 
margen de las actuaciones puntuales, procuraría regenerar la situación de 
postración en la que se encontraba la ciudad, aunque no lograría dar 
respuesta a las nuevas necesidades. La situación se agravaba con el 
alarmante paro que se producía tras la finalización de las campañas 




Luis de Saavedra y Manglano. Fot. de M. Salamanca 
 
                                       
1142 BASSOLS, M.: Génesis….. Pág. 56. 
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A principios de 1925 se comenzó a gestar un proyecto general de 
obras para construir nuevos edificios para distintos uso público, 
reacondicionar inmuebles municipales para otras funciones, así como, 
mejorar distintas zonas de la ciudad urbanizándolas adecuadamente 
dotándolas de las infraestructuras necesarias, repercutiendo con ello en el 
ornato y embellecimiento general de la ciudad. La pretensión del Alcalde 
era convertir “este rincón de Andalucía,…, en ciudad modelo, ciudad 
artística, ciudad grandiosa…”. Las obras y reformas, diseñadas desde una 
política caciquil paternalista, pretendían encauzar el camino de una nueva 
Écija. Pero no sería hasta dos años después cuando se diera a conocer la 
propuesta municipal centrada prioritariamente en la construcción de 
colegios, reforma y modernización de diversos edificios de propiedad 
municipal para la instalación en los mismos de un juzgado, cuartel de la 
Guardia Civil, matadero, albergue para indigentes, y nuevos servicios 
sanitarios en el hospital, terminando con la urbanización de la zona sur de la 
ciudad.  
 
La idea de poner en marcha este ambicioso y dilatado proyecto hemos 
de ponerla en paralelo con las actuaciones que se estaban llevando a cabo en 
la capital a cuenta de la celebración de la Exposición Iberoamericana. El 
impulso dado a las obras desde la llegada a Sevilla en 1926 de José Cruz 
Conde como gobernador civil, hasta la celebración de la Exposición en 
1929, es coincidente con la propuesta de mejora general de la ciudad y sus 
infraestructuras del alcalde ecijano Luis de Saavedra1143. Igualmente su 
pensamiento, que a continuación desglosaremos, estaba muy influenciado 
                                        
1143 El poeta Pedro Garfias dedicaría uno de sus escritos publicados en La Voz de Écija el 
15 de abril de 1929, donde parafraseaba El Alcalde de Zalamea de Lope de Vega, en 
conmemoración del quinto año de mandato de Luis de Saavedra. En el mismo identificaba 
la honradez mostrada por el alcalde extremeño con la que caracterizaba al ecijano. 
GARFIAS, Pedro; BARRERA LÓPEZ, J. M. (prólogo): La voz de otros días (prosa 
reunida). Sevilla, 2001. Pp. 17 y 41. 




por las opiniones publicadas por sus correligionarios de la capital sobre la 
situación urbana de una Sevilla en puertas de tan magna celebración1144.  La 
influencia ejercida por las realizaciones que se llevaban a cabo en la capital  
incluso se reflejan en el modelo de financiación, realizándose un empréstito 
tal y como había llevado a efecto en 1923 el Conde de Columbí, comisario 
regio de la Exposición, como fórmula para continuar las obras1145.   
 
En unas declaraciones públicas realizadas el 12 de diciembre de 1927, 
el Alcalde anunció que tenía realizado el anteproyecto de dichas obras 
públicas para la consecución de un empréstito libre con el cual financiarlas. 
De esa manera se obtendría el dinero necesario anualmente, evitando así el 
pago de rentas innecesarias. Las cantidades obtenidas se dedicarían a las 
siguientes intervenciones: Reforma o nueva construcción del matadero; 
alcantarillado y abastecimiento de agua; pavimentación general de la 
ciudad; reforma general del Hospital, creación de una sala de 
despiojamiento y otra de desinfección; terminación de las obras del 
cementerio; proyecto de cinco grupos escolares de tres grados por sexo; 
traslado al Palacio de Alcántara de propiedad municipal de los juzgados y 
los cuarteles de la Guardia Civil, y “sí podía ser” otro grupo escolar o una 
escuela de párvulos. Igualmente se anunciaba que la casa cuartel ubicada en 
el exconvento de las Monjas Blancas, una vez trasladada, se habilitaría para 
casa-refugio de pobres transeúntes y mendigos locales, y una parte del 
mismo pasaría a servicios municipales, quedando el edificio del antiguo 
Hospital de San Juan de Dios libre para ubicar otro grupo escolar. También 
se realizaría la desviación de arroyo del Matadero, quedando canalizado en 
el barrio de Cañato rematando su urbanización. Por último, se adquirirían 
                                        
1144  Vid. ALVAREZ REY, L.: Sevilla durante la dictadura de Primo de Rivera. (La Unión 
Patriótica sevillana. 1923-1930). Sevilla, 1987. Pág. 136. 
1145  VILLAR MOVELLÁN, A.: Arquitectura del regionalismo en Sevilla. 1900-1935. 
Sevilla, 1979. Pág. 415. 
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los terrenos del cerro de la Pólvora al sur de la ciudad para establecer en 
ellos un parque, paseo de coches y recinto ferial, quedando con ello también 
urbanizado este sector. 
 
Aunque la ratificación del anteproyecto necesitaba de la aprobación de 
la Comisión Permanente y del Pleno Municipal, el primer edil consideraba 
necesario para llevar a cabo este plan, la aceptación del pueblo quien vería a 
Écija como “la ciudad limpia, abastecida de aguas y urbanizada que todos 
deseamos”; lo que nunca llegó a explicar Luis de Saavedra fue que 
mecanismo utilizaría para recibir la aprobación de los ciudadanos1146. 
Finalmente, la propuesta la dirigió a la Comisión Municipal Permanente el 
12 de mayo de 1928. El argumento seguía en torno a la idea de que la 
ciudad debía salir del estado letárgico en el que se encontraba si se quería 
civilización y progreso, apostando para no quedar atrás en lo que 
denominaba “era de engrandecimiento que se respiraba”. Con el 
presupuesto municipal ordinario no era posible conseguir, no ya solo el 
embellecimiento de la ciudad, sino las cosas más precisas y que no admitían 
dilación. La solución para ello era la petición del empréstito para la creación 




2.4.1.1.- Edificios escolares 
 
La justificación para mencionar en primer lugar la construcción de los 
grupos escolares se debía a la consideración prioritaria de la obra, “para 
llevar la cultura que es la base del desarrollo y progreso de toda Nación 
                                        
1146 A. M. E., Hemeroteca,  Lib. 28, “Hablando con el alcalde”, en El sol ecijano, nº 1, 12-
12-1927. 




civilizada”1147. Écija no contaba con locales adecuados, lo que se agravó 
desde que a partir de 1909 la escolarización fuese obligatoria entre los niños 
de seis y doce años. Por ello, era necesario contar con edificios amplios y 
ventilados que sustituyesen a los existentes, en los cuales además de recibir 
formación fuesen higiénicamente sanos, para no contraer enfermedades y 
permitir el juego sin estar en peligro. Para ello, se debía contar “con locales 
ad-hoc, sin frio, sin incomodidades, y dotados de todo el material 
necesario…”1148.  
 
Se considero uregente la creación de cinco escuelas para cubrir las 
necesidades locales, distribuidas por los distritos ecijanos de forma que 
favoreciera la asistencia y no ocurriera lo sucedido hasta el momento, que 
había zonas en las que los niños debían atravesar todo el pueblo para ir al 
colegio. De esta manera, se proponía la instalación de estas cinco escuelas, 
en el centro, en la calle José María de Castro (actual Mayor), Cañato, cerro 
de la Pólvora y avda. María Auxiliadora. Cada uno de estas escuelas 
contaría con los cuatro grados y sesenta niños por grado. 
 
Durante el curso 1928-1929 el número de niños matriculados en 
escuelas públicas ascendían a 1.558. Existían además tres escuelas 
particulares; el colegio de Nuestra Sra. del Carmen con 350 alumnos; la 
Escuela de Nuestra Sra. del Valle con 100 alumnos; y la Escuela de la 
cocina económica con 130 alumnos. Teniendo en cuenta que el alumnado 
que debía asistir al colegio ascendía a 3.200, realmente Écija necesitaba un 
mayor numero de plazas escolares para atender al casi millar de escolares 
que no tenían plaza. Ésta era la verdadera razón de la propuesta de creación 
                                        
1147Ibíd.,Secretaría, “Expediente instruido para llevar a efecto un empréstito u operación de 
conjunto de 3.500.000 pesetas”, 1928. Leg 302, d. 65. 
1148 Ibíd. 
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de cinco nuevos grupos escolares. Écija quería estar en este aspecto a la 
altura de las grandes poblaciones, y contar además con la ayuda y 
protección del Estado para la construcción de estos edificios. 
 
Por otro lado, también se contemplaba la construcción o adquisición 
por parte del Ayuntamiento de casas-habitación para maestros, dotándolas 
de comodidades de las que carecían las existentes. Por último, se pensaba 
establecer en lugar adecuado la cantina escolar y ropero como 
complementos necesarios para la atención de los niños en épocas de lluvias 
y de escasez económica de sus familias. 
 
 
2.4.1.2.- Casa Cuartel de la Guardia Civil y Juzgado de 
Instrucción y  Municipal  
 
Para la instalación de las dependencias que debían servir como cuartel 
a las fuerzas de la Guardia Civil presentes en la ciudad, así como para la 
ubicación de las oficinas del Juzgado de Instrucción, se pensó en utilizar el 
recién adquirido palacio de los marqueses de Alcántara situado en la calle 
Emilio Castelar. La propuesta incluía una profunda intervención 
restauradora que dejaría al edificio barroco en unas condiciones 
inmejorables para las funciones que debía prestar, estimándose “que sería el 
edificio que mejores condiciones iba a tener en la provincia para acoger 
estos servicios.”1149. El traslado al nuevo emplazamiento de la Guardia Civil 
permitiría a su vez que el edificio que ocupaba en la calle Mayor se utilizase 
como refugio y comedor económico para pobres. 
 
                                        
1149 Ibíd. 





2.4.1.3.- Servicios Municipales: Hospital, cementerio,  matadero y 
cárcel  
 
Uno de los objetivos expuestos en el anteproyecto era modernizar las 
instalaciones del Hospital de San Sebastián. Las reformas en el edificio se 
venían realizando desde finales del sigo XIX prolongándose durante la 
primera década del XX. Sin embargo, no fueron suficientes para adecuarlos 
a las nuevas necesidades. Las modificaciones que se realizaban tropezaban 
con la escasez del presupuesto municipal lo que generaba que las obras se 
prolongasen en exceso sin previsión de una pronta finalización. La inclusión 
en el anteproyecto de las obras necesarias para adecuar el Hospital, 
pretendía dotarlo de lo necesario para realizar un servicio de tal calidad, que 
incluso evitase el tener que recurrir a los hospitales sevillanos. 
 
La necrópolis ecijana estaba prácticamente terminada, pero aún 
faltaban algunas obras importantes. Por ejemplo, la capilla con la 
cimentación practicada desde 1885 todavía estaba sin levantar, faltando los 
nichos de pared y las tapias de cierre del lado Norte.  
 
El matadero existente era insuficiente y se encontraba en muy mal 
estado. Las pretensiones eran realizar un estudio para considerar si merecía 
la pena modificarlo y dejarlo en el lugar que actualmente ocupaba, o bien 
interesaba más construir uno nuevo. 
 
La cárcel no formaba parte de los primeros planes, sin embargo, 
aunque era un edificio que no pertenecía al Ayuntamiento, la institución 
municipal se veía en la obligación de velar por el prestigio de la ciudad 
eliminando el lamentable estado en que se encontraba. Por ello, se incluyó el 
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inicio de estudios y gestiones necesarias para que el Estado edificara una 




2.4.1.4.- Abastecimiento de agua, alcantarillado y pavimentación 
 
La inclusión de estos servicios dentro del programa de obras fue 
considerado como algo obvio dadas las necesidades existentes. Según el 
Alcalde, la atención que se le debían prestar a las infraestructuras de la 
ciudad era fundamental ya que sin estas tres obras “por hermoso que una 
ciudad sea no se la podrá considerar como tal, si los tres elementos le 
faltan o cualquiera de ellos.”1150. 
 
 
2.4.1.5.- Nuevas urbanizaciones y reordenación de espacios 
 
Con la apertura de la avenida Miguel de Cervantes, prácticamente 
finalizada hacía una década, la zona sur adquirió un nuevo papel en la trama 
de la ciudad. Conocido como “cerro de la Pólvora”  el lugar necesitaba de 
una urgente intervención que incluía el encauzamiento y soterramiento del 
arroyo del Matadero, “que era el oprobio de Écija”. El objetivo era 
encauzarlo en forma de colectores generales que sirvieran a la vez de 
alcantarillado, posibilitando el embellecimiento del entorno. La 
consideración de  obligada entrada a la población, hacía muy necesario la 
urbanización de toda la zona, realizando los ensanches necesarios, 
construyendo casas y pavimentando el sector. Todo ello redundaría en un 
                                        
1150 Ibíd. 




mayor prestigio para el pueblo y en una revalorización de los solares y 
edificios. La avda. Miguel de Cervantes era considerada la arteria principal 
de la ciudad, tarjeta de presentación de la misma, y por tanto había de 
prestarle el máximo interés. 
 
En cuanto al nuevo lugar para la feria, se recordaba que prácticamente 
a nadie le gustaba el sitio que tenía en los Llanos del Valle considerándolo 
incluso como poco ameno; tan solamente acudía el que por negocio tenía 
que ir, o el que poseía medios de acortar la distancia que la separaba del 
centro. El lugar que se proponía era el cerro de la Pólvora tras su 
urbanización, en los terrenos ubicados al final de la avda. Miguel de 
Cervantes. Se consideraba que la instalación de la feria en este lugar, sería el 
complemento ideal, ya que allí acudirían todos los ciudadanos, tanto el de a 
pie como el de coche, animando mucho más la festividad. El Alcalde 
arengaba a la Comisión Permanente exhortándola de esta forma: “Hagamos 
un esfuerzo; situemos el Parque con su gran paseo de carruajes; llevemos 
la Feria al sitio indicado, y me atrevo a asegurar que si beneficios 
reportarán a Écija las obras proyectadas, ésta es la coronación y la que sin 




El proyecto presentado en 1928 venía gestándose desde 1925. Durante 
el tiempo transcurrido se llevaron a cabo las consultas y recopilación de 
documentación necesaria para realizar las obras sin que afectara al Erario 
Municipal y al particular. Luis de Saavedra era consciente de la polémica 
                                        
1151 Ibíd.. 
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que iba a levantar la utilización de la palabra empréstito tanto en el ámbito 
municipal como en el popular, considerándose que amilanaría a muchos. En 
esas fechas aún no se comprendían en Écija lo suficientemente bien los 
mecanismos del capitalismo financiero, no habían arraigado en la sociedad 
la figura de los establecimientos bancarios y la de sus productos y servicios. 
Tanto fue así, que se vio obligado a explicar que:  “No hay día que no se 
consuma esta operación bien en forma de hipoteca, bien en pagarés, bien en 
seguros; y no quiere decir por esto, que el que la operación se lleve a 
efecto, implica un descalabro en su negocio, antes el contrario; en muchas 
ocasiones es base de mayor riqueza, pues el prestado facilitado, es para el 
desarrollo, superior al que en la actividad tenga el interesado, bien en su 
industria, en su labor o en sus negocios en general. En una palabra; es 
crear con medios, lo que sin ellos nunca podría efectuarse y su vida se 
deslizaría torpemente y sin incremento; y lo peor de todo sin fe.”1152. 
Demostrando su espíritu optimista y emprendedor, Luis de Saavedra 
defendía a ultranza la necesidad de realizar el empréstito “sin volver la vista 
atrás” ya que la operación solamente podía reportar beneficios. Para evitar 
problemas con el término, él mismo propuso denominar su idea como 
“operación de conjunto”, que reflejaba mejor las aspiraciones de la 
Corporación, a la vez que se evitaban suspicacias. En esta operación se 
incluía tanto el préstamo como la ejecución de las obras.  
 
La entidad constructora que aportaría el capital no entregaba el dinero 
para realizar las obras, sino para pagar obras ya realizadas, de manera, que 
solamente se gravaban las cantidades ya invertidas en obras que hubiesen 
concluido abonando los intereses una vez terminadas las obras.  El plazo de 
amortización sería de cincuenta años, pagando 7.100 ptas. anuales incluidos 
                                        
1152 Ibíd., Secretaría, “Expediente instruido para llevar a efecto un empréstito u operación 
de conjunto de 3.500.000 pesetas”, 1928. Leg 302, d. 65. 




intereses y amortización, por cada 100.000 ptas. invertidas en obras, 
pudiendo al cabo de algunos años, según fuese la situación económica del 
Ayuntamiento y según las condiciones del mercado del dinero,  se podría 
revisar el tipo de interés o bien cancelar anticipadamente parte de la deuda. 
 
Por ello, intentaba demostrar el Alcalde que si se tenían 
presupuestadas en el ordinario de 1928, 292.820 ptas. repartidas en distintos 
capítulos dentro de los cuales se incluían todas las propuestas comentadas, 
“¿no tenemos bastante a cubrir y con creces lo que tenemos que abonar por 
los conceptos amortización e interés? ¿No nos convendrá acaso, que cada 
operación se determine por un número de años, distintos unos de otros, 
según la cuantía de ella y más pronto queda saldada la deuda contraída y 
menos interés devenga.?”1153.  
 
Tras estas preguntas, pasaba a ejemplificar las operaciones que se 
podrían hacer con la financiación de las cantidades adjudicadas a las obras 
propuestas, advirtiendo en otro lugar que no eran propuestas basadas en 
anteproyectos realizados por técnicos, sino que eran estudios personales 
realizados por él mismo. Una por una se determinaban los plazos y cuotas. 
Así las obras del cementerio calculadas con un presupuesto de 75.000 ptas., 
y habiendo adjudicado en el presupuesto anual la cantidad de 19.000 ptas. 
para las mismas, se podría pedir el capital de 75.000 ptas., amortizándolo 
anualmente con 15.000 ptas., de manera que en el plazo de cinco años se 
tendría completamente liquidado y además se disfrutaría inmediatamente de 
las obras, sin necesidad de esperar. Respecto a la Casa Cuartel de la Guardia 
Civil se presupuestaban las obras con la cantidad de 200.000 ptas.; ya que 
anualmente se dedican más de 10.000 ptas. al arrendamiento de estas 
                                        
1153 Ibíd. 
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dependencias, podrían solicitarle las 200.000 pagando anualmente 10.000 
ptas., y al cabo de veinte años se tendría amortizado el capital recibido. Más 
complejo resultaba el proyecto de creación de grupos escolares, ya que el 
presupuesto para estas obras ascendía a 650.000 ptas., de las cuales 400.000 
subvencionaría el Estado, teniendo que aportar el Ayuntamiento 250.000 
ptas. Además había que añadir la construcción de pabellones de viviendas 
para los maestros, ya que actualmente al no disponer de ellos se les abonaba 
una indemnización de 1000 ptas. anuales. Resultaba que para ello se 
necesitaría pagar anualmente 46.150 ptas. durante un periodo de 14 años. 
Las obras del Hospital de San Sebastián debían estudiarse sin falta dado que 
para el Ayuntamiento era una necesidad el mantenimiento de esta institución 
benéfica.  La pavimentación general era un problema, que según el Alcalde, 
le llevaba ocupando cuatro años. Se trataba de optar por el más adecuado 
atendiendo a las tres categorías siguientes:  
1º.- Gran tránsito. Las calles destinadas al tráfico de carros de carga y 
que por su continuo uso requerían pavimentos de resistencia y cuya 
conservación no fuese costosa. 
2º.- Tránsito con visibilidad; es decir, calles en las que existiendo 
movimiento y necesitando un pavimento de resistencia y duración, tuviese 
además la condición de buen ver por lo céntrico o por el paso continuo al 
centro de la ciudad y por tanto, requeriría, que el aspecto fuese el más 
adecuado y cómodo posible. 
3º.- Calles que por no tener tránsito de vehículos debían acotarse, y 
dotarlas de pavimentación cómoda al peatón. 
 
La conclusión era que resultaba complicado elegir el pavimento ideal, 
ya que incluso se daba cuenta de los problemas planteados en grandes 
ciudades aún no resueltos. De todas maneras, Luis de Saavedra se mostraba 
en su propuesta dispuesto a que se experimentasen las diferentes 




modalidades para ver su resultado, siempre colocándolos sobre el existente. 
Para esto se había consignado en el presupuesto ordinario la cantidad de 
150.000 ptas. De ellas se proponían destinar 50.000 para conservación y 
100.000 para la amortización e interés de las que habría que ejecutar, con lo 
que se podría emplear un capital de un millón de pesetas que quedarían 
amortizadas en el transcurso de diez años. Así se disfrutaría de una buena 
pavimentación y se incluirían en el proyecto el adecentamiento de jardines y 
plazas, dotándolos de arbolado y fuentes. 
 
En cuanto a los proyectos de urbanización y ensanche, parques y 
encauzamiento del arroyo, se consideraban de gran trascendencia para la 
vida de Écija, como para hacer un esfuerzo y ya que en el presupuesto 
ordinario se consignaban 77.500 ptas. para estos menesteres, se podrían 
emplear un millón de ptas., pagando 71.000 ptas. anuales por un periodo de 
catorce años. El análisis comenzaba con la avda. Miguel de Cervantes. Se 
hacía mención del entusiasmo con que en su momento reinició el proyecto 
de apertura el alcalde Felipe Encinas. Tanto el trazado como el derribo de 
casas comenzó con éxito, aunque no se había realizado siguiendo todos sus 
pensamientos, debido a la serie de dificultades que se presentaron. De todas 
maneras se reconocía la importancia de esta vía de ensanche que puso en 
comunicación directa el centro de la población con la carretera general y con 
la hermosa vega ecijana. Aquella calle dio lugar a la necesidad de urbanizar 
los terrenos adyacentes al recorrido de la carretera sobre el perímetro sur de 
la ciudad. La pretensión de Luis de Saavedra era convertirlo en el lugar de 
esparcimiento más agradable y más bello que tuviera la ciudad, admirado 
por aquéllos que lo contemplaran una vez terminado. Realmente el convertir 
todo el límite sur del recinto urbano con la carretera general de Madrid-
Cádiz en una franja de parques conectándolo con el Paseo del Genil, 
significaba dotar a la ciudad de un verdadero cinturón verde, que quedaría 
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unido perpendicularmente al Genil y que se acercaba a la población desde el 
Sur rodeándola por su flanco oriental.  
 
Merece exponer la siguiente reflexión realizada por el alcalde 
Saavedra en la que dibuja la imagen de la ciudad y cual debían ser las 
expectativas de futuro: “¿Creéis que conociendo la gran importancia que 
esta obra tendría, debemos de dejarla tal como esta hoy, convertida en 
bazar de casas de todos guetos y dimensiones, casillas de camineros, casas 
de sorpresa y principalmente solares y partes traseras de casas derruidas 
en su mayoría? Bien está, que no sean palacios precisamente los que se 
construyan, pero si, casas o fachadas un tanto armónicas y con el lujo o 
modestia que cada cual pueda, dentro de los medios económicos de que 
dispongan; pero nunca abandonarla en el estado en que está, pues dice muy 
mal de la cultura de un pueblo que la calle principal de él, ni los dueños se 
afanen por adecentarlas y que las autoridades sigan viendo impasibles la 
pasividad del propietario, o resistencia mal entendida, sin poner de su parte 
no solo las concesiones que pueden hacerle en beneficio del ornato, sino 
usar de toda su autoridad, imponiendo los correctivos que sean del caso y 




El desglose final de las cantidades necesarias para el proyecto general 
propuesto era el siguiente: 
 
Obra del Cementerio……………………….………………………75.000 ptas. 
Cuarteles y juzgados……………………………………………..200.000   “ 
Grupos escolares…………………………………………………650.000   “ 
                                        
1154  Ibíd. 




Casa de maestros (aproximado)…………………………………150.000   “ 
Hospital de San Sebastián………………………………………..190.000   “ 
Pavimentación………………………………………………… 1.000.000   “ 
Urbanizaciones, ensanches y parque con expropiación………...500.000   “ 
Mataderos…………………………………………………………150.000   “ 
Imprevistos………………………………………………………..185.000   “ 
Para reformas de edificios varios del Ayuntamiento……………...90.000   “ 
Modificación del cuartel para mendigos…………………………..20.000   “ 
Mobiliario para las Escuelas……………………………………...125.000   “ 
Mobiliario para los Juzgados……….……………………………...40.000   “ 
Dotación de material quirúrgico para el Hospital…………………20.000   “ 
Para la instalación de farolas y urinarios……………………….…27.500   “ 
Expropiaciones……………………………………………………..77.500   “ 
      TOTAL………….3.500.000   “  
 
El único de los proyectos que no quedó integrado dentro de este 
conjunto de propuestas fue el de alcantarillado y abastecimiento de agua. 
Esto se debió sobre todo a la magnitud  de las cantidades necesarias, que 
excedían notablemente las pretensiones del empréstito. A pesar de ello, se 
estudiaron dividiéndolo en dos aspectos: 1º) Como obra hecha y que el 
Ayuntamiento se comprometía a explotar y abonar;. 2º) Cederlo a una 
empresa constructora y explotadora por un número determinado de años, al 
cabo de los cuales pasaría a ser propiedad del Municipio. Écija necesitaba 
contar con una red de abastecimiento de agua moderna, ya que aunque rica 
en agua, ésta se encontraba muy mal aprovechada, tanto en su aplicación 
como en su distribución, y que por estas razones había épocas en la que 
escaseaba para el consumo más elemental. Ni las conducciones eran las 
adecuadas, ni había manera de almacenarlas en estaciones de abundancia. 
Era normal ver colas de ciudadanos en las fuentes públicas, de manera que 
era necesario, urgente, imprescindible y hasta obligatorio solucionar el 
problema. 




Respecto al alcantarillado Écija no contaba con las instalaciones 
adecuadas, de manera, que era de máxima necesidad completar con su 
general las labores de higiene y salubridad que tenía que cumplir el 
Ayuntamiento. Se tendría que realizar el encauzamiento del arroyo del 
Matadero, dividiendo su caudal en tres colectores generales, que a la vez 
que lo ocultaran sirvieran como alcantarillado. Se conseguiría igualmente la 
urbanización del barrio de Cañato, y de paso se convertirían en calles 
saneadas las que entonces servían de recogedero y vaciadero de 
inmundicias, reconvirtiendo con ello esta zona de la ciudad en un lugar 
saludable, evitando olores e  inundaciones en épocas de lluvias.  
 
La cárcel tampoco era incluida en el programa general dada la 
titularidad estatal de la misma, pero ello no era óbice para que Luis de 
Saaavedra y Manglano exhortase a que el Ayuntamiento no se mantuviera 
impasible ante la situación indecorosa que presentaba el actual recinto 
carcelario. Para buscar soluciones había realizado una serie de gestiones 
consiguiendo un acuerdo según el cual, si el Ayuntamiento ofrecía un solar 
adecuado y algún aporte económico, se procedería a la construcción 
inmediata de una nueva cárcel. Por ello, incluía en su propuesta el buscar un 
sitio adecuado que ofrecer al Estado para la ubicación de la cárcel, así como 
aportar los beneficios que supondría la venta del solar que actualmente 
ocupaba la cárcel del partido.  
 
La última de las propuestas trataba de la necesidad de contar en Écija 
con una casa de Correos y Telégrafos. Igualmente se comunicaba que 
ofreciendo el Ayuntamiento un local o solar adecuado, la construcción se 
efectuaría sin ningún problema, y según él, sitio había, de manera que o se 
debía desaprovechar la ocasión.   




Terminaba su extenso informe pidiendo disculpas por su amplitud, y 
solicitando que fuese acogido “con amor, como el que yo he puesto en él. Y 
sin apasionamientos, y mirando solo por Écija y su engrandecimiento, 
llevadlo al Pleno del Excmo. Ayuntamiento y al pueblo entero, para que 
prestando su valioso apoyo veamos convertido el ideal soñado, en completa 
realidad”1155. 
 
La Comisión Municipal Permanente reunida el doce de mayo voto 
unánimemente presentar el proyecto a una Comisión Especial formada un 
año antes exclusivamente para el estudio del proyecto de empréstito, la cual 
tendría que estudiarla y realizar el preceptivo informe para presentarlo al 
                                        
1155Ibíd. El proyecto significó que ese mismo año de 1928 se nombrara al alcalde Luis de 
Saavedra Manglano hijo adoptivo y predilecto de la ciudad. La solicitud la realizaron el 13 
de abril de 1928 los tres periódicos locales actuando como representantes de los mismos 
Rafael Gomís por “La Voz de Écija”, Juan de los Reyes por “La Opinión Astigitana”, y 
Francisco Jiménez Moreno por “El Sol Ecijano”. En su exposición destacan los siguientes 
aspectos por los que consideran que Luis de Saavedra se hace merecedor de dicha 
distinción al no haber nacido en la ciudad:  
 “…La consecución de hechos, iniciativas, y propósitos, realizados, unos, 
propuestos, otros por el actual Alcalde de esta Ciudad, Don Luis de Saavedra Manglano, 
ha demostrado, como esta personalidad inspirándose en el bienestar de sus administrados, 
en el adelantamiento de la ciudad que tiene el honor de regir y administrar, ha puesto en 
práctica de modo innegable e indubitativo, aquellas virtudes de que hemos hecho mención. 
 Rectitud, basada en principios de justicia, para presidir la administración de los 
intereses del pueblo; equidad, para que cuantas obras, reformas y mejoras se han 
realizado en la ciudad, a la vez que de economía sean de comodidad para sus 
administrados; desinterés, demostrado en la constancia, asiduidad y celo ejercidos, para 
que todo lo hecho haya sido vigilado, atendido y realizado personalmente, sin escatimar 
tiempo ni acción…que tanto en la ejecución de obras y reformas, como en la aplicación de 
la ley no se sometió a injerencia alguna, ni tuvo para sus dictados otro estímulo que el de 
servir a la justicia y procurar el mayor bien para la ciudad, que la consideró siempre como 
su pueblo natal.    
 … 
 El Municipio de Écija, en nombre de sus representados, debe otorgar a Don Luis 
de Saavedra Manglano, el título de hijo adoptivo y predilecto de este pueblo, y al mismo 
tiempo crear la Medalla de la Ciudad, y que la primera se conceda a dicho señor Saavedra. 
 …” 
Ibíd., Secretaría, Leg. 244. El Pleno del Ayuntamiento en sesión extraordinaria de 15 de 
junio de 1928 acordó por unanimidad nombrar a Luis de Saavedra Manglano por los 
relevantes servicios prestados a la ciudad como hijo adoptivo y predilecto de la misma, así 
como la concesión de la primera Medalla de oro de la Ciudad. 
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Pleno Municipal1156. Esta Comisión entendió que el informe del Alcalde era 
la base para el progreso y enaltecimiento de la ciudad y por tanto debía 
llevarse a efecto. Concluían proponiendo la formación de una Comisión que 
contactara con las entidades oferentes para el desarrollo de las bases, forma 
y orden en que deberían llevarse a cabo las obras. Pero, dos miembros de 
esta Comisión Especial, los señores Antonio Osuna Riego y Alejandro 
Martínez Valpuesta, emitieron un voto particular al informe del Alcalde por 
el cual pedían que aquel pasase nuevamente a estudio de la Comisión, una 
vez que esta fuese aumentada en su número con dos o tres concejales más, y 
que se estudiase de nuevo el plan de reformas, ya que entendían que el 
empréstito en las condiciones que se expresaba, sería perjudicial para el 
Ayuntamiento y para el pueblo. 
 
En el Pleno Municipal celebrado el 15 de junio se dio cuenta de todo 
el proceso anteriormente relatado. Fue el concejal Osuna Riego el primero 
en intervenir agradeciendo las gestiones del Alcalde, aunque a continuación 
proponía que dada la envergadura del proyecto de reformas y del empréstito, 
debía tenerse en cuenta la opinión popular. Martínez Valpuesta expuso su 
criterio sobre cual debía ser el orden de ejecución de las obras, así las 
escuelas, el alcantarillado y abastecimiento de agua debían ser prioritarios. 
Para las obras del cementerio, hospital y matadero se podía acudir al 
presupuesto municipal sin necesidad de pedir préstamos. Tras estas 
intervenciones el alcalde agradeció los elogios e inmediatamente cerró el 
debate. El informe quedó aprobado con la inmensa mayoría de los votos 
excepto el de los dos concejales referidos. Por último, el concejal Mariano 
Romero de Torres Cárdenas fue designado nuevo miembro de la Comisión 
Especial. 
                                        
1156 Los miembros de esta comisión eran Luis de Saavedra y Manglano, José Martín 
Jiménez, Garay García, Carlos Fraile Jiménez,  Antonio Osuna Riego, y José Martínez 




El 26 de septiembre la Comisión Especial volvió a reunirse con objeto 
de emitir un nuevo informe. En este caso el proyecto del Alcalde fue 
considerado básico para el progreso y embellecimiento de la ciudad y por 
tanto muy necesario llevarlo a efecto. Se proponía que los proyectos fuesen 
realizados por la Sociedad Compañía Madrileña de Contratas S.A., que a 
juicio de la Comisión reunía las mejores condiciones para el Ayuntamiento. 
Una vez realizados los proyectos técnicos se debería proceder a los 
respectivos concursos entre las empresas constructoras. Las primeras obras 
que se tendrían que ejecutar serían el alcantarillado y el abastecimiento de 
agua, tanto por la urgencia, como por que serían las obras que aportarían 
algunos ingresos al Municipio. Se ha de tener en cuenta que el saneamiento 
de Écija disponía de una vieja infraestructura muy necesitada de renovación. 
La Comisión apuntaba como todavía eran utilizadas atajeas y conducciones 
de aguas de época romana. Seguidamente a estas obras se debería acometer 
el encauzamiento y soterramiento del arroyo del Matadero. Por último, se 
proponía que la Compañía Madrileña de Contratas realizara la investigación 
geológica necesaria para la captación de aguas que abastecieran a la ciudad, 
así como la confección de planos y proyectos del alcantarillado, traídas de 
aguas y encauzamiento del arroyo del Matadero para sacar posteriormente 
las obras a licitación pública. 
 
El contenido del informe fue ampliamente discutido en sesión 
extraordinaria del Pleno Municipal celebrada el cinco de enero de 1929. Allí 
se concluyó con el acuerdo de encargar a la Sociedad Compañía Madrileña 
de Contratas S.A. la realización del presupuesto para la traída de aguas y 
alcantarillado. Posteriormente se irían efectuando todos los demás aspectos 
relacionados por la Comisión.   
 
Ya comentamos, que este amplio programa de obras conllevó el 
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incremento del presupuesto ordinario con el añadido del extraordinario 
compuesto por lo aportado por el empréstito contraído. Aunque el 
presupuesto general municipal en 1929 se había casi duplicado respecto a 
1923, es obvio que la magnitud del empréstito hizo recaer en las arcas 
municipales una carga impositiva que lastraría el presupuesto municipal 
durante las legislaturas siguientes1157. Sin embargo, la situación 
socioeconómica de la población, reflejo del desigual reparto de la riqueza y 
de los recursos, se agravaba cuando las condiciones creadas por la falta de 
trabajo provocaba la falta de ingresos. Durante el invierno de 1929-1930 se 
produjo en la ciudad una gran crisis de trabajo, que redundó en la 
preocupación por continuar con los proyectos de obras municipales e 
incluso manifestar por parte de los técnicos en sus informes la necesidad de 
iniciar obras para paliar dicha situación1158. 
 
Uno de los problemas con los que se encontraba la Corporación a la 
hora de llevar a efecto el ambicioso plan de obras, era la falta de un 
arquitecto municipal que coordinara todas las actuaciones. Antonio Mª 
Sánchez, último en ejercer el cargo  había presentado su dimisión el 31 de 
marzo de 1928, poco antes de haberse pavimentado las calzadas de la plaza 
Mayor. En estas pavimentaciones se utilizó por consejo del arquitecto un 
material novedoso, el hormigón blindado. La empresa madrileña 
“Construcciones y Pavimentos S.A.”, poseedora de la patente desde abril de 
1925 fue la encargada de la ejecución. El hormigón blindado suponía la 
utilización de un macizo de hormigón de portland, con una protección -el 
blindaje- de piedras duras formadas por cantos rodados o piedra machacada 
en las que una de las caras quedaba en contacto con el plano de rasante. De 
                                        
1157 ALVAREZ REY , L.: Op. cit. P.: 356. 
1158 A. M. E, Secretaria, 1930. Leg. 305. Fue el caso del informe emitido por el arquitecto 
municipal, Luciano Solache, con motivo de una petición de licencia de obra de nueva 
planta en avda. María Auxiliadora.  




esta forma, al quedar al contacto con los vehículos, estas piedras defendían 
el deterioro del macizo de hormigón. Este sistema fue aplicado en las 
calzadas que rodeaban la plaza Mayor y en la pavimentación de la plaza de 
Santa María y el primer tramo de la calle Merinos, comprendido desde la 
esquina de calle  José Canalejas (Puerta Palma), hasta la casa nº 521159. 
 
Para el resto de proyectos incluidos en el Plan, la Corporación, que ya 
había acordado que la Compañía Madrileña de Contratas S.A. se hiciese 
cargo de la ejecución de las principales obras, decidió tras concurso público 
que fuese el arquitecto coruñés afincado en Madrid Luciano Solache, el 
nuevo técnico municipal1160. 
 
La inestabilidad política marcada por el deterioro del poder 
primorriverista quedó reflejado en Écija con la sustitución de todos los 
componentes del Ayuntamiento por un nuevo equipo dadas las repetidas 
protestas surgidas en el seno de la Unión Patriótica. La decisión del 
Gobierno Civil de sustituir en septiembre de 1929 a Luis de Saavedra por un 
hombre fuerte del partido en la ciudad, y primer alcalde de la Dictadura, el 
médico Antonio Benítez Fernández  discurriría en paralelo con el principio 
del fin del Régimen1161.  
 
                                        
1159  Ibíd., Obras y Urbanismo, “Expediente instruido para llevar a efecto la pavimentación 
con «hormigón blindado» de las calzadas de la Plaza Mayor”, 1927. Leg. 841 (NOTA: El 
sistema del hormigón blindado fue inventado entre 1923 y 1924 por el ingeniero de 
caminos, canales y puertos, Gregorio Barrios Sánchez, publicando en la misma fecha el 
libro Teoría y Práctica de los fines del hormigón blindado.  Una de las primeras 
aplicaciones de este sistema, sin las innovaciones introducidas entre 1923 y 1924, se realizó 
en junio de 1921 en la carretera de Albacete a Jaén.  El presupuesto para la plaza Mayor fue 
de 66.679 ptas.; y de 37.976 ptas. para el resto.  
1160  Ibíd., Secretaría, Leg. 305.  
1161 ALVAREZ REY, L.: Op. cit. Pág. 357.    
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Tras la momentánea paralización de las obras por el cambio de 
Corporación, el arquitecto municipal recomendó al nuevo alcalde el 
restablecimiento de los trabajos, indicando el orden de prioridad. La 
pavimentación de calles que no necesitaban ningún tipo de estudio 
preparatorio se convirtió en el principal objetivo. Así, estaban listas para 
iniciar las obras las calles Mármoles,  Compañía y Cañaveralejo, donde 
incluso ya se había retirado el pavimento antiguo, para sustituirlo por 
adoquín. Sin embargo,  el arquitecto propuso la adopción de un orden a la 
hora de emprender las obras de pavimentación en la ciudad, considerando 
siempre prioritarias aquellas que iban a ser usadas por un número mayor de 
vecinos. En primer lugar, la avda. Miguel de Cervantes, que debía tener un 
tratamiento singularizado, adecuado a la modernidad de la calzada y aceras, 
completándose la urbanización de la misma y de la carretera de Madrid a 
Cádiz en el tramo comprendido entre el cerro de la Pólvora (actual avda. de 
Andalucía) y el puente sobre el Genil. La explanada del cerro de la Pólvora 
debía quedar con un nivel definitivo, creando en ella jardines y 
pavimentando las aceras Sur y Oeste del tramo de carretera indicado, con lo 
cual se dotaría a la ciudad de un magnífico acceso al Paseo de San Pablo del 
cual carecía. En segundo lugar, las calles que desde la plaza Mayor y calle 
Santacruz conducían al Teatro. Después las que conducían a las iglesias de 
mayor culto, para seguir por el itinerario de la circulación rodada en época 
de Feria, terminando por las que configuraban el itinerario de las principales 
procesiones del año. El plan se completaba con la pavimentación económica 
a base de empedrado y afirmado tipo macadam para las calles menos 
céntricas. Además de estas pavimentaciones la única construcción que se 
preveía posible era la continuación de una sección de treinta y seis nichos en 
el Cementerio de Nuestra Sra. del Valle1162.  
                                        
1162 A. M. E., Secretaría, 1930. Leg. 302, d. 73. En uno de los borradores de un oficio 




Las expectativas puestas en Solache Serrano se vieron prontamente 
truncadas, ya que a los diez meses de prestar sus servicios fue blanco de 
diversas acusaciones. Las denuncias relacionaban su actuación con ciertas 
obras municipales que resultaron un verdadero fiasco y que generaron la 
apertura de un expediente para depurar responsabilidades. Los pavimentos 
de las calles Compañía, Mármoles, Ignacio de soto, San Francisco y 
Garcilaso, a los tres meses de terminadas se encontraban en un estado tal. 
que se las describe como completamente “levantadas algunas y empezando 
a desmoronarse otras”. El problema terminó con la apertura de diligencias 
por parte de la autoridad judicial quien presentó cargos contra el arquitecto 
municipal1163. Este hecho, unido a las repetidas licencias solicitadas para 
permanecer en Madrid hicieron que presentara su renuncia en noviembre de 
19301164.  
 
                                                                                                   
dirigido por el técnico al Alcalde, el 27 de agosto, decía: “Para la prosecución de las obras 
de pavimentación conviene adoptar un criterio, con objeto de que las sumas invertidas en 
las mismas, proporcionen el máximo provecho inmediato a la mayoría del vecindario. 
Debe comenzarse pues, por pavimentar las calles que deben pisar mayor número de 
ciudadanos, y en orden a seguir, podría ser el siguiente:  
 1º) Calles que desde la Plaza Mayor y calle Santa Cruz, conduce al  
 Teatro. 
 2º) Calles que conducen a las Iglesias de mayor culto. 
 3º) Itinerarios de la circulación rodada en época de Feria. 
 4º) Itnierario de las principales procesiones del año. 
 Y Aislada, puesto que por su importancia no debe incluirse en ningún grupo, la 
calle Miguel de Cervantes. Esta a juicio del que suscribe, debe ser la primera que se 
pavimente, con trazado moderno para calzadas y aceras y completan la urbanización de 
esta vía y la carretera de Madrid a Cádiz, en el tramo comprendido entre el Cerro de la 
Pólvora y el Puente sobre el Genil, donde un nivel definitivo a la explanada del Cerro de la 
Pólvora, y creando en ellos jardines y pavimentado de la acera Sur y Oeste del tramo de 
carretera indicado, con lo que dotaría a la ciudad de un magnífico acceso al Paseo de San 
Pablo, del que hoy carece.”.  
1163  Ibíd., “Expediente instruido para depurar las responsabilidades que pudieran 
derivarse del estado de las obras de pavimentación de las calles a que el mismo se refiere”, 
1930. Leg. 305. 
1164  Ibíd., Leg. 305. 
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 Por otro lado, los trabajos propuestos junto a la puesta en marcha de 
las iniciativas planteadas en el plan de Saavedra y Manglano paliarían 
aunque no definitivamente la desesperada situación de los trabajadores de la 
población. Écija se modernizaba. pero desde una perspectiva que primaba el 
centro frente a la periferia, las zonas habitadas mayoritariamente por la 
burguesía frente a los barrios. Esta manera de abordar la transformación 
urbana de la ciudad fue una causa más de las que hicieron incidir en la 
bipolaridad ideológica de la población y que era el reflejo de lo que 
acontecía en el resto del Estado. En este escenario fue lógico el resultado 
político que se produciría tras la celebración en abril de 1931 de las 
elecciones municipales. Los resultados dieron la victoria a las opciones 
republicanas, siendo en Écija la Coalición Republicano-Socialista la que 




 2.4.2.- Las obras municipales en los ayuntamientos republicanos   
 
Tras el paréntesis producido desde abril hasta finales de año, los 
planes anuales de obras municipales se reanudarían en 1932. El reto para el 
nuevo ayuntamiento republicano fue conciliar el ambicioso plan de reformas 
urbanas iniciado durante la Dictadura con la angustiosa falta de recursos que 
alejaba la realización de muchos de aquellos proyectos. La primera de las 
actuaciones emprendidas fue la creación de una Oficina Técnica Municipal 
desde donde se coordinarían todas las actuaciones que tuviesen que ver con 
la arquitectura y el urbanismo de la ciudad. El encargado de dirigirla fue el 
arquitecto Antonio Gómez Millán aunque de forma fugaz, ya que muy 
                                        
1165 ALVAREZ REY, L.: Op. cit. Pág. 357.  




pronto por incompatibilidad con su trabajo desarrollado en Sevilla, donde 
ocupaba el cargo de arquitecto provincial, sería sustituido por José Granados 
de la Vega quien a partir del 20 de noviembre de 1931 ocuparía el puesto de 
arquitecto municipal  y director de dicha Oficina Técnica1166.  
 
Una de las últimas intervenciones de Antonio Gómez Millán fue el 
envío de un informe donde relacionaba las condiciones facultativas que se 
debían seguir en la pavimentación de la avda. Miguel de Cervantes, 
sustituyendo al proyecto de adoquinado realizado en marzo. El nuevo 
proyecto de pavimentación se realizó el 4 de agosto de 1931, y las 
indicaciones del arquitecto completaban lo expuesto por el ingeniero 
cordobés Vicente Basabe González quien sustituyó los adoquines por 
losetas mixtas de asfalto y mortero. Además de Gómez Millán intervino en 
la dirección de las obras dicho ingeniero ya que fue su empresa la que 
ejecutó las obras.1167 
 
La ciudad no vivía ajena a los graves problemas que presentaba el 
campo andaluz en la década de los treinta. La crisis agraria, con la subida de 
los costes laborales y el  desplome de los beneficios,  provocó una paulatina 
reducción de las faenas agrícolas abocando a una gran mayoría de jornaleros 
al paro, situación que se convirtió “en uno de los escollos más difíciles de 
resolver para las autoridades republicanas”1168 . La contribución que las 
instituciones municipales podían prestar para intentar paliar la dura realidad 
se centró nuevamente en la oferta de empleo para los trabajadores agrícolas 
en obras municipales. Desde la Alcaldía se le propuso a Granados de la 
Vega la formación de un plan general con el fin de reemprender obras de 
                                        
1166 A.M.E., O. y U., 25-11-1935. Leg. 903, d.2. 
1167 Ibíd., “Proyecto de pavimentación de la calle Miguel de Cervantes”, 1931. Leg. 841. 
1168 A.A.V.V.: Historia contemporánea de Andalucía. Granada, 2000. Pp. 342-352. 
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interés general. Con urgencia fue presentado un plan de obras que 
contemplaba dos asuntos: uno considerado prioritario, centrado en 
solucionar el saneamiento de una amplia zona de la población; y otro que 
pretendía reconstruir y poner en uso un edificio de propiedad municipal que 
no se encontraba en buenas condiciones de conservación1169. 
 
Una de las primeras intervenciones consistió en entubar parte del 
arroyo del Matadero a su paso por la Puerta de Osuna. La inconsciente 
utilización de su cauce como vertedero causaba verdaderos perjuicios a la 
salud de la población, además de contribuir negativamente al aspecto del 
barrio. El punto elegido tenía además gran importancia ya que por su baja 
cota debía convertirse en el lugar donde instalar el colector de la red de 
alcantarillado que se estaba construyendo. De esta manera, se consideró 
prioritario entubar no sólo el arroyo a su paso por Puerta de Osuna, sino 
además los cruces de la prolongación de la calle Hospital y el enlace de las 
calles Páez y Paloma. Para iniciar las obras se necesitaba nivelar el cauce 
del arroyo a partir de la alcantarilla situada en la prolongación de la avda. 
Miguel de Cervantes con el fin de ganar profundidad y que los 
entubamientos no dificultaran el tránsito en los cruces. Finalmente se 
proponía la construcción de cincuenta metros de paso entubado de dos 
metros de diámetro en la Puerta de Osuna, cuarenta en calle Hospital, y 
cuarenta y cinco entre las calles Páez y Carmona. El presupuesto para la 
ejecución final de la obra ascendía a 84.750 ptas.1170.  
 
La otra actuación proponía adecuar la casa de la marquesa de 
Alcántara en calle Emilio Castelar para alojamiento de las fuerzas de la 
Guardia Civil que recientemente habían sido destinadas a la ciudad. Esta 
                                        
1169 A.M.E., O. y U., 1932. Leg. 903, d. 2.  
1170 Ibíd. 




casa era de propiedad municipal y hasta el momento no había sido 
aprovechada en su totalidad. El edificio tenía algunas zonas que no se 
encontraban en buen estado, aunque la mayoría presentaban un aspecto 
aceptable. La casa necesitaría una serie de obras de reforma y ampliación, 
para lo que serían utilizados los patios interiores. La nueva dotación de 
guardias, junto a la existente, se albergaría en veintiséis pabellones para 
tropa, tres para oficiales, cuatro salones dormitorios para guardias solteros, 
cuadras para las dotaciones fijas y eventual, y dependencias generales de 
oficinas, sala de armas, retén, etc. Para la ejecución de las obras se pensaba 
aprovechar en todo lo posible lo ya edificado, construyéndose lo restante de 
nueva planta. Para todo ello sería necesario contar con un presupuesto de 
228.000 ptas.1171.  
 
Las obras iniciadas con lentitud en 1932 sufrieron distintas 
paralizaciones provocadas por los avatares políticos que añadían su 
intrínseca inestabilidad.  La destitución por orden gubernativa del 
Ayuntamiento republicano-socialista y su sustitución por otro formado por 
concejales del Partido Radical-Lerrouxista, de Acción Popular y la CEDA 
conllevó la paralización de los proyectos iniciados por el malogrado 
gobierno de izquierdas1172. El nuevo ayuntamiento estuvo presidido por 
Horacio Julio Soto Ojeda y conformado por los representantes de la derecha 
ecijana. Entre sus prioridades no estuvo el proseguir con un programa de 
obras cuya razón de ser no era sino remediar la penuria de los jornaleros y 
                                        
1171 Ibíd. 
1172 ALVAREZ REY, L., y FERNÁNDEZ ALBÉNDIZ, M.C.: “Derecha, elecciones y 
violencia política en un pueblo andaluz: Écija, 1931-1937”. En Écija en la Edad 
Contemporánea. Actas del V Congreso de Historia. Écija, 2000. Pp. 530-531. Los motivos 
esgrimidos para proceder a la destitución fueron diferentes anomalías  e irregularidades 
administrativas. Horacio Julio Soto Ojeda fue nombrado alcalde,  y Facundo Martínez de 
Pablo, José León  García, Pablo Martín Vega y Manuel Jiménez Planelles, tenientes de 
alcalde.  
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demás trabajadores en paro. Aunque nunca se decretó la paralización de las 
obras, el letargo en que quedaron sumidas provocó el mismo efecto. 
 
En 1932 se pavimentaron con adoquines de granito las calles 
Garcilaso y San Francisco. En 1933 se realizaría el proyecto de 
alcantarillado de las calles Hospital y Empedrada1173, así como la 
pavimentación del paseo central de la plaza de la República (plaza de 
España) con losetas de cemento. Esta última intervención suscitó una 
discusión en la sesión ordinaria celebrada el 6 de enero de 1933, en el que 
los concejales Aguilar Jiménez y Yélamos se opusieron a la misma, ya que, 
según argumentaban, “no se atiende a más que el centro de la población, 
existiendo muchas calles de los barrios donde es imposible transitar por 
ellas.”. Después de recibir las correspondientes explicaciones por parte de 
los concejales López Lucena y Castro, según las cuales se comenzaba por la 
plaza para evitar los retrasos que provocaba la apertura del concurso público 
para realizar las obras; de manera que para la colocación de los obreros en 
paro, era más factible empezar por la Plaza, a la vez que el Ayuntamiento 
ahorraba el dinero que invierte anualmente en el arreglo de los desperfectos 
de la Plaza. Igualmente comentaron que se debía tener en cuenta que ya se 
tenía acordado un plan para el arreglo de calles en las que entran 
muchísimas de los barrios extremos a los que se habían referido los señores 
Aguilar y Yélamos. La votación con la que finalizó el debate solamente 
contó con la oposición de los antes mencionados, por lo que las obras 
comenzaron por la plaza de la República1174.   
 
El arquitecto municipal José Granados, dentro del programa de obras 
públicas municipales, realizó igualmente los proyectos de construcción de 
                                        
1173 A.M.E , O. y U., 1933. Leg. 745. 
1174 Ibíd. Leg. 841, d. 8. 




un quiosco sanitario en el paseo de San Pablo y una pontezuela en la Puerta 
de Osuna. El 3 de febrero de 1934, se proyectó la pavimentación de la plaza 
Carlos Marx (hoy plaza de Ntra. Sra. del Valle) y calle José Canalejas1175, 
así como se efectuaron los proyectos y ejecución de la pavimentación con el 
sistema de riego asfáltico “petrasfalto” de las calles José García Castro, 
Galán, García Hernández, Gameras, Pozo, prolongación de calle Merinos, 
avda. de Jaca (María Auxiliadora), avda. de Colón (de los Emigrantes) y 
calle Manuel Llaneza (Merinos) hasta el puente sobre el Genil; con 
hormigón blindado las de calle Nicolás Salmerón (Carrera). En enero de 
1935 se realizó el proyecto de pavimentación y acerados de la calle Pi y 
Margall (del Conde) con losetas mixtas de asfalto comprimido y 
cemento1176. También se lleva a cabo, en el mismo mes, el de la 
pavimentación de las calles Galán (Carmen), García Hernández y plaza de 
Colón, en este caso con hormigón blindado1177.   
 
La convulsión producida reflejo de la cada vez más acentuada 
polarización política de la sociedad, sufrió un nuevo viraje tras las 
elecciones generales del 16 de febrero de 1936. De nuevo, los concejales 
destituidos consiguieron sus correspondientes actas y con Antonio Tamariz-
Martel y Arcos a la cabeza configuraron el gobierno municipal1178. De 
nuevo se reactivarían las obras planteadas en el programa realizado por el 
arquitecto Granados, iniciándose con la pavimentación con adoquines de la 
plaza de Puerta Cerrada y de los Remedios y la realización del proyecto y 
construcción de una fuente para la plaza de Colón1179. En esta ocasión no se 
                                        
1175 Ibíd., 3-2-1934. Leg. 748, d. 10. 
1176 Ibíd., Leg. 841, d. 16. 
1177 Ibíd., docs. 8 al 17.  
1178 ALVAREZ REY, L., y FERNÁNDEZ ALBÉNDIZ, M.C.: “Derecha, elecciones y 
violencia política en un pueblo andaluz: Écija, 1931-1937”. En Écija en la Edad 
Contemporánea. Actas del V Congreso de Historia. Écija, 2000. P. 533. 
1179 A.M.E., O. y U.,Leg. 841, docs. 20 y 21 
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contaría con la participación del maestro de obras municipal, Ángel Arroyo 
Muñoz, que presentó su dimisión ante la política de ceses emprendida por el 
Gobierno con los empleados municipales1180.  
 
José Granados y de la Vega. Proyecto de pavimentación de  




José Granados y de la Vega. Proyecto de pavimentación de las plazas de Puerta 
Cerrada y de los Remedios. 1936.  
 
                                        
1180 Ibíd., Secretaría General, 1938. Leg. 316, d. 12. Informe realizado el 6 de octubre de 
1938 “para el Capitán Jefe de los servicios del restablecimiento de la vida civil, relativa a la 
actuación del Ayuntamiento desde el 16 de febrero de 1936 hasta el advenimiento del 
Glorioso Movimiento Salvador”. En este informe se menciona como entre los primeros 
acuerdos tomados por la nueva Corporación local fue la anulación de los nombramientos 
realizados por el anterior gobierno municipal formado por radicales y cedistas. El 
argumento esgrimido fue la ilegitimidad del mandato de dicha Corporación, por lo que un 
gran número de empleados fueron cesados, siendo posteriormente criticada la sustitución de 
los mismos por otros afectos a los partidos socialista y republicano de izquierdas. Sin 
embargo, hay que distinguir entre los cesados y los dimisionarios. Los primeros fueron un 
grupo de veintisiete entre los cuales había muchos guardias municipales y miembros del 
servicio de guardería y vigilancia. Los dimisionarios fueron dieciséis, entre ellos el 
Secretario particular de la Alcaldía, un cabo y seis guardias municipales, así como el 
Maestro de Obras del Municipio, Ángel Arroyo Muñoz. 




 Los sucesos acaecidos tras el 18 de julio darían un nuevo cariz a la 
situación. La sublevación militar en la ciudad tuvo un rápido éxito 
nombrándose una semana después por el Comandante Militar de Écija “una 
gestora municipal integrada por los principales dirigentes de las derechas 
locales.  De ella formaron parte Antonio Bénítez Fernández, Luis de 
Saavedra y Manglano, Alejandro Martínez Valpuesta, Mariano Rodríguez 
de Torres y Cárdenas, José Ostos González, Antonio Centeno Ostos, 
Francisco Rojas García y José Sanjuán Aris”1181. Entre las acusaciones 
esgrimidas por las nuevas autoridades contra el último gobierno republicano 
se encontraban algunas relativas a las obras municipales, ya que al parecer 
se había incumplido la legislación vigente al exceder los presupuestos de 
dichas obras los límites permitidos para que pudieran realizarse por el 
sistema de administración. Por otro lado, se acusaba al interventor del 
Ayuntamiento de permitir el empleo abusivo de los fondos municipales, 
destinando los que en principio se habían asignado a obras públicas para 




2.4.3.- La Guerra Civil  
 
Ya indicamos al comienzo de este capítulo como el crecimiento 
poblacional producido desde 1910 a 1930 fue una de las causas para que se 
intentasen establecer importantes medidas de mejoras en lo relativo a la 
infraestructura e higiene de la ciudad. Es notorio que el comportamiento 
demográfico durante la siguiente década implicó que aquellas medidas se 
                                        
1181 ALVAREZ REY, L., y FERNÁNDEZ ALBÉNDIZ, M.C.: “Derecha, elecciones y 
violencia política... P.: 535. 
1182 A. M. E., Secretaría General, 1938. Leg. 316, d. 12. 
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convirtiesen en verdadera necesidad. De 1930 a 1940 el crecimiento de la 
población ecijana fue el doble de lo que había sido en los veinte años 
anteriores; de los 29.375 habitantes de 1930 se pasó en 1940 a 34.8951183. 
La pauta demográfica de Écija durante este periodo cumplió sobradamente 
con lo que el nuevo Estado autoritario establecía como necesidad imperiosa, 
la de “hacer grande en número a la Patria” potenciando la natalidad y 
restringiendo la emigración1184. 
 
 La sublevación militar en la ciudad quedó prontamente consolidada. 
Las nuevas autoridades nombradas por los mandos militares gobernaron el 
municipio durante el periodo en que transcurrió la contienda civil, siendo la 
Junta Técnica de Iniciativas de  Falange Española Tradicionalista y de la 
JONS de Écija la que marcaría la pauta de las actuaciones a realizar en el 
campo de las obras municipales. La permanencia en el cargo del arquitecto 
municipal José Granados y de la Vega, que rápidamente abrazó los 
postulados de la Revolución nacional-sindicalista,  garantizó la asistencia 
facultativa de estas propuestas siendo ratificadas sin ningún problema por el 
técnico municipal. Hemos de tener en cuenta que entre las autoridades 
recién nombradas se encontraban personajes muy influyentes de la derecha 
local, destacando la participación de Luis de Saavedra y Manglano, junto 
con Antonio Benítez Fernández, ambos destacadísimos dirigentes de Unión 
Patriótica y alcaldes en la etapa primorriverista. La presencia en el 
Consistorio de Saavedra y Manglano es lo que explica, que una década 
                                        
1183 Ibíd., O. y U., Leg. 907. El censo de población de hecho de todo el Municipio en el año 
1940 ascendía a un total de 34.944 habitantes, siendo el número total de familias inscritas 
de 6.038 y repartiéndose de la siguiente manera: Población de hecho en el casco urbano de 
la ciudad……..25.165;  Población de hecho diseminada en poblados y caseríos...…9.779. 
1184NADAL, J.: La población española (siglos XVI a XX). Barcelona, 1984. P.: 250. 
 




después de haber sido planteado su ambicioso proyecto general de obras, se 
retomasen prácticamente al pie de la letra sus postulados.  
 
 Ya en 1932 con la aportación técnica del entonces recién nombrado 
arquitecto municipal José Granados, se iniciaron una de las obras más 
importantes emprendidas por la municipalidad por su repercusión en la 
población. El encauzamiento y soterramiento del arroyo del Matadero a su 
paso por el casco urbano. La obra considerada de primera necesidad y 
costeada exclusivamente con los fondos de las arcas municipales pasó por 
distintas fases al vaivén de los acontecimientos políticos. El enorme costo de 
las obras, así como las dificultades intrínsecas a la misma, dilatarían 
muchísimo su realización. Las primeras fases consistieron en la desviación y 
canalización del mismo, siendo el barrio de Cañato, al suroeste de la ciudad, 
el que primero se benefició de estas actuaciones. Ahora se retomaban las 
obras apareciendo estas en primer lugar entre las que se emprenderían 
durante los años de contienda.  
 
Otras intervenciones propuestas durante 1937 fueron la construcción 
de una casa-cuartel para la Guardia Civil, casas para los maestros de 
escuelas una vez estuviesen concluidos los grupos escolares cuyas obras ya 
estaban iniciadas, y el acondicionamiento higiénico de la Plaza de Abastos 
realizando con carácter de urgencia las obras que la comisión técnica 
considerase necesarias. También se mencionaba la posibilidad de construir 
una nueva Plaza de Abastos en la zona de la ciudad que se considerase más 
conveniente, idea que quedaría descartada tras la municipalización de la 
existente durante el verano. Por último, dentro de los acuerdos tomados por 
la Junta estaba la invitación realizada a los propietarios de los solares de la 
avda. Miguel de Cervantes para que en un plazo breve los edificasen. En 
caso contrario los solares serían expropiados previa declaración de su 
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utilidad pública, disponiéndose incluso que en el caso de ser expropiados, el 
propio Ayuntamiento tendría que edificar de acuerdo con las necesidades de 
la ciudad1185.  
 
Sin embargo, las actuaciones realmente emprendidas fueron escasas y 
su desarrollo muy lento; de las obras comenzadas en 1936 solamente 
concluyeron en 1937 la pavimentación de las calles San Juan Bosco y 
Fuentes de Andalucía1186. Al año siguiente se pavimentó la avenida de 
Portugal (de los Emigrantes), y se finalizaría la construcción del colector de 
alcantarillado de la calle José García de Castro (Mayor) y el emisario 
general. Esta obra tuvo una gran importancia para esta zona de la ciudad y 
para la población, ya que redundaba de forma notable en la mejora de la 
salubridad. Es interesante tener en cuenta que en dicha intervención, el 
Ayuntamiento desembolsó la cantidad de 263.654,56 ptas. siendo la más 
cuantiosa de todas las obras municipales realizadas entre 1936 y 19441187. 
 
Los trabajos para la canalización del arroyo del Matadero prosiguieron 
durante 1938 con la culminación del proyecto iniciado en septiembre de 
1937 por el arquitecto municipal, José Granados. A finales de marzo de 
1938 quedaba concluido el proyecto y dispuesto para la búsqueda de 
financiación1188. El importe total ascendió a 525.063,67 ptas., habiéndose 
empleado ya 132.018,72 ptas. en las primeras fases de la obra, por lo que 
restaban conseguir 391.044,95 ptas. Dicha cantidad fue solicitada a la 
Diputación Provincial, pero fue rechazada la petición al presentarse como 
actuación sanitaria y no como obra preventiva contra inundaciones. 
                                        
1185 A. M. E., Secretaría, 1937. Leg. 293 C, d. 55. 
1186 Ibíd., O. y U.,Leg. 904. Esta obra se terminó el 21 de julio y su costo se elevó a 22.784, 
92 ptas. 
1187Ibíd. 
1188A.M.E., Obras y Urbanismo. Proyecto de canalización del arroyo del Matadero. Leg. 
745, d. 14. Proyecto: Septiembre-1937; Ibíd.,  1938. Leg. 752, d.2. Proyecto 23-3-1938. 




Finalmente se conseguiría cambiar el carácter de la obra y financiar del 50% 
con las aportaciones realizadas para paliar el paro obrero, y el otro 50% con 
el presupuesto municipal1189.  
 
A comienzos de febrero de 1939 se encontraban terminados, aunque 
sin recepcionar, 45 m. del cuarto tramo, en la sección comprendida entre la 
avda. Miguel de Cervantes al río Genil. El tercer tramo comprendido entre 
aquella y el puente de la Victoria se encontraba casi terminado, faltando 
únicamente la curva de enlace con el puente y la parte debajo de este. 
También se llevó a cabo el refuerzo de la cimentación del antiguo puente 
que existía frente a la avda. Miguel de Cervantes. Las obras proseguirían 
durante este año con la canalización del segundo tramo comprendido entre 
la calle Victoria y Puerta Osuna1190. 
 
El deseo de seguir mejorando la higiene ciudadana redundó en la 
instalación del alcantarillado en las zonas de expansión de la ciudad y que se 
iban integrando al casco urbano. Así ocurrió con el sector noroeste entorno a 
la estación de ferrocarril. Muchas parcelas de esta zona antes dedicadas a 
uso agrícola estaban siendo ocupadas por viviendas. Las primeras 
intervenciones fueron realizadas durante este último año de guerra 
encontrándose en ejecución la construcción del alcantarillado de la avda. de 
Alemania (hoy de los Emigrantes) y las calles del Carmen y Calvo Sotelo 
(Carrera), así como el colector de dicha avenida ubicado en el cruce de la 
plaza de Colón hacia la calle del Carmen. La última propuesta en este 
apartado fue iniciar el estudio de la nueva construcción del alcantarillado de 
                                        
1189“Boletín Municipal del Ayuntamiento”, en Ecos. Semanario de F.E.T y de las J.O.N.S. 
Año III, nº 103. 26-9-1938.  
1190Ibíd., 1939. Leg. 903, d. 2; Leg. 904. La contrata parcial del cuarto tramo de la 
canalización del arroyo del Matadero, se realizó por un costo de 49.882 ptas. estando 
finalizada el 10 de febrero. El tercero se finalizó el 24 de noviembre elevándose su costo a 
las 79.736 ptas 
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la calle Vidal por hallarse el anterior hundido. Igualmente y con motivo de 
erradicar la epidemia de fiebre tífica que azotó a la población, se instalaron 
dos aparatos para clorificación en las dos entradas principales del agua 
potable de la ciudad, es decir, en la arqueta de registro de la traída de la 
Fuente de los Cristianos, situada próxima al Matadero, y en la Fuente de San 
Miguel, contigua a la carretera de Osuna1191. 
 
En cuanto a los edificios municipales, las obras más importantes se 
centraron en la reforma de la Casa Consistorial. Se encontraban terminadas 
las de la entrada, galerías de acceso a la alcaldía y del piso principal, y la de 
la nueva escalera iniciándose la colocación de la solería de mármol1192. En 
la recién municipalizada Plaza de Abastos se mejoraron cuarenta puestos 
cerrados destinados a la venta de carnes y despojos, haciéndoles nuevos 
mostradores, cierres con persianas de madera enrollables y techos de cielo 
raso. 
 
Otro de los capítulos fue el de la pavimentación de calles. Se comenzó 
la pavimentación de la avda. de Portugal (de los Emigrantes) aunque no se 
pudo terminar, ya que la piedra preparada para el afirmado que 
posteriormente iría cubierto con riego asfáltico profundo, fue requisada por 
necesidades de guerra1193. En proyecto estaban la pavimentación de la calle 
José García de Castro (hoy Mayor) y la calle Nueva1194. 
 
                                        
1191 Ibíd. 
1192 Los paños de la baranda de dicha escalera fueron quitados de los que había en la casa de 
la Marquesa de Alcántara, de propiedad municipal, siendo adaptados para dicho fin por la 
Casa Sanjuán. Las obras concluyeron el 6 de octubre invirtiendo 14.368 ptas. 
1193 A. M. E., O. y U., Leg. 904. La obra se logró concluir el 23-12-1939 con un coste de 
60.423 ptas 
1194 Ibíd. La primera se realizaría con pavimento de blindado con canto rodado de piedra 
silícea y en la segunda se pensaba poner el tipo Macadan ordinario. 
 




Por último, relacionaremos los proyectos de obras de los que se 
iniciaron estudios durante 1939 y que pretendían dotar a la ciudad de unos 
servicios que o bien no existían o bien se encontraban muy anticuados. El 
Ministerio correspondiente había concedido la implantación de una Escuela 
Elemental del Trabajo, cuya instalación se proyectó en un local de 
propiedad municipal de la avda. Miguel de Cervantes contando incluso con 
un avance del proyecto realizado por el Arquitecto Municipal. Otra 
propuesta fue la edificación de una Central Lechera Municipal en la que se 
instalaría maquinaria con capacidad para pasteurizar mil litros de leche de 
cabra y mil de vaca por hora, maquinaria que debía surtir la empresa 
sevillana “Industrias Sanitarias”. Este proyecto se encontraba muy en el aire 
ya que todavía no se tenía ni siquiera pensado su emplazamiento. Respecto 
al abastecimiento de agua, se dio comienzo a los pasos administrativos para 
la construcción de lo que sería la nueva red de traída de agua para la ciudad, 
teniendo aprobado el anteproyecto formulado por el ingeniero Sr. 
Brugarolas encargado de la confección del proyecto definitivo. Igualmente, 
se trabajó en la reforma de las defensas contra las inundaciones existentes en 
el rio Genil, proyecto llevado a cabo por el ingeniero Francisco Graciani, y 
consistente en nuevos espigones en la margen izquierda del rio1195. Por 
último, se dio inicio al estudio del proyecto para levantar unos jardines en 
una parcela libre del cerro de la Pólvora (hoy avda. de Andalucía). La idea 
era dejar un gran paseo central rodeado de bancos, para instalar en el mismo 
un quiosco que se encontraba junto a la Ermita del Humilladero. 
 
 Otras obras proyectadas para 1940 año fueron la construcción en el 
cementerio de una tapia de separación entre la zona católica y la laica. 
También se estaba estudiando la posibilidad de continuar la construcción del 
                                        
1195A.G.A .Obras Públicas. Caja 14794, exp. 431, pl. 1 
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murete de hormigón para delimitar las fosas económicas; así como la 
transformación de parte de las fosas de párvulos, casi sin utilidad, en 
enterramientos de adultos. Y finalmente, en el Hospital de San Sebastián se 
tenían proyectada algunas obras menores como la terminación de la reforma 





2.4.4.- De la Posguerra a la Autarquía  
 
A pesar de la afirmación realizada por Gabriel Ureña según la cual 
durante este periodo “El poder estatal usufructa al municipal la mayoría de 
las competencia en materia constructiva; y se declara, solemnemente, que 
toda labor arquitectónica y urbanística deberá, forzosa, necesaria y 
obligatoriamente, someterse al beneplácito de la Política.”1197, los 
municipios a través de sus oficinas técnicas y bajo los proyectos de sus 
respectivos arquitectos municipales, dispusieron tanto con fondos propios 
como con las asignaciones recibidas de los diferentes organismos, para la 
realización de numerosas obras arquitectónicas y urbanísticas. Los veinte 
años comprendidos entre abril de 1939 y la promulgación en julio de 1959 
del Plan de Estabilización a través del decreto-ley que establecía una nueva 
ordenación económica que ponía fin al periodo autárquico, fueron más 
fructíferos de lo que en principio se podría pensar, dadas las circunstancias 
                                        
1196 Ibíd. 
1197 UREÑA, Gabriel: Arquitectura y urbanística civil y militar en el período de la 
Autarquía (1936-1945).. Madrid, 1979. P.: 38. 




político-económicas, “inaugurando un proceso de liberalización y  de 
desarrollo, llamado a tener hondas repercusiones demográficas”1198. 
 
Écija era una ciudad en crecimiento. Ya vimos como el número de 
habitantes aumentó durante la década de 1930 lo mismo que en los veinte 
años anteriores, alcanzando los 34.895 habitantes. Durante los años 1940 a 
1960 la población siguió aumentando aunque en menor medida ya que se 
volvieron a los índices de crecimiento obtenidos entre 1910-1930. Con todo, 
Écija llegaría a alcanzar entre 1959 y 1960 los 50.491 habitantes de hecho, 
cifra muy superior a la de algunas capitales provinciales1199. 
En el caso ecijano, como ahora veremos, se llevarían a cabo, a 
expensas de la iniciativa municipal, un buen número de intervenciones que 
conseguirían remodelar y levantar edificios públicos, crear nuevas 
instalaciones y modernizar las infraestructuras de la ciudad, dotándola de 
nuevos servicios públicos de importancia primordial como el abastecimiento 
de agua potable.  
 
 Se ha de tener en cuenta, que las obras públicas municipales 
emprendidas entre 1938 y 1940 fueron importantes en el sentido que 
sirvieron para dotar a la ciudad de una serie de infraestructuras de las que 
carecía y que eran muy necesarias para una población de su importancia, 
especialmente por el número de habitantes y por su rango dentro de la 
provincia. Además de todas las reseñadas hasta ahora en los distintos planes 
de obras municipales, hemos de recordar las importantes mejoras realizadas 
en la traída del agua potable y la construcción de un depósito general para su 
                                        
1198 NADAL, J.: La población española (siglos XVI a XX). Barcelona, 1984. Pp. 251-252.  
1199 Censos incluidos en <http://www.ecija.org/ecija/estadisticas.htm>; A. M. E., Obras y 
Urbanismo,  Leg. 907. Écija en el año 1945 contaba con 37.186 habitantes.  El censo de 
1948 alcanzó los 38.615 habitantes, sumando la población de hecho en el casco urbano de 
la ciudad con 27.808 habitantes y la población de hecho diseminada en poblados y caseríos 
con 10.807. El número total de familias inscritas era de 6.673. 
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distribución, así como la construcción de un edificio para central térmica de 
reserva ubicado en la avda. de los Emigrantes, obras que se realizaron a lo 
largo de la década de los cuarenta1200.   Igualmente continuaron las de 
alcantarillado y pavimentación de diversas calles de la ciudad1201. Estas y 
algunas más quedarían englobadas en lo que se denominó “Plan 
Extraordinario de Mejoras de la Ciudad”, siendo de nuevo las más 
importantes las correspondientes al abastecimiento de agua, la construcción 
del matadero municipal y la adquisición e instalación de un nuevo campo de 
feria. En el presupuesto estimado alcanzaba los 3.000.000 de ptas. 
financiados a través de un crédito solicitado al Banco de Crédito Local. Si 
desde el comienzo del Plan, la financiación supuso un verdadero problema, 
más aún lo fue la falta de materiales, especialmente significativa sería la 
dificultad en el abastecimiento de cemento, circunstancia que paralizaría las 
obras periódicamente durante meses.  
 
 Durante 1941 continuaron ejecutándose la canalización del arroyo 
del Matadero y el alcantarillado y pavimentación de diversas calles. En esta 
ocasión las obras se contrataron con Jacinto Vergara y consistieron en la 
canalización del segundo tramo y parte del primero y cuarto. A comienzos 
de agosto ya estaba concluido el segundo y ejecutadas parte de los restantes, 
aunque las obras tuvieron que ser paralizadas por falta de materiales.  Las 
calles agraciadas con el nuevo alcantarillado fueron: Capitán Sanz (Ancha), 
Puerta de Osuna, Santa Ángela de la Cruz y Cánovas del Castillo. 
Terminados los trabajos en agosto, solamente restaba ejecutar el trozo desde 
                                        
1200 A. M. E., Obras y Urbanismo, 1940. Leg. 849, d. 6. 
1201 Ibíd., Leg. 904. Las obras municipales que se realizaron durante este año fueron las 
siguientes: el 8 de agosto se concluyó la pavimentación de la prolongación de la calle 
Merinos con un costo de 46.627 ptas; el 8 de septiembre el alcantarillado de avda. de 
Alemania (hoy de los Emigrantes) y calles del Carmen y Calvo Sotelo,  sumando el gasto 
179.497 ptas; y el 20 de septiembre la pavimentación de la calle José García de Castro, con 
un presupuesto de 44.660 ptas 




la calle Marchena a Calvo Sotelo (Carrera). También contrató Jacinto 
Vergara el alcantarillado de las calles Azacanes, Ruimartín y Aceites, y el 
desagüe de las calles Barquete y Vidal. En cuanto a las pavimentaciones se 
prosiguieron los trabajos con la calle Capitán Sanz (Carrera), y parte de la 
calle Santa Ángela de la Cruz, siendo en esta caso el contratista  Francisco 
Zayas. La inversión realizada en estas obras de infraestructura ascendió  a 
las 395.965,48 ptas. En cuanto a edificaciones se inició la construcción de 
una Escuela de Artes y Oficios en la avenida Miguel de Cervantes1202. 
 
 Las obras que quedaron pendientes de contratación fueron la 
terminación de la pavimentación del trozo de la calle Santa Ángela de la 
Cruz comprendido entre calles Evaristo Espinosa y Fernández Pintado por 
no presentarse ningún licitador. También quedó sin licitar la mejora de las 
captaciones de aguas para modernizar el abastecimiento de la misma a la 
ciudad. Esta obra se incluyó en el presupuesto ordinario junto a las de 
conservación de cañerías, para poder darles inicio, disponiendo de 60.000 
ptas. más el 30% de subvención de la Diputación Provincial, lo que hacía un 
total de 78.000 ptas. La obra aún no se había iniciado al estar pendientes de 
revisión los precios del presupuesto por parte del Ingeniero Jefe de la 
Diputación Provincial, con objeto de realizar las obras por 
administración1203. 
 
 El arquitecto municipal tenía en estudio así como en trámite de 
terminación de proyectos, las obras correspondientes al desagüe y husillo 
terminal de calle de la Puente,; alcantarillado de las calles General Sanjurjo 
(calle Marquesa), Cavilla, Zamorano, del Reloj, avda. de Portugal (de los 
Emigrantes), desagüe de la calle Merinos, terminación de las obras de 
                                        
1202 Ibíd., 1941. Leg. 903, d.2. 
1203 Ibíd.  
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canalización del arroyo del Matadero, y por último, la construcción de un  
grupo escolar en la casa-palacio de la marquesa de Alcántara en calle Emilio 
Castelar. En el informe presentado por Granados y de la Vega se pedía, por 
último, autorización para dar comienzo al estudio de la construcción de 
viviendas protegidas, asi como la pavimentación de la calle Barquete en el 
trozo de salida a la carretera y acerado de la misma ante el grupo de casas de 
la Obra Nacional, y el riego con betún asfáltico del pavimento de la avda. de 
Portugal (avda. de los Emigrantes)1204.  
 
La financiación de las obras realizadas hasta el momento estaba a 
cargo de los fondos municipales, sin todavía haberse hecho efectivo el 
empréstito con el Banco de Crédito Local. En la sesión ordinaria celebrada 
por el Pleno Municipal el 16 de febrero de 1942 se decidió aplazar la 
contratación de dicho empréstito debido a la imposibilidad de anunciar las 
licitaciones de las obras a que iba destinado el dinero, impidiendo la 
concurrencia a las mismas la grave carencia de materiales, y muy 
especialmente las restricciones impuestas en el consumo de hierro y 
cemento. Lo que sí quedó claro en esta sesión plenaria fue que el proyecto 
de abastecimiento de agua era el más importante de todo el plan de obras. Y 
para que este no quedara aparcado con motivo del aplazamiento del 
empréstito, se propuso ir realizando algunas de las primeras obras con los 
recursos económicos ordinarios, hecho que fue aceptado por los 
presentes1205. Tras este acuerdo, le fue solicitado al arquitecto municipal un 
informe para evaluar la necesidad y conveniencia de ir realizando las obras 
que se estaban proyectando para componer el plan extraordinario de mejoras 
de la ciudad que se pretendía poner en funcionamiento.  
 
                                        
1204 Ibíd.  
1205 A. M. E., Secretaría, 18-12-1941. Leg. 304, d. 28. 





2.4.4.1.- El Plan Extraordinario de Mejoras de la Ciudad de 1942 
 
El objetivo prioritario expuesto por José Granados era la continuación 
de las obras de abastecimiento de agua, afirmándose la urgente necesidad 
que suponía para la ciudad el disponer de un servicio adecuado en cantidad 
y calidad a sus necesidades. El punto de partida eran los trabajos realizados 
el año anterior por el ingeniero Antonio Arbolí e Hidalgo, con su proyecto 
revisado de ampliación y mejora de las captaciones de agua de Alcorrín, 
Dos Fuentes y Martín Delgado1206. Granados había realizado diferentes 
aforos comprobando que la dotación de agua potable para el consumo de 
toda la ciudad procedente de los manantiales de Alcorrín, Martín Delgado, 
Dos Fuentes y Fuente de los Cristianos era de 400 metros cúbicos en las 
veinticuatro horas del día, lo que suponía una dotación aproximada de once 
litros por habitante y día. De manera gráfica explicaba el técnico la 
insuficiencia existente mencionando que aquella era la capacidad media de 
un cubo de tamaño regular, y que con ello se tenía que cubrir el gasto diario 
de agua “para las comidas, el aseo, y limpieza general e industrias que 
tenían necesidad de utilizar agua potable para sus manipulaciones”.  La 
escasísima dotación de agua era aún más evidente, si se tenía en cuenta que 
la cuantía mínima admisible era la de 50 litros por habitante y día. Parte de 
la población subsanaba esta carencia utilizando las aguas de los pozos 
particulares, aunque la mayoría de ellos se encontraban contaminados por 
las filtraciones de los pozos negros.  
 
Otro de los problemas existentes era la deficiente potabilidad del agua 
desde el punto de vista bacteriológico. El agua de los manantiales que 
                                        
1206Ibíd., 1941. Leg. 755, d. 4. 
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surtían a Écija, aunque dura en cuanto a su composición química, 
presentaban problemas de contaminación bacteriana que provocaban 
continuos casos de tifus, una enfermedad que el propio arquitecto, asesorado 
por los médicos de la ciudad, catalogaba “casi de carácter endémico en 
Écija”. Los motivos fundamentales de este grave problema eran el mal 
estado de las captaciones, conducción y red de distribución por la ciudad. 
Las primeras se hallaban desprotegidas utilizándose aún las obras realizadas 
en siglos atrás. Las conducciones presentaban muchas obstrucciones con 
muchos salideros, que a la vez servían para la entrada de gérmenes. 
Respecto a la red de distribución, aún estaban en uso las conducciones de 
barro que no aseguraban la impermeabilidad total al atravesar esta las zonas 
encharcadas por las filtraciones de los pozos negros.   
 
Estas razones resultaban para el arquitecto demasiado importantes 
como para justificar la necesidad de ejecutar un nuevo proyecto de 
abastecimiento de agua para Écija, con lo cual quedarían subsanadas las 
importantísimas deficiencias descritas. Por otra parte, desde el punto de 
vista municipal se argumentaba cómo el no disponer de una adecuada 
distribución del agua, suponía una carga excesiva para el Ayuntamiento 
debido a la inversión continua en la reparación de la misma, sin posibilidad 
posterior de repercutir dichos gastos en los contribuyentes1207. 
 
Otra de las obras incluidas en el Plan Extraordinario fue la 
construcción de un nuevo matadero público, muy necesario dadas las 
pésimas condiciones que presentaba el que se hallaba en uso. Éstas no solo 
se centraban en el mal estado del edificio, sino el de su mal emplazamiento 
                                        
1207Ibíd.,  18-12-1941. Leg. 304, d. 28. 
 




por haber quedado dentro del del casco urbano, el de su falta de capacidad y 
pésima distribución de espacios, así como sus malas condiciones higiénicas. 
Todo ello justificaba sin duda, la necesidad de construir un nuevo matadero 
donde se sacrificase el ganado bajo procedimientos modernos, evitando las 
técnicas obsoletas que aún se utilizaban. Económicamente resultaría muy 
rentable para el Municipio este nuevo establecimiento,  aunque ello no 
dependería  solo de su nueva fábrica y modernidad, sino también y 
evidentemente, del número de reses que entraran en el mismo. Y  por 
último, se mencionaba la construcción del nuevo campo de ferias, por 
haberse quedado pequeño el utilizado hasta la fecha, así como por la pérdida 
de superficie que ocasionaría la construcción del nuevo matadero en los 
llanos del Valle. Igualmente se cuestionaba su emplazamiento, ya que había 
quedado demasiado alejado de las principales vías de comunicación, 
considerándose todavía en estos primeros años de posguerra, de mayor 
importancia la feria de ganados que la destinada a atracciones y puestos de 
venta. Sin embargo, José Granados esbozó un proyecto en el que se aunaban 
ambas en una misma superficie, con lo que se conseguiría un mayor 
lucimiento de los festejos a la vez que se esperaba atraer a un mayor número 
de visitantes1208. 
 
El programa quedó sujeto al dictamen del servicio de Intervención 
Municipal con el fin de estudiar la conveniencia o no de solicitar el 
empréstito pretendido por un montante de 3.200.000 ptas. La opinión del 
Interventor concluyó que sin recursos extraordinarios que nutriesen el 
presupuesto anual no era posible llevar a efecto en un plazo breve las obras 
a las que iba destinado el préstamo pretendido. La mayor dificultad era la 
elevada cuantía de los presupuestos de las obras, por lo que había necesidad 
absoluta de sacarlas a pública licitación, y ello no era posible sin contar con 
                                        
1208 Ibíd. Informe del arquitecto municipal realizado el 22 de mayo de 1942.    
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el crédito presupuestario preciso. Respecto a la amortización del préstamo 
también se consideraba que la inclusión en los presupuestos municipales 
ordinarios sucesivos de las anualidades precisas para ello, no obligaría a las 
comisiones que las formasen a contraer los gastos. Por ello, el repartimiento 
general de utilidades brindaría un ancho margen para nivelar, sin contar con 
el aumento que necesariamente habían de producirse en los ingresos del 
servicio del agua, y el que podían proporcionar los recargos que autorizaba 
el artículo 525 del estatuto municipal con el “exclusivo fin de atender al 
servicio de intereses y amortización de empréstitos legalmente 
acordados”1209. 
 
Junto a los problemas financieros que generaban este tipo de 
proyectos, se encontraron otros como la escasa producción de cemento, 
consecuencia de una industria inmersa en un periodo de autarquía e 
intervencionismo. Además, las obras de reconstrucción que se ejecutaban 
por todo el país elevaron la demanda hasta el punto de no poderse 
suministrar el material necesario1210. Este aspecto contribuyó a que el ritmo 
de las obras no fuese el deseado y que en muchos casos fuese necesario  la 
paralización de las mismas. Siendo imprescindible para la construcción, y 
muy difícil su abastecimiento durante los primeros años de la década de los 
cuarenta, su uso fue exiguo en el año 1941. Las escasas cuarenta toneladas 
que habían sido suministradas resultaron insuficientes para abastecer a todas 
las obras en curso. En las obras civiles, aunque se habían empleado sesenta 
toneladas, también resultaron insuficientes, por lo que muchas de ellas 
quedaron interrumpidas. 
 
                                        
1209 Ibíd.  Informe del Interventor Municipal. 
1210 Vid. FERRARO GARCÍA, Francisco J.: La industria del cemento en España. Sevilla, 
1982. Pp.: 61 y ss. 




La situación no se presentaba halagüeña para el año siguiente, ya que 
en 1942, el Arquitecto Municipal consideró que las obras municipales 
necesitarían un consumo aproximado de quinientas toneladas, teniendo en 
cuenta que se iba a comenzar la importante obra de la traída del agua; 
igualmente, para las obras civiles se estimaba necesario contar al menos con 
cuatrocientas toneladas. Unas cantidades que serían imposibles conseguir 
dadas las estrictas normas en cuanto al reparto del cemento que el Estado 
establecería con la Orden de 26 de junio de 19421211. 
En este año solamente se lograron concluir las obras de mejora de la 
Plaza de Abastos, la instalación de tuberías de agua en las calles Capitán 
Sanz (Ancha) y Santa Ángela de la Cruz, así como la pavimentación de 
parte de esta última1212. 
 
El ritmo de las obras públicas aunque lento siguió adelante. Las 
iniciadas en 1943 comenzaron con la construcción del alcantarillado de la 
calle Espíritu Santo el 28 de enero; el 8 de abril se consiguieron invertir 
152.458´21 ptas. para la ejecución del primer proyecto parcial del grupo 
escolar en la casa-palacio de Alcántara; el 20 de agosto el alcantarillado de 
las calles Antequera y contiguas al nuevo camino de ronda. También 
continuó a mediados de noviembre la canalización del arroyo del Matadero 
correspondiendo este año  la terminación del cuarto tramo con una inversión 
de 113.446´18 ptas.; y por último, el 15 de diciembre se comenzaría la 
                                        
1211 A. M. E., Obras y Urbanismo, 1942. Leg. 903, d. 2. Estas estimaciones sobre el 
cemento tuvieron que realizarse a petición de la Delegación Local de la Central Nacional-
Sindicalista que curso oficio al Ayuntamiento para recabar dicha información. Véase 
FERRARO GARCÍA, F.J.: Op. cit. Pág.. 64.  
1212  Ibíd., Leg. 904. Las obras de mejora en la Plaza de Abastos y reforma de mostradores y 
alicatados finalizaron el 8 de junio y el costo ascendió a 22.154 ptas. La instalación de 
tuberías de agua en las calles Ancha y Santa Ángela de la Cruz concluyó el 6 de junio 
alcanzando un valor de 38.583 ptas. Y la pavimentación de la calle Santa Ángela de la Cruz 
(trozo entre la calle José Antonio Primo de Rivera y Evaristo Espinosa) el 10 de noviembre 
siendo su presupuesto de 16.008 ptas.).  
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instalación de tuberías de agua en la calle Cánovas del Castillo y plaza de 
Puerta de Osuna.  
 
El volumen de obras terminadas durante este año fue el más elevado 




OBRA FINALIZACIÓN  COSTE  en 
ptas. 
Canalización del 2° tramo del arroyo del 
Matadero 
15-1-1943. 137.365  
Alcantarillado de calle Barquete 15-1-1943  8.851 
Alcantarillado de calles Capitán Sanz(calle 
Ancha), Puerta Osuna, Cánovas del Castillo y 
Santa Ángela de la Cruz  
15-1-1943 88.679 
Pavimentación de calle Berbiza 3-2-1943 40.455 
Nuevo camino de ronda y calles de enlace con la 
avda. María Auxiliadora (movimiento de tierras)  
12-5-1943 98.988 
Pavimentación de calle Capitán Sanz  21-6-1943 98.985 
Alcantarillado de calle Espíritu Santo 21-6-1943 18.218 
Pavimentación de calle Espíritu Santo 4-9-1943 44.694 
Instalación de tuberías de agua en las calles 
Cánovas del Castillo y Puerta Osuna 
15-9-1943 30.962 
Alcantarilla de desagüe en calle Vidal 19-11-1943 9.259 
 
 
  Sin embargo, los años de 1944 a 1946 fueron cuando más obras y 
reformas iniciaría el Municipio, destacando la ocontinuación de la 
construcción y adaptación de edificios para centros de enseñanza, 
realizándose en el de la calle Emilio Castelar los proyectos parciales 
segundo, tercero y cuarto. La atención a las viviendas se centró en el inicio 
de cinco proyectos de diferentes tipologías que sumaban casi el centenar de 
                                        
1213  Ibíd. 
 




hogares. El de mayor envergadura fue un grupo de treinta protegidas y 
financiadas con el apoyo del Instituto Nacional de la Vivienda que se 
adjudicaron en subasta por un valor de 898.543 ptas.  De éstas, en junio de 
1945 se encontraban construidas diez casas hasta cubrir aguas, aunque no se 
pudieron terminar en su totalidad por la falta de madera para las techumbres. 
De las otras veinte estaba realizada la cimentación, aunque se tuvieron que 
suspender las obras hasta que el I.N.V. comunicase al Ayuntamiento que se 
procedía al otorgamiento de la escritura de hipoteca del solar y 
construcciones sucesivas. Igualmente se estaba a la espera de disponer de 
veinte vagones de cemento que se habían solicitado pafra continuar las 
obras. Otro grupo de diez viviendas ultraeconómicas, dependientes en este 
caso de la Junta Local de Obras Sociales, que no habían podido ser 
concluidas por la falta de cemento, recibieron una inversión de 125.000 ptas.  
Y por último, se presentaron los proyectos para la construcción de un grupo 
de doce casas de tipo rural patrocinados por la Obra Sindical del Hogar, con 
un presupuesto aproximado de 500.000 ptas., y de cuatro bloques con 
veinticuatro viviendas para maestros y funcionarios en la avda. María 
Auxiliadora1214. 
 
Por otro lado, el interés por dotar a la ciudad de nuevas dependencias 
para la Guardia Civil se plasmó finalmente en la cesión de un solar de 
propiedad municipal para su construcción, encargándose al Arquitecto 
Municipal un anteproyecto del edificio1215. Las cesiones de suelo se 
extendieron al Instituto Nacional de Previsión para la construcción de un 
local social con dependencias para todos los servicios del Instituto, y al 
                                        
1214 Ibíd., 1946. Leg. 312, d. 81;Ibíd., Obras y Urbanismo, Leg. 904. 
1215 Ibíd., Secretaria, 1946. Leg. 312, d. 81. Se pretendía la construcción de una casa-cuartel 
para la Guardia Civil con capacidad para 30 números, pabellón de oficiales y demás 
dependencias adecuadas. El anteproyecto estaba encargado al arquitecto municipal. En 
junio de 1945 se disponía del solar adecuado y se pretendía contar con el apoyo del INV. 
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Servicio Nacional del Trigo para que se construyeran silos o almacenes para 
el grano. Igualmente continuaron importantes empresas iniciadas años atrás 
como la traída del agua, a la que se dedicaron casi tres millones de pesetas, 
la mayor cantidad destinada a una obra pública dentro del presupuesto, y el 
abovedado del arroyo del Matadero. La nueva red de abastecimiento del 
agua potable se inició en 1942, subvencionadas y dirigidas por técnicos de 
la Diputación Provincial. Las primeras obras emprendidas fueron las 
mejoras de captaciones, construcción de un depósito regulador, y reparación 
de los canales de conducción y tuberías para la red de distribución. En junio 
de 1945 se estaba trabajando en la construcción del depósito, obras que se 
encontraban muy adelantadas, además de las emprendidas en las nuevas 
captaciones y en el tendido de la tubería general desde el depósito a la 
población. En el presupuesto del Ayuntamiento se consignó la cantidad de 
295.000 ptas. para su ejecución añadiéndoles 172.000 procedentes de la 
subvención otorgada en este año de 1945 por la Junta Interministerial del 
Paro. En cuanto al arroyo del Matadero dada la falta crónica de cemento las 
obras quedaron paralizadas reanudándose a mediados de junio para su 
finalización definitiva, ya que se encontraban casi terminadas1216. 
 
Por otro lado, en diciembre de 1949 se redactó el proyecto para la 
ampliación de la red de alcantarillado, siendo la zona afectada la situada al 
Oeste del eje definido por la avda. Miguel de Cervantes, plaza de España, 
calles Más y Prat, José de Canalejas, y limitada por las calles Padilla, 
Santiago, Hospital, Arroyo, Carmen, plaza de Colón y avda. de Alemania 
(calle Calzada), quedando con ello puestas las bases para la mejora del 
servicio en una extensa y poblada zona de la ciudad1217 
 
                                        
1216Ibíd. 
1217 Ibíd. Obras y Urbanismo. Leg, 846B, d. 19. 




 En cuanto al viario e higiene ciudadana se siguió atendiendo a la 
pavimentación y alcantarillado, destacando las intervenciones realizadas en 
la avda. María Auxiliadora, Cavilla, Descalzos, San Juan Bosco, Secretario 
Armesto, Puerta Osuna, Cánovas del Castillo, las contiguas al camino de 
ronda en el tramo suroeste y los terrenos contiguos a la estación de 
ferrocarril. También se concluyó la ronda en la zona mencionada 
completándose  los tramos comprendidos entre la calle Bellidos, plaza del 
Matadero (10-2-1944), y carretera a Sevilla (24-6-1944). La financiación de 
todas estas obras  se realizó con las aportaciones de los fondos del paro 
obrero provincial, y de los fondos municipales asignados a la Junta Local de 
Obras Sociales y al paro obrero local1218.  
 
Hasta el fin de la Autarquía otros proyectos que se barajaron y que 
quedaron solo en ideas fueron la construcción de un edificio carcelario y la 
canalización de parte del río Genil.  El primero se pretendía levantar en un 
solar de propiedad municipal situado al sur de la ciudad y colindante con la 
carretera general de Madrid a Cádiz. Se trataba de un solar de 3.500 m² 
dentro de la zona denominada cerro de la Pólvora, que de ser ocupada por la 
nueva cárcel, permitiría abandonar el ruinoso edificio que era usado para tal 
efecto. Respecto a la canalización de parte del cauce del rio Genil, hay que 
enlazarlo con las noticias recibidas en el Ayuntamiento sobre el proyecto de 
canalización para regar la vega de Carmona. A este respecto se propuso 
tramitar el expediente necesario para que dicha canalización fuera 
prolongada hasta conseguir que la vega de Écija también fuese regable, 
teniendo en cuenta que las tierras de ésta se consideraban de mucha más 
                                        
1218 Ibíd. 
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Fotografía aérea cenital del casco urbano de Écija tomada el 15 de junio de 1946 
(Archivo Proyecto AstiGIS. Vuelo de 1946. Pasada 6834, fotograma 57) 
 
  
                                        
1219 Vid. anexo. A, M, E., Obras y Urbanismo, 1956. “Relación de las obras municipales, 
estatales y particulares así como las que hay que realizar de ejecución inmediata, y las de 
realización aplazada y adquisiciones. Años 1936-1956”.Leg. 779, d. 1 
 
































 Partiendo del objetivo propuesto, la investigación ha buscado desde 
el principio establecer el camino que llevó a la ciudad de Écija a intentar 
convertirse en una ciudad adecuada a los nuevos tiempos, más allá de su 
consideración urbana de ciudad conventual y aristocrática, pero sin 
renunciar al esplendor arquitectónico marcado por la actuación de los 
privilegiados en el último tramo del Antiguo Régimen. La construcción y 
renovación de iglesias y palacios, sobre todo a lo largo de la segunda mitad 
del siglo XVIII, no fue pareja a la renovación del viario o la mejora de 
elementos urbanos que por entonces ya estaban dando sus resultados en 
ciudades de mayor importancia.  
 
 Uno de los aspectos importantes para el avance del urbanismo local  
fue la paulatina incorporación de la normativa legal al terreno municipal. 
Una normativa que no siempre fue bien recibida, pero que fue generando la 
necesidad de ir adecuando las actuaciones sobre los elementos urbanos 
desde un único punto de vista. Las disposiciones de 17 de enero de 1857 
iniciaron el camino que después completarían las ordenanzas municipales; 
mientras la Ley Municipal de 2 de octubre de 1877 cumpliría una 
inestimable misión, hasta la puesta en vigor de las Ordenanzas Municipales 
el 27 de abril de 1889. Con ello se ayudaba a la construcción de nueva 
imagen de ciudad, estableciendo pautas de comportamiento ante las 
necesidades y requerimientos de una sociedad en la que burguesía iba 
adquiriendo un protagonismo cada vez mayor. La renovación de las mismas 
en enero de 1907 prolongó hasta el siglo XX la vigencia necesaria de esta 
normativa. Los cambios políticos acaecidos desde la década de 1920 
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conllevarían continuos cambios, lo que no fue óbice para que se 
establecieran las pautas de actuación en cuanto a las posibles reformas 
urbanas que se emprendiesen. En nuestro caso, y refiriéndonos a las tres 
últimas décadas estudiadas, la de 1920 podemos considerarla como la más 
fructífera y de mayor repercusión para la modernización de la ciudad.  
 
 Las diferentes desamortizaciones no tuvieron la repercusión que 
consiguieron respecto a los cambios urbanos en otras ciudades de la misma 
entidad que Écija. Más centradas en la desvinculación de las propiedades 
rurales, los bienes urbanos desamortizados no fueron significativos para que 
podamos considerarlos como motores de transformación urbanística.   
 
 La presencia de una potente muralla medieval, levantada en buena 
parte de su perímetro sobre la romana, no condicionó el urbanismo de la 
ciudad, fundamentalmente a causa de la escasa necesidad de expansión. Si 
bien Écija se apuntaría a la moda del derribo del cinturón murado, 
argumentándose casi siempre mejoras estéticas y de accesibilidad, sumadas 
a  la necesidad crónica de ofrecer peonadas que paliasen la falta de trabajo. 
Con ello se llegó a la casi total desaparición de las murallas, puertas y arcos 
conservados de la ciudad medieval.  
 
 Todas las transformaciones urbanas iniciadas en la Écija 
decimonónica irán paralelas al interés por presentar una nueva ciudad 
adecuada a los nuevos tiempos, aunque ni población ni economía exigiesen 
aumentar o reorganizar la trama urbana. No hubo plan de ensanche, ni 
siquiera tras la Guerra Civil de 1936, cuando se inició una etapa de 
crecimiento poblacional que bien hubiese requerido un plan urbanístico para 
dotar a Écija del terreno necesario donde acogerlo. En cambio, esta 




necesidad se supliría con la construcción de grupos de viviendas que 
ocuparon solares distribuidos desigualmente por la periferia urbana.  
 
 En cuanto a la planimetría, aunque más tarde de lo previsto, se contó 
con un plano geométrico o general de población, más una importante serie 
de planos parciales de las calles y plazas que servirían como base a los 
posteriores planes de alineación. Unas alineaciones que se convierten, por 
tanto, en una de las primeras actuaciones en las que sustentar el cambio en 
el trazado urbano. Desde entonces el respeto a las líneas de fachada presidió 
cualquier tipo de proyecto constructivo o urbanístico. Sin embargo, este fue 
un proceso lento, y que a pesar de estar abierto legalmente desde 1847, se 
plasmarían en la ciudad a partir de 1860, de manera muy puntual, y de una 
forma más generalizada a partir de 1877.  
 
 En la historia urbana de Écija durante las épocas moderna y 
contemporánea, y teniendo la plaza de España como referente, podemos 
establecer dos etapas fundamentales en las que resumir los cambios de 
consideración entre las zonas norte y sur de la ciudad. Hasta el último tercio 
del siglo XIX, la zona norte estructurada a través del eje formado por las 
calles Mas y Prat, Santa Cruz y Mayor, fue un sector próspero en el que se 
ubicaron edificios civiles y religiosos de gran relevancia. Hospitales, 
iglesias, sedes gremiales, recinto ferial,... Sin embargo,  a partir del último 
cuarto de la centuria decimonónica la importancia de la zona fue cediendo 
paulatinamente protagonismo a favor del sur de la ciudad. El punto de 
inflexión fue la decisión de abrir la avenida Miguel de Cervantes, hecho que 
incentivó la construcción y ordenación urbana de todo el sector en la 
confluencia de la nueva vía con la carretera general Madrid-Sevilla. Una 
idea que inició su andadura 1876 y que no se vería definitivamente 
concluida hasta la década de 1950. La traumática intervención en la trama 
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heredada vino a demostrar que la ciudad, por empeño de sus dirigentes, no 
quedaba al margen de los beneficios que aportaba dicha actuación para la 
accesibilidad y dinamismo urbano.  
 
 Los mayores cambios se producirán a finales del siglo XIX cuando 
las autoridades municipales decidan acometer los dos proyectos más 
importantes realizados hasta entonces. Por un lado, la construcción de la 
ronda y ensanche de las calles Cruz-Verde (hoy de los Emigrantes) y del 
Moral (hoy Mª Auxiliadora) para poner en comunicación la estación 
ferroviaria con los principales accesos de la ciudad, y algo más tarde la 
apertura de la nueva arteria que pondría en comunicación la carretera de 
Madrid-Cádiz a su paso por el sur de la ciudad con la plaza Mayor. Lo 
traumático y valiente de esta última intervención en esta zona del casco 
urbano supondría una importantísima variación en el flujo urbano pasando a 
ser esta zona sur de la ciudad la puerta de entrada más importante y en la 
que se centrarían muchos esfuerzos. Al Noroeste, el establecimiento de la 
estación de ferrocarril, sería el vector de las transformaciones viarias. 
Apertura de nuevas calles, alineación de las existentes, ensanche de espacios 
públicos, un nuevo camino de ronda, etc... prepararon esta zona para la 
expansión que a partir de la década de 1930 se producirá en Écija. 
 
 Por otro lado, la situación de decadencia que sufrió la ciudad en las 
últimas décadas del siglo XIX, se apreciaba en la cada vez más notoria 
conversión de casas en solares por abandono. Sin embargo a lo largo del XX 
se producirá una recuperación al compás del aumento del número de 
habitantes a partir de 1940.   
 
 El sector noroeste, sin urbanizar hasta el establecimiento en el 
mismo de la estación de ferrocarril en 1878, se verá favorecido por tal 




circunstancia. En Écija también hemos de asociar el tren a los cambios 
urbanos. El entorno mostrará a partir de entonces una serie de cambios que 
fundamentaron el crecimiento y mejora de las vías urbanas, ensanchando 
plazas y calles y dotándola de la infraestructura necesaria.  
 Los cambios que se producen en la ciudad durante el siglo XIX 
fueron tan importantes que la Écija actual les debe gran parte de su 
fisonomía.  A lo largo de este tiempo Écija va creciendo radialmente, pero 
no en todas las zonas por igual. El  camino de ronda, ampliado y dirigido 
por la línea férrea y el acceso a la estación, fue circunvalando la mitad norte 
del casco urbano, a la vez que sirvió para marcar la ampliación de la ciudad, 
cambiando el suelo de rústico a urbano. Esto conllevó a que muchas casas 
de labor, algún establecimiento fabril, parcelas de huertas, etc… fuesen 
quedando dentro de un casco urbano, que ya se encontraba en muchas 
zonas, fuera del recinto amurallado. 
 
 En cuanto a la intervención en plazas, paseos y jardines, el 
protagonismo principal lo obtiene la plaza de España, cuyos cambios, tanto 
de nombre como de aspecto, fueron parejos a los cambios de gusto y de 
políticas. La consideración de centro geográfico le otorgó lo que la historia 
le procuró desde el inicio de la Edad Moderna, convertirse en el espacio 
abierto intramuros más importante de la ciudad, y como tal fue tratado a lo 
largo del periodo estudiado. Extramuros, sería el Paseo de la Alameda, o 
Paseo de San Pablo, quien le haría sombra. Con una funcionalidad urbana 
muy concreta, este espacio paralelo al rio Genil fue objeto de enorme 
preocupación de las distintas corporaciones locales a lo largo del periodo 
estudiado, lo que demuestra la importancia que se le otorgaba. Lugar tan 
emblemático e importante para el ocio de la población recibió numerosas 
intervenciones, unas más atinadas que otras, pero sin variar esencialmente 
su forma y superficie.  




 En el apartado dedicado a la trama urbana, también hemos querido 
dejar constancia de espacios tan distantes en su función como cercanos en 
localización, nos referimos al recinto ferial y el cementerio. Respecto al 
primero, para su formación se eligió parte del terreno extramuros que iba a 
ser destinado a Casa de Misericordia, estando en uso hasta casi finalizar el 
siglo XIX. La cercanía a la zona norte del casco urbano fue lo que provocó 
fundamentalmente su traslación, aún más al Norte, pero ahora alejado 
suficientemente del vecindario. El nuevo lugar elegido fue un verdadero 
éxito, así como las amplias dimensiones del camposanto, cuya construcción 
supuso un importante hito para la ciudad.  
 
 Muy cercano tanto a la antigua como a la nueva necrópolis, se 
mantuvo durante su existencia en este periodo, el terreno dedicado a feria de 
ganado. En los Llanos del Valle, en torno a la ermita de Nuestra Señora del 
Valle y solar del antiguo monasterio de los jerónimos, era donde transcurría 
la afamada feria de ganados. En el último tercio de la centuria decimonónica 
se reordenaron los caminos que la conectaban con el casco urbano, 
adecentándose su imagen y convirtiéndolos en verdaderos paseos arbolados. 
Sin embargo, a la vez que se potenciaba el lugar como feria de ganados, se 
pensaba en trasladar la celebración festiva para la población a un lugar 
diferente. Asociado al protagonismo que iba adquiriendo el sector sur de la 
ciudad con la apertura de la avenida Miguel de Cervantes, sería la periferia 
sur, el cerro de la Pólvora, hasta entonces zona sin urbanizar y dominada por 
el discurrir de la carretera de Madrid-Cádiz y del arroyo del Matadero, el 
lugar elegido para disfrute de la población.   
 
 La localización del primer cementerio en la calle Nueva, en el 
extremo norte de la ciudad, lastró el crecimiento urbano hacia dicha zona, y 




fue además uno de los factores que hicieron que se depreciaran las zonas 
residenciales de su entorno. El interés se dirigió entonces hacia el sur del 
casco urbano, acentuando el abandono del sector norte. Ni siquiera el 
alejamiento del cementerio, con la construcción del nuevo más alejado 
impidió el retroceso. La única vía que pudo mantener su estatus fue la calle 
Mayor, pero el traslado de la feria, marcó el inicio de su decadencia.  
 
 Podemos establecer en definitiva, tres etapas en la conformación de 
la ciudad desde el inicio de la contemporaneidad: 
 
 1ª.- De 1808 a 1870: Desde los primeros cambios introducidos por 
los franceses hasta la realización de los planos parciales de las plazas y 
calles, y formación del plano geométrico o general, instrumento esencial 
para la reforma interior. Una reforma iniciada lentamente, que superaba las 
desordenadas actuaciones, que puntualmente y de forma muy localizada, se 
venían produciendo con diferentes resultados finales. Se irían poniendo las 
bases, con las actuaciones públicas y privadas, para una nueva manera de 
intervenir en la ciudad.   
 
 2ª.- De 1870 a 1931.  Esta etapa fue la más fructífera en la  
transformación urbana de Écija. La burguesía propietaria e ilustrada, que 
sustituyó a la aristocracia terrateniente, ejerció el control del poder 
municipal introduciéndose en el mismo una parte representativa de la 
burguesía comercial, y actuando ambas como elementos dinamizadores del 
cambio de actitud respecto a la gestión de la ciudad; aunque no siempre con 
la misma intensidad y acierto.   
   
 Dos hitos importantes marcan la primera parte de esta etapa que 
arranca con el reinado de Amadeo de Saboya, prosigue por el breve periodo 
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republicano para desarrollarse a lo largo de la Restauración: la apertura de la 
avenida Miguel de Cervantes a partir de 1878 y  la llegada del ferrocarril en 
1879, ambos fueron paralelos a  la puesta en marcha de nuevos servicios 
públicos (alumbrado, higiene y abastecimiento de agua,…) que siempre 
mejoraron a los anteriores.  
 
La segunda parte, que se inicia con la Dictadura de Primo de Rivera  
hasta el advenimiento de la II República, queda marcada por la actuación 
del alcalde primorriverista, Luis Saavedra y Manglano, y  su plan de 
mejoras de las infraestructuras urbanas y construcciones públicas de 1925. 
Con este, quiso proporcionar  a la vez una nueva imagen a la ciudad y 
trabajo para los desempleados. No hay que olvidar que contó para ello con 
la supervisión técnica, aunque no con su continua presencia,  del primer 
arquitecto titulado que ejerció como tal para el Ayuntamiento, nos referimos 
a Francisco Azorín Izquierdo. El impulso dado por Saavedra no cesó ni 
siquiera tras su destitución como Alcalde, quedando sus sucesores 
comprometidos con las tareas iniciadas. Dos de sus propuestas deben ser 
consideradas fundamentales, no solamente por su relevancia para la ciudad, 
sino por que fueron desde entonces, los proyectos que acapararon la 
atención de las distintas adeministarciones locales: el abastecimiento y 
distribución de agua y el abovedado del arroyo del Matadero. 
 
 3ª.- De 1931 a 1950: Igualmente podemos establecer dos periodos 
claramente visibles, el primero de 1931 a 1936 y el segundo de 1936 a 1950. 
Durante el transcurso del periodo republicano se intentó proseguir, pese a la 
falta de recursos, con el ambicioso plan de reformas urbanas de Saavedra y 
Manglano. Sin embargo, de gran importancia fue la creación de la Oficina 
Técnica Municipal para coordinar todas las actuaciones que se 
emprendiesen en la trama urbana, edificaciones e infraestructuras. Su 




andadura se iniciaría con Antonio Gómez Millán al frente de la misma, pero 
su nombramiento como arquitecto provincial algunos meses después, 
privaría a nuestra ciudad de su presencia. Su sustituto, José Granados y de la 
Vega, sería desde finales de noviembre de 1931 pieza clave en todas las 
intervenciones realizadas, siendo su actividad esencial para comprender los 
cambios de la ciudad en los veintisiete años que estuvo ligado a la misma. 
La continuidad del arquitecto a lo largo de periodo tan convulso y 
drámatico, Guerra y Posguerra-Autarquía, proporcionó a las diferentes 
coroporaciones un inestimable conocimiento de las necesidades y 
prioridades del urbanismo ecijano, aunque no siempre se viera concluir lo 
proyectado.  
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Plano de Écija, ca. 1945-1950. Escala 1:2500 
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denominado de San Pablo. 28-11-1881; 3-12-1881. A.M.E., Obras y 
Urbanismo, Leg. 836 A, d. 13. 
11.- Francisco Torres Ruiz. Expediente instruido para la alineación de 
la Plaza Mayor, Plazuela de Sta. María, y calles de Mandobles y 
Beneficiados. 1885. Plano 24-12-1882. A.M.E., Obras y Urbanismo. Leg. 
836 B, d. 26. 
12.- Escritura de cesión gratuita de una parcela de la Haza del Rayuelo 
para el ensanche y embellecimiento del paseo público de acceso a la 
Estación del ferrocarril de Écija. A.M.E., Obras y Urbanismo, 1882. Leg. 
989 A, d. 19. 
13.- Ordenanzas Municipales de la ciudad de Écija. Tipografía “El 
Progreso”. Sevilla, 1889. Apéndice primero, pp. 129-131. 
14.- Ordenanzas Municipales. Capítulo V. Alineaciones y rasantes. 
1889. 
15.- Francisco Torres Ruiz. “Datos referentes al costo que podrá 
originar la habilitación del paso para el Real de la Feria por el camino 
de ronda y sitio llamado Cerro de la Concepción”, 1893. A.M.E. 
Secretaría. Leg. 290, d. 54. 
16.- Ordenanzas municipales. Capítulo II. Alineaciones y rasantes. 1907. 
17.- Reformas realizadas por  el Ayuntamiento presidido por D. Felipe 
Encinas desde 1909 a 1912 (Borrador de 1912, para enviar a la 
Diputación). A.M.E., Obras y Urbanismo., Leg. 836 B, d. 54.   
18.- Expediente instruido para llevar a efecto la pavimentación con 
“hormigón blindado” de las calzadas de la Plaza Mayor de esta ciudad. 
A.M.E. Obras y Urbanismo, Leg. 841, doc. 2. 1927. 
19.- “Expediente instruido para llevar a efecto un empréstito u 
operación de conjunto de 3.500.000 pesetas”, 1928. A.M.E., Secretaría.  
Leg 302, d. 65. 
 
20.- Expediente instruido con moción del Sr. Alcalde para que se 
confeccionen los proyectos de traídas de agua potable, alcantarillado y 
jardín infantil y la confección para ello en su día del correspondiente 
presupuesto extraordinario. 1930-1935. A.M.E., Obras y Urbanismo, Leg. 
841, d. 18. 
21.- Proyecto de pavimentación con losetas mixtas de asfalto y mortero 
(patente nº 113.775) de la calle de Miguel de Cervantes en Écija. 1931. 
Ingeniero Vicente Besabe, informe del arquitecto Antonio Gómez 
Millán. A.M.E., Obras y Urbanismo. Leg. 841, d. 5. 
 
22.- José Granados de la Vega. Plan general con el fin de reemprender 
obras de interés general para solucionar la crisis de paro forzoso 
existente en la población. 22-2-1932.  A. M. E., O. y U., 1932. Leg. 903, d. 
2. 
23.- José Granados y de la Vega. Proyecto de pavimentación del paseo 
central de la Plaza de la República. 1933. A.M.E., Obras y Urbanismo. 
Leg. 841, d. 8. 
24.- Relación de obras terminadas desde el año 1936 hasta la fecha 
(julio 1944). A.M.E., Obras y Urbanismo., Leg. 904. 
25.- Relación de las obras Municipales, Estatales y Particulares, así 
como las que hay que realizar de ejecución inmediata, y las de 
realización aplazada, y adquisiciones. Años 1936-1956. A.M.E., Obras y 
Urbanismo,. Leg. 779, d. 1. 1956.  
26.- José Granados y de la Vega. Relación de obras en ejecución, 
proyectadas, y en estudio, en 8 de febrero de 1939. A.M.E., Obras y 
Urbanismo, Leg. 903, d. 2. 
27.- José Granados y de la Vega. Informe sobre urbanización de los 
terrenos del Cerro de la Pólvora. 1940. A.M.E, Obras y Urbanismo, 1940. 
Leg. 903, d. 2. 
28.- José Granados y de la Vega. Sección de Obras Públicas. Estado de 
la obras en ejecución y estudio de proyectos. 5-8-1941. A.M.E. Obras y 
Urbanismo, 1941. Leg. 903, d.2. 
29.- Informe del arquitecto municipal y plan extraordinario de  
mejoras.  22 de mayo de 1942. A.M.E., Secretaría, Leg. 304.  
 
30.- Relación de obras iniciadas desde 1943 a 1946. A.M.E., Obras y 
Urbanismo, Leg. 904. 
31.- Relación de obras del Excmo. Ayuntamiento de Écija en ejecución 
o en proyecto en el mes de junio de 1944. A.M.E., Obras y Urbanismo, 
Leg. 904, julio 1944. 
32.- Relación de obras en ejecución y en proyecto del Ayuntamiento de 
Écija, 11-6-1945. A.M.E., Obras y Urbanismo,  Leg. 312, d. 81. 
33.- “Proyecto de ramal de enlace del camino de Écija al cementerio con 
la carretera de Écija a Palma del Río por el puente antiguo del 
Ferrocarril de Marchena a Córdoba. Ingeniero Antonio Arbolí e 
Hidalgo. 3-4-1948. Diputación Provincial de Sevilla. Sección de Vías y 
Obras”. A.M.E., Obras y Urbanismo., Leg. 750, d. 3. 
 
34.- “Relación de las obras municipales, estatales y particulares así 
como las que hay que realizar de ejecución inmediata, y las de 
realización aplazada y adquisiciones. Años 1936-1956”. A.M.E., Obras y 

























Simón de Salazar y Godoy. Sobre el perjuicio que está causando la 
fábrica del Salitre.  


























Callejero de Écija incluido en la Real Provisión e Instrucción por la cual se divide 
en cuarteles y barrios. 8 de noviembre de 1816.  
Ordenación alfabética de elaboración propia  
 
A.M.E., Actas Capitulares. Libro 235, cabildo 8-11-1816, s/f 
VARELA Y ESCOBAR, M.; y TAMARIZ-MARTEL Y TORRES, A.: Bosquejo 














Alta de San Benito 
Alta de San Agustín 
Álvaro de Zayas 
Antón Pardillo 
Arahales 
Arco de Estepa 
Arco de Sevilla 
Arco del Puente 
Arco del Sol 
Ardón, barrera de 
















































Don Tello, barrera de 
























Horno de Aguayo 
Horno de las Cadenas 
Horno de las vacas 
Horno de Lebrón 
Horno de Santa Lucía 
Horno losa 
Hospital de Santiago 
Horno de Yepes 
Huceras 
Huerta, de la 
Jerónimo Ostos 
Jovar 
Juan de Palma 


















Martín de Luna 







Merced, de la 
Merinos 
Mesón del Agua 
Mesón de San Pablo 
Misericordia 
Moleros 
Molinos de Algeciras 
Molinos de Antequera 









Niños de la Doctrina 
Nueva 

























Puente, barrera del 
Puerta baja 
Puerta Cerrada, Plaza 
Puerta de Osuna 







Remedios,  Barrera de los 
Rinconada 


































































Borrador del certificado remitido al Intendente de las fincas de los 
conventos desde el año 1837 al 39 inclusive por el Correo del 12 de 
octubre de 1839.  
A.M.E., Secretaría General, 1839. Leg. 277 A, d. 2.  
  



















































Instrucción para la realización de los planos de alineación. 1859  
 





      Entre los diferentes ramos que abraza la  policía urbana, ninguno 
ofrece las dificultades ni presenta los inconvenientes para una acertada 
dirección que el de nuevas alineaciones en las calles de pueblos ya 
existentes; en él mas que, en ningún otro son difíciles de conciliar los 
intereses generales representados por la administración local con los 
privados que ejercen su acción activa e individual, y que en el concepto 
de derechos respetables embarazan, retrasan v ofrecen continuos 
obstáculos al ejercicio de la Autoridad, perjudicando el desarrollo de la 
riqueza pública e impidiendo las mejoras que la higiene, el orden público, 
y la viabilidad exigen, especialmente en nuestras poblaciones, 
construidas en su mayor parte bajo principios enteramente opuestos á los 
que hoy exigen las necesidades de la industria, del comercio y de la salud 
pública. 
 
Reconocida esta dificultad por el Gobierno, y con el objeto de que los 
trabajos que se ejecuten para los proyectos de nuevas alineaciones reúnan 
el carácter de unidad, claridad y precisión que reclama la resolución  de 
problemas que tanto afectan á la seguridad pública y á la facilidad en las 
comunicaciones, y de las que ha de depender aun el saneamiento de 
algunas poblaciones, no teniendo el exclusivo objeto, como por algunos se 
supone, del embellecimiento, sino que por el contrario sirven á la vez para 
garantizar á la propiedad de las disposiciones arbitrarias de las 
Autoridades locales y de las incómodos cuestiones que producen los 
intereses particulares, y dan por resultado un aumento notable al valor de 
la propiedad., la cual exige por su parte que las resoluciones que, puedan 
afectarla se dicten en una esfera extraña a las encontradas pretensiones del 
interés privado, y exenta de las largas tramitaciones que son uno de los 
principales obstáculos que encuentran la reedificación y nueva 
construcción de edificios. S. M. la Reina (Q. D. G.) se ha dignado conceder 
su aprobación. en vista de todo esto, a la siguiente Instrucción para la 
ejecución de los planos de alineaciones. 
 
1º Los planos deben presentarse con la claridad,  exactitud y precisión 
que su objeto reclama. 
 
2º En todos ellos deben ponerse los nombres de la calles o plazas, y 
las cotas en escala, métrica que exprese su ancho. 
 
3º Todos los planos deben tener su orientación magnética y 
verdadera. 
 
4º No deberá dejarse en blanco mas que las calles, plazas ó terrenos 
de aprovechamiento común. 
 
5.º Se trazarán con líneas negras los limites exteriores de todos los 
grupos de terreno cerrado o no, y  en el cual existan ó no edificaciones, de 
la manera que se encuentran al levantar el plano, las cuales servirán 
también para marcar la situación de las calles en su disposición actual. 
 
         6.º La escala para los planos de las alineaciones será de 1/300 y de 
1/2000  
para los generales de zonas de población. 
 
         7.º Los cursos de agua aparente se dibujaran con tinta azul, y los 
cubiertos por bóvedas ú obras de fábrica con líneas del mismo color,  pero 
no llenas sino con puntos. 
 
 8.º En el plano se marcará la línea de separación entre las 
diferentes propiedades. 
  
    9.º En los proyectos se propondrán los nombres para las calles,  
plazas, &c., que no los tengan, sobre los que resolverá el Ministerio de la 
Gobernación. 
 
10.º   Se señalarán especialmente las que sean travesías de carreteras 
de primero, segundo y tercer orden, y que forman parte del plan general 
aprobado, por el Gobierno. 
 
        11.º A todo proyecto de  alineación deberá acompañar el perfil 
longitudinal de la calle en la escala de dos milímetros por metro para las 
distancias horizontales, y de veinte milímetros por metro para las alturas, 
igualmente que perfiles transversales en los puntos mas convenientes en la 
escala de cinco milímetros por metro. 
 
         12.º Todos los proyectos de alineaciones deberán acompañarse con 
las modificaciones de rasantes en las calles que lo requieran. 
 
13.º Lo serán igualmente de una memoria justificativa de las 
alineaciones propuestas., indicando al principio de ella la forma, las 
dimensiones. la clase de empedrado y el estado de viabilidad. 
 
14.º En todos los planos se trazarán las escalas con arreglo a las 
prescripciones anteriores. 
 
15.º La memoria deberá escribirse en papel común., no continuo, del 
tamaño ordinario, dejando á ambos lados de cada párrafo, página, 
márgenes proporcionados. En la de la izquierda se indicará al lado de 
cada párrafo el objeto de que trata. 
 
          16.º Todos los planos se sujetarán en tintas, signos y demás 
accidentes al modelo adjunto. 
 
          17.º Los planos se dibujarán en papel-tela , de un ancho igual a la 
menor dimensión de un pliego de papel ordinario y con la longitud 
necesaria, plegándose de manera que queden reducidos al tamaño de 
medio pliego, que es el que han de tener los demás documentos. Después 
de doblada cada hoja de plano al tamaño expresado, deberá escribirse en 
la cara que quede visible su título, que designe claramente el numero de 
orden (le ha hoja y lo que contenga. 
  
18.º Todos los proyectos deberán remitirse por duplicado firmados por 
el Arquitecto municipal o de distrito, y con el Vº Bº  del de la provincia, o su 
informe. 
 
Confío en que V. S., penetrado de la conveniencia y necesidad, y de 
la importancia de las medidas adoptadas en la anterior Instrucción, 
procurará con arreglo á ellas y, por todos los medios que le sugiera  su 
celo, activar la pronta ejecución de los planos de los pueblos que excedan 
de 8,000 habitantes con sujeción á las Reales órdenes de 25 de Julio de 
1846 y 20 de Febrero de 1848 , y de que en todos los de alineaciones 
parciales que ocurran durante la terminación de aquellos, se ajusten los 
proyectos exactamente a las prescripciones de la Instrucción sin cuya 
circunstancia no serán admitidos en este Ministerio. Lo que de Real Orden 
comunico a V. S. para su conocimiento el de todos los Ayuntamientos de la 
provincia y Arquitectos provinciales de distrito, municipales o de otro 
carácter oficial cualquiera, y para su publicación en el Boletín de esa 
provincia. 
 



























Expediente instruido sobre el levantamiento del plano de alineación de 
esta ciudad. 1860-1861 






   
 
 
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   

















José M. Romero. Proyecto de reforma del paseo de la Plaza Mayor de 
Écija. 1863. 




   
   
   


















Comisión Permanente de Ferrocarriles. Sobre la construcción de la 
línea de ferrocarril que ha de llegar a Écija 
A.M.E., Secretaría, 1883. Leg. 281, d. 5 
  
   
  
 
   



























Francisco Torres Ruiz. Expediente instruido para la alineación de la 
calle Caballeros. 15-12-1881 
A.M.E., O y U., Leg. 836 A, d. 16 
  

































Francisco Torres Ruiz. Expediente instruido para la alineación de calle 
Marquesa. 1881 
A.M.E., Leg. 836 A, d. 14 
  
   
   
   
   
 
 
   
 
  
   
   


















Francisco Torres Ruiz. Memoria explicativa, planos, presupuesto y 
condiciones facultativas del proyecto de apertura de una calle que 
partiendo de la Plaza Mayor de esta población termina en el Paseo 
denominado de San Pablo. 28-11-1881; 3-12-1881. 






































Francisco Torres Ruiz. Expediente instruido para la alineación de la 
Plaza Mayor, Plazuela de Sta. María, y calles de Mandobles y 
Beneficiados. 1885. Plano 24-12-1882 
A.M.E., Obras y Urbanismo. Leg. 836 B, d. 26 
  



























































Escritura de cesión gratuita de una parcela de la Haza del Rayuelo para 
el ensanche y embellecimiento del paseo público de acceso a la Estación 
del ferrocarril de Écija.  
A.M.E., Obras y Urbanismo, 1882. Leg. 989 A, d. 19. 
  
















































Ordenanzas Municipales de la ciudad de Écija. Tipografía “El 
Progreso”. Sevilla, 1889. Apéndice primero, pp. 129-131. 
 
 





Calles que comprenden los distritos y barrios de la Ciudad de Écija, según 




Distrito de la Cárcel.  
 
Barrio 1º: Arahales, Bataneros, Benefiiados, Benito, Bernardino, Duque de 
la Victoria, Fiel, Guerra, Hospital, lebrón, Leonis, Mandoble, Marchena, 
Navajas, Pardilo, Plaza nº 50 y 51, Plaza de Puerta Cerrada, Plaza de Puerta 
de Osuna, Plaza de Santa María, Tetuán y Zapateros. 
Barrio 2º:  Alamillo, Algeciras, Arroyo, Barrazas, Cabristeros, 
Cañaveralejo, Capilla, Cecilia, Cordobés, Empedrada, Fuentes de 
Andalucía, Maestre, Páez, Paloma, Palomar, Plaza del Matadero, Plaza de 
los Remedios, Salas, Sucia, San Benito, Ventorrillo, Victoria, hasta la de 
Zapateros, comprendiendo en los números impares hasta el 31 y en los pares 
hasta el 32. 
 
Distrito de Santa Cruz. 
 
Barrio 3º: Almenillas, Bachiller, Calzada, Cárcel, Carmelitas, Carrera, 
Cavilla, compañía, Doctrina, Eslava, Lebrija, Luna, Marquesa, Marroquíes, 
Moleros, Morería, Palma, Pardo, Plaza nº 2 y 3, Plaza de Santa Cruz, 
Ramos, Recogidas, Saltadero, Sevilla, Santa Catalina, Santa Cruz, Santa 
Florentina, Tello, Zapatería, Zayas y Zurcideras. 
Barrio 4º: Antequera, Avendaño, Azofaifo, Barba, Bellidos, Bujeras, 
Carmen, Cruz-verde, Flores, Gameras, Guadalajara, Huerto, Moral, 
Parteras, Pozo, Rosales, Soria, San Agustín, San Gregorio y Yepes. 
 
Distrito de la Concepción. 
 
Barrio 5º: Aceites, Aguayo, Azacanes, Curtidores, Dos pozos, Jualianes, 
mayor, merinos, Naranjillo, Peñuela, Peso, Ruimartín y Tarancón. 
Barrio 6º: Beatas, Caleros, Caus, Espada, Herrera, Jovar, Lozas, Malaliño, 
Nueva, Pilar, Pulgosa, Reloj, Salto, Sumideros, San Cristóbal, Santa Inés, 
Tres cruces, Vélez y Zamorano. 
 
Distrito del Teatro. 
 
Barrio 7º: Adarves, Almonas, Arquillos, Berbisa, Bodegas, Carmona, 
Comedias, Corraladas, Delgadillo, Hernampérez, Horno, Jurado López, 
Lucas, Nájera, Ostos, Pacheco, Parralejo, Pedregosa, pilarejo, Plaza, desde 
el nº1 4 al 15, Puerta Nueva, Rejano y Rosario. 
Barrio 8º: Aguabajo, Albardería, Alonso, Caza, Espíritu Santo, Gracilazo, 
Gonzalo, mortecina, Oñate, Plaza de Quintana, Plaza de Santo Domingo, 
San Francisco, San Pablo, Trascampanario y Vega. 
 
Distrito de Alcolea. 
 
Barrio 9º: Alcázar, Baño, Caballeros, desde el nº 35 y 30 al final, Cadenas, 
Céspedes, Cordero, Estepa, Estudio, Fama, Garcilópez, Juan de Angulo, 
Mostaceros, Olivares, Pelota, Picadero, Platería, Plaza, desde el n1 16 al 24, 
Plaza de San Gil, Plaza de San Juan, Regidor, Rejón, Rojas, San Antonio, 
San Marcos, Torcal y Valderrama. 
Barrio 10º: Arabella, barquete, Calderón, Henchideros, Huerta, Luque, 
Merced, Paseo, Plaza de mesones, Puente, Reina, Santa Brígida, Sol y 
Vidal. 
 
Distrito de la Inclusa. 
 
Barrio 11º: Almatriche, Bañales, Caballeros, desde los nº 1 al 33 y 2 al 28, 
Castril, Cava, cintería, Elvira, Franco, Galindo, Garcijerez, Leonor, 
Mármoles, Melgar, Odrería, Plaza, desde el nº 25 al 49, Rueda y San 
Bartolomé. 
Barrio 12º: Albertos, Bermuda, Cambroneras, Cerro de la Pólvora, Cestería, 
Coronado, Emparedamiento, Gregorio, Huceras, Maritorija, Mendoza, 
Padilla, Pozo seco, Rinconada, Vacas, Viciosos, Victoria, desde las calles 
Zapateros y Salas a la Iglesia, Villarreal y Villate. 
 
(Ordenanzas Municipales de la ciudad de Écija. Tipografía “El Progreso”. Sevilla, 1889. 


















ALINEACIONES Y RASANTES. 
 
ART. 514. Corresponde al Ayuntamiento, de conformidad con la 
autorización que le concede la Ley Municipal el estudio y reforma de las 
alineaciones y rasantes de todas las calles de Ecija. Continuaran en vigor 
las líneas aprobadas por Leyes, Reales Decretos, Reales Ordenes o 
acuerdos del Ayuntamiento, ínterin no sean modificados por otros 
acuerdos posteriores para los que se hayan cumplido los requisitos que 
marca el articulo siguiente. 
ART. 515. El Municipio podrá cambiar ó introducir alteraciones en 
líneas ó rasantes aprobadas, siempre que con ello se amplíe el ancho de las 
calles ó se suavicen sus pendientes; pero oyendo con anterioridad el 
dictamen del Arquitecto o Maestro de Obras Municipal y el de la 
Comisión de ornato. 
Elevada la propuesta a acuerdo, se anunciará la variante en los 
periódicos oficiales, para conocimiento de los interesados a quienes pueda 
afectar la reforma, para que en el término de treinta días puedan presentar 
por escrito en la Secretaría, en la que estará de manifiesto el plano, las 
reclamaciones que estimen oportunas. Si ningún dueño de finca reclamase 
de la modificación, quedará de hecho aprobado el acuerdo. De lo contrario, 
el Ayuntamiento, pidiendo nuevos informes facultativos, si lo creyere 
oportuno, aceptará ó denegará la demanda. 
ART. 516. Los planos de alineaciones y rasantes aprobados estarán de 
manifiesto en la Secretaría Municipal, con objeto de que puedan verlos y 
examinarlos los dueños de casas y directores peritos ó prácticos de las 
construcciones. A estos últimos se les permitirá tomar todos los datos que 
estimen convenientes sobre la magnitud y dirección de las líneas de 
fachada y extensión de terreno que la finca gane o pierda, como así mismo 
calcar la parte que le convenga, pero sin deteriorar los originales. 
ART. 517. A los propietarios ó cualquier otra persona que deseare 
obtener un calco de la alineación correspondiente á una tinca, con el error 
a que la escala del plano pueda dar lugar, le será facilitado en el término de 
tercero día por el Secretario, previa entrega del volante que acredite haber 
ingresado en la Tesorería del Ayuntamiento los derechos que se 
establezcan como arbitrio. Dicho Secretario autorizará el plano con su 
firma, después de comprobarlo con el original a que se refiera. 
ART. 518. En la Secretaria Municipal deberán hallarse siempre todos 
los planos de alineaciones y rasantes últimamente aprobados, retirando 
aquellos cuyas líneas hubieren sido modificadas. Dichos planos estarán 
confrontados con los originales que obran en el archivo ó en los 
expedientes de su referencia. 
AKT. 519. Los propietarios que soliciten del Ayuntamiento que se les 
demarque sobre el terreno la alineación de sus fincas deberán elevar una 
instancia al Alcalde-Presidente, en papel del sello que según 1a ley del 
Timbre corresponda, acompañando un plano suscrito por facultativo 
legalmente autorizado, donde se indique el deslindé de la finca, bajo la 
responsabilidad legal de un facultativo que le autorice. Esta instancia 
deberá pasar al Teniente de Alcalde del Distrito respectivo, el cual, de 
acuerdo con el Arquitecto ó Maestro de obras Municipal, fijará el día y 
hora en que haya de tener efecto el replanteo de las líneas, notificándoselo 
de oficio y con veinticuatro horas de anticipación al dueño de la finca ó á 
su representante legalmente autorizado, para que a la vez lo hagan a su 
facultativo. 
ART. 520. El replanteo de la alineación sobre el terreno y el informe del 
Arquitecto o Maestro de obras Municipal, describiendo dicho trazado, 
tendrán que despacharse forzosamente dentro del plazo de quince días, a 
contar desde la fecha de la instancia. 
ART. 521. Para verificar cualquiera alineación deberá estar el terreno 
libre de todo obstáculo que impida o estorbe su replanteo, y el perito del 
propietario tendrá perfectamente deslindada la finca con arreglo á lo 
dispuesto en el articulo 519, debiendo marcarse en el terreno, por el 
Arquitecto ó Maestro de obras Municipal, con puntos o referencias 
precisos e invariables, la situación de las nuevas líneas, haciéndolo de la 
misma manera en lo relativo a las rasantes, siempre que las condiciones 
del sitio lo permitan. Los facultativos que representen a los propietarios 
cuidaran de que se conserven hasta el replanteo de las líneas aprobadas los 
puntos de las antiguas construcciones que sirvan a determinar con 
exactitud las superficies que por la Municipalidad hayan de apropiarse o 
expropiarse. 
ART. 522. Asistirán al acto del replanteo de alineación, como 
representantes del Ayuntamiento, el Teniente de Alcalde del Distrito o 
persona en quien delegue y el Arquitecto o Maestro de obras Municipal, y 
por parte del solicitante el dueño o su apoderado y su perito, debiendo 
declararse desierto el acto y pagar nuevos derechos en el caso de que 
faltare cualquiera de estos dos últimos, o no estar el solar en las 
condiciones indicadas en el articulo anterior. 
ART. 523. La medición y tasación del terreno que apropie o expropie el 
Ayuntamiento á los propietarios se hará por el Arquitecto ó Maestro de 
obras Municipal y el de estos, que, de estar conforme, lo hará así constar 
por escrito al pié del informe del Arquitecto o Maestro de obras Municipal 
describiendo la alineación, y autorizará el plano que al mismo acompañe 
en escala de 1 por 100 o 1 por 50, donde se marcarán con tinta negra las 
líneas existentes; con azul las nuevas aprobadas; con aguada de carmín la 
superficie que el Ayuntamiento se apropia, y con aguada amarilla 
la que este se expropia en favor del dueño de la finca. En el caso de 
desavenencia se seguirán los tramites que marca la ley de expropiación por 
causa de utilidad pública. 
ART. 524. En virtud de lo que marca el articulo anterior, todas las 
apropiaciones o expropiaciones que se verifiquen con motivo del replanteo 
de líneas aprobadas, se consideraran, una vez que hayan obtenido la 
sanción legal del Ayuntamiento, como de utilidad pública, y por tanto 
incluidas en la ley de expropiación forzosa vigente. 
ART. 525. Los terrenos ocupados por los caminos de labores, veredas o 
senderos que sean lindantes o atraviesen por propiedad particular, o 
consten en las escrituras como servidumbres públicas, no se incluirán en 
las indemnizaciones. 
ART. 526. En el caso de que no conste en el archivo del Ayuntamiento 
ni en las escrituras de los propietarios la parte de terreno que a aquel o a 
estos pertenece en las carreteras, rondas o paseos, el Arquitecto o Maestro 
de obras Municipal, siguiendo la costumbre establecida, deberá contar para 
las expropiaciones, como de pertenencia de la ciudad de Écija, una faja de 
un metro doce centímetros de ancho a contar de la línea mas exterior de los 
árboles, o sea de la mas distante del eje de la carretera, ronda ó paseo por 
uno y otro costado. 
ART. 52T. Cuando se trate de carreteras, rondas o paseos construidos 
con taludes laterales que los eleven sobre los terrenos colindantes, se 
considerara como propiedad del Municipio toda la base de dichos taludes, 
mas una berma inferior de 56 centímetros. Sí la ronda, carretera o paseo 
estuvieran abiertos en trinchera, se considerara del mismo modo como 
propiedad de la ciudad, la cuneta, talud y anden superior de 56 
centímetros, siempre que en uno y otro caso no se acredite con los títulos 





















Francisco Torres Ruiz. “Datos referentes al costo que podrá originar la 
habilitación del paso para el Real de la Feria por el camino de ronda y 
sitio llamado Cerro de la Concepción”, 1893.  
A.M.E. Secretaría. Leg. 290, d. 54.   










































Alineaciones y rasantes 
 
ART. 419. Corresponde al Ayuntamiento en uso de las facultades que le 
concede la ley Municipal, el estudio y reforma de las alineaciones y rasantes de 
todas las calles de esta Ciudad. 
ART. 420. La apertura de calles, el ensanche de las existentes y en general toda 
construcción, reparación y reforma de edificios que den a la vía pública, se 
sujetaran al plan general de alineación que tenga aprobado o apruebe el 
Ayuntamiento. 
ART. 421. Tienen aprobada nueva alineación, y a ella deberán sujetarse por tanto 
las obras que se verifiquen en sus edificios, las calles y plazas siguientes: 
Antequera, Avenida de Colón, Báñales, Bellidos, Beneficiados, Caballeros, 
Cánovas del Castillo, Comedias, Doctrina, Duque de la Victoria, Flores, Ignacio de 
Soto, Mandoble, Marquesa, Mas y Prat, Moral, Nueva, vía desde la Plaza Mayor al 
Paseo de San Pablo, Oñate, Parteras, Paseo, Plaza Mayor, Plazuela de Santa María, 
Pozo, San Bartolomé, San Gregorio y Soria. 
Asimismo serán Obligatorias las alineaciones y rasantes que para cualquiera 
otras calles se acuerden por el Ayuntamiento, previos los trámites legales.  
ART. 422. En vista de las constantes molestias y peligros que ofrece para los 
transeúntes 19. circulación de vehículos y caballerías por calles cuya anchura es 
muy reducida, se acotarán desde luego para el tránsito de dichos, vehículos y 
caballerías ya en toda su longitud ó ya-en su parte es-trecha, las calles Báñalas, 
Beneficiados, Cánovas del Castillo, Doctrina y Mandoble, así como las demás que 
la Municipalidad considere se encuentren en análogas circunstancias.  
ART. 423. El Municipio podrá cambiaré introducir alteraciones en líneas o 
rasantes aprobadas, siempre que con ello se amplíe el ancho de las calles o se 
suavicen sus pendientes; pero oyendo con anterioridad el dictamen del arquitecto o 
maestro de obras municipal y el de la Comisión de Ornato.              
Una vez acordada por el Ayuntamiento la variante, se anunciará en los 
periódicos oficiales para conocimiento de los interesados á quienes pueda afectar la 
reforma, notificándose no obstante administrativamente á los propietarios de las 
fincas colindantes, para que en el término de 30 días puedan presentar por escrito 
en la Secretaría, en la que estará de manifiesto el plano, las reclamaciones que 
estimen oportunas. Si ningún dueño de finca reclamase acerca de la modificación, 
quedará de hecho aprobado el acuerdo; pero si alguno ó algunos reclamaran, el 
Ayuntamiento pidiendo nuevos informes facultativos, si lo creyera oportuno, se 
atendrá á lo dispuesto en la ley de expropiación forzosa por causa de utilidad 
pública de 10 de Enero de 1879 y reglamento para su ejecución de 13 de Junio del 
mismo año. 
ART. 424. Los planos de alineaciones y rasantes aprobados estarán de 
manifiesto en la Secretaría municipal con objeto de que puedan verlos y 
examinarlos los dueños de casas y directores facultativos de las construcciones; a 
unos y a otros se les permitirá tomar todos los datos que estimen convenientes 
sobre la magnitud y dirección de las líneas de fachada y extensión de terreno que 
la finca gane o pierda, como asimismo calcar la parte que les convenga, pero sin 
deteriorar los originales. 
ART. 425. La medición y tasación del terreno que apropie y expropie el 
Ayuntamiento á los dueños se hará por el Maestro de obras municipal y por el 
perito del propietario. En caso de desavenencia se seguirán los trámites que marca 
la citada ley de expropiación forzosa por causa de utilidad pública y Reglamento 




Policía de construcciones 
 
 ART. 426. Para las construcciones de nueva planta, para las obras de 
reforma que afecten al subsuelo, y para las obras exteriores que se refieran a la 
seguridad y consistencia de un edificio, cuando esté fuera de alineación, se necesita 
licencia del Ayuntamiento, en la que se fijarán las condiciones a que taxativamente 
han de ajustarse, siempre con sujeción a la alineación y rasante acordadas por el 
mismo. 
 ...  
ART. 431. Las solicitudes de licencia, planos y memoria pasarán al 
arquitecto o maestro de obras municipal, para que en el término de ocho días emita 
informe manifestando si el proyecto se ajusta a las prescripciones legales y cuanto 
además conceptúe pertinente al asunto. Después pasará a la omisión de obras 
públicas y ornato para que en vista del de aquel funcionario de su dictamen en el 
término de otros ocho días. El Ayuntamiento en vista de todos los antecedentes 
acordará lo que proceda con arreglo a la ley. 
No se autorizará obra alguna de nueva planta que no se sujete al plan 
general de alineación que tenga aprobado o apruebe el Ayuntamiento. 
... 
ART. 436. Si un propietario construyera fuera de la alineación, o del 
reconocimiento facultativo de que habla el artículo 436 no resultase ajustada la 
obra a las prescripciones de estas ordenanzas y a las condiciones de la licencia, se 
dispondrá desde luego a costa del propietario la demolición de la obra efectuada. 
...   
  
CAPÍTULO IV 
Obras de reforma de edificios 
 
ART. 440. En las obras de reforma de edificios se distinguirán tres casos: 1º 
Obras de reforma en casas que se hallan en la alineación oficial; 2º en casas que 
hayan de avanzar y 3º en las que hayan de retirarse. 
ART. 441. En las casas que se encuentren en la alineación oficial los 
propietarios pueden reformar el todo o parte de la construcción, tanto interior como 
exteriormente, siempre que la reforma no se oponga a las reglas generales de 
construcción y ornato consignadas en estas ordenanzas y previos los trámites 
correspondientes. 
ART. 442. En las casas que deban avanzar podrán permitirse toda clase de obras 
de reforma y consolidación que crean convenientes sus propietarios. siempre que 
adquiriendo previamente del Ayuntamiento la zona de terreno hasta la alineación 
oficial, se establezca una verja de hierro, sentada sobre un zócalo de piedra ó 
ladrillo, situado en la alineación oficial, levantando por su cuenta los trozos de las 
medianerías que queden en descubierto y decorándolos convenientemente. {R. O. 
12 Marzo 1878.)                      - 
ART. 443. Si lo que la casa debe avanzar no excede de 14 centímetros 
impidiendo la colocación de una verja, se podrá reengruesar la fachada en planta 
baja, ó adelantarla con los portales de las tiendas. 
ART. 444. Fuera de estos casos las fincas que hayan de avanzar para colocarse 
en la nueva alineación, estarán sujetas á las mismas condiciones que las que se 
fijan en los siguientes artículos para las que deban retirarse. 
ART. 445. No se podrá efectuar ninguna clase de obras que tiendan a consolidar 
o reforzar la construcción en la fachada, partes de las medianerías y crujías de las 
casas a que afecte la alineación oficial que tengan que remeterse para situarse en 
dicha alineación (R.O. 12 Marzo 1878) 
... 
ART 448. Podrán hacerse en las fachadas de casas salientes de la alineación 
oficial las obras de revoco, recomposición de aleros, canalones, bajada de aguas 
pluviales, portadas y muestras de tiendas, cuando detrás de ellas no se oculten 
tirantes, grapas o cualquier otro refuerzo atirantado de la fachada con el interior de 
la finca. 
ART. 450. A excepción de la tachada, partes de las medianerías y traviesas á 
quienes afecte la alineación oficial, podrán los propietarios ejecutar en las casas 
que se hallen fuera de la alineación oficial todas las obras interiores de reforma o 
refuerzo que tengan por conveniente, aunque afecten á los cimientos de las 
traviesas, á los suelos y armaduras. (R. O. citada.) 
ART. 451. También podrán ejecutar, previa la competente autorización, 
presentación de planos y demás requisitos expresados en el art. 431, todas aquellas 
obras que se dirijan á mejorar el aspecto de su finca o a aumentar sus productos, 
aunque estas obras afecten á las fachadas que estén fuera de línea, con tal que no 
aumenten sus condiciones de vida ó duración, ni ofrezcan el menor peligro para los 
habitantes, ni se opongan á las reglas de ornato, salubridad y comodidad públicas. 
(R. O. citada.) 
ART. 452. Cuando en la reforma de una alineación haya de desaparecer alguna 
casa, mientras no se expropie á los interesados no se les puede impedir que 























Reformas realizadas por  el Ayuntamiento presidido por D. Felipe 
Encinas desde 1909 a 1912 (Borrador de 1912, para enviar a la 
Diputación) 
A.M.E., Obras y Urbanismo., Leg. 836 B, d. 54.   
  






























Expediente instruido para llevar a efecto la pavimentación con 
“hormigón blindado” de las calzadas de la Plaza Mayor de esta ciudad. 



































“Expediente instruido para llevar a efecto un empréstito u operación 
de conjunto de 3.500.000 pesetas”, 1928.  
 





















































Expediente instruido con moción del Sr. Alcalde para que se 
confeccionen los proyectos de traídas de agua potable, alcantarillado y 
jardín infantil y la confección para ello en su día del correspondiente 
presupuesto extraordinario. 1930-1935. 
A.M.E., Obras y Urbanismo, Leg. 841, d. 18 
  
   
 
 









   






   
 
   
 
   
 
 






















Proyecto de pavimentación con losetas mixtas de asfalto y mortero 
(patente nº 113.775) de la calle de Miguel de Cervantes en Écija. 1931. 
Ingeniero Vicente Besabe, informe del arquitecto Antonio Gómez 
Millán. 
A.M.E., Obras y Urbanismo. Leg. 841, d. 5 
  




















   




















José Granados de la Vega. Plan general con el fin de reemprender 
obras de interés general para solucionar la crisis de paro forzoso 
existente en la población. 22-2-1932. 




























José Granados y de la Vega. Proyecto de pavimentación del paseo 
central de la Plaza de la República. 1933.  
A.M.E., Obras y Urbanismo. Leg. 841, d. 8. 
  
   





   























Relación de obras terminadas desde el año 1936 hasta la fecha (julio 
1944). 
































“Relación de las obras municipales, estatales y particulares así como las 
que hay que realizar de ejecución inmediata, y las de realización 
aplazada y adquisiciones. Años 1936-1956”. 
 
A.M.E., Obras y Urbanismo, 1956. Leg. 779, d. 1  
 
Relación de obras municipales realizadas, edificios comprados, obras 
particulares realizadas y consideradas de interés local, obras necesarias a 
realizar, obras municipales de ejecución inmediata y de ejecución aplazada 
entre 1936 y 1956. 
 
 OBRAS MUNICIPALES 
Alcantarillado: Arroyo del Matadero, Colector General camino del 
Valle, calles José García de Castro, Nueva, Avda. de Andalucía, Plaza de 
Colón, calles Carmne, Rosales, Antequera, San Fulgencio, Rafael María 
Aguilar, Garay y Conde, Manuel Ostos y Ostos, San Agustín, Yepes, Plaza 
del Matadero, San Juan Bosco, Plaza del 18 de Julio, Calvo Sotelo, Cavilla, 
Carmelitas, Secretario Armesto, Zayas, Santa Catalina, José Canalejas, 
Plaza Nuestra Sra. del Valle, Santa Cruz, Espíritu Santo, Más y Prat, María 
Guerrero, José Antonio Primo de Rivera, Doctrina, General Sanjurjo, Plaza 
Fernando González de Aguilar, Capitán Sanz, Hospital, Puerta Osuna, sor 
Angela de la Cruz, Evaristo Espinosa, Canovas del Castillo, Elvira, Platería, 
y Celestino Montero.  
  
 Abastecimiento de agua: Obras de captación y trasvase, depósito 
general para 1.200 m³, pozo de aguas subalveas, estación de filtraje sistema 
“Permo”. 
 
 Red de distribución de aguas: Grupo General M;ola, plaza del 
Matadero, calles San Agustín, Marís Auxiliadora (parte), Fuentes de 
Andalucía, San Juan Bosco, Plaza 18 de Julio, Plaza Fernmando González 
de Aguilar, calles Capitán Sanz, Hospital, Puerta Osuna, Santiago (parte), 
emparedamiento, Cánovas del Castillo (parte), Elvira, sor Angela de la 
Cruz, Evaristo Espinosa, General Sanjurjo, Carmelitas, Secretario Armesto, 
Zayas, Santa Cruz, Almonas (parte), Mas y Prat, Doctrina, José Antonio 
primo de Rivera, Beneficiados. 
 
 Pavimentación:  Calle José García de Castro, Avda. de Alemani, 
avda. de Portugal (parte), calle San Juan Bosco, Plaza 18 de Julio, plaza 
Fernando González de Aguilar, calles capitán Sanz, Puerta Osuna, Cánovas 
del Castillo (parte), Elvira, Secretario Armesto, Zayas, plaza de Nuestra Sra. 
del Valle, Santa Cruz, Espíritu Santo, Almonas (parte), Mas y Prat, José 
Antonio Primo de Rivera, doctrina, Sor Angela de la Cruz, Platería, 
Celestino Montero, merinos (segundo tramo), Berbisa, Camino nuevo de 
ronda. 
  Compras y mejoras en edificios municipales:  
Instituto Laboral 
Hogar Frente Juventudes 
Mejoras en el Hospital Municipal 
Compra del antiguo puente del antiguo puente del F.C. y adaptación en 
carretera Adquisición del solar de la Concepción 
Compra y mejora del Mercado de Abastos 
Embellecimiento del Paseo de San Pablo 
Traslado del monumento de San Pablo 
Jardín Infantil 
Obras de mejora en la Casa de Falange 
Alumbrado de la Avda. de Italia y Doctor Fleming 
Grupo de 12 viviendas en Avenida de Italia y calle Barquete 
Grupo de 30 viviendas ultreconómicas 
Grupo de 30 viviendas protegidas 
Grupo de 4 viviendas en calle Rafael Mª Aguilar 
Grupo de 2 viviendas en Plaza de San Gregorio 
Obras de reforma en la Casa Capitular 
Cesión a la Obra Sindical del Hogar de terrenos para 12 viviendas en la 
carretera de Sevilla y terrenos para 90 viviendas en la carretera de Osuna 
Cesión al Servicio Nacional de Trigo de terrenos para un Silo  
Subvenciones para obras de cosnervación de templos. 
 
 
 OBRAS PARTICULARES DE INTERES LOCAL 
 
Cooperativa Agropecuarua e Industrial 
Lino Textil, S.L. 
Textiles reunidas, Beltrán Sarre 
Matadero Industrial “ASTIGI” 
Matadero Industrial “FEMARO” 
Matadero Industrial “LA UNIÓN,S.L.” 
Cooperativa de Productores del Campo 
Grupo Sindical Colonización Isla Redonda y Aceñuela 
Grupo Sindical Almazarero 
Fábrica de crin vegetal 
Fábrica de hielo artificial 
Central Térmica 
Fábrica de juguetes 
Fábrica de aderezo de aceitunas 
Cerámica de Ntra. Sra. del Valle 
Iglesia de Villanueva del Rey    
 
 
 OBRAS NECESARIAS A REALIZAR 
 
Construcción de 500 viviendas de tipo social 
Construcción de 200 viviendas de renta limitada 
Grupo Escolar en la Concepción, con seis grados 
Dos Grupos más, con 12 grados, cada uno 
Silo, en los terrenos cedidos por el Ayuntamiento 
Campo de deportes, con piscinas 
Mejoras en las carreteras del Estado 
Reparaciones en los Caminos Vecinales 
Apeadero del Ferrocarril en Villanueva del Rey 
Construcción del Pantano de Iznajar 
Ocho escuelas rurales como mínimo 
Huertos Familiares 
Cárcel o Prisión del Partido 
Casa Cuartel para la Guardia Civil 
 
 OBRAS MUNICIPALES DE EJCUCIÓN INMEDIATA 
  
Nuevo pozo para la ampliación del agua potable 
Electrificación del Cementerio Municipal 




 OBRAS MUNICIPALES DE EJECUCIÓN APLAZADA 
 
Puente en el camino del Valle, sobre el canal de desagüe 
Continuación de la red de Alcantarillado 
Terminación del embovedado del Arroyo del Matadero 
Ampliación de la red de agua potable 
Pavimentación de calles 
Mejora del alumbrado público 
Prolongación de la calle Miguel de Cervantes 
Grupo de 40 viviendas en Avda. María Auxiliadora 
Grupo de 36 viviendas en calle Tres Cruces 























José Granados y de la Vega. Relación de obras en ejecución, 
proyectadas, y en estudio, en 8 de febrero de 1939. 


























José Granados y de la Vega. Informe sobre urbanización de los 
terrenos del Cerro de la Pólvora. 1940 
A.M.E, Obras y Urbanismo, 1940. Leg. 903, d. 2 
  
 

























José Granados y de la Vega. Sección de Obras Públicas. Estado de la 
obras en ejecución y estudio de proyectos. 5-8-1941. 
A.M.E. Obras y Urbanismo, 1941. Leg. 903, d.2. 
  



















Informe del arquitecto municipal y plan extraordinario de  mejoras.  
22 de mayo de 1942.  
 





























Relación de obras iniciadas desde 1943 a 1946. 

























Relación de obras del Excmo. Ayuntamiento de Écija en ejecución o en 
proyecto en el mes de junio de 1944. 




















Relación de obras en ejecución y en proyecto del Ayuntamiento de 
Écija, 11-6-1945. 




















“Proyecto de ramal de enlace del camino de Écija al cementerio con la 
carretera de Écija a Palma del Río por el puente antiguo del Ferrocarril de 
Marchena a Córdoba. Ingeniero Antonio Arbolí e Hidalgo. 3-4-1948. 
Diputación Provincial de Sevilla. Sección de Vías y Obras”.  
 
 























Relación de las obras Municipales, Estatales y Particulares, así como las 
que hay que realizar de ejecución inmediata, y las de realización 
aplazada, y adquisiciones. Años 1936-1956.  
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